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El  infrascrito,  Gobernador  del  Distrito  Federal,  hace  saber :  que  el 
ciudadano  doctor  Teófilo  Rodríguez  se  ha  presentado  reclamando  el  dere- 
cho exclusivo  para  publicar  y  vender  una  obra  de  su  propiedad,  cuyo 
título  ha  depositado,  y  es  como  sigue :  Tradiciones  populares  (colección 
de  crónicas  y  leyendas  nacionales,  narradas  por  varios  escritores  patrios). — 
Y  que  habiendo  prestado  el  juramento  requerido,  se  le  pone  por  la  presen 
te,  con  aprobación  del  Presidente  de  la  República,  en  posesión  del  privi* 
legio  que  concede  el  artículo  19  de  la  ley  de  8  de  Abril  de  1.853,  sobre 
producciones  literarias  * 

Dado,  firmado  y  sellado  en  el  palacio  de  Gobierno  del  Distrito  Fede 
f al,  y  refrendado  por  el  Secretario  del  Despacho  en  Caracas  á  diez  de  Mayo 
de  mil  ochocientos  ochenta  y  cuatro.  Año  veinte  y  uno  de  la  Ley  y  vein- 
te y  seis  de  la  Federación. — K  Augusto  Bello. — El  Secretario  del  Des- 
pacho, A.  Alamo  Herrera. 


LiWty,  Univ.  of 
Worth  Carolina 


INTRODUCCION 


ea  cual  fuere  el  grado  de  civilización  de 
un  pueblo,  ya  antiguo,  ya  moderno,  ora 
poderoso  y  rico,  ora  incipiente  y  débil,  es 
es  un  hecho  que  jamás  deja  de  tener  como 
parte  integrante  de  sus  anales  un  conjunto 
de  preocupaciones  y  creencias  tan  general- 
mente arraigadas,  tan  cuidadosamente  conserva- 
das, que  llegan  por  sí  solas  á  formar  una  como 
historia  especial  que  puede  subsistir  y  que  en 
efecto  subsiste  aún  cuando  la  nación  por  ese 
pueblo  constituida  se  viere  en  el  trascurso  del 
tiempo  trasformada,  dispersa  ó  sometida  á  domi- 
nación extranjera.  De  esas  tradiciones  — pala- 
bra consagrada  por  el  idioma  y  por  el  uso —  los 
cronistas,  los  trovadores  y  poetas  y,  á  las  veces, 
los  historiadores  mismos  sacan,  como  de  fuente 
abundante  y  segura,  los  argumentos  de  interesan- 
tes narraciones  y  romances  y  en  multitud  de 
ocasiones  no  pocos  é  interesantes  episodios  histé- 
ricos. 


vr 

l  Y  habrá  por  ventura  en  Venezuela  creencias 
generales  más  ó  menos  erróneas,  crónicas  más  ó 
ménos  verdaderas,  dignas  de  ser  elevadas  á  la 
categoría  de  tradiciones  'populares  f 

Indudablemente  que  sí. 

Y  no  hay  que  admirarse  de  ello.  Un  pueblo 
nuevo,  sencillo,  de  buena  y  mansa  índole,  crino  es 
el  nuestro  ;  cuya  primera  escuela  fué  la  colonia 
y  entre  cuyos  directores  espirituales  no  fal- 
taron algunos  que  por  exceso  de  celo  llegaron 
hasta  la  superstición  y  el  fanatismo ;  un  pueblo 
de  tales  condiciones,  decimos,  ha  tenido  por  ne- 
nesidad  que  dar  asenso  á  multitud  de  relaciones, 
cuentos  y  consejas,  verdaderos  en  el  fondo  los 
unos,  inventados  los  otros  para  aterrorizar  los 
ánimos,  siquiera  los  más  de  ellos  tiendan  casi 
siempre  á  objetos  morales  y  piadosos. 

En  corroboración  de  nuestro  aserto,  bástenos 
citar  el  acuerdo  celebrado  por  el  Cabildo  de  Ca- 
racas en  1.593,  por  el  cual  se  ordenó  á  los  con- 
quistadores y  vecinos  antiguos  que  trasmitiesen 
sus  tradiciones  á  un  soldado  poeta,  de  nombre 
Ulloa,  para  que  éste  las  pusiese  en  verso. 

Tal  medida  que,  como  muy  acertadamente  di- 
cen los  ilustrados  autores  del  Alma  naque  y  Anua- 
rio Directorio  del  Comercio,  de  la  Industria  y  de 
la  Administración  jríiblica,  (Sres.  F.  T.  de  Aldrey 
y  Esteban  Ponte)  "  echaba  la  basa  del  edificio 
de  la  historia  nacional  "  es  de  lamentarse  no  se 
hubiera  llevado  á  cabo.  A  haberlo  sido,  mucho 
se  habría  adelantado  en  la  investigación  de  algu- 
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nos  puntos  de  nuestra  historia  antigua  no  bien 
puestos  en  claro  todavía. 

Y  si  recordamos  que  en  la  altiva  y  poderosa 
Albión  permanece  aún  muy  arraigada  la  creen- 
cia en  los  fairies  ó  duendes  ;  que  en  la  éspiritual 
y  culta  Francia  (especialmente  en  los  departa- 
mentos del  Mediodía)  se  da  general  asenso  á  las 
visiones  de  la  noche,  tan  bellamente  descritas  por 
la  hábil  pluma  de  Mme.  Dudevant  (George  Sand); 
si  son  tantas  las  creencias  supersticiosas  reinantes 
hoy  día  en  la  hermosa  península  Ibérica,  en  la 
guerrera  Alemania,  en  la  vieja  y  nebulosa  Es- 
candinavia  (Noruega,  Suecia  y  Dinamarca),  en 
el  moderno  reino  de  Italia,  (inclusive  Roma 
mismo  ),  en  el  heterogéneo  imperio  austro-húnga- 
ro, en  la  heroica  y  desmembrada  Polonia,  en  la 
ambiciosa  y  extensísima  Rusia  y  en  muchos  otros 
países  del  antiguo  y  del  nuevo  continente,  no 
debe  causar  extrañeza  que  en  un  pueblo  de  las 
circunstancias  del  de  Venezuela  se  dé  crédito  á 
las  relaciones  exageradas  ó  imaginarias  que  la 
situación  misma  de  nuestro  suelo  y  el  calor  abra- 
sador de  nuestro  clima  intertropical  hacen  tan 
cónsonas  con  la  ardiente  y  candorosa  imaginación 
de  nuestra  raza. 

Al  cerrar  estas  breves  líneas  de  introducción 
debemos  hacer  constar  que  no  pretendemos  en 
manera  alguna  erigirnos  en  colectores  de  todas 
esas  tradiciones  y  que  no  nos  atrevemos  siquiera 
á  ofrecer  que  en  este  libro  se  halle  reunido  el 
mayor  número  de  ellas. 

No ;  el  objeto  único,  exclusivo,  que  son  guía  ne 
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la  publicación  de  este  modesto  trabajo  literario, 
es  contribuir  con  nuestro  débil  contingente  al 
grande  acopio  de  materiales  que  para  la  compila- 
ción completa  de  nuestras  tradiciones  populares 
haya  de  formar  cualquiera  de  nuestros  aventajados 
escritores  patrios  que  intentare  llevar  á  cabo  una 
obra  que,  en  nuestra  humilde  opinión,  es  no 
sólo  agradable  y  divertida,  sino  también  de  im- 
portancia y  utilidad  sumas  para  la  literatura  na- 
cional. Con  razón,  pues,  podrá  aplicársele  al 
escritor  que  realizare  aquella  laboriosa  empresa 
el  conocido  y  celebrado  dístico  del  inmortal 
Horacio : 


Omne  tulit  punctum  qui  miscuit  utile  dulci ; 
Lectorem  delectando,  pariterque  monendo. 


TRADICIONES  POPULARES 


I 

FUNDACION 

D  E 

Santiago  de  León  de  Caracas 

(  A  la  memoria  del  Dr.  Alejandro  Ibarra,  etc. ) 


Voxpopuli,  vox  Dei. 

(Prov.  lat.) 

A  primera  tradición  que  conservan  los  hijos 
de  Caracas,  se  remonta  al  origen  mismo,  á  la 
fundación  de  esta  ciudad,  capital  de  la  Capi- 
tanía General  de  Venezuela  desde  el  año  de  1.576  *, 
capital  actual  de  la  República. 

Siguiendo  la  opinión  común,  que  es  la  que  pre- 
valece en  el  pueblo,  la  fundación  de  esta  ciudad  se 
verificó  en  el  año  de  1.567,  sin  que  pueda  precisarse 


1 — Hasta  entonces  gozó  de  esa  prerogativa  la  ciudad  de  Coro,  funda- 
da 39  años  antes  que  Caracas.  Don  Juan  Pimentel,  en  su  carácter  de 
Gobernador  de  la  provincia  de  Venezuela,  estableció  su  residencia  en  Ca- 
racas en  el  indicado  año  de  1.576 ;  y  ya  desde  esa  fecha  empezó  ésta  á 
disfrutar  de  los  privilegios  de  ciudad  Capital  de  la  que  era  á  la  sazón 
mera  colonia  española. 


día  ;  sin  embargo,  según  algunos,  ese  acontecimien- 
to data  del  25  de  Julio  de  1.566.  La  primera  de 
estas  dos  distintas  opiniones  tiene  en  su  apoyo  au- 
toridades respetabilísimas,  á  saber,  la  de  los  cele- 
brados historiadores  Yanes,  Baralt  y  Ramón  Díaz, 
la  del  eminente  geógrafo,.  Coronel  Codazzi  y  la  de 
los  ilustrados  ingenieros  Lino  J.  Revenga  y  Grego- 
rio F.  Méndez,  á  cuya  habilidad  se  debe  el  primer 
plano  topográfico  que  de  esta  población  se  ha  levan- 
do. La  segunda  no  carece  con  todo  de  alguna  acep- 
tación, apesar  de  no  tener  en  su  apoyo  funda- 
mentos de  valor  y  de  pugnar  además  con  la  opi- 
nión general  del  pueblo,  que  cree  y  sostiene  que 
fué  en  1.567  que  Don  Diego  Lozada  echó  los  cimien- 
tos y  trazó  el  plano  de  Ia  que  hoy  es  metrópoli  de 
Venezuela, 

Antes  de  pasar  adelante  juzgamos  no  del  todo 
inútil  dedicar  un  breve  recuerdo  al  buen  Lozada. 
Refiere  la  historia1  que  era  Don  "Diego  un  capitán 
español  que  á  fuerza  de  valor  y  constancia  había 
conquistado  casi  toda  la  comarca  comprendida  en  el 
extenso  y  rico  valle  poblado  por  las  belicosas  tri- 
bus de  los  indios  Caracas  ;  y  el  cual,  viéndose  en 
la  necesidad  de  escoger  un  asilo  seguro  que  le  sir- 
viese de  atrincheramiento  y.  refugio  contra  los  asal- 
tos repetidos  de  aquella  nación  heroica,  que  pugna- 
ba por  defender  la  independencia  de  su  suelo,  esco- 
gió para  poblarlo  precisamente  el  mismo  sitio  en  que 
Francisco  Fajardo  había  fundado  algunos  años  an- 
tes un  hato  de  ganado,  sitio  que  creen  muchos, 
aunque  sin  fundamento,  ser  el  mismo  que  actual- 
mente ocupa  la  pequeña  población  de  El  Recreo, 
(Sabana  Grande)  que  es  la  parroquia  foránea  más 
cercana  á  la  ciudad. 

En  apoyo  de  la  segunda  opinión  enunciada, 


1  Baralt  y  Díaz. 


—  11  — 


citan  sus  sustentadores  la  autoridad  de  Juan  Diez 
de  la  Calle,  quien  en  un  largo  escrito  ó  memorial 
sobre  las  Indias  occidentales  señala  terminantemen- 
te como  fecha  de  la  fundación  de  Caracas  el  día  25 
de  Julio  del  año  de  1.566  ;  y  como  otro  argumento 
muy  poderoso  también  alegan  la  coincidencia  muy 
notable  que  existe  entre  el  nombre  primitivo  San- 
tiago de  León  de  Caracas,  que  á  la  ciudad  dio  su 
fundador,  y  el  del  santo  bajo  cuyo  patronato  fué 
aquella  puesta  desde  su  erección,  y  el  ser  el  25  de 
Julio  el  día  consagrado  por  la  Iglesia  Católica  á 
honrar  la  memoria  del  egregio  apóstol  Santiago  el 
Mayor, 1  así  llamado  para  diferenciarlo  de  otro  após- 
tol que,  por  llevar  idéntico  nombre,  denominan  San- 
tiago el  Menor. 2 

El  primero  de  los  argumentos  aducidos  carece 
completamente  de  valor  desde  el  momento  que, 
según  arriba  hemos  expuesto,  autoridades  tan  respe- 
tables en  la  materia  como  lo  son  Yánez,  Baralt, 
Diaz,  Codazzi,  Revenga  y  Méndez  en  muy  poco  ó  en 
nada  han  tenido  la  aseveración  de  Juan  Diez  de  la 
Calle,  el  cual,  á  decir  verdad,  es  tan  poco  conocido, 
que  apenas  si  ha  llegado  á  saberse  por  algunos  que 
es  autor  del  memorial  sobre  las  Indias,  gracias  á  la 
laboriosidad  de  nuestro  condiscípulo  y  amigo,  el  dis- 
tinguido escritor  y  malogrado  Rafael  Hernández  Gu- 
tiérrez, quien,  valiéndose  de  la  buena  voluntad  de 
algunos  respetables  sacerdotes  desenterró  ese  oscuro 
trabajo  de  entre  los  legajos  y  trebejos  del  archivo  de 
nuestra  curia  eclesiástica  3 . 


1  Santiago  el  mayor  era  hijo  del  Zebedeo  y  hermano  del  apóstol  y 
evangelista  Juan.    Cohócesele  igualmente  bajo  la  denominación  de  Diego. 

4  Santiago  el  menor  era  hijo  de  Alfeo  y  hermano  del  apóstol  Judas 
Tadeo. 

5  Puede  consultarse  sobre  el  particular  la  serie  de  brillantes  artículos 
que  bajo  el  título  de  "  Religión  y  Bellas  Artes  "  publicó  el  Sr,  Hernández. 
Gutiérrez  en  "El  Porvenir  '  en  Agosto  de  186^ 
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Si  la  opinión  de  aquel  sujeto  pudiera  ser  de  al- 
gún peso  en  el  particular,  es  seguro  que  no  habría 
sido  desatendida,  sino  por  el  contrario  diligentemen- 
te acogida  y  aceptada,  por  historiadores  de  tan  gran- 
de espíritu  de  investigación  como  lo  fueron  el  Dr. 
Francisco  Javier  Yánes  y  los  señores  Rafael  María 
Baralt  y  Ramón  Díaz.  Y  si  á  esto  se  agrega  que 
Oviedo,  historiador  del  primer  cuarto  del  siglo  pa- 
sado, ( año  de  1723 )  nada  puede  decirnos  sobre  la 
cuestión  que  ventilamos,  pues,  según  su  propia  con- 
fesión no  habían  bastado  todas  sus  diligencias  á 
esclarecer  punto  tan  importante,  vendrémos  defini- 
tivamente á  deducir  que  el  argumento  que  hemos 
rebatido  no  poseía  de  suyo  valor  ni  significación  al- 
guna. 

Si  entramos  ahora  en  la  consideración  del 
segundo  argumento  propuesto,  el  de  la  identidad 
del  primer  nombre  de  la  ciudad  con  el  del  Santo  ve- 
nerado por  la  Iglesia  el  25  de  Julio  de  cada  año,  nos 
convencerémos  de  que  esa  paridad  de  nombres,  que 
tanto  se  ha  invocado,  es  una  circunstancia  no  sólo 
casual  meramente,  sino  también  de  muy  fácil  y  sen- 
cilla explicación. 

En  efecto,  consultando  las  autoridades  más  res-, 
petables  que  sobre  esta  materia  pueden  aducirse, 
encontramos  qué  el  historiador  venezolano  Dr.  Ya- 
nez,  anteriormente  citado,  al  hablar  de  la  fundación 
de  esta  ciudad  por  Don  Diego  de  Lozada,  dice  que 
éste  le  puso  á  la  nueva  población  el  nombre  de  San- 
tiago de  León  de  Caracas  para  que  con  esta  combi- 
nación quedase  perpetuada  su  memoria,  ( la  de  Loza- 
da )  la  del  gobernador  don  Diego  Ponce  de  León  y 
el  nombre  de  la  nación  á  quien  había  vencido.  Y 
Baralt  y  Díaz  en  su  ' 6  Resumen  de  la  Historia  de  Ve- 
nezuela" (6)  dicen  á  este  respeto  :  "El  mismo  sitio 


6  Capítulo  12,  Pág.  211. 
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en  que  Fajardo  estableció  la  villa  de  San  Francisco, 
pié  el  que  designó  ( Lozada )  para  asiento  de  una  ciu- 
dad que  intituló  Santiago  de  León  de  Caracas,  á  fin 
de  perpetuar  á  un  tiempo  en  ella  su  propio  nombre, 
el  del  gobernador  y  el  indígena  de  los  habitantes  del 
país ' '  textos  ambos  cuyas  palabras  mismas  aclaran 
perfectamente  el  punto  cuestionado  y  que  por  sí  so- 
las destruyen  la  pretendida  igualdad  de  nombres  á 
que  arriba  liemos  hecho  referencia. 

Examinemos  siquiera  sea  brevemente  las  pala- 
bras de  que  se  vale  el  respetable  Dr.  Yánez,  y  que- 
dará plenamente  comprobado  nuestro  aserto. 

"Para  que  con  esta  combinación, "  laque  resul- 
ta de  los  tres  prístinos  nombres  de  la  ciudad,  San- 
tiago, León  y  Caracas — "  quedase  perpetuada  su 
memoria,"  la  memoria  del  fundador  Diego  de  Loza- 
da,  pues,  nadie  ignora  que  el  nombre  de  Diego  es  si- 
nónimo del  de  Santiago  ;  la  etimología  es  :  Jacobus, 
Jagus,  Sanctus  Jacobus,  Sanct  Jagus,  de  que  los 
modernos  han  formado  Sanct  Diacus,  Sanctus 
Didacus,  y  de  ambos  el  castellano  Sant  Jago,  San- 
tiago y  San  Diego;  la  del  gobernador  D.  Diego 
Ponce  de  León  "  ¿  y  cómo  no  habría  de  quedar  per- 
petuada la  memoria  de  este  personaje,  y  de  modo 
cabal  ciertamente,  siendo  también  su  nombre  Diego, 
como  lo  era  el  de  Lozada,  y  León  su  apellido,  que  es 
precisamente  el  segundo  elemento  de  los*que  forman 
la  combinación  á  que  aludimos  %  "  y  el  nombre  de 
la  nación  á  quien  había  vencido ' '  la  nación  á  que 
se  refiere  el  doctor  Yánez  es  la  que  componía  la  a- 
guerrida  y  numerosa  tribu  de  los  indios  Caracas, 
vencida  y  cuasi  completamente  dominada  por  el  va- 
leroso Lozada. 

La  explicación,  en  concepto  nuestro,  ño  puede 
ser,  pues,  más  clara  y  más  sencilla :  el  fundador  de 
Caracas,  soldado  bravo  y  leal,  subalterno  deferente 
y  hombre  de  fervorosas  creencias  religiosas,  cómodo 
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es  toáo  buen  español,  juzgó  sin  duda  justo  y  natu- 
ral que  la  nueva  ciudad  cuyo  plano  había  trazado 
llevase  un  nombre  que,  al  mismo  tiempo  que  conser- 
vara á  la  posteridad  el  suyo  propio,  el  del  jefe  de  la 
provincia  en  cuyo  término  se  hizo  la  fundación  y  el 
de  la  belicosa  nación  cuyo  territorio  había  logrado 
conquistar  casi  del  todo,  se  prestase  además  á  lla- 
mar sobre  su  naciente  población  la  valiosa  protec- 
ción de  un  santo  altamente  reverenciado  en  toda  la 
cristiandad  ;  convicción  que  en  su  ánimo  acaso  for- 
tificó aún  más  la  circunstancia  de  ser  el  mismo 
apóstol  Santiago  el  patrón  invocado  y  reconocido  en 
toda  España,  Circunstancia  esta  última  de  que, 
nos  atrevemos  á  asegurarlo,  no  hubiera  prescindido 
ningún  español  de  aquellos  tiempos,  y  sea  dicho 
esto  de  paso,  con  perdón  de  los  historiadores  de 
nuestra  Patria,  que  callan  ú  omiten  aquélla  en  ab- 
soluto. 

Y  es  tan  lógico,  tan  naturalmente  instintivo,  si 
se  nos  permite  la  expresión,  que  cada  hombre  aspire 
á  dejar  tras  sí  un  recuerdo,  un  legado,  un  monumen- 
to que  guarde  y  perpetúe  la  memoria  de  sus  hechos  ; 
es  ello  tan  cónsono  con  ese  sentimiento  innato  de  la 
inmortalidad  de  nuestra  alma,  que  Diego  de  Loza- 
da,  tratando  de  realizar  una  combinación  que  llena- 
ra los  objetos  anteriormente  dichos,  aparece  hoy 
ante  nosotros,  después  de  trascurridos  poco  más  de 
300  años,  como  un  hombre  modesto  y  religioso  al 
par  que  desinteresado  y  generoso. 

Séanos  lícito  consignar  aquí  que  aunque  la  ciu- 
dad capital  de  Venezuela  no  ha  podido  conservar  el 
primitivo  nombre  dado  por  su  fundador,  y  única- 
mente le  ha  quedado  el  indígena  de  Caracas,  el  ob- 
jeto esencialmente  religioso  que  aquél  llevó  en  mira, 
ha  tenido  perfecta  y  cabal  realización. 

En  efecto,  nuestra  iglesia  matriz,  desde  tiempos 
remotos  y  á  partir  de  su  fundación  misma,  en  los 
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principios  como  simple  iglesia  parroquial  (fines  del 
siglo  XVI)  de  que  era  patrono  Santiago  el  Ma- 
yor, que  lo  era  también  de  la  ciudad  ;  luégo  como 
Catedral,  en  que  quedó  erigida  por  haberse  traslada- 
do á  ella  la  silla  episcopal,  que  estaba  en  Coro  (año 
de  1637)  *  y  finalmente  como  sede  arzobispal,  á  que 
fué  elevada  en  1803,  hasta  nuestros  días,  ha  obser- 
vado la  constante  é  invariable  costumbre  de  celebrar 
anualmente  con  gran  pompa  una  festividad  religiosa 
en  conmemoración  de  aquel  venerable  apóstol  de 
Jesucristo  á  quien  el  catolicismo  tributa,  en  la 
fecha  antes  indicada,  el  homenaje  á  que  es  acreedor 
por  los  servicios  que  en  pro  de  la  causa  de  la  reden- 
ción de  la  humanidad  supo  prestar. 

Rebatidos,  aunque  muy  á  la  ligera,  los  dos  es* 
peciosos  argumentos  en  que  estriba  la  opinión  que 
fija  como  fecha  de  la  fundación  de  Caracas  el  25  de 
Julio  de  1566,  podemos  ya  concluir  asentando  que 
la  opinión  contraria  que  designa  el  año  de  1567  [  sin 
señalamiento  de  día  fijo)  como  fecha  de  aquel  suce- 
so ;  opinión  sustentada  por  casi  todos  los  historia- 
dores patrios,  y  que  además  se  apoya  en  la  tradi- 
ción, es  la  sola  verdadera  y,  por  lo  tanto,  la  única 
admisible. 

Queda,  pues,  también  comprobado  nuestro  aser- 
to de  que  en  no  pocas  ocasiones  la  historia  tiene  que 
ocurrir  á  la  tradición  popular,  fuente*  segura  casi 
siempre,  en  busca  de  la  verdad,  oscurecida  á  las  ve- 
ces por  el  trascurso  del  tiempo,  por  las  pasiones  é 
intereses  de  los  hombres,  por  grandes  cataclismos 
sociales  ó  físicos,  ó  por  cualesquiera  otras  causas 
análogas. 


*  El  Eeverendísimo  señor  D.  Juan  López  Agurto  de  la  Mata,  había 
verificado  ya  de  hecho  la  traslación  un  año  antes  (1.636),  y  fué  el  sj 
guiente  que  se  expidió  la  real  cédula  aprobatoria  de  dicha  traslación. — 
[11  de  Junio  del  referido  año  de  163 1.) 


ii 


EL  CERRIT©  DEL  DIABLO 


ítaro  antecedentem  sccelestüm 
Deaeruit  pede  poena  claudo. 

(Horat,  1,  3.—  0.  2) 

ííSSi¡  ii  día  allá  por  los  años  que  mediaron  entre  el 
Wgfá  último  decenio  del  siglo  pasado  y  el  primero 
del  presente,  recuerdan  muchos  de  los  indivi* 
dúos  que  han  sobrevivido  á  aquella  época,  haber 
acontecido  hacia  la  parte  Noreste  de  la  ciudad  cu« 
yos  piés  baña  el  Guaire,  un  suceso  extraordinario. 
Inaudito.  Determinemos  con  alguna  precisión  la  si* 
tuación  topográfica  del  lugar  de  la  escena 

Én  la  calle  antes  denominada  de  Ricas  (calle  13 
de  Norte  á  Sur )  hay  una  esquina  limitada  al  Norte 
por  la  de  la  Saba  ;  ( primitivamente  de  la  Sabana ) 
al  Este,  por  la  del  Platanal ;  al  Sur,  por  la  de  Man- 
duca y  al  Oeste,  rio  Catuche  en  medio,  por  la  de 
Púnceles,  esquina  esta  última  más  generalmen- 

2 
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te  llamada  de  la  Cruz  de  Púnceles,  con  motivo  de 
la  cruz  de  madera  que  á  su  costado  izquierdo  osten- 
ta el  puente  por  debajo  del  cual  desliza  el  Catu- 
che su  apacible  linfa,  después  de  haberle  donado  á  la 
ciudad  la  mayor  y  más  rica  porción  de  su  caudal. 

En  uno  de  los  ángulos  de  esa  esquina  estaba  si- 
tuada una  casucha  de  grosera  construcción  y  aspee* 
to  miserable,  en  la  que  sólo  dos  personas  habita- 
ban :  una  mujer  entrada  ya  en  años,  piadosa  y  de 
muy  dulce  índole  era  la  una  ;  la  otra  era  una  joven 
como  de  25  años  de  edad  y  la  cual,  aunque  hija  de 
la  primera,  en  nada  se  asemejaba  á  aquélla.  De- 
sobediente y  testaruda,  jamás  cumplía  las  órdenes 
de  su  madre;  de  carácter  soberbio  y  díscolo,  no  pa- 
saba momento  en  que  no  diese  algún  disgusto  á  la 
anciana ;  aborreciendo  todo  género  de  ocupación 
hacia  recaer  todo  el  trabajo  sobre  aquella  pobre  vie- 
ja que,  en  pié  desde  muy  temprano  y  atareada  con 
exceso  hasta  hora  muy  avanzada  de  la  noche,  ape- 
nas si  lograba,  merced  á  tan  ímproba  labor,  subvenir 
á  las  necesidades  de  entrambas  y  satisfacer  los  me- 
nores caprichos  de  su  desnaturalizada  hija.  Y  como  si 
esto  no  bastase,  no  contenta  aquella  perversa  criatu- 
ra con  agobiar  de  trabajo  á  su  desvalida  madre,  so- 
lía en  ocasiones  no  poco  repetidas,  ¡  atentado  inau- 
dito !  descargar  golpes  y  abrumar  de  improperios  á 
aquélla  á  quien  debía  el  ser. 

El  día  mismo  á  que  esta  relación  se  refiere,  sus- 
citábase en  la  casa  que  arriba  hemos  mencionado,  un 
altercado  muy  serio  y  animado  entre  ambas  morado- 
ras ;  un  frivolo  adorno  de  mujer,  uno  de  esos  insig- 
nificantes y  fútiles  atavíos  á  que  algunos  de  nuestros 
inteligentes  comerciantes,  para  excitar  el  deseo  y  cu- 
riosidad de  sus  clientes  -hacen  en  ello  uso  de  un  de- 
recho perfecto-  han  bautizado  con  el  exótico  nom- 
bre de  hautes  nouveautes  (grandes  novedades);  una 
friolera,  en  fin,  era  la  causa  de  toda  aquella  pugna. 
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La  hija  exige  imperiosamente  la  compra  de  aquel  ar- 
tículo de  lujo  ;  la  madre  con  la  prudencia  y  criterio 
preyisiyo  que  dan  los  años,  en  vano  se  esfuerza  en 
demostrarle  la  inutilidad  é  inconveniencia  de  tal  ad- 
quisición, extemporánea  y  superfina  al  compararla 
con  las  impuestas  por  necesidades  reales  y  positivas 
á  que  preferentemente  habían  de  atender.  Lejos  de 
desistir  de  su  temeraria  pretensión,  la  rebelde  hija 
insiste  en  ella ;  niégase  á  acceder  la  anciana ;  impa- 
ciéntase entonces  la  joven  y  profiere  gritos  y  amena- 
zas contra  su  madre,  que  inútilmente  trata  de  cal- 
marla ;  y  ya  en  el  paroxismo  de  la  ira,  ármase  de 
un  palo  con  el  que,  entre  improperios  y  blasfemias, 
se  da  á  maltratar  impíamente  á  aquélla  á  quien  lo 
debe  todo.  Justamente  indignada  y  dolorida  la  an- 
ciana, más  por  la  inicua  acción  de  aquella  infame  y 
desnaturalizada  criatura,  que  por  los  golpes  mismos, 
olvida  por  un  momento  que  es  madre  y  lanza  con- 
tra la  delicuente  este  terrible  anatema  :  "Maldígate 
Dios  como  te  maldigo  yo;  el  diablo  cargue  con  tu  al- 
ma." ~No  bien  hubo  acabado  de  pronunciar  aquella 
maldición,  cuando  despidiendo  la  joven  un  agudo 
y  doloroso  grito  y  arrojando  la  vara  de  que  se  había 
servido  para  saciar  su  saña,  cae,  presa  de  horribles 
convulsiones,  pronunciando  con  sofocada  voz  estas 
palabras  que  oyó  distintamente  su  madre  :  <  'quíten- 
melo ;  quítenmelo,  que  me  ahoga."  En  presencia  de 
tal  espectáculo  y  ante  el  peligro  que  su  hija  corre, 
la  anciana  no  se  acuerda  ya  de  los  agravios  recibidos 
y  la  madre  vuelve  á  ser  madre.  Corre  á  la  casa  del 
vecino  más  inmediato,  pídele  auxilio  y  torna  deso- 
lada cerca  de  su  hija,  la  toma  en  brazos  y  llenándo- 
la de  caricias  le  prodiga  los  más  tiernos  y  solícitos 
cuidados ;  todo,  empero,  es  inútil.  El  espantoso  mal, 
que  á  la  infeliz  joven  ha  acometido,  progresa  rápida- 
mente: sus  dientes  rechinan;  entrechócanse  sus  fau- 
ces con  estrépito  y  sus  ojos  giran  en  las  ensanchadas 
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órbitas,  causando  pavor  y  lástima  á  un  mismo  tiempo; 
maldiciones  y  blasfemias  escápanse  de  sus  contraídos 
labios  ;  hínchase  su  cuello  cada  vez  más  y  su  cabeza, 
como  sacudida  por  una  mano  potente  é  invisible, 
oscila  con  sorprendente  rapidez  á  uno  y  otro  lado.  Fi- 
nalmente, lanza  un  grito  atronador  y  cae  inanimada 
sobre  el  duro  pavimento. 

El  párroco  de  aquella  feligresía  y  un  médico  que 
por  acaso  acertaba  á  pasar  por  aquel  sitio,  acuden 
presurosos  al  llamamiento  que  varios  de  los  vecinos 
les  hacen  ;  pero  al  llegar  solo  encuentran  un  cadáver. 
El  sacerdote  se  prosterna  al  lado  de  éste  y  dirige  al 
cielo  fervientes  oraciones  en  sufragio  del  alma  que 
había  animado  aquel  cuerpo,  que  no  es  ya  sino  triste 
despojo  de  la  muerte  ;  mientras  que  el  facultativo^ 
previo  un  examen  detenido,  pronuncia  el  solemne 
fallo  y  se  dispone  á  certificar  la  defunción.  Agregan 
algunos  que  en  aquellos  momentos  un  vapor  denso 
y  sulfuroso  se  extendió  por  el  recinto  y  que  poco  des- 
pués, cuando  los  caritativos  vecinos  se  disponían  á 
prestar  á  la  difunta  los  piadosos  cuidados  que  pre- 
ceden á  la  tumba,  no  pudo  hallarse  el  cadáver  en 
parte  alguna  á  pesar  de  las  más  activas  y  diligentes 
pesquisas.  ;  Había  desaparecido  sin  dejar  tras  sí  más 
rastro  que  aquel  mismo  vapor  sulfúreo  y  misterioso 
que  poco  antes  había  invadido  la  casa  1 

El  pueblo,  que  es  de  suyo  inclinado  á  admitir  la 
intervención  de  un  poder  sobrenatural  en  los  sucesos 
que  por  extraña  complicación  ó  sorprendente  coinci* 
dencia  son  difíciles  de  explicar,  creyó  ver  en  aquel 
acontecimiento  extraordinario  el  dedo  de  Dios,  que 
había  querido  castigar  los  crímenes  de  una  hija  de- 
sobediente  y  desnaturalizada,  permitiendo  que  el  es- 
píritu de  las  tinieblas  tomase  cuánto  antes  posesión 
de  aquel  cuerpo,  que  había  sido  habitado  por  un  al- 
ma reo  de  abominables  pecados,  á  reserva  de  apode- 
rarse también  de  ésta,  tan  luego  como  hubiese  dado 
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ante  el  tribunal  del  Eterno  estrecha  cuenta  de  su 
conducta  en  este  mundo.  En  este  supuesto,  y  en 
atención  á  ser  un  tanto  inclinado  y  pendiente  el  te- 
rreno en  que  se  asienta  aquella  esquina,  dióse  á  ésta 
por  nombre  el  de  Cerrito  del  Diablo. 


III 


EL  SANTO  NIÑO  DE  BELEN 

DE  SAN  FRANCISCO 


Para  el  hombre  que  tiene  fe,  el  Uni- 
verso es  una  maravilla  perpetua. 

Chateaubriand. —  Genio  del  Cris- 
tianismo. 

asta  ahora  pocos  años,  quien  quiera  que  ha- 
biendo penetrado  en  el  templo  de  San  Fran- 
cisco de  esta  capital  y,  movido  de  curiosidad  ó 
devoción,  hubiese  tratado  de  averiguar  qué  efigie 
guarda  tan  cuidadosamente  dicha  iglesia  en  la  pe- 
queña capilla  que  al  extremo  de  su  nave  derecha  se 
halla  situada,  estamos  ciertos  de  que,  lejos  de  haber 
visto  satisfecho  su  deseo,  lo  habría  sentido  aumen- 
tado grandemente,  cuando  al  interrogar  al  buen 
Cándido,  *  éste  le  hubiese  contestado  con  su  senci- 


*  Excelente  sugeto  que  se  hallaba  al  servicio  del  templo,  en  donde 
desempeñaba  las  funciones  de  sacristán. 
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Hez  característica  :  — "En  esta  capilla  guardamos 
"  con  la  mayor  veneración  la  milagrosa  imagen  del 
i  '  Santo  Niño  de  Belén,  la  cual  debemos  á  un  frau- 
"  de  piadoso  de  uno  de  los  señores  franciscanos. 
"  Este  Santo  Niño  se  hallaba  en  Jerusalén,  de  don- 
"  de  se  lo  trajo  aquel  respetable  religioso  para  de- 
"  positarlo  en  poder  de  los  señores  frailes  de  este 
' '  convento.  Dicho  suceso  aconteció  cien  ó  doscien- 
"  tos  años  ha,  y  de  entonces  acá  esa  sagrada  ima- 
"  gen  no  ha  dejado  de  ser  reverenciada  como  es 
"  debido.'' 

En  posesión  de  mejores  datos  que  los  que  tenía 
Cándido,  datos  de  cuya  autenticidad  somos  deudo- 
res á  fray  Manuel  de  Jesús  Nazareno,  religioso  lego 
de  aquel  extinguido  convento,  **  vamos  á  satisfa- 
cer plenamente  la  curiosidad  de  los  devotos  del  San- 
to Niño  de  Belén. 


I 

MILAGROSA  CONSTRUCCION  DEL  SANTO  NIÑO 

En  el  año  de  gracia  de  1677,  habiendo  deseado 
la  serenísima  República  de  Venecia  poseer  una 
imagen  del  Niño  Jesús  que  en  la  noche  de  Navidad 
hubiese  estado  expuesta  á  la  veneración  de  los 
fieles  en  el  sitio  mismo  donde  nació  nuestro  Salva- 
dor, el  Dux  y  el  Consejo  Supremo  de  aquel  aristo- 
crático Estado  dirigieron  con  tal  objeto  la  corres - 
pon  diente  petición  á  los  religiosos  que  habitaban 
aquellos  santos  y  apartados  lugares  ;  y  fué  tan  feliz 
el  éxito  que  en  su  demanda  obtuvieron,  que  á  poco 


[**]  Becerro  ó  protocolo  del  convento  de  San  Francisco  "ideado,  for- 
mado y  escrito  de  comisión  del  venerable  Difinitorio,"  año  de  lili. 
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les  fué  remitido  el  simulacro  que  con  tanto  ahinco 
habian  solicitado,  en  lo  cual  es  presumible  no  deja- 
ría de  influir  grandemente  á  su  favor  la  suma  devo- 
ción que  por  todo  lo  perteneciente  á  nuestra  divina 
r  y  sublime  religión  había  demostrado  en  todos  tiem- 
pos aquella  poderosísima  República.  Mas,  habiendo 
reflexionado  los  miembros  del  Consejo  que,  con  mo- 
tivo de  habérseles  enviado  la  imagen  que  en  el  ani- 
versario natalicio  del  Redentor  servía  en  la  Gruta  de 
Belén,  los  religiosos  del  '  'Convento  de  San  Salva- 
dor" en  Jerusalén  habrían  de  verse  en  apuros  para 
reemplazar  aquella  imágen — reducidos  como  se  ha- 
llaban aquellos  padres  á  vivir  únicamente  de  las  li- 
mosnas de  los  vecinos  piadosos  y  de  los  peregrinos 
que  iban  en  romería  á  visitar  la  Tierra  Santa — los 
diez  altos  magistrados  que  componían  aquel  temible 
cuerpo  resolvieron  mandar  hacer  una  efigie  del  San- 
to Mño  que,  por  la  perfección  de  la  obra,  fuese  dig- 
na de  ser  enviada  á  Belén  en  cambio  de  la  que  de 
allí  habían  recibido. 

Convocados  al  efecto  los  principales  escultores 
de  Venecia,  el  Consejo  escogió  cuatro  maestros,  entre 
los  que  se  hallaba  uno  que,  como  dice  el  original 
de  que  extractamos  esta  relación  "era  tosco  en  sus 
obras,  aunque  buen  cristiano"  y  dióles  el  encargo  de 
hacer  cada  uno  por  su  parte,  y  dentro  del  plazo  que 
para  ello  se  les  fijó,  una  efigie  del  Niño  Jesús,  tal 
cual  se  requería  para  el  objeto  á  que  se  le  destinaba; 
advirtiéndoles  al  mismo  tiempo,  por  vía  de  estímu- 
lo, que  aunque  el  trabajo  de  cada  operario  sería  re- 
munerado debidamente,  solo  obtendría  la  preferen- 
cia y  la  envidiable  suerte  de  ser  remitido  á  Palestina 
el  artefacto  que,  á  juicio  del  Consejo  y  de  los  peri- 
tos designados  al  efecto,  resultase  ser  el  mejor  de 
de  todos. 

Así  las  cosas,  llegó  el  término  del  plazo  señala- 
do ;  y  habiéndose  presentado  á  los  miembros  del 
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Consejo  los  cuatro  artistas  llevando  cada  cual  la  es- 
cultura que  había  hecho,  contra  toda  previsión  acon- 
teció que,  cotejadas  las  imágenes,  se  halló  ser  la 
única  perfecta  la  que  había  sido  tallada  por  el  maes- 
tro reputado  menos  hábil ;  siendo  tan  grande  la  ad- 
miración que  en  todos  produjo  la  vista  de  aquel  si- 
mulacro que,  en  el  primer  momento,  nadie  quiso 
creer  que  tan  bella  obra  hubiese  salido  de  sus  manos. 
Y  aumentóse  hasta  lo  sumo  aquélla  cuando  los  in- 
teligentes llamados  para  juzgar  acerca  del  mérito  de 
las  obras  presentadas  en  aquella  especie  de  concurso, 
unánimemente  declararon  que  la  del  escultor  menos 
afamado  era  sin  discusión  un  trabajo  acabado,  una 
obra  maestra,  un  portento,  una  maravilla  del  arte  ! 

Mas  como,  á  consecuencia  de  este  fallo,  gran 
parte  de  los  circunstantes  y  los  tres  artistas  no  favo- 
recidos se  permitieron  expresiones  inconvenientes, 
el  Supremo  Consejo,  queriendo  saber  á  punto  fijo  la 
verdad  y  conociendo  además  los  sentimientos  cris- 
tianos que  adornaban  al  maestro,  resolvió  tomarle 
inmediatamente  declaración  jurada,  en  toda  forma. 
La  cual,  á  despecho  de  sus  rivales  en  el  arte  y  de 
algunos  de  los  espectadores  que  en  el  fondo  de  su  al- 
ma le  envidiaban  ya,  á  la  vez  que  patentizó  la  buena 
fe  del  artífice,  mostró  claramente  á  todos  la  viva  fe 
que  aquel  corazón  sencillo  tenía  en  el  Artífice  Su- 
premo, pues,  en  ella  ingenuamente  declaró  que, 
convencido  de  su  ineptitud  é  impericia,  antes  de  dar 
comienzo  á  la  labor  de  que  se  había  encargado,  se 
encomendó  muy  de  veras  al  Señor,  pidiéndole  que  le 
concediese  la  luz  y  las  fuerzas  necesarias  para  pro- 
ducir una  obra  que  fuese  digna  de  ser  colocada  en 
el  privilegiado  lugar  que  su  divino  Hijo  había  san- 
tificado con  su  nacimiento  temporal ;  que  durante 
tres  días  consecutivos  había  ayunado  á  pan  y  agua 
ofreciendo  humildemente  al  mismo  Señor  esta  vo- 
luntaria penitencia;  y  que  fué  entonces  cuando, 
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confiando  siempre  en  el  auxilio  divino,  puso  manos 
á  la  obra,  que  tuvo  la  satisfacción  de  ver  concluida 
de  un  todo  antes  del  plazo  prefijado  ;  y  agregó  final- 
mente que  en  aquella  escultura  no  había  hecho  él 
otra  cosa  que  poner  los  medios  ordinarios  que  sumi- 
nistra el  arte  ;  pero  que  una  voz  secreta  é  interior 
le  había  dado  á  conocer  que  era  Dios  mismo  quien 
le  había  aplicado  aquellas  perfecciones  que  tan  aca- 
bada la  hacían  en  concepto  de  todos. 

Satisfecho  el  Consejo  de  los  Diez,  despidió  en 
paz  al  inspirado  artista,  levantó  la  correspondiente 
información  sumaria  del  hecho,  y  remitió  ésta,  jun- 
to con  la  efigie,  al  convento  de  San  Salvador,  en 
cuyo  archivo  vio  ese  documento  el  reverendo  padre 
fray  Luis  de  Aranguren  cuando  estuvo  de  pro- 
curador general  de  Tierra  Santa.  Y  asegura  fray 
Luis  que  habiéndose  vertido  al  italiano  se  envió 
copia  de  ella  á  España,  buscándose  quizá  por  este 
medio  hacer  conocer  el  suceso  en  toda  la  Cris- 
tiandad. 


II 

TIEMPO  QUE  PERMANECIÓ  LA  EFIGIE  EN  LA  GEUTA 
DE  BELÉN,  Y  CÓMO  VINO  A  SAN  FRANCISCO 

Como  si  hubiéramos  de  continuar  esta  relación, 
habríamos  de  vernos  embarazados  para  referir  el 
piadoso  fraude  á  que  debió  el  convento  la  adquisi- 
ción del  Santo  Niño,  habrá  de  perdonársenos  que 
trascribamos  aquí  íntegramente  la  parte  de  la  Rela- 
ción jurada  del  'padre  fray  Luis  de  Aranguren, 
tal  como  se  halla  al  folio  210  vuelto  del  Becerro  ó 
protocolo  de  San  Francisco. 
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Dice  así:  ' 'Estuvo  este  Santo  Niño  en  Belén 
hasta  el  año  de  1697  que  remitió  otro  Santo  Niño  la 
señora  reina  madre  Doña  Mariana  de  Austria,  (que 
santa  gloria  haya)  y  mandó  á  pedir  éste  en  lugar  del 
que  despachó.  Y  en  18  de  febrero  de  dicho  año  vi- 
niendo para  España  de  aquellos  santos  lugares  frai 
Luis  de  Aranguren,  se  lo  entregaron  en  el  dicho 
convento  del  Salvador  el  reverendísimo  padre  guar- 
dián del  Santo  Monte  Sion,  que  lo  era  frai  Baltazar 
Caldera  de  Milán,  y  el  reverendo  padre  procurador 
general  frai  Domingo  de  Lardizábal,  con  todos  los 
Discretos  de  aquella  santa  custodia,  para  que  frai 
Luis  lo  entregase  en  Madrid  á  la  dicha  nuestra  se- 
ñora reina  madre.  " 

"  Y  sabiendo  el  dicho  en  el  primer  puerto  que 
cogió  de  la  cristiandad,  que  S.  M.  era  muerta,  retuvo 
la  carta  y  la  santa  imagen,  hasta  que  fué  despacha- 
do por  nuestro  reverendísimo  padre,  Comisario  ge- 
neral de  Indias,  á  esta  provincia  de  Caracas,  por 
Yicecomisario  de  dichos  santos  lugares,  y  se  lo  traja 
consigo.  Y  no  dice  dicho  frai  Luis  otras  cosas  par- 
ticulares, que  con  dicho  Santo  Niño  le  pasaron,  por 
no  ser  dudoso  en  esta  relación,  la  cual  es  cierta  y 
verdadera,  y  siendo  necesario  lo  jura  en  la  forma 
que  puede  y  que  haga  fe  y  lo  firma  para  que  cons- 
te, hasta  que  lo  remita  (llevándolo  Dios  con  bien) 
un  tanto  de  las  informaciones  dichas. — Caracas  y 
julio  27  de  1707  años. — Fray  Luis  de  Aranguren." 

Cuánto  sea  el  crédito  que  merezca  esa  relación 
y  cuáles  las  disposiciones  que  posteriormente  se  dic- 
taron para  asegurar  el  debido  culto  á  esa  imagen, 
nos  lo  refiere  en  su  Becerro  (*)  el  buen  fray  M?mwel 
de  Jesús  Nazareno,  á  quien  creemos  conveniente 
ceder  la  palabra  para  conservar  á  esta  tradielon  ejl 
sello  de  autenticidad  que  la  caracteriza. 


Folios  210  y  211. 
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Dice  fray  Manuel  de  J  esús  : 

"Esta  relación  (la  del  padre  Aranguren)  es  acree- 
dora á  toda  la  fe  humana,  sabiendo  que  el  padre 
Aranguren  fué  un  religioso  amable  y  de  toda  con- 
fianza, no  sólo  para  los  prelados  que  tuvo  en  esta 
santa  provincia,  sino  también  para  los  Reverendísi- 
mos de  Indias  y  en  suma  para  toda  la  religión  será- 
fica, que  le  confió  la  procuración  de  los  santos  lugares, 
que  loablemente  ejerció  por  dos  años,  hasta  que, 
como  expresó  en  su  carta,  renunció.  Por  lo  que  mira 
á  justificar  la  traída  de  la  sagrada  imagen  á  este  con- 
vento, es  instrumento  de  la  mayor  excepción  la  pa- 
tente que  expidió  nuestro  muy  reverendo  padre  fray 
Pablo  Calderón  en  favor  de  los  señores  españoles  é 
isleños  que  guardan  en  su  archivo." 

Inserta  luégo  la  indicada  patente  y  agrega : 

"Consta  de  varios  instrumentos  que  existen  en 
los  archivos  de  esta  santa  provincia,  y  este  Con- 
vento, que  el  año  1697  en  que  conduciendo  el  Santo 
[Niño,  salió  de  Jerusalén  el  padre  fray  Luis  de  Aran- 
guren para  España,  era  lector  de  este  Convento 
nuestro  muy  respetable  padre  fray  Pablo  Calderón, 
y  que  siguió  en  él  su  carrera  hasta  que  fué  electo  en 
Ministro  provincial  por  enero  de  1708,  y  debemos 
suponer  por  indubitable,  que  su  paternidad  muy  re^ 
verenda  se  halló  en  este  dicho  Convento,  cuando  el 
padre  Aranguren  arribó  á  él,  con  el  preciosísimo  te- 
soro ;  en  la  disposición  que  su  paternidad  muy  revé» 
renda  formó  en  24  de  enero  de  1708,  se  lee:  Y  un  Ni3 
ño  Jesús,  que  dejó  el  padre  fray  Luis  de  Arangu^ 
ren,  que  es  el  que  trajo  de  Jerusalén  para  colocarlo 
en  una  capilla,  que  se  está  previniendo  el  componer* 
la,  cuyo  valor  no  se  pone  aquí,  por  ser  de  tanta  esti- 
mación la  alhaja,  que  no  se  le  halla  precio,  y  que  fué 
uno  de  los  muchos  padres  que  concurrieron  á  la 
abertura  del  cajón  en  que  venía,  y  se  ejecutó  en  eí 
salón  de  la  enfermería,  según  que  así  viene  en  cons* 


—  So- 


tante tradición,  y  que  todos  quedaron  igualmente 
admirados,  y  devotos,  al  ver  las  maravillasas  perfec- 
ciones del  Santo  Mño.  Y  pues  un  hombre  acabado, 
como  lo  fué,  y  nos  refieren  cuantos  al  presente  viven, 
y  lo  conocieron,  aseguró  en  su  patente,  que  el  padre 
fray  Luis  de  Aranguren  trajo  al  Santo  Mño  de  los 
lugares  santos  de  Jerusalén,  parece  que  debemos 
creer,  sin  el  menor  recelo  de  engaño,  que  su  paterni- 
dad muy  reverenda  apoyó  su  dicho  en  aquella  au- 
téntica primera  que  el  padre  Aranguren  expuso  en 
Su  carta  se  había  perdido  por  descuido,  y  que  no 
tuvo  la  menor  duda  en  ser  el  Santo  Mño,  que  por 
particular  dicha  y  por  glorioso  timbre  poseemos,  el 
mismo  que  se  le  entregó  en  Jerusalén  al  padre  Aran- 
guren. Igual  fuerza  de  razón  produce  la  gravedad  de 
la  santa  Comunidad,  á  quien  su  paternidad  muy  re- 
verenda dirigió  la  patente,  siendo  por  ventura  el 
más  especulativo  y  escrupuloso  de  cuantos  ha  habi- 
do en  la  Provincia,  nuestro  muy  Reverendo  padre 
fray  Francisco  Valenzuela  (en  quien  dejó  depositado 
el  Santo  Mño  el  padre  Aranguren  el  año  de  1707) 
prelado  de  este  santo  Convento  en  aquella  ocasión  ; 
como  fácilmente  se  deduce  de  varios  instrumentos  y 
entre  ellos  de  los  tres  tratados  que  celebró  con  la 
comunidad  á  fin  de  darse  la  capilla  de  San  Meólas 
Tolentino  y  su  patronato  á  los  señores  españoles  ó 
isleños,  y  el  Santo  Niño  para  colocarlo  en  ella,  que 
por  ser  algo  difusos,  no  inserto  aquí  ;  pero  el  que 
quisiere  podrá  verlos  en  el  archivo  del  Convento." 

En  la  "Noticia  sobre  los  objetos  históricos  que 
posée  Caracas,"  estudio  que  en  años  atrás  publicó 
en  esta  ciudad  el  distinguido  escritor  patrio,  señor 
doctor  Arístides  Rojas,  se  cita,  si  mal  no  recordamos, 
la  efigie  del  Mño  Jesús  de  Belén  como  el  único  ob- 
jeto artístico,  verdaderamente  digno  de  este  nombre, 
entre  todos  los  de  su  género  que  las  iglesias  de  Ca- 
racas encierran. 
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Sin  negar  que  en  algunos  de  nuestros  templos 
haya  simulacros  muy  venerables  y  venerados,  nos  ad- 
herimos en  un  todo  á  la  autorizada  opinión  del  ilus- 
trado miembro  de  la  "Academia  española  de  la  His* 
toria,"  quien  al  expresar  su  juicio,  en  un  trabajo  de 
aquella  índole,  sobre  objetos  que  aunque  destinados 
á  usos  piadosos  caen  bajo  el  dominio  de  la  crítica, 
debió  necesariamente  considerarlos  bajo  el  punto  de 
vista  estético  del  arte  y  prescindir  de  consideracio- 
nes puramente  religiosas,  muy  respetables  en  ver- 
dad, pero  ajenas  al  fin  que  el  escritor  se  proponía* 

En  el  nicho  más  elevado  del  altar  de  talla  que 
decora  la  capilla  que  está  al  extremo  superior  de  la 
nave  derecha  de  San  Francisco,  cuidadosamente 
guardada  y  oculta  tras  denso  velo,  hállase  la  bellísi- 
ma imagen  del  Santo  Mño  de  Belén.  La  preciosa 
escultura  veneciana  que  un  capricho  de  la  suerte  nos 
deparó,  espera  allí  la  fiesta  solemne  que  en  enero  de 
cada  año  se  celebra  en  honra  del  Redentor  ;  y  en  ese 
día  entre  luces  y  flores  ostenta  sus  perfecciones  á  la 
mirada  amorosa  de  los  fieles.  Después  ya  no  vuelve 
uno  á  verla  hasta  la  noche  buena  en  que  á  continua- 
ción de  la  Misa  de  Gallo  se  la  pasea  procesionalmen- 
te,  según  costumbre  inmemorial,  por  el  ámbito  inte- 
rior del  templo.  Al  contemplar  el  sagrado  simulacro 
en  ese  acto,  ofrécense  á  la  imaginación  el  pesebre  de 
Belén  con  José  y  María,  y  los  ángeles  que  anuncia- 
ron á  los  zagales  el  nacimiento  del  Salvador  Divino, 
y  los  cánticos  de  gloria  que  en  el  cielo  y  en  la  tierra 
á  la  sazón  resonaron,  y  la  estrella  que  guió  en  su  ca- 
mino á  los  magos  que  fueron  á  rendirle  adoración  ;  é 
involuntariamente  exclama  uno,  con  la  milicia  celes- 
tial que  celebró  la  venida  de  Jesucristo  á  este  mun- 
do :  "  Grloria  á  Dios  en  las  alturas  ;  y  en  la  tierra 
paz  á  los  hombres  de  buena  voluntad." 


jLAS  dos  ermitas 

ó 

UN  SANTO  QUE  DESPOJA  Á  OTRO  SANTO. 


Sic  vos  non  robis. . . . 

{"torga) 


distancia  de  dos  cuadras  de  la  Catedral,  en 
dirección  al  noroeste  y  bajo  la  feligresía  de 
aquélla,  existía  hasta  no  ha  mucho  una  peque- 
ña iglesia  denominada  de  San  Mauricio,  precisamen- 
te en  el  mismo  sitio  donde  se  levanta  hoy  la  Santa 
Capilla  de  Caracas. 

Tan  antigua  como  la  ciudad  misma,  su  funda- 
ción data  del  año  de  1567,  (*)  según  se  deduce  de 
un  documento  que  puede  consultarse  en  el  libro  IV 
de  "Reales  Cédulas,"  y  de  que  se  hace  mención  al 


(*)  Pecha  de  la  fundación  de  Caracas,  según  asentamos  en  la  tradi- 
ción referente  á  este  suceso.  En  la  "Memoria  de  la  Dirección  General  de 
estadística"  [Año  de  1873]  pág.  206,  parte  2?,  se  fija  como  fecha  de  1* 
(jreeoión  de  esta  iglesia  el  año  de  1S68. 

8 
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folio  19  de  otro  libro  asaz  importante  que  para  esta 
narración  liemos  tenido  necesidad  de  consultar. 

Tan  interesante  es  esa  obra  que  en  la  publicación 
oficial  á  que  en  la  nota  primera  nos  referimos,  se  la 
encuentra  citada  como  fuente  abundante  de  datos 
fidedignos  ;  3o  que  no  se  extrañará  al  saberse  que 
es  la  ''Relación  y  testimonio  íntegro  de  la  visita 
general  de  este  Obispado  de  Caracas  y  Venezuela, 
hecha  por  el  Illmo.  Sr.  Dr.  Don  Mariano  Marti,  en 
el  espacio  de  12  años,  3  meses-,  22  días,  transcurridos 
desde  8  de  Diciembre  de  1771,  que  la  comenzó  en  la 
S.  I.  Catedral,  hasta  30  de  Marzo  de  1784,  que  la 
concluyó  en  el  pueblo  de  Guarenas.  "  (*) 

De  lo  expuesto  en  la  mencionada  obra  y  de  lo 
que  hasta  nosotros  ha  llegado  por  tradición,  resulta 
que  los  conquistadores  del  espacioso  y  fértil  valle 
poblabo  por  la  belicosa  tribu  de  los  indios  Caracas, 
"por  voto  hecho  en  los  trabajos  de  la  conquista " 
construyeron  dos  ermitas,  de  las  que  pusieron  la  una 
bajo  la  advocación  de  San  Sebastián,  y  bajo  la  de  San 
Mauricio  la  otra  ;  buscando  de  esta  manera,  según 
podemos  colegir,  conciliar  los  intereses  espirituales 
de  los  indígenas  con  los  de  los  conquistadores,  pufes, 
como  es  bien  sabido,  los  naturales  de  esta  región 
desde  los  primeros  años  de  su  conversión  al  cristia- 
nismo adoptaron  por  patrón  y  protector  especial  al 
mártir  San  Sebastián  ;  mientras  que  los  soldados 
españoles  tenían  particular  devoción  por  San  Mau- 
ricio, jefe  de  una  legión  tebana  compuesta  de  cristia- 


[*]  Es  esta  la  oportunidad  de  manifestar  nuestro  reconocimiento 
al  virtuoso  é  ilustrado  sacerdote,  Sr.  Dr.  Manuel  Antonio  Briceño,  Arcedia- 
no de  la  S.  I.  M.  y  Secretario  que  fué  del  Arzobispado  de  Caracas,  [hoy 
muy  discreto  Vicario  Capitular  de  la  Arquidiócesis),  quien,  con  su  habitual 
benevolencia,  puso  á  disposición  nuestra  tanto  aquella  obra,  como  algunas 
otras  de  las  que  reposan  en  el  archivo  que  estaba  á  su  cargo,  tan  luego 
como  le  informamos  del  trabajo  sobre  tradiciones  en  que  entonces  nos 
ocupábamos. 
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nos,  quien  por  haberse  negado  á  sacrificar  á  los 
dioses  fué  martirizado  de  orden  del  emperador 
Maximiano  Hércules,  el  año  286  de  nuestra  era. 

Apoyados  en  autoridades  respetables,  entre  ellas 
la  del  Sr.  Dr.  Alejandro  Ibarra,  Eector  y  Decano 
que  fué  de  la  Universidad  Central  de  Venezuela,  de- 
bemos antes  asentar  que  ambas  ermitas,  tanto  la 
dedicada  á  San  Sebastián,  como  la  erigida  en  honor 
de  San  Mauricio,  fueron  mandadas  construir  en  el 
año  mismo  de  la  fundación  de  Caracas  de  orden  de 
don  Diego  de  Lozada,  á  quien  la  historia  y  la  tradi- 
ción reconocen  como  padre  de  la  ciudad  que  la  Corte 
pontificia  denomina  aún  Santiago  de  Venezuela.  (*) 

Pocos  años  después,  y  debido  no  sabemos  á 
qué  descuido  6  accidente-la  tradición  no  lo  refiere,  y 
en  estos  trabajos  no  nos  permitimos  añadir  ni  quitar 
nada  á  lo  que  nuestras  investigaciones  nos  han  sumi- 
nistrado—estalló en  la  ermita  de  San  Mauricio  un 
incendio  tan  violento  que  el  edificio  con  todo  lo  que 
contenía  fué  consumido  por  las  llamas,  de  cuya  vo- 
racidad solamente  pudo  salvarse  la  efigie  del  patrono; 
lo  cual  para  aquellos  tiempos  fué  tenido  por  mila- 
groso, como  era  natural  acaeciese  en  un  pueblo 
sobremanera  crédulo  y  sencillo.  (*) 


[*]  El  doctor  Ibarra  enumerando  los  estragos  causados  en  esta 
ciudad  por  el  temblor  de  1641,  conocido  generalmente  bajo  el  nombre  de 
terremoto  de  San  Bernabé,  dice:  "  Cayeron  las  Iglesias  de  San  Sebastián 
[hoy  San  Mauricio]  la  más  antigua  de  todas  y  edificada  por  el  mismo  don 
Diego  de  Lozada,  fundador  de  Caracas.  [Serie  de  artículos  publicados  en 
1862  en  "El  Correo  de  Ultramar,"  de  París,  y  en  "El  Independiente," 
dé  esta  ciudad,  bajo  el  título  de  "Temblores y  terremotos  de  Cumaná."] 

[*]  Nosotros  en  manera  alguna  rechazamos  ni  negamos  los  milagros; 
antes  por  el  contrario,  admitimos  con  los  teólogos  y  canonistas  que  todo 
aquello  que  está  fuera  del  orden  de  la  naturaleza,  constituye  un  milagro. 
Pero  residiendo  exclusivamente  en  la  Iglesia  la  £  cuitad  de  aprobar  y  pro- 
poner á  la  creencia  de  los  fieles  los  hechos  que  deben  ser  considerados 
como  milagrosos,  no  podemos  concederles  tal  carácter  á  aquéllo»  que  sólo 
provienen  de  una  casualidad  más  ó  menos  rara. 
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Celebráronse  con  tal  motivo  rogativas  en  acción 
de  gracias  por  haberse  librado  de  las  llamas  el  Sa- 
grado Simulacro  ;  el  cual  fué  llevado  luego  con  gran 
pompa  á  la  ermita  de  San  Sebastián,  donde,  dice  el 
autor  de  la  obra  antes  citada:  "  colocadas  ambas 
imágenes  perdió  dicha  ermita  (la  de  San  Sebastián) 
su  propio  título  con  el  transcurso  del  tiempo  y 
ha  quedado  hasta  ahora  con  la  sola  denominación 
de  San  Mauricio  ;  si  bien  que  en  su  altar  mayor  están 
colocadas  ambas  imágenes." 

De  modo  que,  si  entráramos  en  consideraciones 
ajenas  á  nuestro  popósito,  nos  veríamos  en  el  for- 
zoso caso  de  declarar  que  en  esta  ocasión,  como  siem- 
pre, el  elemento  conquistador  prevaleció  sobre  el  in- 
dígena, resultando  que  el  que  entró  como  huésped, 
convirtióse  á  poco  en  dueño  y  que,  ya  que  no  pudo 
desalojar  de  su  morada  al  propietario,  quitó  á  éste  el 
nombre  y  las  prerogativas  anexas  al  patronazgo ; 
con  lo  que  se  patentizó  así  una  vez  más  la  exacti- 
tud de  aquel  antiguo  adagio  que  enseña  que  ' '  nin- 
guno sabe  para  quien  trabaja." 

Para  terminar  esta  lijera  narración  histórica 
creemos  oportuno  presentar  aquí  un  breve  resu- 
men cronológico  de  las  diversas  peripecias  por 
que  ha  pasado,  desde  su  fundación  hasta  hoy,  la 
que  primitivamente  fué  ermita  de  San  Sebastián, 
iglesia  de  San  Mauricio  luego,  y  últimamente  la 
' '  Santa  Capilla  ' '  de  Caracas. 

Edificada  en  1567  por  don  Diego  de  Lozada, 
según  antes  apuntamos,  el  incendio  que  destruyó  la 
ermita  de  San  Mauricio  dio  origen  á  que  la  imagen 
de  este  Santo,  acogida  en  aquélla  como  huésped, 
despojase  de  su  hogar  á  San  Sebastián,  á  cuya  efigie 
gracias  si  le  concedía  un  puesto  á  su  lado  en  el  altar 
mayor. 

Setenta  y  cuatro  años  después,  en  1641,  el  terre- 
moto llamado  de  San  Bernabé,  acaecido  el  11  de 


Junio  de  ese  año—terremoto  tan  grande  que  arrui- 
nó esta  ciudad  hasta  el  punto  de  no  dejar  en  pié  y 
buen  estado  sino  cinco  casas,  según  dice  el  Doctor 
Ybarra  —destruyó  hasta  en  sus  cimientos  á  la  qtíB 
para  entonces  era  generalmente  conocida  bajo  el 
nombre  dn  ermita  de  San  Mauricio. 

Reedificada  luégo  en  1667,  no  ya  como  mera  ca- 
pilla ó  ermita,  sino  con  las  proporciones  y  exten- 
sión propias  de  un  templo,  fué  nuevamente  destruida 
por  el  grande  y  pavoroso  cataclismo  comunmente  lia. 
mado  entre  nosotros  terremoto  del  Jueves  Santo,  que 
acaeció  el  26  de  Mayo  de  1812. 

Finalmente,  el  edificio  que  luego  se  construyó  y 
cuya  inconclusa  torre  había  llegado  ya  á  convertirse 
en  informes  ruinas  que  desdecían  de  la  cultura  de  una 
ciudad  como  Caracas  ;  ese  edificio,  decimos,  á  su  vez 
desapareció  también  para  ser  reemplazado  por  la 
Santa  Capilla  que  el  Presidente  de  la  República, 
Ilustre  Americano  Gfeneral  Gruzmán  Blanco,  con 
asentimiento  del  finado  Arzobispo  Doctor  Ponte, 
mandó  erigir  en  el  mismo  sitio  donde  se  levantaba  la 
antigua  iglesia. 

El  nuevo  y  bello  oratorio,  verdadera  joya  arqui- 
tectónica en  que  resonarán  constantemente  las  ple- 
garias de  los  fieles,  ha  sido,  bajo  diversos  respectos, 
una  de  las  más  valiosas  ofrendas  que  se  dedicaron 
al  Padre  de  la  Patria,  en  Julio  de  1883,  con  ocasión 
del  primer  centenario  natalicio  del  gran  Liberta- 
dor  de  la  América  Española. 


iVUENTRA  SEÑORA  DEJL  SOCORRO 

DE  BARCELONA 

¡  Oh  Virgen  de  Barcelona, 
que  desde  tu  antiguo  templo, 
del  Neverí  tú  presides 
las  fiestas  ha  mucho  tiempo  I 
Préstale,  santa  Patrona, 
á  mi  humilde  voz  aliento, 
para  que  la  fe  pregone 
de  ese  tu  querido  pueblo, 

Imitación  de  los  Cantares  de  Trueba, 


En  mil  seiscientos  cincuenta^ 

contando  á  estilo  moderno) 

promedio  cabal  y  justo 

del  siglo  décimo  sétimo. 

acaeció  en  Barcelona 

de  aqueste  hemisferio  nuevo, 

villa  en  Venezuela  sita 

cerca  de  un  hermoso  puerto,  (l) 

un  suceso  sorprendente 

que  en  ese  archivo  del  pueblo 

1 — Hoy  "  Puerto  Guzmán  Blanco. ;' 


que  tradición  denominan, 
es  tenido  por  auténtico. 
En  un  frondoso  totumo, 
(con  perdón  del  gran  Linneo), 
árbol  en  verdad  muy  útil 
y  de  rerdor  siempre  lleno, 
apareció  entre  sus  ramos, 
cual  si  estuviera  en  un  templo, 
una  imagen  del  Socorro, 
de  los  mortales  consuelo. 
De  Cumanagoto  el  sitio, 
que  de  indígenas  fué  puésto, 
á  la  sazón  ocupábalo 
de  San  Cristóbal  el  pueblo  ;  (2) 
y  es  el  caso,  según  dicen, 
que  un  distinguido  sugeto 
al  lugar  había  arribado 
poco  antes  de  aquel  suceso 
conduciendo  de  La  Guaira, 
entre  otros  varios  objetos, 
de  la  Virgen  Sacratísima 
aquel  simulacro  bello. 
Y  citan  como  testigo 
que  aseveraba  aquel  hecho 
á  Fernando  del  Bastardo, 
que  debía  de  saberlo.  (3) 
Apenas  desembarcado 
el  citado  caballero, 
de  su  provisto  equipaje 

(2)  Cristóbal  de  los  Cumanagotos  fué  fundado  en  1685  por  Cristo- 
bal  Cobos.  Don  Juan  de  Haro  en  1591  trasladó  la  población  al  sitio  de  Cü¿ 
magotos  cercano  &  la  nueva  Barcelona  (hoy  capital  del  Estado  Bermúdez.) 
Véase  á  Codazzi,    "Resumen   de  la  Geografía  de  "Venezuela." 

[3]  Don  P.  de  Bastardo  y  Loaisa  fué  familiar  del  Santo  Oficio  y 
"  sujeto  muy  distinguido  y  noticioso  de  aquella  ciudad  [Barcelona]  y  provin* 
cia,"  empleando  la  expresión  del  Rev.  P.  Fr.  Antonio  Caulín,  quien  refie^ 
re  esta  tradición  extensamente  y  seguida  de  varios  "  casos  maravillosos"  en 
su  "Historia  Corográfiea  de  la  Nva.  Andalucía,  Provincias  de  Cumaná, 
Nueva  Barcelona,  Guayana  y  vertientes  del  río  Orinoco,"  dada  á  lüz  eü 
17 19  y  reimpresa  en  Caracas  por  George  Córser  en  1841» 


la  santa  efigie  echó  menos. 
A  buscarla  presurosos 
todos  al  punto  salieron 
y  en  el  totumo  la  hallaron 
con  gran  júbilo  del  dueño. 
¿  Escogería  de  su  grado 
la  Señora  aquel  albergo* 
ó  llevósela  allí  acaso 
con  depravados  intentos  ? 
Que  ella  misma  fué  al  totumo, 
nó  por  obra  de  tercero, 
sino  á  virtud  de  milagro 
que  de  la  villa  en  obsequio 
hizo  la  Madre  Divina, 
demostráronlo  á  las  claras 
los  posteriores  sucesos, 

II 

Trascurridos  veintiún  años 

del  hecho  ya  referido, 

trasladóse  á  San  Cristóbal 

de  su  asiento  primitivo 

á  la  Nueva  Barcelona 

con  que  hoy  permanece  unido,  (*) 

(pues,  es  cosa  averiguada 

que  establecimiento  prístino 

de  la  población  moderna 

fué  aquel  histórico  sitio)  ; 

y  es  fama  que  lo  primero 

que  mudaron  los  vecinos 

fué  de  su  Santa  Patrona 

el  simulacro  querido. 

De  la  parroquial  Iglesia 


*  En  1637  don  Juan  Urpín,  catalán,  había  empezado  ya  i  fundar 
esta  última  ciudad  al  pie  de  Cerro  Santo,  donde  sólo  duró  33  años.  Final - 
mentOj  en  1671,  bajo  el  gobierno  de  Sancho  Fernández  de  Angulo,  fué* 
trasladada  al  punto  que  actualmente  ocupa. — Codazzij  obra  citada; — Vea* 
m  también  al  R»  P»  Caülím 


en  lugar  muy  distinguido 
colocáronla  animados 
de  esperanza  y  regocijo. 
Al  venir  el  nuevo  día 
¡  olí  sorprendente  prodigio  ! 
los  que  á  ver  la  imagen  fueron 
el  nicho  hallaron  vacío. 
Buscáronla  por  el  templo 
consternados  y  solícitos ; 
y  en  su  recinto  no  hallaron 
rastro  alguno  ni  vestigio. 
Encamináronse  entonces 
de  Cumanagoto  al  sitio, 
recordando  lo  que  enantes 
acontecido  allí  había  ; 
y  en  aquel  mismo  totumo 
en  que  ya  había  aparecido 
volvieron  de  nuevo  á  verla 
gozosos  y  sorprendidos. 
De  piedad  y  fervor  llenos 
y  de  devoción  movidos 
descolgándola  del  árbol 
se  la  llevaron  consigo. 
De  regreso  á  Barcelona^ 
en  medio  de  gran  gentío, 
á  la  Virgen  nuevamente 
colocaron  en  su  nicho. 
A  la  mañana  inmediata, 
apenas  el  sol  salido, 
á  la  iglesia  encamináronse 
gran  número  de  vecinos 
y  no  sin  espanto  vieron 
reproducido  el  prodigio 
de  no  encontrarse  la  efigie 
y  haber  desaparecido. 


III 


Confusos  y  temerosos 

los  moradores  del  pueblo, 

con  el  cura  y  el  alcalde 

se  juntaron  á  consejo  ; 

y  tras  discusión  muy  larga 

adoptóse  por  acuerdo 

en  procesión  á  la  Virgen 

salir  á  buscar  de  nuevo. 

Hechas  oraciones  varias 

en  el  recinto  del  templo, 

no  hubo  de  ser  insensible 

la  Patrona  á  tales  ruegos, 

pues,  luego  que  á  Barcelona 

segunda  vez  la  trajeron, 

no  Ydlvió  más  á  ausentarse 

ni  un  día  solo  ni  un  momento^ 

conservando  desde  entonces 

el  lugar  do  la  pusieron 

y  do  se  halla  todavía 

á  todos  dando  contento* 

A  partir  de  aquese  día 

la  invocan  niños  y  viejos  ; 

y  es  tarna  que  en  ella  encuentran 

de  sus  males  el  remedio. 

Y  cuentan  los  que  tal  creen, 

maravillosos  sucesos 

por  la  Virgen  operados 

de  un  modo  tan  manifiesto, 

qne  la  invención  del  totumo 

han  elevado  á  portento, 

y  cuyo  relato  sólo, 

si  se  hiciera  por  extenso, 

no  páginas,  sino  un  libro, 

ocuparía  todo  entero, 
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y  al  cronista  exigiría 
más  alto  númen  y  ruelo, 

Libre  cada  lector  sea 
de  darle  ó  nó  darle  crédito 
á  esta  leyenda  narrada 
en  sencillo  y  tosco  verso. 
Mas  si  el  hombre  es  soberano 
de  su  conciencia  en  el  fuero 
y  no  sufre  se  le  impongan 
leyes  á  su  pensamiento, 
justo  y  natural  parece 
que  en  la  ocasión  recordemos 
que  es  la  fe  celeste  bálsamo 
que  al  ánimo  da  consuelo; 
por  lo  cual  los  pensadores 
la  ven  siempre  con  respeto. 


—««♦as— 


EL  NAZARENO  PE  CARACAS 


"  En  los  grandes  acontecimientos  de  la 
vida,  ofrecen  laa  costumbres  religiosas 
sus  consuelos  á  los  desgraciados." 

Chateaubriand. 


ocas,  muy  pocas  serán  las  personas  que  dejen 
de  experimentar  cierto  sentimiento  de  respeto 
á  la  sola  vista  de  la  sagrada  efigie  que  lleva 
el  nombre  que  estas  líneas  encabeza. 

O  -gullosa  de  poseer  tal  imagen,  la  Basílica  de 
Santa  A.na — uno  de  los  más  bellos  templos  de  Cara- 
cas— apenas  si  en  determinadas  ocasiones  la  expone 
á  la  veneración  de  los  fieles.  Ocultándola  á  las  mi- 
radas indiscretas,  cual  pudiera  un  avaro  con  su 
tesoro,  ella  la  reserva,  cuidadosa,  para  ofrecérnosla 
en  solemne  exhibición  el  miércoles  de  la  Semana 
Mayor,  en  cuyos  días  celébranse  las  fiestas  clásicas 
de  la  cristiandad  en  todo  el  orbe. 

Y  no  sin  fundamento  puede  aquella  hermosa 
iglesia  vanagloriarse  de  la  posesión  de  tan  venera- 
ble simulacro.   Si  el  Redentor  del  linaje  humano  se 
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muestra  en  todos  sus  actos  superior  en  mucho  al 
común  de  los  mortales,  forzoso  es  convenir  en  que 
en  su  pasión  y  muerte,  sobrellevadas  con  resignación 
de  que  no  hay  ejemplo  en  los  anales  de  la  historia, 
su  divinidad  se  nos  revela  tan  manifiestamente,  que 
la  filosofía  misma  del  siglo  XVIII,  por  boca  de  su 
más  ilustre  campeón,  Juan  Jacobo  Ronsseau,  tuvo 
*  que  proclamar  que  :  "  si  la  muerte  de  Sócrates  es  la 
muerte  de  un  Justo  ;  la  muerte  de  Jesucristo  es  la 
muerte  de  un  Dios."  Así,  no  puede  menos  que 
enternecer  nuestro  ánimo  la  vista  de  aquella  imagen, 
que  al  ofrecer  á  nuestras  miradas  el  espectáculo  su- 
blime de  un  Dios  que  lleva  él  mismo  sobre  sus  hom- 
bros el  madero  que  ha  de  servir  para  su  propia  in- 
molación, nos  recuerda  que  ese  mismo  Dios  tomó 
también  sobre  sí  la  carga  todavía  más  pesada  de  los 
pecados  é  iniquidades  de  los  hombres  

Aquellos  ojos  fatigados,  aquella  mirada  triste, 
apacible,  exenta  de  toda  ira  en  presencia  de  sus  ver- 
dugos, aquella  resignación  sublime  reflejada  en  el 
ensangrentado  rostro  ;  todo  aquel  conjunto  trasporta 
nuestra  mente  á  ios  tiempos  en  que  el  hijo  de  Dios 
vivo  consintió  en  sufrir  la  más  ignominiosa  de  las 
muertes,  para  que  pudiese  quedar  reparada  la  ofen- 
sa hecha  por  el  primer  hombre  al  Padre  Celestial. 

A  ese  venerable  simulacro,  al  que  nuestro  pue- 
blo profesa  predilección  especial,  á  esa  celebrada 
efigie  se  contrae  la  antigua  tradición  que  pasamos 
brevemente  á  relatar. 

Corría  el  año  de  1696,  cuando  aun  no  repuesta 
Caracas  de  los  estragos  del  pavoroso  terremoto  que 
en  la  mañana  del  11  de  Junio  de  1641  la  destruyó 
casi  toda,  aun  no  restablecida  de  los  que  le  acarreó 
el  saqueo  de  los  franceses  en  1672,  vióse  por  vez  pri- 
mera acometida  de  la  terrible  peste  del  vómito  negro, 
que  no  lia  dejado  de  visitarla  á  intervalos  en  tiempos 
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posteriores,  y  que  azotó  entonces  su  población  por 
espacio  de  diez  y  seis  meses  continuados. 

Afligidos  los  caraqueños  y  deseosos  de  gran- 
gearse  la  valiosa  protección  de  la  "  Abogada  de  las 
pestes,"  fundaron  un  templo  que  dedicaron  á  Santa 
Rosalía  de  Palermo,  que  es  actualmente  una  de  las 
seis  iglesias  parroquiales  que  comprende  la  ciudad. 

Agotados  los  escasos  recursos  de  que  á  la  sazón 
podía  disponer  la  ciencia  médica  en  la  renaciente 
población  ;  y  como  quiera  que  la  invocación  á  los 
Santos  no  producía  el  resultado  apetecido  de  alejar 
el  tremendo  mal,  discurrieron  acudir  á  Dios  mismo, 
como  fuente  de  toda  gracia,  en  la  persona  de  su  Hijo. 
A  este  fin,  obtenido  el  permiso  de  las  autoridades 
civiles  y  eclesiásticas,  sacaron  en  rogativa  el  Nazare- 
no que  para  entonces  se  hallaba  en  la  hoy  extinguida 
iglesia  de  San  Pablo.  Parece  que  en  el  cur- 
so de  la  procesión,  (dice  una  antigua  crónica) 
el  Santo  tropezó  casualmente  con  una 
mata  de  limón  agrio,  perteneciente  al  corral 
de  una  casa  que  está  situada  en  la  llamada 
esquina  del  Eeducto.  (**)  La  mata,  según  se 
dice,  estaba  muy  cargada  de  limones  maduros, 
de  los  que,  desprendiéndose  algunos  por  el 
choque,  fueron  recogidos  por  los  fieles,  quienes  apli- 
cando el  jugo  á  los  atacados  del  mal,  lograron  arran- 
car muchos  á  una  muerte  segura.  Como  quiera, 
es  lo  cierto  que  en  muchos  casos  se  ha  aplicado  con 
buen  éxito  el  caldo  de  limones  agrios  para  curar  la 


[*]  "Almanaque:  Anuario-Directorio  del  Comercio,  de  la  Industria 
y  de  la  Administración  Pública  "  que  en  1866  principiaron  á  editar  en 
esta  ciudad  los  Sres.  Fausto  Teodoro  de  Aldrey  y  Esteban  Ponte  y  de  la 
cual  sólo  vieron  la  luz  pública  dos  ó  tres  entregas. 

[**]  Este  sitio  está  hoy  notablemente  mejorado  por  haberse  cons- 
truido en  él  nuevas  casas  y  refaccionado  algunas  de  las  antiguas. 
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fiebre  amarilla,  y  si  esto  no  fuere  un  milagro,  al 
menos  es  un  precioso  descubrimiento. 

Para  mejor  inteligencia  del  suceso,  parécenos 
bien  advertir  que  para  la  fecha  á  que  esta  narración 
se  remonta,  las  calles  de  la  ciudad,  carecían,  por  lo 
general,  de  pavimento ;  y  de  aquí  que  en  la 
estación  lluviosa,  depositándose  las  aguas  en 
el  medio  de  las  calles,  formaban  grandes  lodazales 
que  á  menudo  interrumpían  el  tráfico.  Tal  aconte- 
cía precisamente  el  día  que  se  efectuó  la  procesión 
del  Nazareno,  y  así  se  explica  que  en  la  necesidad 
de  pasar  la  efigie,  hubieron  de  tomar  hacia  un  costa- 
do :  y  como  las  ramas  del  arbusto  daban  á  la  calle, 
no  es  de  extrañarse  que  la  Cruz  chocando  con  ellas, 
tumbase  parte  de  los  frutos  de  que  se  hallaban 
cargadas. 

Si  no  fuera  contrario  á  la  índole  de  estos  trabajos 
y  ageno  á  nuestro  propósito,  el  dar  acogida  á  las  con- 
sejas que  la  superstición  engendra,  referiríamos 
también  que  algunos  fanáticos  aseveran  que  cuando 
el  escultor  de  la  celebrada  imagen  (que  en  verdad 
nada  de  artístico  tiene)>  concluida  su  obra,  la  con- 
templaba extasiado,  en  un  arranque  de  fervor  le 
preguntó  :  \  qué  te  falta,  mi  Dios  \  á  lo  que  movien- 
do sus  labios  la  imagen  le  contestó  :  %  Dónde  me  has 

visto  que  me  has  hecho  tan  perfecto  \         y  que  al 

escuchar  estas  voces  el  escultor  cayó  muerto  

La  sana  crítica,  de  consuno  con  la  Religión, 
rechaza  tales  patrañas  ;  y  si  adrede  hemos  citado 
ésta,  ha  sido  para  que  mejor  se  comprenda  la  dife- 
rencia que  existe  entre  las  verdaderas  tradiciones 
que  la  historia  acepta  y  los  cuentos  más  ó  menos 
ingeniosos,  pero  destituidos  de  fundamento,  que  la 
razón  desecha. 


LA  DIVIDA  PASTORA 


(tradición) 


$H&B  creía  el  año  de  gracia  Í743  y  era  ya  pasa* 
|I|p|  do  el  medio  día  del  domingo  10  de  febrero,  es- 
tación muy  agradable  en  este  clima  por  las 
suaves  y  frescas  brisas  que  en  ella  soplan.  Las 
cuatro  de  la  tarde  serían  próximamente,  y  en  el 
barrio  que  demora  al  norte  de  la  ciudad,  que  para 
entonces  aun  conservaba  su  primitivo  nombre  de 
Santiago  de  León  de  Caracas,  notábase  grande  anima- 
ción :  numerosos  grupos  de  individuos  de  ambos 
sexos  se  encaminaban  presurosos  desde  el  centro  y 
las  extremidades  hacia  la  parte  alta ;  y  allí,  casi 
á  la  falda  del  majestuoso  Avila,  en  un  sitio  abierto 
y  desde  el  cual  se  domina  el  resto  de  la  población 
y  que  en  aquel  momento  era  estrecho  para  contener 
la  multitud  que  en  su  recinto  se  apiñaba,  un  vene- 
rabie  eclesiástico,  asistido  de  otros  varios  y  conve- 
nientemente revestido,  bendecía  con  las  solemnida- 
des establecidas  por  el  Ritual  Romano  la  primera 
piedra  de  una  ermita  que  la  piedad  de  otro  sacerdote 
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se  prometía  erigirle  en  aquel  mismo  lugar  á  la  Madre 
Inmaculada  del  Redentor  del  mundo. 

Era  el  segundo  de  estos  sacerdotes  el  Bachiller 
don  Salvador  José  Bello,  varón  dechado  de  virtud 
y  que  por  tal  motivo  gozaba  de  universal  respeto  en 
toda  la  comarca  ;  siendo  todavía  hoy  grata  su  me- 
moria, como  lo  demuestra  el  sentido  recuerdo  que, 
con  ocasión  del  centenario  de  su  muerte,  acaecida  en 
1780,  le  dedicó  pocos  días  ha  La  Opinión  Nacional. 
Haciendo  las  veces  del  Obispo,  que  se  hallaba  en- 
fermo, y  por  tal  motivo  lo  había  comisionado  al 
efecto,  funcionaba  el  Dr.  don  Pedro  Thamarón, 
dignidad  Maestre  Escuela  de  la  S.  I.  Catedral,  ele- 
vado cargo  que  á  la  sazón  llevaba  anexos  los  no 
menos  importantes  de  Cancelario,  Conservador  y 
Juez  Académico  de  la  "Regia  y  Pontificia  Universi- 
dad de  Santa  Rosa  de  Lima  de  Caracas,"  según  lo 
disponía  la  Real  Cédula  que  á  7  de  Julio  de  1737 
expidió  en  el  sitio  del  Buen  Retiro  el  monarca  de 
las  Españas  y  en  la  que  concedía  á  aquel  capitular 
atribuciones  análogas  á  las  que  en  la  renombrada 
Universidad  de  Salamanca  ejercía  el  Maestre 
Escuela  de  aquella  antigua  y  respetable  sede.  (*) 

Por  cédula  expedida  en  San  Ildefonso  el  día  2 
de  setiembre  del  año  anterior  (1741),  el  rey  Felipe  Y 
había  concedido  licencia  al  padre  Bello  para  que 
fabricase  una  ermita  '  'en  el  camino  que  de  la  ciudad 
de  Caracas  conduce  á  La  Guaira,"  á  fin  de  que  en 
ella  se  colocara  la  imagen  de  María  bajo  la  advoca- 
ción de  la  Divina  Pastora  "en  la  conformidad  y 
para  el  fin  que  en  ella  se  expresa' ' ,  á  saber,  '  'que 
se  pueda  celebrar  el  santo  sacrificio  de  la  misa,  con 
calidad  de  que  la  fábrica  y  adorno  se  haga  sin  gasto 
alguno  de  mi  Real  Hacienda,  y  con  la  de  que  no  re- 


[*]  Yease  la  "Memoria  de  la  Dirección  General  de  Estadística  en 
1873." — Documento  Num.  4. 
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sulte  perjuicio  á  tercero."  (*)  Habiendo  luego  ocu- 
rrido Bello  al  Ordinario  de  la  Diócesis,  que  para 
entonces  lo  era  el  ilustrísimo  señor  don  Juan  Gfarcía 
Abadiano,  Obispo  Electo  y  Gobernador  del  Obispa- 
do de  Venezuela  y  miembro  del  Consejo  de  S.  M. 
Católica,  ordenó  este  prelado  por  auto  de  4  de  Fe- 
brero  de  1743  "se  diese  visca  álos  curas  rectores  del 
Sagrario  de  Catedral,"  quienes  imxDuestos,  consin- 
tieron en  que  se  procediese  á  la  construcción  de  la 
ermita  con  la  sola  condición  de  que  "en  manera  algu- 
na  se  haya  de  perjudicar  en  ningún  tiempo  el  dere- 
cho que  como  párrocos  les  compete  en  las  funciones 
y  festividades  que  en  dicha  ermita  se  celebraren"  ; 
designó  el  domingo  siguiente  "que  se  contará  diez 
del  corriente' '  para  concurrir  personalmente  á  seña- 
lar el  sitio  y  poner  y  bendecir  la  primera  piedra,  y 
permitió  además  que  en  la  fábrica  se  trabajase  los 
domingos  y  días  festivos  después  de  haber  cumplido 
con  el  precepto  de  oir  misa,  á  que  todo  cristiano 
está  obligado.  Por  su  parte,  el  Presidente  Gober- 
nador y  Capitán  General  don  Gabriel  José  de  Zu- 
loaga,  cumpliendo  también  lo  dispuesto  en  la 
enunciada  cédula,  concedió  licencia  para  que  la 
construcción  de  la  ermita  se  llevara  á  cabo,  expi- 
diendo al  efecto  un  auto  que  tiene  fecha  8  de  febrero 
del  propio  año. 

\  Quién  fué  el  escultor  de  cuyo  taller  salió  la 
efigie  que  el  padre  Bello  guardaba  como  su  tesoro 


[*]  "Documentos  originales  de  la  fundación  de  la  Iglesia  déla 
Divina  Pastora,  su  Cofradía  y  Constituciones,  y  las  Reales  Cédulas  de  su 
aprobación,  como  también  otros  documentos  de  la  Santa  Sede  Apostólica 
y  de  la  Curia  eclesiástica  de  esta  ciudad  de  Caracas.  Año  de  1*741."  Tal 
es  el  título  del  legajo  [que  liemos  copiado  conservando  la  ortografía  con 
que  aparece  escrito]  que  para  la  formación  de  este  ligero  trabajo  hemos 
tenido  á  la  vista,  gracias  á  la  benevolencia  del  actual  capellán  de  dicha 
iglesia,  Pro.  Olegario  Planas,  á  quien  por  este  motivo  presentamos  el 
homenaje  de  nuestro  reconocimiento. 
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más  preciado  \  Fue  ella  obra  de  un  hijo  del  país, 
6  como  la  Virgen  de  la  Soledad  y  el  Niño  Jesús  de 
Belén,  que  se  veneran  en  la  Iglesia  de  San  Fran- 
cisco de  esta  misma  Capital,  tiene  por  ventura  esa 
imagen  una  historia  peculiar  que  el  transcurso  del 
tiempo  no  ha  podido  aún  desvanecer  % 

Sí,  aquel  sagrado  simulacro  aparece  envuelto 
hoy  en  esa  especie  de  misteriosa  auréola  con 
que  la  tradición  exorna  así  á  los  más  notables  como 
á  los  más  insignificantes  sucesos. 

Refiérese  que  el  padre  Bello,  que  profesaba 
particular  devoción  á  María,  bajo  la  advocación  de 
la  Divina  Pastora,  tuvo  un  sueño  singular  en  una 
de  las  noches  que  antecedieron  á  la  época  á  que 
esta  narración  se  remonta.  Soñó  que  hallándose  en 
oración,  en  el  momento  mismo  que  invocaba  á  la 
Madre  del  Eedentor  ofrecióse  á  su  vista  una  hermo- 
sa efigie  de  la  Pastora,  majestuosamente  colocada 
en  un  recinto  que,  estático  de  admiración,  compren- 
dió ser  una  iglesia.  Maravillado  de  su  visión  el 
buen  Presbítero,  concibió  desde  aquel  instante  la 
idea  de  erigir  á  su  patrona  ya  que  no  un  templo, 
pues  sus  escasos  recursos  no  alcanzaban  á  tanto,  sí 
una  ermita  en  que  con  toda  la  espansión  de  su  fervor 
pudiera  él  exclusivamente  consagrarse  a  tributarle 
culto  y  á  propagarlo  entre  los  fieles.  Añade  la 
tradición  que  algunos  meses  después,  yendo  de  pa- 
seo el  padre  Bello  por  las  cercanías  de  la  que  aun  se 
denomina  ' 'Puerta  de  Caracas,''  aconteció  que  por  el 
camino  de  herradura  que  era  entonces  el  único  que 
Unía  á  esta  ciudad  con  el  puerto  de  la  Guaira,  des- 
cendía un  fraile  anciano  que,  caballero  en  una  muía, 
precedía  á  una  cuadrilla  de  peones  que  conducían 
en  hombros  una  caja  al  parecer  voluminosa  y  de  un 
peso  extraordinario.  Secreto  presentimiento  expe- 
rimentó, sin  saber  por  qué,  el  bueno  de  don  Salva- 
dor; y  permaneciendo  en  el  sitio,  aguardó  la  llegada 
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del  religioso,  quien  á  poco  atravesó  la  Puerta,  y 
dirigiéndose  á  aquél  le  preguntó  cortesmente  dónde 
pudiera  él  albergarse  en  la  ciudad,  siendo  como 
extranjero  nada  conocedor  del  país  ni  de  sus  habi- 
tantes. Cariñoso  respondióle  Don  Salvador  y 
ofreciéndole  su  propia  morada,  comprometióle  á 
aceptarla,  con  aquella  naturalidad  y  sencillez  con 
que  la  hospitalidad  era  ofrecida  y  aceptada  en  aque- 
llos felices  tiempos. 

Habiendo  trabado  luego  grande  amistad  el 
religioso  regular  y  el  secular,  le  contó  á  éste  su 
huésped  que  la  caja  que  con  tanto  trabajo  y  cuidado 
había  venido  conduciendo,  contenía  una  efigie  de 
la  Virgen  bajo  la  advocación  de  la  Divina  Pastora, 
de  quien  era  devoto,  y  que  se  consideraría  feliz  si 
encontrara  una  'persona  que,  siendo  como  él  entusias- 
ta por  el  culto  de  María,  le  diese  una  colocación  con- 
veniente en  alguno  de  los  templos  de  la  ciudad  ;  lle- 
gando en  su  reconocimiento  hasta  hacer  formal  do- 
nación de  la  imagen  á  quien  tan  señalado  servicióle 
prestase.  Alborozado  de  alegría  el  secular,  ofreció  al 
monje  elevarle  una  ermita  á  la  Divina  Pastora  para 
en  ella  reverenciar  la  efigie  que  así  realizaba  su 
sueño  ;  y  celebrado  el  pacto,  ocurrió  á  poco  (año  de 
1741)  al  Rey  de  España  eü  solicitud  de  la  licencia 
que  hemos  visto  ya  le  fué  otorgada. 

Trabajóse  con  tanto  ardor  en  la  fábrica  que 
para  principios  de  abril  de  1745,  apenas  trascurridos 
26  meses  escasos,  leemos  ya  á  los  folios  21  y  22 
del  documento  antes  citado,  un  escrito  en  que  don 
Salvador  le  manifiesta  al  Obispo  que  ha  construido 
la  ermita  y  pide  se  le  mande  reconocer  y  hacer  for- 
mal inventario  de  lo  que  en  ella  y  su  sacristía  "en- 
tregare él  para  el  adorno  y  servicio  de  dicha  ermita 
y  dicte  además  las  providencias  necesarias  para 
poder  celebrar  en  ella  el  santo  sacrificio  de  la  misa 


y  establecer  e]  culto  á  la  expresada  imagen. 1 1  (*) 
Apresuráronse  el  Obispo  (auto  de  8  de  abril  de 
1745)  á  designar  los  peritos,  y  el  Provisor  y  Vicario 
General,  Doctor  Barreda  (auto  de  9  del  mismo  mes) 
á  nombrar  y  juramentar  los  ya  indicados  por  su 
prelado  ;  de  suerte  que  para  el  21  del  propio  mes  ya 
quedaba  hecho  el  inventario,  segán  el  cual  aparece 
que  "el  cañón  de  la  iglesia  era  de  31  varas  de  largo 
y  9  de  ancho  con  10  y  media  de  alto,  y  su  portada 
principal  con  22  varas  de  alto  ;  con  Í5  arcos  grandes 
de  medio  punto  y  dos  más  pequeños  bajo  el 
coro  cerrados  con  tapia  y  adoves  ;  con  2  puertas, 
la  principal  y  la  otra  de  atraviesa,  ambas  de  madera 
con  clavazón  y  quicialeras  de  bronce'1  y  que  la 
sacristía  "era  de  14  varas  de  largo  y  4  y  inedia  de 
ancho." 

El  8o  Item  del  inventario,  que  se  contrae  á  la 
imagen,  hace  la  enumeración  de  la  vestidura  y  ador- 
nos de  ésta,  que  en  obsequio  á  la  brevedad  omi- 
timos. 

El  30  del  expresado  abril  de  1745,  según  lo  dis- 


[*]  En  la  "Memoria  de  la  Dirección  General  de  Estadística  "  diri- 
gida al  Presidente  de  los  Estados  Unidos  de  Venezuela  en  18 7. '5,  que  en 
nota  anterior  citamos,  se  halla  en  la  página  °^07  :•  "Se  principió  á  fundar 
la  Iglesia  de  la  Pastora  de  Caracas  por  el  Obispo  Padiano  en  1742  :';  y 
en  un  "Estadio  Histórico  "  recientemente  publicado  en  esta  capital  por  ni 
doctor  Arístides  Rojas,  miembro  correspondiente  de  la  Academia  espa- 
ñola de  la   Historia,    leemos :      "  Durante   el    siguiente    [siglo  18] 

aparecen:  Candelaria  en  IT  08  el  templo  déla   Pastora   en  el 

extremo  Norte  de  la  ciudad,  junto  al  camino  do  La  G-uaira,  en  1742." — 
Apo,yados  en  los  documentos  fehacientes  de  que  antes  hemos 
hecho  mención,  podemos  asegurar  que  el  primer  dato  es  exacto,  pues 
que  la  real  cédula  que  permite  la  construcción  de  la  enunciada  iglesia, 
•stá  fechada  es  1742 :  sólo  que  no  fué  por  el  Obispo  García  AbadianoT 
sino  bajo  su  episcopado,  que  se  someuzó  la  fundación  de  aquélla.  En 
cuanto  al  segundo,  que  da  por  construida,  ya  la  iglesia  para-  eso  mismo 
año,  con  pena  tenemos  que  observar  que  contiene  un  error  de  fecha  que 
monta  á  tres  años;  lo  cual  no  deja  de  ser  un  anacronismo,  aunque 
pequeño. 


puesto  por  el  Provisor  Doctor  Angel  Barreda  en 
auto  de  27  del  mismo  mes,  numeroso  gentío  acom- 
pañaba con  muestras  del  mayor  regocijo  la  solemne 
procesión  que  de  la  Catedral  se  dirigía  á  la  ermita 
conduciendo  á  su  morada  definitiva  la  sagrada 
efigie  de  aquella  que,  por  ser  Madre  del  Redentor, 
es  llamada  figuradamente  co-redentora  del  linaje 
humano. 

Allí  reposa  aún  el  simulacro  :  el  terremoto  de 
1812  destruyó  hasta  los  cimientos  la  vieja  ermita  ; 
mas  en  el  lugar  mismo  que  ocupaba  ésta,  álzase  hoy 
la  nueva  iglesia  con  sus  tres  hermosas  naves,  una 
de  ellas  actualmente  en  construcción  merced  al  celo 
de  su  digno  capellán  y  al  fervor  de  los  fieles  y  que 
fundadamente  esperamos  ver  pronto  concluida  con 
el  generoso  auxilio  que  el  Supremo  Magistrado  de  la 
He/pública  acaba  de  decretar  á  su  favor  ;  y  con  su 
maciza  y  cuadrada  torre  coronada  por  el  báculo  pas- 
toral, emblema  del  cargo  de  guardadora  de  almas 
que  la  piedad  cristiana  atribuye  á  María.  (*) 

Si  se  atiende  al  pensamiento  que  presidió  á  la 
fundación  de  la  primitiva  iglesia,  ningún  sitio  en 
verdad  más  adecuado  que  aquél,  pues  que  siendo 
ese  templo  dedicado  á  la  Pastora  de  la  cristiana 
grey,  nada  más  propio  y  natural  que  el  habérsele 
situado  en  un  punto  desde  el  cual  aquella  domine 
por  completo  el  rebaño  que  abajo  á  sus  plantas 
pace. 


(*)  Escrito  ya  este  articulo,  lia  llegado  á  nuestra  noticia  que  §1  dona- 
tivo del  Gobierno  fué  exhibido  pocos  días  después  del  en  que  fué 
acordado. 


EL  KECrALO  IMAGINARIO 

DE  LA  VIRGEN 


'Taráceme  que  si  razón  hay  [como 
yo  creo  que  la  hay  y  muy  graudej 
para  recoger  los  cuentos  y  tradiciones 
populares  de  otro  orden,  como  se  es- 
tán recogiendo  y  estudiando  en  todos 
los  países  cultos,  no  la  hay  menor 
para  recoger  y  estudiar  las  tradiciones 
populares  religiosas,  que,  á  pesar  del 
candor  fervoroso  que  les  ha  dado  vi- 
da y  de  lo  sobrenatural  que  domina 
en  ellas,  son  documentos  muy  ex- 
presivos y  elocuentes  para  estudiar  y 
conocer  lo  pasado." 

Antonio  de  Trueba. — La  Leyenda  de  Begoña. 


\ 


RA  el  año  del  Señor  1817,  según  el  cómputo  de 
la  moderna  cronología  que,  aunque  errado  en 
cuatro  años,  ha  logrado  al  fin  prevalecer  en  el 
orbe  civilizado. 

Severísima  disciplina  mantenía  en  sus  tropas— 
que  dominaban  desde  Nueva  Granada  (boy  Colom- 
bia) y  Venezuela  hasta  lo  que  entonces  Constituía 
la  presidencia  de  Quito,  á  la  sazón  dependiente  del 


virreinato  de  Santa  Fe — el  capitán  general  y  paci- 
ficador don  Pablo  Morillo,  teniente  general  de  los 
ejércitos  españoles  y  jefe  superior  de  la  expedición 
enviada  por  el  rey  don  Fernando  VII  al  Nuevo 
Mundo  para  sojuzgar  la  insurrección  que  había 
cundido  y  propagádose  por  toda  la  extensión  de 
Costa  Firme. 

Valeroso  y  sufrido,  amante  de  la  patria  en  gra- 
do sumo,  abnegado  y  constante,  es  el  soldado  español 
tipo  acabado  del  militar.  Y  lo  decimos  con  orgullo 
porque  alñn  y  á  la  postre  es  España  nuestra  madre, 
en  ella  se  encuentran  los  sepulcros  de  nuestros 
antepasados,  y  sus  hijos  de  América  aunque  eman- 
cipados hemos  de  ver  siempre  sus  glorias  y  desgra- 
cias como  nuestras  ;  del  mismo  modo  que  nuestros 
hermanos  de  la  Península  verán  como  suyas  propias 
nuestras  glorias  y  desdichas. 

Conserva  el  español  como  blasón  inestimable 
la  religión  que  de  sus  padres  heredó  ;  y  á  despecho 
de  los  horrores  de  la  inquisición,  que  pudieran  ha- 
berle hecho  abominar  de  ella,  y  ú  despecho  de  los 
sectarios  de  la  filosofía  de  que  fué  corifeo  Juan  Ja- 
cobo  Rousseau,  que  pudieran  haberla  hecho  vacilar 
en  sus  creencias,  la  generalidad  de  los  descendientes 
de  Pelayo  y  de  los  reyes  católicos  ha  conservado 
con  su  primitiva  fe  aquel  entusiasmo  y  fervor  reli- 
giosos que  á  las  veces  los  llevan  hasta  la  superstición 
y  el  fanatismo.  Lo  que,  á  decir  verdad,  vale  más, 
mucho  más,  que  el  excepticismo  ó  el  indiferentismo 
religioso,  que  enervan  las  conciencias  y  degradan 
los  caracteres. 

No  parecerá,  pues,  extraño  lo  que  una  tradición 
popular  que  ha  llegado  hasta  nosotros  refiere  ha- 
berle acontecido  en  Caracas  á  uno  de  los  soldados 
del  ejército  expedicionario  que  acaudillaba  Morillo. 

Es  el  caso — según  cuentan — que  con  ocasión  de 
una  fiesta  celebrada  en  honra  de  la  Madre  del  He- 


dentor,  bajo  la  advocación  del  Rosario,  habíase 
expuesto  en  la  extinguida  iglesia  de  San  Jacinto, 
perteneciente  al  antiguo  convento  de  Dominicos, 
la  efigie  de  María,  exornada  con  las  regias  vestiduras 
y  costosas  joyas  con  que  en  tales  solemnidades  es 
costumbre  ataviarla.  Ancho  y  espléndido  manto  de 
tisú  bordado  de  oro  y  tachonado  de  pequeñas  estre- 
llas de  plata,  hermosísima  túnica  de  raso  fino  rica- 
mente galoneada,  corona  de  plata  sobredorada  en 
que  lucían  piedras  preciosas  de  subido  precio,  largo 
rosario  de  cuentas  de  oro,  anillo  y  pendientes  cua- 
jado de  brillantes,  constituían  los  principales  adornos 
de  la  Virgen  que,  •  entre  luces  y  flores,  y  montada 
en  alto  trono  de  macizas  columnas  de  plata,  se  des- 
tacaba con  refulgente  esplendor  en  la  parte  superior 
de  la  nave  principal  de  aquel  templo. 

Probablemente  el  brillo  de  las  joyas  atrajo  más 
de  lo  regular  la  atención  de  un  robusto  y  veterano 
militar  que  formaba  parte  de  uno  de  aquellos  her- 
mosos regimientos  que  componían  el  cuerpo  de  tro- 
pas que  regía  el  futuro  conde  de  Cartagena,  Es  lo 
cierto  que  la  mañana  siguiente-la  tradición  no  pre- 
cisa el  mes  ni  el  día-con  grande  asombro  del  cura 
y  de  sus  asistentes,  hallóse  á  la  Virgen  despojada  de 
sus  más  ricos  y  notables  ornamentos  :  la  corona,  el 
anillo,  el  rosario  y  los  pendientes  habían  desapare- 
cido como  por  ensalmo.  El  guardián  de  la  iglesia 
declaraba  haber  cerrado  y  atrancado  bien  las  puertas 
después  de  la  minuciosa  requisa  que  acostumbraba 
diariamente  hacer  y  que  durante  la  noche  ningún 
ruido  extraño  había  percibido  ni  en  lo  interior  ni  en 
la  parte  exterior  del  edificio.  Cundió  en  tanto  la  alar- 
ma por  la  ciudad  y  pocos  días  después  comenzó  á 
propagarse  el  rumor  de  que  á  un  platero  de  la 
ciudad  se  le  había  presentado  un  desconocido  propo- 
niéndole venta  de  varios  objetos  de  arte  muy  valio- 
sos, por  un  precio  ínfimo  ;   por  lo  que  concibiendo 
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sospechas  el  artesano  dio  parte  á  la  autoridad,  la 
cual  seguía  la  pista  al  presunto  ladrón  sacrilego. 
No  paso  una  semana  sin  que  se  supiese  generalmente 
que  el  autor  del  hurto  había  sido  un  soldado  de  los 
que  actualmente  se  hallaban  de  guarnición  en  la 
capital  y  al  que  se  le  seguía  ya  por  ello  el  corres- 
pondiente juicio  criminal. 

En  efecto,  llevado  el  militar  ante  el  consejo  de 
guerra  ordinario  que  3 as  reales  ordenanzas  españolas 
establecían  para  estos  casos,  y  seguido  el  proceso 
por  todos  sus  trámites  hasta  su  conclusión,  fué  con- 
denado como  reo  de  sacrilegio  á  ser  ahorcado,  según 
lo  estatuía  la  ordenanza  del  ejército  para  entonces 
vigente  en  España  y  sus  dominios  (art.  3°  y  4o,  tit. 
10,  trat.  8.°),  sin  que  para  no  ser  absueltole  hubiese 
valido  la  singular  especie  que  ante  ol  Consejo  alegó 
al  sufrir  el  interrogatorio  por  aquella  ley  prescrito. 
A  despecho  del  oficial  defensor  á  quien  al  principio 
se  había  negado  á  elegir  por  decir  que  no  había  de  él 
menester,  pero  que  al  fin  hubo  de  nombrar  por  dis- 
ponerlo así  la  ordenanza  ;  y  con  grande  asombro  de 
los  vocales  de  aquel  cuerpo,  sostuvo  el  reo  que  era 
completamente  inculpable  del  hecho  que  se  le  impu- 
taba y  que  é]  francamente  confesaba,  Habiéndose 
dirigido  á  la  iglesia,  añadió,  á  visita]-  la  imagen  del 
Rosario,  por  ]a  que  tenía  particular  devoción, — por- 
que le  recordaba  las  glorias  de  Lepanto,— y  hallán- 
dose de  hinojos  ante  ella  rogándole  fervorosamente 
le  protegiera  en  su  carrera  y  lo  remediara  en  su  pe- 
nuria, oyó  una  voz  suave,  dulce,  celestial,  que  le 
dijo:  "buen  cristiano,  acojo  benigna  tu  petición  ; 
levántate,  toma  estas  prendas  de  que  no  tengo 
necesidad  y  dispon  de  ellas  como  quieras  ;  mas  no 
olvides  nunca  á  la  Madre  del  Rosario."  Lleno  de 
santo  temor  y  alborozado  de  júbilo  al  mismo  tiempo, 
y  sin  cuidarse  de  que  alguien  le  viese,  tomó  buena- 
mente del  cuello  de  la  efigie  el  magnífico  rosario  que 
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ostentaba  y  la  despojó  también  del  anillo  y  los  pen- 
dientes y  de  la  corona  que,  en  concepto  suyo  de  nada 
servían  al  simulacro,  y  si  habrían  de  servirle  á  él 
de  mucho  para  salir  de  la  pobreza  en  que  se  hallaba. 

Aquellos  esforzados  militares  que,  como  toda  la 
gente  de  guerra,  entendían  poco  de  cosas  relaciona- 
das con  la  fe  ;  pero  que  por  su  oficio  mismo  estaban 
habituados  á  jugar  á  menudo  la  vida,  al  oir  aquel 
relato  supusieron  que  algo  insólito  habíale  pasado 
á  aquel  veterano  cuyo  valor  era  proverbial  entre 
sus  camaradas,  por  lo  que  no  habría  de  recurrir 
á  una  mentira  sólo  por  salvar  la  vida.  Inclinados 
se  sintieron,  pues,  á  votar  por  la  absolución  del 
ajusticiado  ;  pero  contúvoles  el  temor  de  infringir 
la  letra  de  la  ley,  que  terminantemente  prescribía 
para  el  caso  la  pena  de  horca.  Determinaron  sí, 
hablar,  con  el  respeto  debido,  al  Capitán  General 
para  que,  impuesto  con  anticipación  de  tan  pe- 
regrina ocurrencia,  desoyese  el  dictamen  del  audi- 
tor, si  por  ventura  fuese  éste  de  opinión  que  se 
aprobase  la  sentencia.  Hiciéronlo  así  y  lograron  no 
sin  trabajo,  que  Morillo  ,  consintiese  en  oir  de 
boca  misma  del  soldado  la  relación  del  suceso  que 
algunos  de  aquellos  mismos  oficiales  veían  ya  como 
sobrenatural. 

La  serenidad  y  calma  del  veterano  en  lance  tan 
tremendo,  el  aplomo  con  que  repitió  ante  el  Capitán 
General  lo  que  ya  había  contado  ante  el  Consejo, 
la  convicción  que  manifestó  tener  acerca  de  su  ino- 
cencia y  de  no  haber  hecho  en  la  ocasión  más  que 
cumplir  un  mandato  superior  aceptando  el  regalo 
que  la  Y  rgen  buenamente  quiso  hacerle,  él  que 
como  cristiano  tenía  fe  en  Dios  y  en  sus  santos,  y 
como  militar  estaba  obligado  á  la  obediencia  :  todo 
ello  contribuyó  á  salvarle,  porque  habiendo  refiec- 
sionado  algunos  de  los  personajes  de  aquella  situa- 
ción que  no  habría  de  ser  prudente  pugnar  con  la 
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opinión  del  vulgo,  que  daba  proporciones  de  milagro 
al  cuento  del  soldado,  hubieron  de  persuadir  á  Mo- 
rillo de  la  conveniencia  que  bajo  el  doble  aspecto  de 
la  religión  y  de  la  política  habría  en  no  aplicarle  al 
astuto  militar  la  pena  en  que  justamente  había 
incurrido. 

i  Influyeron  en  el  ánimo  de  Morillo,  de  quien 
dice  Larrazabal  (*)  que  era  "hombre  feroz  y  arris- 
cado, soldado  valeroso,  pero  general  mediocre,  de 
entendimiento  poco  capaz  y  no  bastante  para  los  cui- 
dados del  gobierno"  ;  influyeron,  decimos,  en  el 
ánimo  de  aquel  vulgar  caudillo  las,  observaciones 
de  sus  allegados  \  ¿Le  guiaron  acaso  verdaderos 
sentimientos  de  piedad,  ó  por  ventura  decidieron  de 
su  condncta  en  esta  vez  móviles  políticos  de  alguna 
trascendencia;  ó  bien  quiso  solamente  el  futuro  y  jac- 
tancioso Marques  de  la  Puerta  ostentar  su  poderío 
haciendo  uso  del  derecho  que  su  cargo  le  atribuía  de 
suspender  la  ejecución  de  la  sentencia,  como  poco 
antes  lo  había  mostrado  en  demasía  diezmando  la 
población  de  Santa  Fe  de  Bogotá  y  cometiendo 
otros  mil  excesos  más? 

Lo  ignoramos  ;  es  lo  cierto  que  habiendo  desoí- 
do el  dictamen  del  auditor  de  guerra,  Morillo  sus- 
pendió la  ejecución  de  la  sentencia  librada  contra 
el  sacrilego  soldado,  mandando  se  reviera  el  proceso 
en  la  forma  dispuesta  por  las  reales  órdenes  que 
para  entonces  regían  en  los  dominios  de  Indias  (or- 
den de  28  de  febrero  de  1804  y  de  15  de  Julio  de 
1806).  Pero,  deseoso  al  mismo  tiempo  de  que  la  disci- 
plina militar  no  se  relajara  con  la  repetición  de 
hechos  análogos,  hizo  publicar  un  bando  en  que  dis- 
puso que  en  lo  adelante  ningún  individuo  del  ejérci- 
to, cualquiera  que  fuera  su  empleo  ó  graduación, 


(*)   Vida  de  Bolívar.  Tomo  J. 
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pudiese  recibir  regalos  de  Dios,  de  María  ó  de 
los  Santcs,  sin  permiso  especial  otorgado  previa- 
mente y  con  conocimiento  de  cansa  por  el  Rey  de 
España  ó  por  el  Capitán  General. 


.1 


IíA  VIRGEN  DE  I,A  SOLEDAD 

(  TRADICIÓN"  RELIGIOSA  ) 
I 

orrían  los  años  de  1854,  dichosísimos  para  los 
habitantes  de  estas  comarcas.  Aceptado  el 
régimen  español  en  toda  la  provincia,  nadie 
se  curaba  de  la  forma  de  gobierno,  pues  aun  no 
había  venido  al  mundo  el  torrente  revolucionario  que 
naciendo  en  Francia,  cambió  la  faz  de  las  sociedades 
humanas. 

La  paz  de  las  familias,  el  aumento  de  las  pro- 
piedades y  cuidados  de  otra  especie  ocupaban  á 
nuestros  mayores,  impregnados  todavía  del  espíritu 
caballeresco  y  religioso  que  nos  dejaron  los  castella- 
nos del  siglo  XVI.  "Dios  y  mi  rey"  era  la  divisa  de 
los  hispano-americanos,  quienes  no  habían  soñado 
todavía  con  las  ideas  que  tan  felices  nos  hacen  á 
nosotros  sus  privilegiados  descendientes. 

Por  esa  época  vivía  no  lejos  del  ameno  campo 
de  Naiguatá,  en  las  risueñas  y  siempre  fecundas 
tierras  del  Avila,  una  familia  patriarcal,  de  esas 
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'cuyo  tipo  envidiable  va  desapareciendo  á  medida  de 
nuestro  progreso.  E<ra  unfi  de  esas  familias  de  que 
se  ven  aún  entre  nosotros  pálidos  reflejos,  que  son 
como  un  anacronismo  en  los  presentes  tiempos  de 
dicha  y  bienandanza.  Llamábase  el  jefe  de  ella  don 
Juan  del  Corro,  y  su  esposa,  doña  Felipa  de  Ponte 
y  Villena.  Dios  había  bendecido  su  enlace,  y  her- 
mosos, robustos  y  bien  educados  hijos  encantaban 
el  recinto  doméstico  ;  unido  esto  á  algunos  criados 
que  veneraban  al  buen  hidalgo  don  Juan  del  Corro, 
como  se  venera  siempre  la  virtud  sin  mancha  y  la 
ancianidad. 

Al  amanecer  de  un  hermoso  día  de  verano,  don 
Juan  entró  á  su  sala  después  de  haber  presenciado 
la  distribución  de  los  trabajos  del  campo,  y  animan- 
do con  su  ejemplo  y  buenas  palabras  la  laboriosidad 
de  sus  labriegos,  á  quienes  hacía  olvidar  con  cuida- 
dos paternos  su  suerte  miserable. 

Traía  casaca  de  raso  blanco  con  vueltas  y  acu- 
chillados de  paño  azul  bordado,  pantalones  de  seda, 
estrechos  y  unidos  á  la  rodilla  con  hebillas  de  piedras 
preciosas,  y  su  peluca  empolvada  remataba  en  un 
largo  lazo  de  cintas  plegadas. 

Acercóse  don  Juan  á  su  esposa  con  el  aire  galante 
y  caballeresco  que  usaban  nuestros  mayores  aún  en 
el  hogar  doméstico,  y  tomándola  una  mano  se  sentó 
en  un  mullido  sillón  coronado  por  sus  armas. 

—Felipa,  la  dijo  don  Juan  con  grave  acento, 
haciendo  sonar  contra  los  botones  de  su  casaca  la 
cruz  roja  de  Santiago  ;  Felipa,  cuando  Dios  en  su 
infinita  bondad  bendijo  nuestra  casa  mandándonos 
el  último  de  nuestros  hijos,  tuve  momentos  doloro- 
sos, temiendo  que  fuera  llegada  tu  última  hora. 

— Sí,  contestó  doña  Felipa  de  Ponte  y  Villena, 
tomando  un  polvo  de  su  caja  de  oro  y  pasándola  á 
don  Juan  ;  sí,  Juan,  momento  fué  aquél  en  que  creí 
perder  la  vida  al  darla  á  nuestro  pobre  Francisco. 
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Y  no  fueron  de  tanto  cuidado  los  dolores  que  sufrí 
pues  al  cabo,  á  Dios  gracias,  no  han  tenido  malos 
resultados  ;  pero  sí  me  acongoja  el  estado  infeliz  de 
nuestro  hijo  que  ha  tenido  un  año,  no  de  vida,  sino 
de  sufrimientos  superiores  á  su  edad. 

— Así  es,  Felipa:  en  vano  nuestro  amigo  el 
maestro  don  Santiago  Ordóñez,  ha  apurado  los 
recursos  de  su  ciencia  para  salvar  los  días  de  ese 
niño  que  Dios  nos  deparó  para  consuelo  de  nuestra 
vejez ;  el  infeliz  se  muere  de  una  enfermedad  de 
languidez  y  diariamente  le  veo  consumirse  como  una 
lámpara  que  se  apaga  por  falta  de  aceite. 

— Pobre  niño  !  murmuró  doña  Felipa,  asomando 
dos  lágrimas  á  sus  ojos  todavía  hermosos. 

— Al  ver  primero  tus  sufrimientos  y  después 
los  de  nuestro  hijo,  yo  me  encerré  en  mi  oratorio 
para  rogar  humildemente  á  Dios  por  nosotros.  En 
aquel  momento  de  abstracción  religiosa  yo  ofrecí  al 
cielo  que  si  salvaba  tus  días  haría  colocar  la  imagen 
de  nuestra  Señora  de  la  Soledad  en  el  templo  de  San 
Francisco  de  Caracas.  Que  allí  arderían  en  su  honor 
constantemente  cuarenta  cirios  en  los  días  santos  ; 
que  sus  vestidos  sólo  serían  tocados  por  los  herma- 
nos de  la  orden,  y  eso  con  una  hacha  encendida  en 
la  mano  izquierda.  El  cielo  oyó  mi  oración,  conti- 
nuó don  Juan  haciendo  una  profunda  reverencia,  tú 
estás  salva,  aunque  se  muere  nuestro  hijo. 

—Si  tal  promesa  hiciste,  Juan,  es  preciso  cum- 
plirla á  cualquier  costa,  y  tal  vez  la  Santa  Señora 
nos  conserve  por  nuestra  fe  la  vida  de  Francisco. 

En  este  momento  entró  á  la  sala  un  joven  robus- 
to que  tendría  hasta  catorce  años  de  edad,  con  una 
fisonomía  llena  del  candor  y  la  inocencia  de  los  pri- 
meros años. 

— Fernando,  le  dijo  don  Juan  con  tono  severo, 
l  por  qué  has  dejado  solo  á  nuestro  capellán,  siendo 
esta  la  hora  del  estudio  ? 
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— El  mismo  capellán  es  quien  me  envía,  padre, 
respondió  Fernando  con  tono  snmiso.  Todos  los 
criados  están  en  el  campo  y  los  que  sirven  la  casa 
han  ido  á  ayudar  al  desembarque.  El  padre  me 
envió  á  decir  á  su  merced  que  mi  padrino  el  señor 
don  Sancho  de  Paredes,  capitán  de  armada,  acaba  de 
llegar  á  la  playa. 

— Don  Sancho  ?  exclamaron  á  uña  voz  don  Juan 
f  su  esposa. 

— Corre,  hijo,  ve  en  persona  á  traernos  á  nuestro 
buen  amigo  y  pídele  antes  la  bendición. 

Salió  el  joven  de  prisa  á  cumplir  la  orden  de  su 
padre,  y  los  dos  ancianos  se  entregaron  al  regocijo 
de  la  llegada  de  don  Sancho,  que  miraban  como  una 
cosa  providencial,  pues  el  capitán  debía  hacer  viaje 
á  España,  en  el  navio  de  Indias,  siendo  ésta  la 
coyuntura  más  propicia  para  su  encargo. 

Un  momento  después  entró  el  capitán,  que  po- 
día ser  un  hombre  como  de  cuarenta  años,  tostado 
por  el  sol  tropical,  y  con  el  aire  fresco  y  desenfadado 
que  tienen  los  españoles  de  buena  raza. 

Entraron  en  conversación  los  esposos  con  don 
Sancho,  á  quien  tenían  como  de  la  familia,  porque 
todavía  en  ese  tiempo  había  esa  amistad  fraternal  y 
desinteresada  que  nosotros  sólo  conocemos  por  tra- 
dición. 

—Compadre,  le  dijo  don  Juan  estrechándole 
cordialmente  la  mano,  deseamos  á  U.  un  viaje  dicho- 
sísimo y  esperamos  que  si  va  á  la  corte  manifieste  á 
nuestro  soberano  que  en  este  rincón  de  sus  domi- 
nios vive  Juan  del  Corro,  el  más  adicto  de  sus 
vasallos. 

— S.  M.  bien  sabe  su  nombre,  don  Juan;  tes- 
tigo mi  último  viaje  en  el  cual  traje  á  U.  la  cruz  de 
Santiago,  con  que  honró  á  U.  su  real  munificencia. 

— Sé  hasta  dónde  llegan  las  bondades  de  S.  M. 
cuyo  nombre  bendecimos  todos  los  días. 
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--Pero  lo  que  hoy  esperamos  de  su  atención  de 
U.  don  Sancho,  dijo  doña  Felipa,  no  son  considera- 
ciones terrestres  que  estimamos  como  es  debido, 
sino  la  imagen  de  Nuestra  Señora  de  la  Soledad  para 
ofrecerla  á  la  Madre  de  Dios,  en  humilde  tributo  de 
sus  bondades  para  con  nuestra  casa. 

— Inútil  me  parece  repetir  á  U.,  doña  Feilpa, 
que  siempre  estoy  dispuesto  á  cumplir  las  órdenes 
que  tiene  á  bien  darme. 

— Queremos,  compadre  don  Sancho,  continuó 
don  Juan  del  Corro  arreglando  los  vuelos  de  su  ca- 
misa, queremos  que  vaya  usted  á  la  corte  y  disponga 
que  el  mejor  escultor  de  las  Españas  haga  la  imagen 
de  Nuestra  Señora  de  la  Soledad,  sin  excusar  gastos 
de  ninguna  especie,  pues  deseamos  hacer  al  templo 
de  San  Francisco  un  presente  regio,  aunque  nos  vaya 
en  ello  toda  nuestra  fortuna. 

— Y  encargará  U.  dijo  doña  Felipa,  los  vestidos 
y  ornamentos  más  ricos  de  oro  y  plata  para  vestir 
dignamente  la  imagen  de  Nuestra  Señora. 

— Todo  se  hará  á  medida  de  sus  deseos,  respon- 
dió don  Sancho  de  Paredes,  abrazando  cordialmente 
á  los  dos  esposos  y  disponiéndose  para  su  largo  viaje 
en  medio  de  los  votos  y  bendiciones  de  toda  la 
familia. 


II 


Ocho  meses  después,  con  buen  viento  y  mar 
bonanza,  salía  para  Indias  el  navio  San  Fernando 
despachado  en  el  Puerto  de  Vigo. 

Felices  fueron  los  primeros  días  de  navegación; 
pero  al  entrar  en  el  mar  de  las  Antillas,  empezó  á 
sufrir  la  embarcación  frecuentes  huracanes  que  casi 
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didriamente  se  levantan  en  su  inmensidad  tem- 
pestuosa. 

Un  día  amaneció  el  cielo  de  color  de  plomo, 
amontonándose  en  el  horizonte  algunas  nubes  eléc- 
tricas cuya  vibración  luminosa  aclaraba  sólo  de  vez 
en  cuando  la  oscuridad  del  espacio.  Don  Sancho  de 
Paredes  estuvo  viendo  estos  preparativos  con  el  ojo 
experimentado  del  marina  y  llamando  la  chusma 
empezó  á  disponer  su  navio  para  resistir  á  la  tem- 
pestad. 

Un  viento  frío  empezó  á  azotar  las  cuerdas  del 
buque  y  algunas  gotas  de  lluvia  caían  á  veces  sobre 
la  cubierta.  Las  olas  se  encrespaban  llevando  la 
cabeza  coronada  de  espuma  y  estrellándose  con  sordo 
rumor  en  los  costados  del  buque.  Bien  pronto  con 
el  viento  arreció  la  lluvia,  y  el  pesado  navio  era 
arrojado  por  la  tempestad,  lanzándolo  desde  la 
cúspide  de  las  olas  furiosas  hasta  los  abismos  más 
esyjantosos. 

Don  Sancho  hizo  arrojar  al  agua  toda  la  carga, 
derribó  los  masteleros  para  oponer  resistencia  á  las 
ráfagas  ñudosas,  y  animaba  con  su  voz  y  con  su 
ejemplo  á  la  medrosa  tripulación.  Sólo  quedaba 
sobre  cubierta  la  caja  que  contenía  la  imagen  de  la 
Soledad  con  sus  suntuosos  vestidos  y  unas  piezas  de 
galón  de  oro  que  traía  á  Caracas.  Por  un  instinto 
religioso  no  había  querido  arrojarla  á  las  olas  sino 
en  el  último  caso  ;  pero  ya  el  buque  hacía  tanta  agua 
que  hubo  de  verse  en  la  dura  extremidad  de  lanzar 
al  mar  la  santa  escultura  y  salvarse  con  sus  marinos 
en  los  botes  á  todo  trapo. 

Bien  pronto  el  San  Fernando  hundió  la  proa 
en  las  ondas  rabiosas,  giró  con  rapidez  sobre  las 
aguas  y  rompiendo  la  armazón  de  sus  tablas  con  un 
ruido  que  parecía  un  quejido  lastimoso,  desapareció 
en  un  torbellino  de  espuma.  Los  náufragos  fueron 
arrojados  por  el  viento  á  las  playa*  de  Trinidad. 


III 


Casi  á  la  misma  hora  y  en  la  misma  sala  de  su 
heredad,  don  Jnan  del  Corro  y  su  esposa  doña  Feli- 
pa departían  amigablemente  formando  mil  conjetu- 
ras sobre  la  próxima  llegada  del  San  Fernando,  y  la 
consagración  de  la  imagen  de  la  Soledad  á  quien 
debían  la  salud  de  su  hijo  Francisco,  el  cual  estaba 
jugando  á  los  pies  de  su  madre. 

Entró  en  la  sala  su  hijo  Fernando  y  con  gozo 
infantil  refería  á  sus  padres  cómo  estando  los  criados 
desechando  un  desagüe  al  mar,  habían  dado  con  una 
gran  caja  cerrada  que  por  su  peso  debería  ser 
algún  rico  tesoro  arrojado  allí  por  las  olas. 

Suspensos  y  admirados  del  caso  los  nobles  ancia- 
nos salieron  apoyados  en  su  hijo  y  se  dirigieron  á 
la  playa,  donde  les  esperaba  una  escena  singular. 
Sus  criados  puestos  en  círculo,  contemplaban  con 
ojos  ávidos  de  curiosidad  y  asombro  una  gran  caja 
cerrada  herméticamente  y  llena  por  todas  partes  de 
algas  marinas  y  ramas  de  corales. 

A  la  llegada  de  don  Juan  y  su  esposa,  sus  servi- 
dores se  apartaron  con  respeto,  y  á  una  orden  de  su 
señor  dos  robustos  negros  empezaron  á  romper  la 
caja  misteriosa.  Al  quitar  la  cubierta  descubrieron 
unas  cuantas  piezas  de  galón  de  oro  de  hilo  mas 
puro,  en  el  mejor  estado  de  conservación  ;  más  aba- 
jo había  riquísimos  paños  de  terciopelo  morado  os- 
curo con  anchas  franjas  de  bordados  de  oro  ;  y  en 
último  término  la  imagen  de  la  Madre  de  Dios,  pá- 
lida y  macilenta,  con  las  manos  cruzadas  sobre  el 
pecho  y  los  ojos  inundados  de  lágrimas. 

Por  un  movimiento  involuntario  todos  cayeron 
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de  rodillas  ante  aquella  aparición  divina,  y  como 
eran  tiempos  aquellos  de  fe  y  bienandanza,  el  padre 
capellán  entonó  el  himno  Salve  Maris  Stella,  que 
fué  repetido  en  coro  por  todos  los  presentes.  Con- 
cluidas las  preces  fué  llevada  la  imagen  con  gran 
veneración  y  colocada  en  el  oratorio  de  la  casa,  don- 
de se  le  celebró  un  misa  en  acción  de  gracias,  asisti- 
da XDor  los  habitantes  de  veinte  leguas  á  la  redonda, 
quienes,  pasmados  del  caso  venían  á  adorar  la  mi- 
lagrosa aparición. 

Doña  Felipa  de  Ponte  se  cortó  sus  largos  cabe- 
llos negros,  sedosos  y  brillantes  á  pesar  de  sus  cua- 
renta años,  y  formó  con  ellos  un  hermoso  tocado  á 
la  virgen  de  la  Soledad. 

IV 

Poco  tiempo  después  los  hermanos  de  la  Terce- 
ra Orden  de  San  Francisco,  rica  y  venturosa  enton- 
ces, colocaba  en  la  nave  de  la  derecha  la  imagen  de 
Nuestra  Señora  ;  celebrando  su  inauguración  con 
misa  pontifical,  repiques  de  campanas  y  cantos  ar- 
moniosos. 

Un  gentío  inmenso  se  amontonaba  en  las  naves 
del  templo,  distinguiéndose  entre  todos  á  don  Juan 
y  su  esposa,  vestidos  de  ricas  galas. 

Concluida  la  función  religiosa  y  desocupado  ya 
el  templo  por  los  fieles,  sólo  quedaban  bajo  las  naves 
perfumadas  de  incienso,  los  hermanos  Terceros  y  la 
familia  de  don  Juan,  quienes  referían  con  lágrimas 
de  gozo  á  los  buenos  frailes  la  aparición  de  la  ima- 
gen divina. 

Estando  en  estas  pláticas  entró  pálido  y  agita- 
do don  Sancho  de  Paredes  y  se  arrodilló  en  silencio 
ante  la  Virgen,  entregándose  á  una  muda  contem- 
plación, 


-  73- 


Los  frailes  y  sus  amigos  respetaron  su  éxtasis 
religioso,  y  solo  después  que  hubo  concluido  recibió 
las  felicitaciones  y  abrazos  de  todes  por  su  vuelta, 
recibiendo  mil  preguntas,  ya  sobre  su  viaje,  ya  so- 
bre el  San  Fernando  que  todos  creían  perdido. 

Don  Sancho  sin  separar  los  ojos  de  la  Virgen, 
exclamó  con  acento  humilde  :  Hermanos,  adoremos 
la  voluntad  de  Dios.  Un  año  no  hace  todavía  que 
sorprendido  por  una  tempestad  en  el  Mar  Caribe, 
arrojé  á  las  aguas  con  la  carga  del  navio  una  caja 
cuadrada  que  encerraba  esa  imagen,  hecha  ante  mi 
vista  y  por  mi  dirección  en  Madrid.  Con  mis  pro- 
pias manos  la  entregué  á  las  olas  pidiendo  antes 
perdón  á  Dios,  y  ahora  la  veo  con  sus  mismos  vesti- 
dos, bajo  su  solio  mismo  en  las  naves  de  San  Fran- 
cisco. Sólo  Dios  es  poderoso,  y  en  su  mano  está  el 
orden  de  la  naturaleza.  El,  en  su  infinita  bondad, 
salvó  la  imagen  de  las  aguas  para  presentarla  a  la 
humilde  adoración  de  los  fieles. 

Don  Juan  refirió  entonces  lo  que  ya  sabemos  ; 
y  todos,  después  de  adorar  con  santo  recogimiento 
ú  divino  milagro,  salieron  del  templo  para  asegurar 
el  hecho  bajo  su  firma  ante  los  alcaldes  ordinarios, 
para  ejemplo  y  edificación  de  los  venideros  siglos. 


Y 

La  imagen  de  Nuestra  Señora  de  la  Soledad  se 
conserva  todavía  en  San  Francisco,  con  gran  devo- 
ción de  los  fieles  y  .  sumo  respeto  de  los  dos  frailes 
que  quedan  de  aquella  comunidad.    ( * ) 

El  cabello  que  doña  Felipa  de  Ponte  y  Villena 


(*)  El  Reverendo  P.  Fray  Carlos  de  Arrambi.de,  que  era  el  único  so» 
brovivient©  de  aquellos  do¡?  clérigos  regulares,  murió  en  1881,    [N,  B,  ] 
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puso  en  la  cabeza  de  la  Virgen,  conserva  todavía  su 
brillo  y  su  frescura  al  través  de  tantos  años  sin  el 
menor  detrimento,  como  nos  lo  lia  asegurado  el 
buen  lego  que  cuida  de  sus  ornamentos  y  vestidos. 
Este  hecho  está  consignado  en  el  gran  libro  de  los 
archivos  de  la  comunidad,  llamado  El  Becerro,  el 
cual  se  conserva  todavía. 

Existe  del  mismo  modo  una  tradición  con  que 
concluiremos  este  artículo,  ya  demasiado  largo,  y  á 
la  cual  damos  fe  como  los  humildes  sin  hacer  inter- 
pretaciones. 

Las  lluvias  frecuentes  habían  obstruido  los  ca- 
minos de  tal  modo  que  era  imposible  hacer  venir 
desde  Macarao  la  madera  que  debía  emplearse  en  la 
construcción  del  coro  que  llaman  de  la  Soledad. 
Estaban  los  frailes  buscando  el  modo  de  traerla, 
cnando  un  día  las  vigas  arrebatadas  por  una  crecien- 
te impetuosa  del  Guaire,  quedaron  atravesadas  en 
el  paso  del  río  donde  termina  la  calle  ele  las  Leyes 
Patrias  ( "* )  De  allí  fueron  conducidas  por  bueyes 
hasta  el  convento,  y  con  ellas  se  constrnyó  el  pe- 
queño coro  que  s^  vé  á  la  derecha  de  la  iglesia. 

Terepaima. 
( Juan  Vicente  Camacho ). 

Caracas :  1852. 


[  **  ]    Hoy  Norte-Sur  2.    [  N.  E.  ] 


RECUERDOS  DE  MTAIO 


I 

LA  PROFECÍA  DEL  CANÓNIGO 

ORKiAN  los  años  de  1783,  présagos  de  tiempos 
tempestuosos  que  debían  marcar  el  corrom- 
pido siglo  XVIII  con  una  señal  indeleble, 
puesta  por  los  pueblos  en  la  frente  de  los  reyes. 
Pero  en  las  colonias  españolas  reinaba  una  paz  octa- 
viana  y  la  vida  se  deslizaba  sin  afanes  en  medio  de 
la  paz  doméstica  y  el  cuidado  de  la  hacienda. 

En  la  tranquila  capital  de  la  capitanía  general 
de  Venezuela  había  en  la  plaza  de  San  Jacinto  una 
casa  maciza,  de  pesada  y  solidísima  arquitectura, 
cuyas  series  de  balcones  cruzados  por  sendos  y  cir- 
culares barrotes  de  hierro,  daban  indicios  de  que 
nuestros  padres  se  curaban  mucho  de  la  seguridad 
individual.  En  esa  casa  va  á  pasar  una  escena  que 
tendremos  el  gusto  de  hacer  conocer  á  los  bondado- 
sos lectores,  asegurándoles  que  á  falta  de  otro  méri- 
to, lo  que  hemos  de  referir  es  de  la  más  estricta  ve- 
racidad. x 
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En  la  casa  que  liemos  mencionado  de  la  plaza 
de  San  Jacinto  en  Caracas,  hay  una  extraña  anima- 
ción ;  es  el  30  de  julio  de  1783,  y  los  criados  van  y 
vienen  afanados,  trayendo  y  llevando  sendas  fuentes 
de  confituras  y  golosinas  y  botellas  de  lo  puro. 
Todo  indica  que  hay  en  la  casa  de  San  Jacinto  uno 
de  esos  sucesos  que  forman  época  en  los  anales  de 
la  familia.  Penetremos  en  el  interior  y  pronto  nos 
impondremos  de  la  causa  que  tal  au imación  produce. 

En  un  salón  casi  cuadrado,  cuyas  paredes  osten- 
taban ricas  colgaduras  de  damasco,  estaban  reunidas 
hasta  doce  personas  á  cual  más  grave  y  ceremoniosa. 
En  el  frente  del  salón  y  arrellanado  en  una  poltrona 
de  terciopelo  carmesí,  coronada  por  armas  doradas, 
complicadísimas  y  capaces  de  hacer  estudiar  dos 
horas  de  seguida  al  más  cumplido  heraldista,  estaba 
sentado  un  hidalgo  cuya  franca  y  serena  fisonomía 
apenas  manifestaba  cuarenta  años,  aunque  es  cierto 
que  frisaba  ya  en  los  cincuenta.  Sus  ojos  azules  y 
móviles,  su  nariz  aguileña  y  dibujada  con  pureza, 
sus  labios  delgados  y  ligeramente  arqueados  en  el 
extremo,  su  peluca  empolvada  y  rizada  con  esquisito 
esmero,  manifestaban  el  tipo  caballeresco  y  digno 
del  hidalgo  español  del  último  siglo.  Era  este  per- 
sonaje don  Juan  Vicente  Bolívar  y  Ponte,  marqués 
de  Aragua,  vizconde  de  Toro,  Señor  de  Aroa,  Coro- 
nel de  las  milicias  de  Aragua,  Caballero  Cruzado, 
Caballero  de  Santiago,  regidor  perpetuo  y  opulen- 
tísimo propietario  de  Venezuela.  A  su  lado  estaba 
su  digna  esposa  doña  Concepción  Palacios  Sojo  y 
Aresteigueta,  departiendo  en  reposada  plática  con 
su  primo  el  doctor  don  Juan  Félix  de  Aresteigueta, 
canónigo  doctoral  de  la  Santa  Iglesia  Metropoli- 
tana y  discreto  Provisor  del  Arzobispado.  Frente 
al  Marqués  estaba  el  honrado  y  digno  peninsular, 
don  Francisco  de  Iturbe,  y  otros  no  menos  notables 
personajes  completaban  la  escena  de  familia, 
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La  Marquesa,  pálida  y  débil,  demostraba  haber 
salido  de  una  penosa  enfermedad,  la  cual  era  justa- 
mente la  materia  de  la  conversación.  En  efecto,  el 
24  de  julio  de  ese  año  la  marquesa  acababa  de  dar 
á  luz  un  niño,  que  era  el  tercero  de  la  familia,  y 
como  fuese  varón  y  como  la  señora  hubiese  tenido  un 
embarazo  penosísimo,  la  feliz  llegada  del  nuevo  hijo 
había  sido  recibida  con  general  júbilo  y  satisfacción. 
El  día  en  que  hemos  traído  al  lector  á  esta  reunión 
de  familia,  era  el  señalado  para  ei;bautismo  del  niño, 
f  como  ya  estuviesen  listos  los  convidados,  el  Mar- 
qués se  dirigió  á  un  criado  de  librea  que  estaba  á  la 
puerta,  diciéndole  : 

— Has  que  pongan  el  coche. 

— Es  inútil,  Juan,  contestó  un  caballero,  bajo  de 
cuerpo,  de  serena  y  bella  fisonomía ;  he  hecho  traer 
el  mío  y  lo  has  de  aceptar. 

— Bien,  muy  bien,  Manuel;  no  en  vano  he  dicho 
siempre  que  en  la  corte  aprendiste  á  ser  un  discretí- 
simo cortesano :  acepto,  y  vamos,  porque  Juan 
Félix  ya  está  viejo  y  no  ha  de  esperar  mucho  la 
colación. 

Estas  palabras  eran  dirigidas  al  Conde  de  Tovar. 

—El  señor  Canónigo  es  fuerte,  señor  Marqués, 
y  tratándose  de  cosas  de  familia  no  se  ha  de  impa- 
cientar porque  una  hora  más  tarde  se  le  sirva  su  cho- 
colate. Tales  palabras  dijo  el  joven  Marqués  de 
Toro,  que  treinta  años  más  tarde  debía  figurar  en  la 
Guerra  de  la  Independencia. 

El  viejo  Canónigo  se  dirigió  á  Bolívar,  y  con  la 
eterna  sonrisa  de  su  fisonomía  angelical ,  le  dijo  : 

—No  te  apures  por  la  comida,  pues  no  es  la 
gula  el  pecado  que  me  ha  de  llevar  al  infierno. 

—Sí,  como  que  apenas  pruebas  bocado  y  veinte 
veces  ya  te  hemos  dicho  que  has  de  caer  en  cama 
con  tantas  privaciones,  observó  la  Marquesa,  estre- 


cliando  amigablemente  la  mano  de  su  primo  el  Ca- 
nónigo. 

— ]STo  en  balde  el  señor  provisor  es  considerado 
como  el  sacerdote  más  virtuoso  de  la  capitanía,  dijo 
don  Francisco  de  Iturbe  con  profunda  convicción. 

Iba  á  contestar  el  canónigo  ;  pero  en  el  momen- 
to mismo,  media  docena  de  negras  emperejiladas 
como  ángeles  del  altar  de  Corpus,  entraron  trayen- 
do al  niño  que  debía  recibir  la  bendición  en  el  bau- 
tismo. Salió  la  comitiva  conduciendo  al  niño  á  la 
capilla  de  la  Santísima  Trinidad,  propiedad  de  la 
familia  Bolívar,  donde  se  le  había  de  echar  el  agua 
bautismal.  El  marqués  entregó  un  papel  al  canóni- 
go Aresteigueta,  donde  estaba  escrito  el  nombre  del 
recien  nacido,  el  cual  debía  ser  Pedro  José  Antonio 
de  la  Santísima  Trinidad. 

Quedaron  solos  los  esposos,  conversando  sobre 
la  suerte  del  niño  y  formando  esos  deliciosos  casti- 
llos en  el  aire,  que  sólo  los  padres  saben  hacer  y 
que  no  deben  ser  oídos  por  ningún  profano. 

Servida  la  mesa,  á  poco  andar  se  sintió  en  la  ca- 
lle el  ruido  del  pesadísimo  coche  del  conde  de  To- 
var,  y  los  amigos  entraron  de  nuevo  en  el  salón  tra- 
yendo al  niño  ya  libre  de  pecado  original. 

El  Marqués  de  Toro  y  don  Francisco  de  Iturbe 
condujeron  al  re  cien  bautizado  y  se  lo  entregaron  á 
sus  padres,  quienes  con  afectuoso  júbilo  le  colma- 
ron de  cordiales  caricias. 

—  Gracias  á  Dios,  dijo  la  marquesa  :  su  divina 
majestad  permita  que  el  agua  del  bautismo  le  haga 
un  santo. 

—  Dame  ese  niño,  añadió  el  marqués,  pues  quie- 
ro después  de  tí,  echar  la  bedición  paternal  á  mi 
Pedro  José,  cuyo  nombre  me  recuerda  el  venerable 
de  mi  tío  el  Oidor,  que  en  paz  descanse. 

—  No  le  llames  Pedro  José,  dijo  á  esta  sazón  el 
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canónigo,  que  otro  nombre  le  lie  puesto  y  le  lias  de 
llamar  Simón. 

—  i  Y  por  qué  lias  hecho  ese  cambio,  Juan 
Félix  \ 

—  No  sé  cómo  explicártelo  á  punto  fijo  ;  pero 
hay  una  voz  interior,  un  extraño  presentimiento, 
una  inspiración  que  es  probable  venga  de  Dios,  que 
me  ha  dicho,  que  este  niño  será,  andando  los  tiem- 
pos, el  Simón  Macabeo  de  la  América.  Suspensos 
quedaron  los  oyentes  de  tales  palabras,  pues  el  ca- 
nónigo don  Juan  Félix  de  Aresteigueta,  alcanzaba 
fama  de  santo. 

Aquel  niño  fué  después  Simón  Bolívar,  Liber- 
tador de  un  mundo. 

El  año  de  1832,  teniendo  el  autor  de  este  artícu- 
lo muy  tierna  edad,  oyó  referir  esta  escena  al  anti- 
guo Marqués  de  Toro,  testigo  del  suceso  ;  y  en  1840, 
estando  en  una  casa  de  campo  llamada  el  Empedra- 
do á  hora  de  las  nueve  de  la  mañana  oyó  á  la  señora 
doña  María  Antonia  Bolívar  y  Palacios,  hermana 
mayor  del  Libertador,  referir  el  mismo  suceso  al  re- 
verendo padre  Miguel  de  Valdepeñas,  religioso  ca- 
puchino español  que  decía  la  misa  en  la  capilla  de 
la  señora  Bolívar  


II 

LA  GOHKA  DEL  PEÍl^CIPE.  —EL  CAPITOLIO.— 
GAEANTÍA  DEL  ESPAÑOL. 

El  marqués  de  Aragua  no  tuvo  el  gusto  de  co- 
nocer al  Simón  Macabeo  déla  América;  poco  tiempo 
después,  tanto  él  como  el  canónigo  habían  pasado  á 
mejor  vida,  y  el  joven  Simón  Bolívar  fué  mandado 
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por  su  abuelo,  don  Feliciano  Palacios  y  Sojo,  á  reci- 
bir su  educación  en  España. 

En  la  Península  obtuvo  la  situación  que  corres- 
pondía á  su  alto  nacimiento  y  riquezas  y  pronto 
sirvió  en  el  cuerpo  de  caballeros  pajes  de  S.  M. 

Un  día  jugaba  con  el  príncipe  de  Asturias,  des- 
pués Fernando  vn,  de  funesta  memoria,  y  en  uno 
de  los  saltos  de  volante,  arrojó  la  pelota  con  tan 
poca  destreza,  que  en  lugar  de  formar  la  curva  na- 
tural, fué  en  línea  recta  á  la  cabeza  del  príncipe 
despojándole  de  su  gorra. 

Confusos  los  jóvenes  cortesanos  del  suceso,  espe- 
raban el  castigo  para  el  niño  Bolívar  y  le  aconseja- 
ron que  se  escondiese ;  pero  contestó  con  mucha 
sangre  fría  : 

—  Pues  no  lo  hice  á  mal  hacer  y  Su  Alteza  nos 
hace  el  honor  de  jugar  con  nosotros  al  volante  :  na- 
da tengo  de  qué  arrepentirme. 

Supo  el  rey  el  suceso  á  la  vez  que  la  respuesta 
de  Bolívar,  y  exclamó  lleno  de  bondad  : 

—  Tiene  razón  el  rapaz,  y  no  hay  motivo  para 
castigarle ;  y  pues  el  príncipe  se  entrega  con  ellos  á 
jnegos  infantiles,  decidle  que  en  otra  ocasión  se 
ajuste  mejor  la  gorra  para  jugar  con  esos  chicos  tan 
traviesos. 

El  niño  Bolívar  quitó  la  gorra  de  la  cabeza  al 
joven  príncipe  de  Asturias  ;  más  tarde  el  general 
Bolívar  debía  quitar  de  su  corona  una  de  las  joyas 
más  preciadas. 

Medios  misteriosos  de  que  se  vale  la  Providen- 
cia para  marcar  el  camino  á  aquellos  seres  á  quienes 
quiere  dar  una  parte  mayor  de  su  genio  creador  ! 

Chiniam  la  fronte  al  Massimo 
Fattor  chi  voglie  in  lili 
Dal  Creator  suo  espirito 
Piu  vasta  orma  estampar. 
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Bolívar  dejó  la  corte  española  y  de  allí '  j)asó  á 
Francia,  donde  es  fama  que  obtuvo  los  favores  de 
una  elevada  dama  de  la  corte,  la  baronesa  de  *  *  * 

Un  día  paseábase  con  don  Simón  Rodríguez  por 
las  ruinas  de  Roma.  Las  sombras  de  lo  pasado,  el 
recuerdo  de  los  tiempos  heroicos,  la  historia  entera 
de  la  señora  del  mundo,  se  presentó  á  su  poética 
imaginación.  Entre  las  ruinas  del  Capitolio  y  en 
medio  de  sus  columnas  gigantescas,  cuyos  trozos 
despedazados  desesperan  á  los  arquitectos  moder- 
nos, le  pareció  que  se  levantaban  las  sombras  de 
aquellos  graves  senadores  que  esperaban  á  Breno 
en  sus  enrules  con  su  cetro  de  marfil  en  la  mano  ;  y 
su  alma,  llena  siempre  de  grandes  ideas  vio  en  un 
punto  desarrollado  ante  sus  ojos  el  porvenir  de  la 
América.  Allí  de  rodillas,  á  la  luz  de  la  luna  y  al- 
zando su  espíritu  á  Dios,  juró  dar  libertad  al  conti- 
nente de  Colón,  ó  perecer  en  la  demanda. 

Sigámosle  á  la  América. 

Llega  á  la  isla  de  Santomas  y  encuentra  á  ese 
genio  portentoso  que  todavía  no  ha  encontrado  ri- 
val, al  barón  de  Humboldt.    Habla  de  América. 

—  Señor  Barón,  le  dice  Bolívar,  usted  que  aca- 
ba de  recorrer  el  continente  americano  y  ha  podido 
estudiar  su  espíritu  y  necesidades,  %  no  crée  que  ha 
llegado  el  momento  de  dar  á  ese  continente  una 
existencia  propia,  desprendiéndolo  de  los  brazos  de 
la  metrópoli  ? 

— Creo  que  la  fruta  está  madura,  respondió  el 
Barón;  pero  no  veo  al  hombre  capaz  de  llevará  cabo 
tamaña  empresa. 

— Puede  ser  que  lo  encontremos,  señor  Barón. 

— %  Usted  se  va  ahora  á  la  Costa  Firme  %  le  pre- 
guntó Humboldt. 

— Sí,  señor  Barón,  voy  á  buscar  á  ese  hombre 
en  mi  patria. 

— \  Y  si  no  lo  encuentra  usted  % 
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— Lo  formaremos. 

—Quisiera  dar  á  usted  el  poder  de  Dios  para 

esta  empresa. 

— Los  pueblos  eu  los  momentos  en  que  sienten 
la  necesidad  de  ser  libres,  se  parecen  á  Dios,  porque 
Dios  los  inspira. 

Estas  palabras  proféticas  se  debían  realizar  muy 
pronto. 

Los  pueblos  de  América  se  habían  conmovido 
del  uno  al  otro  polo,  como  su  territorio  se  conmueve 
con  los  sacudimientos  de  la  tierra. 

El  grito  de  libertad  ya  había  sido  arrojado,  y  el 
19  de  abril  de  1810  abría  la  historia  de  esa  guerra  de 
titanes  que  concluyó  el  9  de  diciembre  de  1824  en  la 
siempre  célebre  jornada  de  Ayacucho. 

Los  patricios  de  América  daban  al  pueblo  lec- 
ciones de  libertad.  Esta  palabra  fué  pronunciada 
por  los  Toros,  Tova-res,  Hoscios,  Mendozas,  Bolíva- 
res, Zeas,  Montillas  y  cuanto  había  de  más  rancio  y 
añejo  en  la  aristocracia  colonial. 

Miranda,  después  de  combatir  en  Francia  por 
la  libertad  del  mundo,  después  de  haberse  presen- 
tado á  la  Convención  francesa  que  daba  incesantes 
pastos  á  la  guillotina,  se  acordó  de  su  patria  y  voló 
allí  á  prestar  el  auxilio  de  su  espada  y  experiencia 
á  los  débiles  republicanos.  Generalísimo  de  sus  tro- 
pas, fué  envuelto  en  una  serie  de  desgracias,  hasta 
haber  capitulado  con  el  célebre  Domingo  Monte  ver- 
de en  1812.  Vencido,  calumniado  y  triste,  fué 
aquel  grande  hombre  á  morir  en  una  fortaleza  de  la 
Península,  sin  tener  siquiera  el  gusto  de  saber  que 
dejaba  libre  su  patria  antes  de  morir. 

Era  entonces  Bolívar  Comandante  de  la  plaza  y 
castillo  de  Puerto-Cabello.  Después  de  haber  com- 
batido horoicamente,  hubo  de  abandonar  aquel  si- 
tio ya  insostenible  y  se  presentó  en  la  capital.  Era 
dueño  de  ella  el  imbécil  Monteverde,  el  cual  llenaba 
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las  cárceles  de  republicanos,  á  pesar  de  la  capitula- 
ción de  Miranda.  Bolívar  debía  ser  remitido  á  Es- 
paña para  morir  como  aquél  en  un  inmundo  cala- 
bozo. Sábelo  Iturbe,  aquel  don  Francisco  de  Iturbe, 
que  estuvo  presente  en  su  bautismo,  vuela  donde 
Monteverde,  interpone  con  él  su  poderoso  influjo,  y 
el  Pacificador  le  ofrece  su  pasaporte  para  las  colo- 
nias. Al  día  siguiente  el  joven  Coronel  Bolívar, 
cuya  mirada  de  águila  devora  á  Monteverde,  está 
en  su  presencia  con  Iturbe.  El  honrado  y  buen  viz- 
caíno le  toma  de  la  mano,  lo  presenta  y  le  dice  estas 
notables  palabras : 

— Aquí  está  el  Comandante  de  Puerto  Cabello, 
por  quien  he  ofrecido  mi  garantía.  Si  á  él  toca 
alguna  pena  yo  la  sufro,  mi  vida  está  por  la  suya, 

— Que  venga  el  Secretario  y  extienda  el  pasa- 
porte á  á . . . .  i  Cómo  se  llama  U.  ?  dijo  Monte- 
verde  al  joven  Coronel. 

— Simón  de  Bolívar,  respondió  con  voz  breve  el 
interpelado. 

—Bolívar !  nunca  he  oído  este  nombre  Pero 

ya  se  ve  !         estos  insurgentes  han  salido  de  la 

nada  á  atentar  contra  los  derechos  de  S.  M.  i  Y  á 
dónde  se  dirije  U.  ? 

— A  Inglaterra. 

— Yaya  U.  con  Dios,  respondió  Monteverde  en- 
tregando el  pasaporte. 

Bolívar  se  inclinó  profundamente  sin  añadir  una 
palabra  y  se  retiró. 

Al  siguiente  día  estaba  Bolívar  en  la  cubierta 
del  bergantín  inglés  Good  Hope  ;  Iturbe  le  daba  el 
brazo,  mientras  el  capitán  se  aparejaba  para  partir, 

—Adiós,  don  Francisco,  le  dijo  Bolívar,  dándole 
un  estrechísimo  abrazo.  Adiós  ;  U.  me  ha  salvado 
la  vida  y  con  ella  la  independencia  de  la  América. 
Gracias  por  la  patria  y  por  mí. 

—  Qué  %  todavía  piensas  en  esas  locuras,  chiqui- 
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Ilo  sin  cabeza  \  ;  Xo  ves  que  la  causa  de  los  insur- 
gentes está  perdida  \  \  Quieres  exponer  nuevamente 
tu  patria  á  los  azares  de  una  revolución  ! 

—  Don  Francisco  de  Iturbe,  sólo  las  almas  dé- 
biles se  abaten  al  primer  revés  —  El  valor  y  la  cons- 
tancia corrigen  la  mala  fortuna.  Antes  de  diez  años 
el  pabellón  esi3añol  habrá  dejado  de  flotar  sobre 
aquella  almena.  Dijo  Bolívar  estas  palabras,  exten- 
diendo el  brazo  hacia  las  murallas  donde  flameaba 
la  bandera  de  Castilla. 

Iturbe  se  retiró.  Una  hora  después  el  Good  Ho- 
pe  abría  sus  velas,  hinchadas  por  el  viento  y  se  des- 
lizaba sobre  las  aguas,  como  una  gaviota  que  va  ri- 
zando con  sus  alas  las  espumas  del  mar. 

Don  Francisco  de  Iturbe,  cruzado  de  brazos, 
contemplaba  desde  la  muralla  el  bergantín  ;  al  caer 
la  tarde  aún  estaba  allí.  Cuando  la  oscuridad  hubo 
borrado  el  punto  blanco  del  horizonte,  el  español 
se  retiró  murmurando : 

— Es  preciso  que  la  profecía  del  Canónigo  se 
cumpla. . . .  Aquel  Juan  Félix  era  un  Santo. 

Singular  coincidencia  !  Un  español  salva  á  Bo- 
lívar en  1812.  Un  español  le  da  asilo  en  la  hora  de 
en  muerte,  en  1830. 


JUAX  Y  ICENTE  C  AMACHO. 


CERTÁMENES   Y  VEJÁMENES. 


[Tomado  de  los  Bosquejos  Mstór ico-literarios. — 1?  Serie.] 


lguna  que  otra  muestra  de  la  literatura  espa- 
ñola pudo  penetrar  en  Venezuela,  á  la  vez  que 
multitud  de  libros  insulsos  en  que  la  Penínsu- 
la  abundaba,  siendo  de  notarse  los  certámenes  poé- 
ticos y  otras  composiciones,  en  que  solían  lucir  al- 
gunos pensamientos  bien  expresados  en  medio  de 
una  hojarasca  inagotable. 

Trataremos  de  dar  una  idea  de  esos  certámenes, 
que  eran  funciones  literarias  en  que  se  argumenta- 
ba y  disputaba  sobre  algún  asunto,  comunmente 
poético,  imprimiéndose  después  con  minuciosidad 
el  resultado. 

Pasados  en  Eurojja  los  tiempos  de  justas  y  tor- 
neos, gimnacios  de  la  agilidad  corporal  y  en  los  que 
sólo  algunos  pensamientos  romanescos  inflamaban 
la  imaginación  de  aquellos  hombres,  que  en  lugar 
de  firmar  con  su  nombre,  ponían  la  señal  de  la  cruz, 
vinieron  los  menos  toscos  en  que  se  expresaban 
esos  mismos  pensamientos  con  toda  la  fuerza  de  la 
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galantería,  con  toda  la  fuerza  de  la  pasión,  y  con 
toda  la  agudeza  del  ingenio,  hasta  venir  á  dar  en  el 
remontado  é  incomprensible  gongorismo.  Pasadas, 
pues,  las  justas  de  las  armas,  vinieron  las  justas  de 
las  letras,  y  los  caballeros  depusieron  la  lanza  y  los 
broqueles  para  empuñar  la  pluma  y  vestir  el  traje 
de  los  trovadores.  Y  asi  como  en  los  antiguos  tor- 
neos se  recibían  tajos  y  lanzazos,  en  los  del  ingenio 
también  los  había,  recibiéndose  en  vez  de  aquellas 
heridas  mortales,  ligeras  y  festivas  sátiras  con  el 
nombre  de  vejamen,  en  que  se  hacía  cargo  á  los 
contendores  de  algunos  defectos,  6  personales  ó  co- 
metidos en  sus  composiciones. 

La  competencia  es  tan  natural  en  el  hombre  co- 
mo el  amor  propio  de  que  se  origina  ;  más  todavía, 
en  la  naturaleza  parece  ser  una  de  sus  leyes  primor- 
diales. Y  en  efecto,  la  organización  del  Universo 
depende  del  equilibrio  entre  los  diversos  elementos, 
y  esa  pugna  que  precede  al  equilibrio,  es  la  compe- 
tencia. El  mismo  fenómeno  se  observa  en  los  hom- 
bres ;  y  por  eso  los  vemos  buscando  el  equilibrio  de 
los  principios,  divididos  en  dos  bandos  en  los  cam- 
pos de  batalla,  por  eso  vemos  la  lucha  y  la  carrera 
entre  los  griegos,  al  mismo  tiempo  que  el  famoso 
Areópago  y  sus  célebres  Academias  filosóficas  ;  por 
eso  vemos  entre  los  romanos  el  combate  de  los  gla- 
diadores en  el  circo,  el  espectáculo  de  las  fieras  en 
el  anfiteatro,  los  cómicos  en  la  plaza  pública,  las 
arengas  en  el  Foro,  las  conquistas  de  las  naciones 
en  el  exterior  y  en  el  interior,  las  ondulaciones  del 
pensamiento  del  pueblo  rey,  expresadas  en  sus  dis- 
tintas y  brillantes  formas  de  gobierno  ;  por  eso  ve- 
mos después  en  los  demás  pueblos  la  pugna  tremen- 
da de  todas  las  idolatrías  contra  la  verdad  evangéli- 
ca ;  por  eso  después  de  la  desmembración  del  grande 
imperio,  vemos  agitarse  unas  parcialidades  contra 
otras,  y  en  la  Europa  de  la  Edad  Media,  las  justas  y 
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torneos  y  las  cortes  de  amor,  esto  es,  la  competencia 
en  cada  pueblo,  modificada  según  las  costumbres 
y  el  carácter  nacional,  como  en  España  los  juegos 
de  toros,  en  Francia,  Inglaterra  é  Italia,  la  caza, 
las  carreras  de  caballo,  etc.;  por  eso  notamos 
más  después  los  certámenes  poéticos  y  literarios  in- 
troduciendo la  competencia  en  las  universidades, 
que  al  fin  fueron  como  una  justa.  En  las  ciencias 
y  en  las  letras,  pues  la  competencia  trae  la  discu- 
sión ;  en  la  guerra  y  en  todo  lo  material  el  valor,  la 
agilidad  y  el  desarrollo  de  todas  las  dotes  corpora- 
les del  hombre. 

Poseemos  un  libro  raro  (1)  impreso  en  1663  en  que 
se  figura  un  certamen  poético  al  que  ocurren  diversos 
curas,  caballeros,  escritores,  etc.,  con  sus  composicio- 
nes al  Tribunal  de  Apolo.  Después  aparece  una  com- 
posición con  el  título  de  "Vejamen"  parodiando  la 
presentada  y  burlándose  de  ella,  que  termina  regu- 
larmente con  algún  epigrama  de  Juvenal,  Marcial  ú 
otros  satíricos  antiguos  ;  siguiéndose  una  narración 
en  prosa  respecto  de  la  impresión  que  produjeron 
los  versos  en  el  concurso  de  musas  y  genios  que  ro- 
deaban al  dios  de  la  poesía.  El  secretario  era  casi 
siempre  el  vejamista,  y  en  esa  ocasión  lo  fué  don 
Fernando  de  la  Torre  Farfán,  tenido  por  Torre  y 
Alcaide  de  las  sacras  musas  (2)  El  fénix  de  los 
ingénios,  Lope  de  Vega,  fué  también  secretario  de 
una  justa  poética  celebrada  en  Madrid  el  año  de 
1620,  en  las  fiestas  solemnes  que  tuvieron  lugar  con 
motivo  de  la  beatificación  de  San  Isidro  Labrador. 
Dicho  certamen  comprendió  nueve  temas  que  pro- 
puso la  Villa. 


(1)  Templo  panegírico  al  certamen  poético  que  celebró  la  herman- 
dad insigne  del  Santísimo  Sacramento,  estrenando  la  grande  fábrica  del 
sagrario  nuevo  de  la  Metrópoli  Sevillana,  etc.  etc.  Por  don  Fernando  de  la 
Torre  Farfán.  1663. 

[2j    Soneto  en  ologio  del  autor  al  principio  del  libro  citado. 
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De  esos  certámenes  en  que  después  de  lucirse 
las  galas  del  ingenio  y  encumbrarse  el  orgullo  con 
los  propios  ó  ajenos  elogios,  parece  que  nació  el  ve- 
jamen dando  sueltas  á  la  malignidad  humana,  con 
las  apariencias  de  la  caridad,  á  fin  de  abatir  la  so- 
berbia en  los  hinchados  pechos  de  los  contendores, 
que  al  recibir  el  premio,  elevaban  sus  cabezas  tan 
altas  como  los  cedros  del  Líbano,  y  de  apaciguar  el 
genus  irritabile  Vatum,  origen  de  tantas  querellas 
y  discordias. 

De  esta  manera  imitaban  nuestros  mayores  en 
las  letras  una  costumbre  popular  antigua,  que  es  en 
nuestro  concepto,  consideradas  las  formas  sociales 
de  entonces,  altamente  política  y  filosófica.  Hay 
siempre  en  el  fondo  de  las  glorias  mundanas  dejos 
de  hiél,  provenientes,  ora  de  fragilidad  de  nuestros 
sentidos,  ora  de  la  incontrastable  rectitud  de  la  con- 
ciencia, luz  del  alma,  cuyos  resplandores  hacen  vi- 
sibles al  hombre  los  senos  más  recónditos  del  cora- 
zón. Sea  que  quisiesen  personificar  esta  verdad 
moral,  sea  que  las  inspiraciones  del  orgullo  ó  las 
susceptibilidades  de  partido  sugiriesen  á  los  roma- 
nos la  idea  de  amenguar  la  gloria  de  los  vencedores, 
para  ponerla  al  nivel  de  la  gloria  popular,  cortando 
así  el  vuelo  á  un  presunto  dominador,  ó  haciendo 
absorber  en  las  masas  el  esplendor  de  un  ciudadano, 
para  poder  intitular  así  al  pueblo  romano  el  Pueblo 
Rey  y  conservar  ese  prestigio  de  gloria  y  poderío 
que  hizo  de  la  ciudad  de  los  Césares  el  centro  de 
atracción  á  cuyo  rededor  giraban  los  demás  pueblos 
del  globo;  lo  cierto  es  que  hacían  seguir  el  carro 
triunfal  del  vencedor  por  insultadores  públicos,  que 
confundían  sus  gritos  de  excecración  con  las  aclama- 
ciones delirantes,  frenéticas,  que  embriagaban  de 
vanidad  al  héroe  afortunado,  recordándole,  en  me- 
dio de  su  apoteosis,  que  era  un  ciudadano.  Detrás  del 
Capitolio  estaba  la  Roca  Tarpeya.    Por  eso  tuvo 
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Roma  Camilos  y  Cincinatos.  Volvamos  á  nuestro 
asunto.  El  vejamen  literario  era,  pues,  un  festivo 
■memento  homo,  y  se  extendió  andando  los  tiempos, 
á  todos  aquellos  actos  que  pudiesen  enorgullecer,  y 
ya  se  concibe  que  al  declarar  Doctor  á  un  candidato 
el  cuerpo  universitario,  debía  aplicársele  el  consabi- 
do contrapeso,  mucho  más  cuanto  que  al  recibir  la 
borla  tenía  que  hacer  la  última  probanza,  esgrimien- 
do las  armas  peripatéticas  contra  un  doctor  de  la  fa- 
cultad, un  bachiller  y  un  estudiante,  es  decir, 
contra  un  poderoso  príncipe,  un  esforzado  caballero 
y  un  doncel. 

Concluida  esta  ceremonia,  en  que  por  supuesto 
salía  vencedor  el  doctorando,  se  le  daba  vejamen 
por  el  doctor  más  moderno  de  aquella  facultad, 
quien  no  debía  propasarse  á  cosas  que  ofendieran 
al  graduado,  ni  vejar  á  otro  alguno  que  al  doctoran- 
do, so  pena  de  perder  la  propina  que  por  el  veja- 
men había  de  llevar. 

Finalizado  el  vejamen,  el  Doctor  Decano  hacía 
una  Oración  de  grados  elogiando  la  Facultad,  alen- 
tando á  los  estudios  y  así  mismo  elogiando  al  que 
acababa  de  recibir  el  grado. 

Gran  contento  y  solaz  disfrutaba  la  concurren- 
cia durante  el  vejamen  por  esa  irresistible  inclina- 
ción del  hombre  de  mofarse  de  sus  semejantes,  y 
aquél  era  un  escarnio  autorizado  que  ponía  en  berli- 
na á  un  candidato  en  el  instante  mismo  de  ver  reali- 
zado su  sueño  de  gloria.  Si  el  vejamista  era  gracio- 
so, la  apiñada  multitud  le  interrumpía  á  cada  frase 
con  estrepitosas  carcajadas,  semejando  esos  mo- 
mentos la  capilla  Universitaria  una  casa  de  Orates 
ó  la  jovial  Corte  del  dios  de  la  risa,  y  aun  después 
de  la  pomposa  ceremonia  del  grado,  quedábanse 
todos  saboreando  los  epigramas  lanzados  contra  el 
héroe  y  mártir  de  la  fiesta. 
Luego  desvivíanse  por  recitarlos  más  ó  menos 
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bien  á  los  que  no  habían  tenido  la  fortuna  de  asis- 
tir; de  modo  que  circulaban  de  boca  en  boca  hacien- 
do asomar  la  risa  en  todos,  hasta  que  por  fin  obte- 
nían copias  manuscritas  que  satisfacían  la  pública 
expectación,  proporcionando  inagotable  y  sabrosísi- 
ma materia  á  las  conversaciones  de  todos  los  círcu- 
los. Allí  se  comentaba  el  vejamen,  se  añadían  es- 
pecies, se  recordaban  otras,  y  tal  vez  muchos  no 
podrían  contener  la  risa  al  ver  llegar  al  inflado 
Doctor,  con  su  episcopal  anillo  y  su  bastón  de  caña 
de  la  India  ó  de  carey  con  puño  de  oro  cincelado  y 
grandes  borlas  de  pelo. 

Conocemos  algunas  x>ersonas  que  aun  recuerdan 
con  gusto  los  vejámenes  y  retienen  en  la  memoria 
gran  número  de  coplas.  Nosotros  conservamos  al- 
gunos y  entre  ellos  autógrafo,  según  creemos,  el  que 
pronunció  el  Doctor  José  Antonio  Montenegro  en  el 
grado  del  Doctor  Salvador  Delgado,  el  día  8  de  no- 
viembre de  1801,  que  insertamos  á  continuación, 
tanto  por  ser  una  curiosidad  literaria,  como  porque 
está  reputada  entre  las  de  fama  y  puede  conside- 
rársele tipo  de  ese  género  de  composiciones. 
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VEJAMEN 


¡  O  terram  beatam,  Llanos,  quos  vocantur  Apure ! 

Doctores  muletos  pariens  ipsa  sibi. 

(Roldan  en  el  Io  de  los  Macarrónicos). 


No  sé  si  es  caballo  ó  mulo, 
si  es  una  yegua  ó  potranca 
á  quien  á  echar  va  la  zanca 
hoy  mi  numen  cachirulo  ; 
pero  yo  no  me  atribulo 

Ni  me  da  ningún  cuidado 
el  corcobo,  que  ensebado 
traigo  un  famoso  ramal 
y  haré  ver  á  este  animal 
que  aquí  se  ajila  Delgado. 

Oh  !  tú,  musa  retozona, 
que  en  la  cima  del  Parnaso 
te  dio  la  vida  el  Pegaso 
al  beber  en  la  Helicona, 
mi  mollera  se  abotona 
si  no  me  inspiras  primero 
cómo  coleaba  un  ternero, 
cómo  ensillaba  una  jaca, 
cómo  ordeñaba  una  vaca 
el  más  famoso  llanero. 


-92- 


Pero  no  es  esto  no  más 
todo  lo  que  este  hombre  sabe, 
ni  es  posible  que  yo  acabe 
en  veinte  dias  ó  más. 
Da  tuertas  á  Barrabás 
en  solfearse  una  madrina, 
en  su  ciencia  peregrina 
sobre  parar  un  rodeo, 
y  si  lo  echan  al  sorteo 
Pepe-illo  (1)  es  un  guabina. 

En  hacer  quesos  de  mano 
es  artífice  asombroso, 
y  tanto,  que  más  famoso 
no  se  hallará  en  todo  el  llano. 
Con  un  torazo  orejano 
jugando  estará  tres  días, 
le  bailará  unas  folias, 
le  pateará  el  cerviguillo, 
de  Toro  lo  hará  novillo 
y  otras  cien  mil  guaperías. 

Mandarle  que  un  potro  amanse, 
que  cure  una  gusanera, 
que  custodie  una  yegüera, 
qne  una  res  corriendo  alcanze, 
que  á  vista  de  un  tigre  danze, 
que  eche  á  pasear  un  caimán  : 
esas  son  gracias  que  están 
corruptas  en  la  Misión, 
pues  las  canta  en  galerón 
el  Fiscal  y  el  Sacristán. 


(1)    Nombre  de  un  tonto  de  aquellos  tiempos, 


En  esto  de  galerón 
es  un  maestro  de  capilla  ; 
tráiganle  una  guitarrilla  ; 
aunque  no  tenga  bordón  ; 
no  importa  que  al  primer  son 
no  nos  cante  las  folias, 
pero  oirán  un  verso  Usías, 
que  acaba,  al  decirse  enteró  : 
le  he  de  estar  echando  cuero 
siete  noches  con  sus  días. 


Se  despidió  del  curato 
con  estas  voces  :  mi  grey, 
si  se  atiende  á  aquella  ley 
que  dice  de  rato  et  grato, 
yo  no  soy  un  Monigato, 


Porque  yo  soy  Larraguista, 
soy  también  Lugdunensista 
y  si  aviento  la  fachenda, 
ó  me  dan  una  prebenda 
ó  me  soplan  de  organista. 


Para  que  me  hagan  Obispo 
yo  tengo  lo  más  andado  : 
un  apellido  he  sacado 
que  vale  por  treinta  mil : 
Delgado  dice  Sutil, 
Sutil  llamaron  á  Escoto  ; 
laégo  el  más  rígido  voto 
me  hará  Obispo  del  Brasil. 
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|  Qué  lástima  que  no  hubiera 
un  travieso  monigote 
que  un  sopapo  en  el  cogote 
con  un  garrote  le  diera  ! 
¡  Olí  fábrica  cohetera  ! 
con  vosotros  estudiantes 
hablo  :  que  sois  fabricantes 
de  los  truenos  del  Ucusque, 
haced  que  á  ese  chamusque 
vuestro  fuego  de  montantes. 

Echadle  un  buen  busca-pié, 
un  retumbante  truenito, 
un  triqui-traqui  infinito 
de  los  que  hace  don  José. 
Su  moza  edad  también  fué 
como  la  vuestra,  alegrona  ; 
y  aunque  le  veis  con  corona, 
sabed  que  está  su  pellejo 
hecho  una  criba  del  rejo 
que  llevó  su  real  persona. 

Si  no  vamos  á  Palacio 
corriendo  y  allí  veréis 
en  fojas  mil  treinta  y  seis 
de  un  escrito  á  cartapacio, 
sus  méritos  que  despacio 
relatando  dice  así  : 
"Y  tan  Señor  que  sufrí 
por  algunas  largan  tinas 
ochocientas  disciplinas 
con  un  gordo  manatí.  " 

' 6  Item  más  que  como  he  sido 
un  párroco  tan  zeloso, 
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he  impetrado  fervoroso 
cuantos  bienes  lie  podido  ; 
en  el  canon  no  he  pedido, 
en  el  adf amulo s  sí, 
pues  en  él  entrometí 
en  lugar  de  aquel  indorum, 
paisanamtm  paisanorum 
del  llano  en  que  yo  nací.  " 

Famosa  madama  Anfux, 
ha  sido  en  la  Martinica 
por  un  licor  que  fabrica 
para  alegrar  el  tus  tus ; 
pero  el  padre  ha  dado  á  luz 
uno  de  más  zumbaderas 
que  entre  las  gentes  llaneras, 
con  alusión  á  Delgado, 
es  el  Patriarca  llamado 
de  las  Indias  guar aperas. 

Pero  musa,  para  el  trote 
en  que  el  Pegaso  te  trae  ; 
mira  que  si  no,  se  cae 
de  la  silla  el  monigote. 
Con  que,  adiós,  Señor  Padrote, 
quien  lo  dijo  ya  se  fué, 
y  pues  bajar  no  podré 
sin  la  venia  de  esta  audiencia, 
Alma  Parens,  (6)  tu  licencia 
pido  para  echarme  á  pié. 


9  Palabras  c  on  que  se  hacía  venia  á  la  Universidad  en 
los  actos  públicos. — [Const.  Feb.  22.] 


LA  VIRGEN  BE  BELEN, 

DE  SAN  MATEO 


omo  no  hay  tinieblas  eternas  sino  en  el  cora- 
zón del  egoísta,  del  hombre  piedra,  del  hom- 
bre estorbo,  que  para  sí  solo  respira,  las  de 
aquella  noche  cesaron  á  beneficio  de  su  correspon- 
diente aurora;  tan  parecida  á  las  muchas  de 
paz  y  bienandanza  que  ha  visto  la  patria  por 
los  ojos  de  los  que  manejan  sus  rentas,  que  yo, 
luego  que  la  columbré  (bien  que  jamás  la  ha- 
bía visto,  sino  por  entre  las  cortinas  de  mi  ca- 
ma )  la  conocí  y  dije  alborozado :  bienaventu- 
rada !  así  me  anuncies  día  nublado  como  presagias- 
te á  la  Patria  días  serenos.  Y  con  esto  comenzé  á 
lavarme  y  vestirme  mientras  la  corte  ambulante  se 
disolvía  dándose  cita  para  después  de  almuerzo. 
Imagínese  ahora  el  lector  que  contempla  el  progreso 
de  la  República  y  tendrá  una  idea  exacta  de  lo  que 
á  mí  sucedió  en  las  calles  de  San  Mateo.  Diez  ve- 
ces las  había  recorrido  ya,  y  parecía  no  haberme 
movido  del  mismo  sitio  ;  hasta  que  cansado  de  re- 
volverme á  uno  y  otro  lado  sin  hacer  camino  chico 
ni  grande,  resolví  estarme  quedo  para  verlo  todo 
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mejor  ;  y  sucedió  que  al  ciar  el  frente  á  donde  tenía 
la  espalda,  reparé  cerca  de  mí  una  cosa  que  antes  no 
había  visto.  Era  un  gran  mira  ero  de  personas  que 
casi  de  repente  se  agruparon  al  rededor  de  una 
puertecita  coya  entrada  tenia  ocupada  un  solo  hom- 
bre, el  cual  asomándose  de  tiempo  en  tiempo  repar- 
tía entre  les  más  inmediatos  algunos  puñados  de 
tierra.  Devanábame  los  sesos  para  comprender  la 
significación  de  aquella  escena,  que  más  por  hormi- 
gas parecía  representada  que  por  hombres,  cuando 
por  fortuna  vi  venir  desprendida  de  aquella  especie 
de  bac7iaquero  una  señora  conocida  mía. 

— Ah  !  señora  doña  M.  A.,  la  dije  vivamente, 
qué  placer  me  causa  en  este  instante  su  siempre 
amable  vista  :  \  son  racionales  los  entes  que  allí  veo 
reunidos  \  ¿  Es  tierra  lo  que  están  sacando  de  ese 
cu ar tito  \  %  Es  tierra  lo  que  Ü.  misma  ha  recibido 
y  trae  en  ese  pañuelo  \ 

— Sí.  señor  :  gentes  honradas  son  las  que  U.  ve 
y  es  tierra  y  tierra  santa  la  que  ellos  reciben  y  la 
que  aqijí  traigo . . .  [Y  por  qué  tan  extrañas  pregun- 
tas ? 

— SFadá,  señora,  nada,  cosa  ninguna,  la  dije  un 
poco  avergonzado  :  he  pasado  una  mala  noche  en 
mala  compañía  y  deseaba  con  ansia  conversar  con 
personas  sensatas. 

— Pues  si  es  así,  amigo  mío,  y  si  el  amor  propio 
no  me  ciega,  ya  tiene  II.  lo  que  buscaba.  Véngase 
conmigo,  almorzaremos  juntos  y  de  camino  le  expli- 
caré lo  que  ha  visto,  y  aún  le  cederé  una  pequeña 
porción  de  esta  santa  tierra,  aunque  no  sea  mucha 
que  me  sobre,  pues  tengo  dos  hijas,  un  yerno  y  mu- 
chas nietas  y  á  todos  debo  proveer. 

Sabrá  U.,  continuó  la  señora,  que  hace  cosa  de 
ciento  cincuenta  años,  que  hallándose  un  indio  ocu- 
pado en  cortar  leña,  en  el  mismo  sitio  que  hoy  ocu- 
pa esta  pequeña  capilla,  vio  saltar  al  golpe  del  ha- 
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cha,  una  cosa  que  brillaba,  y  que  por  su  tamaño  y 
forma  tomó  por  una  moneda  de  á  real.  Alegre  con 
su  hallazgo,  se  fué  luego  á  gastarla  á  la  primer  pul- 
pería, y  no  quedó  poco  asombrado  cuando,  volvien- 
do á  su  leña,  encontró  Ja  misma  medalla  en  el  mis- 
mo sitio.  Repitióse  tantas  veces  el  prodigio,  que 
muy  luego  se  difundió  por  el  pueblo,  quejándose  el 
pulpero  de  que  por  arte  mágica,  el  indio  le  hurtaba 
la  moneda,  y  haciendo  éste  mil  protestas  de  inocen- 
cia. Llamó  el  cuva  á  dirimir  la  cuestión,  reconoció 
que  en  vez  de  la  efigie  del  rey,  había  en  la  medalla 
una  imagen  de  la  virgen  con  un  niño  en  los  brazos, 
y  resolvió  colocarla  en  la  iglesia  ;  pero  otra  vez  fué 
hallada  por  el  indio  en  el  mismo  lugar. 

Por  tan  evidentes  señales  comprendió  el  cura 
que  la  virgen  quería  ser  venerada  en  el  sitio  de  su 
aparición,  é  hizo  construir  aquel  cuartito  que  ape- 
nas tiene  cuatro  varas  cuadradas.  No  se  abre  sino 
el  día  de  la  fiesta,  y  la  llave  es  guardada  cuidadosa- 
mente por  el  cura.  Y  bien  que  corriendo  los  tiem- 
pos, la  virgen  ha  perdido  su  repugnancia  á  la  iglesia 
y  se  ha  dejado  trasportar  á  ella,  la  capilla  ha  conser- 
vado muchas  propiedades  milagrosas.  Su  piso  no 
está  enlosado,  y  ud  puñado  de  tierra  tomado  de  él, 
basta  para  fertilizar  el  campo  más  estéril :  echada 
en  agua  y  bebida,  cura  varias  enfermerdades  y  pues- 
ta al  cuello  en  forma  de  relicario,  preserva  de  todo 
accidente  funesto  ;  pero  para  obtener  estas  ventajas 
se  necesita  una  fe  viva,  y  como,  gracias  al  cielo,  aun 
no  se  na  perdido  enteramente,  muchos  son  los  de- 
votos que  de  todos  los  pueblos  inmediatos  vienen  á 
esta  fiesta,  y  ninguno  deja  de  proveerse  de  una  bue- 
na porción  de  tierra  milagrosa.  Con  este  motivo  se 
han  hecho  algunas  veces  grandes  escavaciones  en  el 
pavimento,  hasta  dejar  los  cimientos  á  descubierto  ; 
pero  la  tierra  se  repone  después  por  sí  misma,  según 
me  lo  ha  informado  el  señor  cura. 


-  100  - 

Aun  hablaba  doña  M.  A.  cuando  llegamos  á  su 
casa.  Los  manteles  estaban  puestos  y  sólo  se  espe- 
raba por  ella  para  servir  el  almuerzo  ;  y  aunque  sus 
amables  nietas  manifestaban  el  más  vivo  deseo  de 
despacharlo,  doña  M.  A.  declaró:  que  había  obteni- 
do del  señor  cura  la  gracia  de  besar  la  imagen  y 
que  no  podía  hacerle  esperar.  Quedó,  pues,  resuel- 
to que  todos  participaríamos  de  la  gracia,  y  nos  pu- 
simos en  camino  para  la  iglesia. 

Hombre  como  de  cincuenta  años,  rostro  lleno  y 
alegre,  color  trigueño,  talla  mediana,  anchas  espal- 
das y  abultado  vientre :  modales  francos  aunque 
bruscos  á  veces  :  tono  decisivo  ;  frases  concisas,  sen- 
tenciosas, suavemente  dichas  y  con  todo  eso  imperio- 
sas, persuasión  completa  de  hablar  con  inferiores  ig- 
norantes, persuasión  que  arraigó  la  costumbre  y  que 
el  trato  de  la  buena  sociedad  no  ha  corregido  ;  tal 
era  el  cura.  Hízonos  entrar  por  la  sacristía  para 
evitar  el  tumulto  de  los  curiosos  ;  mandónos  hincar 
y  mientras  murmurábamos  una  salve,  tomó  la  ima- 
gen con  una  banda  que  tenía  al  cuello,  se  sentó  gra- 
vemente, después  de  haber  puesto  á  su  lado  un  pla- 
tillo de  peltre,  y  nos  mandó  acercar  uno  á  uno. 
Cuando  mi  turno  llegó,  hice  lo  que  había  visto  hacer 
á  los  otros  :  besé  y  deposité  mi  moneda  en  el  plati- 
llo ( cuyo  uso  conocí  de  este  modo  á  mis  expensas )  j 
empero  observando  el  cura  la  curiosidad  con  que  yo 
veía  la  milagrosa  imagen,  tuvo  la  complacencia  de 
dejármela  examinar  volviéndola  de  un  lado  á  otro. 

En  una  plancha  de  metal  amarillo,  como  de 
nueve  pulgadas  de  largo  y  seis  de  ancho,  de  forma 
elíptica  está  imperfectamente  estampada  una  virgen, 
distinguiéndose  con  dificultad  el  relieve  que  figura 
un  niño  en  sus  brazos.  Tiene  U.  á  la  vista,  me  dijo 
el  cura,  uno  de  los  mayores  portentos  que  jamás 
han  admirado  los  hombres.  La  materia  (  si  acaso 
es  materia ).  de  que  está  hecha  esta  imagen,  no  es 
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oro,  no  es  plata,  no  es  cobre,  ni  estaño,  ni  plomo,  ni 
hierro  ;  luego  no  es  metal ;  luego  no  es  obra  de  este 
mundo.  No  tuve  que  contestar  á  este  raciocinio, 
aunque  sin  la  aserción  del  señor  cura,  y  guiado  por 
los  engañosos  sentidos  de  la  vista  y  del  olfato,  yo 
hubiera  creído  que  era  cobre. 

— Pero  señor  cura,  le  dije,  según  la  tradición, 
yo  creía  que  esta  imagen  era  mucho  más  pequeña. 
— Verdad  es  que  cuando  apareció,  me  dijo  el  cura, 
no  excedía  el  tamaño  de  un  real ;  pero  el  cielo,  para 
ostentar  su  milagroso  origen,  ha  querido  que  vaya 
creciendo  constantemente. — ¿Y  qué,  le  pregunté, 
será  indefinido  ese  crecimiento  ? — Todo  lo  que  puedo 
deciros,  replicó  el  cura,  es  que  según  la  profecía  de 
un  santo  hombre,  que  fué  sacristán  en  esta  iglesia, 
crecerá  hasta  alcanzar  el  tamaño  que  tenía  la  madre 
de  Dios  cuando  vivía  en  este  mundo  ;  y  que  enton- 
ces Venezuela  será  una  gran  República,  regida  por 
instituciones  libres  y  gobernada  por  magistrados 
íntegros  y  sabios.  Cuando  ese  tiempo  llegue,  el 
pueblo  de  San  Mateo,  que  se  habrá  extendido  hasta 
unirse  con  La  Victoria,  Cagua  y  Turmero,  ocupará 
el  centro  de  una  gran  ciudad  que  será  la  capital  de 
la  República.  ¡  Muy  consoladoras  me  parecieron 
las  esperanzas  que  nos  da  esta  profecía,  principal- 
mente para  nuestra  prosperidad  !  Dimos  las  gracias 
al  señor  cura  por  su  complacencia,  y  después  de 
rezada  otra  salve,  nos  despedimos  de  él  y  nos  fui- 
mos á  almorzar. 


Ramón  Díaz. 


[Tomado  de  un  artículo  intitulado  "  La  fiesta  de  Belén  en  San  Mateo" 
que  se  publicó  por  vez  primera  en  el  antiguo  " Correo  de  Caracas "  y  lue- 
go, corregido  y  aumentado  por  su  autor,  en  el  "Mosaico",  que  editaba 
en  esta  capital  el  reputado  escritor  Luis  Delgado  Correa]. — 2T.  K 
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ka  una  de  las  noches  más  bellas  y  apacibles. 
La  luna  de  mayo  asomaba  por  el  Oriente,  ceñi- 
da de  púrpura  y  de  nieve.  Prolongados  pal- 
mares, la  fecunda  javia,  el  coco  marítimo  se  mecían 
dulcemente  al  suave  impulso  de  los  aires.  El  ma- 
jestuoso Orinoco  paseaba  en  su  inmenso  lecho  sus 
turbias  y  caudalosas  aguas  :  ningún  acento,  ningún 
ruido,  sino  el  sordo  que  arrojábanlas  aves  nocturnas 
6  el  del  centinela  que  con  el  arma  al  hombre  y  fija 
la  vista  en  el  bosque,  hollaba  las  hojas  secas. 

Allá  distante,  á  la  sombra  de  un  árbol  que  los 
iiat  nrales  llaman  Casiano  de  Mar  anón,  muchas 
personas  platican  al  rededor  de  una  hamaca  colgada 
de  fuertes  ramas.  Tristes  los  unos,  el  más  profundo 
abatimiento  se  pinta  sobre  sus  frentes  ;  los  otros 
parecen  no  pensar  sino  en  lo  que  les  habla  desde  la 
hamaca  un  personaje  ardiente  y  lleno  de  confianza. 

— Buena,  dijo  un  hombre  pequeño  de  estatura, 
de  ojo  sagaz  y  penetrante,  de  carácter  pronto  y  arre- 
batado :  buena  ha  sido  la  tarde  :  una  oí  silbar  tan 
cerca,  que  si  hubiera  bajado  un  palmo,  no  tenían 
que  pensar  más  en  mí  los  margar  iteños  :  varias  an- 
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du vieron  cerca  de  U.?  general ;  y  á  fe  que  ai  no  nos 
lanzamos  en  esa  laguna,  que  tiene  más  olor  de 
sepultura  de  cocodrilos  que  de  ensenada  del  Ori- 
noco, hubiéramos  sido  víctimas. 

— En  verdad  que  es  un  trabajo  de  Hércules, 
haberla  atravesado,  contestó  uno  de  aquellos  seño- 
res, alto,  de  nariz  perfilada,  de  vista  intelectual  y 
segura,  de  aire  cortés  y  en  extremo  reservado  :  mu- 
cho temieron  los  enemigos  el  tal  lago,  que  á  vista 
del  hombre  que  les  valdría  más  que  la  victoria, 
con  sólo  dos  al  lado  y  desarmados  no  se  atrevieron 
á  seguirnos.  No  deja  de  decir  mi  cuerpo  que  tuvie- 
ron razón,  i  Les  parece  á  UU.  que  debíamos  ser 
más  cautos  en  esto  de  separarnos  del  Ejército  para 
ir  á  comer  frutas  ? 

— ¿Qué  dice  U.  general?  El  peligro  está  pasado 
y  todavía  me  acuerdo  de  las  dulces  pinas  que  hemos 
comido  :  excelentes  son  las  pinas  de  la  Esmeralda. 
i  Y  qué  nos  sucedió  %  Nos  persiguió  mayor  número 
de  hombres  armados  ;  fuimos  más  valerosos  y  henos 
aquí  salvos.  ¿  No  es  nuestra  vida  una  serie  de  ase- 
chanzas, riesgos  y  triunfos  ?  Esto  contestó,  sentán- 
dose precipitadamente  en  la  hamaca  un  hombre, 
que  si  bien  quemado  por  el  sol,  endurecido  por  la 
fatiga,  manifestaba  en  su  cabello  castaño  y  en  sus 
ágiles  movimientos,  tener  seis  lustros  apenas  de 
edad.  En  su  aire  grandioso  é  imponente,  en  sus 
miradas,  ya  melancólicas  como  la  luz  de  la  luna  que 
las  alumbraba,  ya  ardientes  como  el  fuego  de  un 
meteoro,  bien  se  advertía  ser  el  caudillo  de  la  escasa 
tropa  que  le  rodeaba. 

— Pero  esto  no  es  prudente,  general,  ni  de  la 
aprobación  de  sus  soldados,  que  saben  depende  la 
existencia  de  la  Patria  de  la  de  U.,  exclamó  un  oficial 
calvo,  de  modales  apacibles,  de  insinuante  aspecto, 
en  quien  el  juicio  aventajaba  á  los  años  :  nuestra 
posición  es  lamentable,  continúa,  estamos  más  esca- 


sos  de  tropas  y  de  municiones  que  de  vestuarios,  y 
ya  UU.  ven  qué  uniforme  trae  nuestro  General  en 
Jefe,  el  Jefe  de  Estado  Mayor  y  el  G-eneral  marga- 
riteño. 

— No  tan  malo,  gritó  el  de  la  hamaca.  Perdí 
mi  uniforme,  pero  me  hallo  mejor  con  esta  bata  que 
me  han  regalado,  mucho  mejor  que  con  las  heridas 
de  los  piés  ;  mañana  me  estreno  la  hermosa  camisa, 
de  corteza  de  marina  que  me  regaló  un  cacique  : 
galanos,  sí,  que  están  los  dos  generales  que  me 
acompañaron,  el  de  camisa  de  listas  sobre  todo .... 
y  arrojaba  sendas  risadas,  viendo  al  que  primero 
rompió  el  diálogo,  envuelto  en  una  ancha  camisa  de 
listado. 

Ya  habrán  conocido  los  lectores  que  era  el  Li- 
bertador quien  hablaba  desde  su  hamaca  con  los 
generales  Arismendi  y  Soublette,  el  Ooronel  Brice- 
ño  y  varios  oficiales  del  ejército. 

La  luna  estaba  ya  en  la  mitad  del  Cielo,  y  Bolí- 
var los  animaba  todavía  hablándoles  de  sus  proyec- 
tos y  esperanzas. 

— JSTo  sé  lo  que  tiene  dispuesto  la  Providencia, 
decía,  pero  ella  me  inspira  una  confianza  sin  límites. 
Salí  de  los  Cayos  sólo  en  medio  de  algunos  oficiales, 
sin  más  recursos  que  la  esperanza,  prometiéndome 
atravesar  un  país  enemigo  y  conquistarlo.  Se  ha 
realizado  la  mitad  de  mis  planes  :  nos  hemos  sobre- 
puesto á  todos  los  obstáculos,  hasta  llegar  á  Gua- 
yana  ;  dentro  de  pocos  días  rendiremos  á  Angostu- 
ra, y  entonces ....  iremos  á  libertar  á  la  Nueva  Gra- 
nada, y  arrojando  á  los  enemigos  del  resto  de  Vene- 
zuela, constituiremos  á  Colombia.  Enarbolaremos 
después  el  pabellón  tricolor  sobre  el  Chinlborazo,  é 
iremos  á  completar  nuestra  obra  de  libertar  á  la 
América  del  Sur  asegurar  nuestra  independencia, 
llevando  nuestros  pendones  victoriosos  al  Perú :  el 
Perú  será  libre , . . . 
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Sorprendidos,  atónitos,  se  miraban  unos  á  otros 
los  oficiales  que  le  cercaban  :  nadie  osaba  pronun- 
ciar una  palabra.  Los  ojos  de  Bolívar  arrojaban 
fuego,  y  al  hablar  de  la  España,  de  su  ruina,  tormen- 
tas eléctricas  parecían  ceñir  su  cabeza,  como  la  cum- 
bre del  Buida,  cuya  sangrienta  y  encapotada  cima 
alcanzaban  apenas  á  divisar .... 

Un  oficial  llamó  aparte  al  Coronel  Briceño  y  le 
dijo  llorando  :  "Todo  está  perdido,  amigo  :  el  que 
era  toda  nuestra  confianza,  liélo  aquí  loco,  está  deli- 
rando.  ...  En  Ja  situación  en  que  le  vemos,  sin  más 
vestido  que  una  bata,  3^  soñando  en  el  Perú.  ...  !  !  " 
Confortóle  Briceño  asegurándole  que  el  Libertador 
se  chanceaba  para  hacer  olvida,}'  el  mal  rato  que  él 
y  todos  habían  pasado  aquella  tarde .  ...  A  los  dos 
meses  Bolívar  había  tomado  á  Angostura  :  dos  años 
después  la  Nueva  Granada  le  aclamaba  vencedor  en 
Boy  acá  ;  cuatro  años  más  tarde  destruye  en  Cara- 
bobo  el  ejército  ele  Morillo  ;  á  los  cinco  da  libertad 
á  Quito  ;  y  al  cabo  de  los  siete  años  sus  victoriosas 
banderas  ondeaban  sobre  las  altas  torres  del  Cuzco. 


J,  V.  González. 


LEYENDA    VENEZOL  ANA . 

"Y"  i 
1 

a  loca  !  La  joca  !  gritaba  una  pandilla  de  mu- 
ehaetios  que  corrían  tras  una.  pobre  vieja, 
cu  ya  tez  arrugada  y  ojos  hundidos  demostra- 
ban á  Jas  claras  su  ancianidad,  y  aun  más  que  todo, 
sus  asidnos  padecimientos.  Notábase,  con  todo, 
la  delicadeza  de  sus  facciones,  y  en  sus  maneras  y 
en  su  modo  de  expresarse,  tan  ajeno  del  lenguaje 
grosero  de  algunos  locos,  podía  muy  bien  descu- 
brirse que  había  sido  en  otro  tiempo  y  en  otras  cir- 
cunstancias, de  no  escasa  belleza,  mujer  de  educación 
y  persona  de  algún  rango  en  la  sociedad.  Más  para 
el  tiempo  en  que  hablamos,  su  belleza  estaba  mar- 
chitada ;  y  de  educación,  no  conservaba  más  que 
aquellos  principios  que  mamamos,  por  decirlo  así, 
y  que  no  pueden  olvidarse  porque  influyen  en  el  ge- 
nio de  los  hombres,  como  la  leche  de  la  nodriza  en 
Ja  constitución  del  niño.  Su  silencio  era  la  res- 
puesta que  daba  á  preguntas  indiscretas  :  con  una 
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carcajada  acompañaba  los  gritos  de  los  muchachos  : 
rara  vez  hablaba,  interrumpiendo  sus  palabras  con 
frecuentes  ademanes. 

— La  loca  !  La  loca  !  á  ella . . . . !  gritaron  nueva- 
mente los  muchachos,  y  á  la  confusa  vocería,  acu- 
dieron algunas  personas  á  contener  la  zumba  de 
piedras  que  amezaba  llover  sobre  la  pobre  loca. 

—  "La  loca  !  á  mí,  á  mí,  "  contestó  ella,  "  no 
hay  ahora  quien  me  defienda,  ni  me  vengue ....  El 
uno!  la  otra....!"  Y  señalaba  con  ambas  mano8 
el  cielo.  "El  otro. . . .  !  ah. . . .  !  "  y  con  ambas  ma" 
nos  tapábase  la  cara  y  restregábase  los  ojos,  como 
si  quisiera  ocultar  ó  desbaratar  una  lágrima,  si  al- 
guna pudiera  asomarse  á  sus  secos  y  hundidos  ojos. 
"  Pero  de  éste"  continuó  la  loca,  llevando  las  ma- 
nos á  un  pequeño  cuadrito  que  tenia  colgado  del 
cuello  á  manera  de  reliquia,  "  de  éste  sí,  hay  quien 

me  vengue.  á  lo  menos  allí ..'.."  y  sus  ojos 

se  dirigían  al  cielo. 

En  este  instante  la  infeliz  mujer  echó  á  correr 
perseguida  por  la  chusma  de  muchachos  que  á  ca- 
rrera suelta  tras  ella,  le  gritaban:  "Párate,  pára- 
te..,, danos  la  reliquia . . . .  !  Una  piedra  le  impidió 
proseguir,  cae  y  al  golpe  que  recibe  su  cabeza,  pier- 
de el  sentido.  Agrupa  nse  sobre  ella  los  muchachos  : 
cada  cual  hace  esfuerzos  para  arrancarle  lo  que  ella 
guarda  aún,  conservando  fuertemente  asidas  sus 
manos  descarnadas.  Impacientes  tratan  de  saciar 
su  curiosidad  de  cualquier  modo,  y  hubieran  sido 
hechos  pedazos  sus  vestidos,  á  no  ser  por  la  apari- 
ción de  un  caballero  que  pasando,  presenció  aquel 
triste  espectáculo,  y  herida  vivamente  su  delicadeza 
y  su  compasión,  ,fc dejadla"  dice,  é  intimidada  al 
verlo  llevar  la  mano  ai  puño  de  la  espada  que  pen-, 
día  de  su  cintura,  huye  despavorida  la  desenfrena- 
da turba  de  muchachos.  Apéase  el  gallardo  man- 
cebo, toma  la  mujer  en  sus  brazos,  y  con  igual  liga- 
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reza  vuelve  á  montar,  y  parte  con  ella  á  todo  escape. 

Momentos  después  se  hallaba  la  loca  descan- 
sando en  un  mullido  lecho,  y  se  le  administraban 
remedios  á  fin  de  volverla  á  la  vida.  El  caballero 
después  de  aquella  obra  de  piedad,  tomaba  infor- 
mes sobre  el  carácter  y  situación  de  aquella  mujer  : 
algunos  le  aseguraron  que  tenía  ciertos  días  en  cada 
mes  durante  los  cuales  perdía  el  juicio  y  pasados 
ellos  se  volvía  tan  cuerda  como  los  mismos  que  lo 
contaban  •  que  su  oficio  era  caminar,  y  que  pasma- 
ba verla  sola  en  los  solitarios  caminos  sin  que  la  in- 
timidasen las  fieras  que  pudieran  salirle  al  encuen- 
tro ni  las  frecuentes  incursiones  de  las  tropas,  que 
atravesaban  los  caminos  y  cuyos  jefes  casi  todos  la 
mal  trataban  sin  conmiseración  ;  no  pocos  la  llama- 
ban para  divertirse  con  ella  y  burlarse  de  sus  padeci- 
mientos, y  uno  que  otro  alargaba  la  mano  para  dar- 
le una  limosna.  Hubo  quien  con  más  conocimiento 
que  los  demás,  asegurase  haberla  conocido  en  Ca- 
labozo ;  y  que  desde  allí  había  comenzado  su  pere- 
grinación, sin  que  se  supiese  el  término  de  ella.  Ase- 
gurábase, sí,  que  lejos  de  huir  de  las  tropas  españo- 
las, procuraba  siempre  aproximarse  á  ellas,  por  más 
feroces  y  desenfrenadas  que  fuesen.  Satisfecho  con 
esto  y  no  pudiendo  tampoco  saber  más,  retiróse  al 
lado  de  la  enferma,  queriendo  volverle  cuanto  antes 
los  sentidos,  y  ansiando  después  que  le  volviese  el 
juicio.  Un  instinto  natural  había  movido  su  com- 
pasión y  le  había  arrastrado  hacia  aquella  mujer ;  y 
el  solo  nombre  de  Calabozo  había  despertado  re- 
cuerdos que  yacían  amortecidos  ;  así  como  al  soplo 
más  leve,  revive  el  fuego  que  yacía  oculto  y  mal 
apagado. 
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"  i  Qué  me  ha  sucedido  ? "  decía  la  loca  ;  "  yo  . . 
yo  aquí  en  este  lecho  tan  suave  y  tan  blando,  como 
no  me  he  visto  nunca  desde  años  atrás ....  yo  no 
estoy  loca  :  yo  me  acuerdo,  sí :  me  perseguían  para 
quitarme  esto,  esto  que  llevo  siempre  en  mi  pecho, 
como  si  fuera  el  retrato  de  mi  esposo  ó  el  de  mi  hi- 
ja ... .  Ah  !  del  otro ....  yo  no  debo  llevar  ni  el  re- 
cuerdo en  mi  memoria ....  Es  un  ingrato  ;  no  mere- 
ce que  me  acuerde  de  él.  Sin  embargo,  es  mi  hijo  : 
cuando  rezo  por  el  alma  de  aquéllos,  se  me  viene  su 
nombre  á  la  memoria,  y  rezo  por  él,  porque  quizá 
ha  muerto  como  los  demás ....  Infeliz  !  y  sin  recibir 
mi  bendición  ni  la  de  su  padre  !  Hijo,  hijo  mío,  yo 
te  perdono.! " 

Un  suspiro  entrecortado,  como  si  se  le  hubiera 
querido  reprimir  después  de  haberse  escapado  invo- 
luntariamente, se  dejó  oír  en  el  silencio  del  oscuro 
aposento. 

"  |  Qué  es  esto  ?  Dónde  estoy  ? "  exclamó  :  "yo 
he  sentido  un  suspiro  junto  á  mí  :  nada  veo,  nada 
oigo  ya,  porque  todo  está  oscuro  y  en  silencio. 
I  Dónde  estoy  ?  Por  qué  me  tienen  en  esta  oscuri- 
dad ?  Áh  !  Si  yo  hubiera  muerto,  me  tuvieran  en 
la  tierra  entre  sepulcros,  en  el  cielo  entre  los  san- 
tos. Pero  este  lecho  no  es  un  sepulcro  :  estaré  en- 
tonces en  el  cielo.  En  el  cielo  todos  son  compasi- 
vos, y  me  habrán  puesto  este  lecho  tan  suave  para 
no  maltratar  mis  huesos  sin  carne.  Oh  !  Si  ahora 
vinieran  mi  esposo  y  mi  hija  y  me  tendiesen  los  bra- 
zos, y  mi  hijo  se  arodillara  á  mis  piés,  y  me  dijese  : 
perdón,  madre  mía  !    Yo  lo  perdonaría  y  le  abraza- 


ría  también  . . .  Pero  yo  quiero  enloquecerme  otra 
vez. ...  i  Qué  me  ha  sucedido  %  A  ver. ...  yo  co- 
rrí,-!, tropezé  y  caí  :  quedé  aturdida,  oí  una  voz  muy 

áulce  y  fio  oí  más  después.  ...  ¡Qué  dulce  era  la 
voz !  Yo  hubiera  querido  no  morirme  para  seguirla 
oyendo/' 

—  ¿i  Señora,  cómo  estáis  % "  dijo  una  voz  :  pare- 
ce que  el  que  había  pronunciado  estas  palabras  sufría 
en  su  corazón  la  lucha  del  temor  y  del  deseo  :  que 
deseaba  hablar,  y  sin  embargo  no  quería  interrum- 
pir, ni  sabía  como  principiar. 

—  Oh  !  Dios  mío  !  Dios  mío  i  La  voz,  la  misma 
voz  !  Oh !  por  Dios,  decidme  \  estoy  en  el  cielo  ó 
en  la  tierra  ?  ?  Sois  mi  esposo  que  me  acompaña  en 
el  cielo,  su  sombra  que  viene  á  consolarme  en  la 
tierra  % 

—  Señora,  ni  estáis  en  el  cielo  ;  ni  soy  tampoco 
una  sombra  como  juzgáis :  tocad  mi  mano  y  os  con- 
venceréis de  lo  que  os  digo. 

—  Sí,  dejadme  estrechar  vuestra  mano,  porque 
se  me  figura  que  sois  el  ente  compasivo  que  me  ha 
hecho  trasladar  á  esta  cama ;  dejadme  oir  vuestra 
voz,  porque  vuestra  voz  me  hechiza,  y  me  parece  oir 
la  voz  de  mi  esposo  como  en  otros  días  de  dicha  y 
felicidad.  Pero  vos,  señor,  estrecháis  una  mano 
seca  y  descarnada,  oís  una  voz  que  los  pesares  y  las 
lágrimas  han  hecho  ronca  y  desagradable. 

—  Y  sin  embargo,  señora,  yo  os  he  oído  hablar, 
y  ni  aun  quería  respirar  para  no  interrumpiros. 

—  I  Por  qué  me  tenéis  en  la  oscuridad  %  yo  qui- 
siera ver  vuestro  rostro,  conocer  la  persona  que  me 
ha  hecho  bien,  después  que  tantas  me  han  hecho  in- 
numerables males. 

—  Habéis  estado  mala :  el  aire,  la  luz ....  yo 
temía  que  os  hicieran  daño. 

—  ~No,  no  temáis  :  yo  estuve  loca,  es  verdad  ; 
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La  desventurada  madre  no  pudo  sufrir  más : 
sus  lágrimas  empezaron  á  correr  ;  madre  é  hijo  se 
abrazaron  tiernamente. 

—  Llorad,  madre  mía  ;  dejad  correr  vuestras  lá- 
grimas :  eso  me  muestra  que  no  se  han  secado  las 
lágrimas  en  vuestros  ojos,  ni  la  sangre  en  vuestro 
corazón.  Yo  las  recogeré,  madre  ;  porque  cada  una 
de  ella  es  un  tesoro  harto  caro  para  mí. 

Pasaron  algunos  instantes  de  silencio  ;  enjugá- 
ronse las  lágrimas,  y  en  los  rostros  de  ambos  se  de- 
jaba ver  la  serenidad  y  la  alegría  que  produce  la 
satisfacción  de  una  necesidad,  así  como  después  que 
deshecha  en  agua  ha  pasado  la  nube,  el  cielo  aparece 
más  sereno  y  el  aire  más  purificado* 

El  joven  Ambrosio  se  había  separado  de  sus  pa- 
dres á  la  edad  de  diez  y  siete  á  diez  y  ocho  años » 
Cuatro  años  habían  trascurrido  ;  y  al  verle  ahora,  se 
le  hubiera  tenido  por  un  hombre  de  treinta  años  ó 
más  ;  había  crecido  y  se  había  desarrollado  comple- 
tamente ;  una  barba  negra  contrastaba  con  el  color 
pálido  de  su  rostro  ;  había  pasado  además  algunos 
trabajos  y  necesidades  durante  el  tiempo  de  su  au- 
sencia, como  sucede  con  todos  aquéllos  que  abando- 
nan el  seno  de  sus  padres  para  correr  tras  una  gloria 
incierta  ó  una  felicidad  engañosa.  Cuando  se  halla- 
ba al  lado  de  sus  padres,  era  más  bien  pequeño  y 
delgado,  tenía  sin  embargo  las  mismas  facciones 
que  su  padre,  que  era  alto  y  bien  formado.  Así  no 
es  de  extrañar  que  aquella  mujer,  preocupada  por 
otra  parte,  vista  la  variación  que  había  sufrido 
Ambrosio,  le  hubiera  desconocido,  y  que  la  seme- 
janza de  voz  y  de  persona  con  su  malogrado  esposo, 
la  obligasen  á  creer  ó  que  sus  sentidos  la  habían 
engañado,  ó  que  su  esposo  por  un  milagro  hubiese 
vuelto  á  la  vida. 
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III 

— Y  bien,  madre  mía,  decía  Ambrosio,  ya  que 
habéis  vuelto  á  ser  mi  madre,  pues  que  me  habéis 
perdonado,  contadme  lo  que  ha  pasado  durante  mí 
ausencia  ;  referidme  la  muerte  de  mi  padre  y  la  de 
mi  hermana;  explicadme  el  misterio  que  encierra  lo 
que  con  tanto  cuidado  guardáis .... 

— La  muerte  de  tu  padre  y  de  tu  hermana  í 

Bien,  tú  la  oirás,  y  temblarás  como  tiemblo  yo  cada 
vez  que  recuerdo  lo  pasado ,  4 porque  mira,  hijo 
mío,  cuando  á  las  mujeres  nos  incita  el  odio  á  la 
venganza,  no  nos  falta  valor  para  llegar  al  que  odia^ 
mos,  y  dejar  en  su  corazón  la  huella  de  nuestra 
Venganza,  con  la  diferencia  de  que  la  mujer  se  pre- 
senta con  una  sonrisa  en  los  labios,  una  lágrima  en 
los  ojos,  la  venganza  en  el  corazón  y  un  puñal  en 
las  manos .... 

— Mirad,  madre  mía,  que  tembláis;  yo  temo  por 
vuestro  juicio,  porque  así  como  vuestra  vida,  me  es 
harto  necesaria ;  yo  deseo  saber  la  muerte  de  mi 
padre,  quiero  saber  el  misterio  

— No  temas  :  pasó  el  tiempo  de  perderlo.  De 
aquí  á  un  mes  volverá  la  locura,  pero  antes  de  que 
vuelva,  pueda  ser  que  se  haya  presentado  la  ven- 
ganza, 6  me  haya  sorprendido  la  muerte.  Escucha, 
hijo  mío. 

— Decid,  madre  mía,  que  os  oigo  con  todos  mis 
sentidos. 

— No  te  habrás  olvidado,  hijo  mío,  de  que  mi 
esposo  era  juez  :  ocurrida  la  revolución,  juzgó  como 
desafecto  á  un  hombre,  y  como  tal  le  condenó  á 
servir  de  soldado,  después  de  haber  estado  algún 
tiempo  en  la  cárcel.    Mi  esposo  ha  muerto  ;  su  fa- 
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lio  inicuo  ó  justo,  Dios  lo  habrá  pesado  en  la  balan- 
za de  su  justicia.  Al  tal  hombre  lo  devoraba  la  sed  de 
Venganza,  sed  que  no  ha  podido  saciar  ni  la  sangre 
de  mi  esposo  ni  la  sangre  de  tantos  millares  de  víc- 
timas ....  ese  hombre  es  Boves  !  ! 

—  Boves,  madre  mía  ! 

—Sí,  Boves  i  le  conoces  ? 

— No,  madre  mía  ;  pero  ¿  habrá  algún  hombre 
qne  no  se  estremezca,  que  no  tiemble  al  oir  tal  nom- 
bre \  ¿habrá  mujer  cuyo  corazón  no  palpite  asusta- 
do, cuyos  ojos  no  se  hagan  fuentes  de  lágrimas  al 
nombrarlo  \  Sólo  los  demonios  sonríen  y  se  regoci- 
jan, porque  ven  un  semejante  en  la  tierra,  un  seme- 
jante en  figura  humana.  En  todas  partes  se  ven 
familias  desgraciadas,  madres  qne  se  desesperan, 
huérfanos  que  gimen  y  mendigan  el  pan  qne  sus  pa- 
dres prodigaban.  No  hay  una  persona  siqniera  que 
no  llore  la  pérdida  de  nn  esposo,  un  padre,  nn  hijo, 
un  hermano ....  Va  pasando  como  el  huracán,  y 
como  el  huracán  va  dejando  en  todas  partes  la  huella 
de  la  desolación. 

— Pues  bien  ;  Boves  era  el  hombre  condenado 
por  tu  padre,  y  Boves  deseaba  vengarse.  La  fortu- 
na favoreció  sns  deseos :  Antoñanzas,  enviado  por 
Monteverde  venía  á  apoderarse  de  Calabozo  ;  una 
batalla  sangrienta  le  puso  en  posesión  de  ella.  Todos 
los  vencidos  perecieron :  sólo  nno  escapó.  Hubo 
uno  que  intercediese  por  él:  el  que  escapó  era  mi  es- 
poso ;  el  que  intercedía,  era  Boves.  En  medio  de 
todos  los  soldados  y  al  lado  del  vencedor  Boves,  fué 
conducido  mi  esposo  á  su  casa,  acompañado  de  gritos 
y  algazara  ;  la  esposa  y  la  hija  le  vieron  llegar  y  la 
alegría  que  rebosaba  en  su  corazón,  se  les  pintó  en 
el  rostro.  Ah  !  mi  hija  tenía  entonces  quince  años, 
y  no  se  había  abierto  aún  para  ella  la  vida  del  amor  ; 
se  conservaba  bella  como  un  botón  de  rosa  que  espera 
el  tibio  sol  de  la  mañana  para  abrirse,  y  pura  como 
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su  aroma.  Ah  !  mi  hija  era  bella  y  hermosa.  A  la 
entrada  del  vencedor,  madre  é  hija  nos  arrodilla- 
mos á  sus  piés  ;  una  sonrisa  de  triunfo  fué  la  res- 
puesta para  nosotras,  y  una  ojeada  para  sus  com- 
pañeros. Poco  después  mi  esposo  y  yo  nos  hallá- 
bamos atados  á  un  poste,  y  nuestros  ojos  debían 
presenciar  el  más  horroroso  espectáculo ....  ¡  Qué 
horror,  Dios  mío  !  nuestra  hija,  nuestra  querida  hija, 
la  única  flor  cuya  aroma  nos  embriagaba  en  el  triste 
valle  de  la  vida   iba  á  ser  tronchada  y  deshoja- 
da... .  iba  á  perder  su  aroma  y  su  pureza ....  Sí, 
nuestra  hija,  allí  mismo,  á  nuestros  ojos  era  víctima 
de  la  lascivia  del  vencedor ....  Oh  !  mil  muertes, 
mil  muertes,  más  bien  que  lo  que  tuvimos  que  pre- 
senciar !  Yo  trataba  de  cerrar  los  ojos,  pero  el  bár- 
baro había  colocado  un  centinela  con  la  lanza  en  las 
manos,  para  que  nos  martirizase  si  separábamos  la 

vista  de  nuestra  hija ....  Oh  !  martirio  !         ¡  Oh 

martirio,  hijo  mío! ....  ¡Dios  grande  y  misericordio- 
so !  si  graves  eran  nuestras  culpas,  mucho  más  duro 
era  el  castigo  ! . . . .  ¡  Que  me  la  hubierais  quitado 
cuando  la  mecía  todavía  en  la  cuna  y  la  alimentaba 
con  la  leche  de  mis  pechos,  yo  me  hubiera  confor- 
mado ;  que  una  enfermadad  me  la  hubiera  arrebata- 
do cuando  empezaba  á  sonreír  y  endulzar  con  sus 
caricias  la  amargura  de  nuestra  vida,  yo  me  hubiera 
resignado  ;  que  pereciera  á  mis  piés,  herida  por  el 

puñal  de  Boves,  yo  lo  hubiera  sufrido   pero 

nunca,  nunca,  Dios  mío,  verla  sacrificada  en  los  al- 
tares del  deleite  ! 

Las  lágrimas  de  la  loca  corrían  en  abundancia  ; 
detúvose  alguüos  instantes,  así  como  el  ave  que 
cansada  de  volar  se  detiene  para  levantar  más  alto 
el  vuelo. 

— Aun  era  poco  para  Boves,  continuó,  también 
entregó  mi  hija  á  la  soldadesca ....  El  demonio  de 
los  deseos  sonreía  en  el  infierno  ;  pero  mientras  él 
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sonreía,  los  ángeles  con  una  lágrima  pura  en  los  ojos 
abrían  las  puertas  del  cielo,  y  mi  hija  era  recibida 
en  el  coro  de  las  mártires. 

— Madre  mía,  no  sigáis .  . . . ! 

Durante  esta  relación  todos  los  miembros  del 
mancebo  estaban  en  movimiento  :  llevaba  las  manos 
á  la  cara,  como  si  estuviese  presenciando  lo  que  su 
madre  le  contaba  y  tratase  de  evitar  tan  horrorosa 
vista  ;  parábase,  caminaba,  llevaba  la  mano  al 
puño  de  su  espada,  como  si  tuviese  á  Boves  por 
delante  y  fuese  á  atravesarle  el  pecho,  y  ven- 
gar así  la  afrenta  de  su  hermana  ;  iba  á  hablar, 
y  las  palabras  morían  en  sus  labios  ;  deseaba  mar- 
charse, pero  algo  más  que  lo  que  había  oído  deseaba 
saber.  \  Qué  encerraba  aquella  especie  de  reliquia 
que  con  tanto  cuidado  guardaba  su  madre  \  Algo 
interesante  debía  de  ser:  este  pensamiento  le  deter- 
minó á  interrumpirla  ;  la  loca  pareció  comprenderle 
y  le  contestó  : 

— Aguarda,  poco  falta  ya.  Boves  se  dirigió  á  mi 
esposo  :  "Y  bien,  Antonio  Bravante,  le  dice,  tu  me 
juzgaste  con  injusticia,  me  despojaste  de  mis  bienes, 
me  condenaste  á  servir  de  soldado,  me  tuviste  por 
algún  tiempo  en  la  cárcel ;  pero  no  sabías  tú,  Bra- 
vante, que  yo  en  la  cárcel  misma  guardaba  en  mi 
memoria  lo  pasado,  y  alimentaba  en  mi  pecho  la 
venganza.  Sí,  tú  me  hiciste  un  mal,  y  yo  deseaba 
vengarme  ;  pero  no  estoy  satisfecho  con  vengarme 
en  tí  :  el  mal  que  me  ha  hecho  un  americano,  voy  á 
vengarlo  en  todos  los  americanos.  Mira  :  \  has  visto 
la  laguna  de  sangre  que  ha  quedado  en  el  campo  de 
batalla  \  Aun  es  poca  para  la  que  hay  que  derra- 
mar. Viles  americanos  !  es  necesario  recordarles 
que  yo  soy  español,  y  que  los  españoles  los  conquis- 
taron, que  besaron  el  polvo  bajo  mis  compatriotas 
Ojeda,  Lozada,  Pizarro  y  Cortés  ;  %  qué  cosa  es  que 
se  humillen  ante  mí  ?    Escucha  :  tú  ibas  á  morir,  y 
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yo  te  salvé  la  vida  ;  \  creías  tú  que  era  una  gracia  ? 
Necio  !  Yo  no  quería  que  murieras  en  el  campo  de 
batalla,  herido  por  uno  de  mis  soldados  :  yo  quería 
que  tú  vieras  lo  que  acabas  de  ver  ;  hubiera  tenido 
envidia  de  que  otro  derramara  tu  sangre  ;  quería 
hacerte  el  honor  de  que  murieras  por  mi  mano. 
Anda,  muere,  y  si  tienes  algún  hijo,  inspírale  desde 
el  infierno  que  se  guarde  para  que  no  muera." 

Dichas  estas  palabras,  ya  su  lanza  había  atra ve- 
zado el  corazón  de  mi  esposo. 

— i  Y  no  bajó  un  rayo  del  cielo  que  le  desbara- 
tase en  aquel  instante  % 

— No,  hijo  mío  :  el  cielo  estaba  sordo  á  nuestros 
ruegos.  Dirigióse  el  bárbaro  hacia  mí :  "Qué  me- 
reces que  yo  te  haga  %  me  dijo,  nada  más  que  esto," 
y  me  escupió  el  rostro  el  infame  ;  igual  cosa  hicie- 
ron sus  soldados.  Con  la  misma  algazara  se  retira- 
ron de  aquella  casa,  teatro  de  tantos  horrores.  El 
cielo  estaba  sordo,  y  la  tierra  también,  porque  el 
hombre  que  podía  vengarnos,  ese  hombre  estaba 
ausente. 

— Ah  !  ausente  !  es  verdad .... 

— Hubo  quien  se  compadeciera  y  me  desatara. 
Yo  había  fijado  muy  bien  las  facciones  del  malvado 
y  conservaba  sus  palabras  ;  sabía  escribir  y  tenía 
algunos  principios  de  dibujos,  tú  te  acordarás.  He 
aquí  su  retrato  y  sus  últimas  palabras. 

Metió  la  mano  en  su  seno  y  sacó  el  euadrito  afo- 
rrado que  había  logrado  escapar  de  los  muchachos,  y 
que  guardaba  tanto  como  su  vida. 

— Enseñádmelo,  madre  mía. 

Acercóse  el  mancebo  :  desenvainó,  sin  ser  visto 
de  su  madre  la  espada,  y  sin  que  pudiera  estorbáse- 
le,  cortó  las  trenzas  que  pendían  del  cuello  de  su 
madre,  y  partió  precipitadamente. 

— Hasta  la  vuelta,  madre  mía  ! 

Tendida  en  el  lecho  quedó  la  desventurada  ma- 
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dre  :  había  recobrado  á  su  hijo  para  perderlo  de 
nuevo.  Llevaba  siempre  aquel  retrato  en  su  seno, 
j  esperaba  por  él  reconocer  á  Boves :  conservaba 
oculto  un  pequeño  puñal,  y  confiaba  en  Dios  clavar- 
lo en  el  corazón  del  asesino  de  su  esposo  :  éste  era 
el  fin  de  su  peregrinación.  Hallábase  á  la  sazón  en 
la  Villa  de  Aragua,  en  la  provincia  de  Barcelona,  á 
tiempo  que  el  General  Bermúdez,  por  fruto  de  su 
temeridad,  sacaba  la  derrota  de  los  Magueyes. 


IV 


Ibase  á  dar  la  batalla  de  Urica.  Los  dos  jefes 
españoles,  Boves  y  Morales,  contaban  con  siete  mil 
hombres  ;  mucho  menor  era  la  fuerza  de  los  patrio- 
tas á  cargo  de  los  generales  Bivas  y  Bermúdez ;  ha- 
llábanse también  los  bravos  lanzeros  Zaraza  y  Mo- 
nágas.  Inteligente  cuanto  valeroso  el  primero, 
daba  sus  disposiciones  para  suplir  con  la  superiori- 
dad de  su  inteligencia  la  superioridad  de  la  fuerza  ; 
un  grado  se  ofreció  á  cada  oficial  y  un  premio  á 
cada  soldado :  del  éxito  de  la  batalla  dependía  la 
suerte  de  la  patria  :  ó  victoria,  ó  muerte. 

Un  intrépido  caballero  se  adelanta  :  estaba  páli- 
do como  la  muerte,  parecía  un  cadáver  vuelto  á  la 
vida ;  sus  pupilas  brillantes  en  medio  de  sus  ojos 
negros  y  hundidos,  aparecían  como  dos  hornos  ; 
sus  miradas  de  fuego  se  dirigían  á  Boves,  como  si 
tratara  de  reconocerle  ;  y  Boves  por  la  primera  vez 
permanece  inmóvil,  como  si  una  fuerza  sobrenatural 
le  sujetara  ;  contra  su  costumbre  deja  de  prevenir 
al  enemigo  :  un  grande  pensamiento  le  preocupaba  ! 

El  choque  principia. 
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Al  estruendo  que  ocasiona  la  precipitada  carrera 
de  los  caballos,  á  la  inmensa  polvareda  que  se  levan- 
ta hasta  el  cielo,  Boves  vuelve  en  sí,  y  dirígese  á  la 
derecha  donde  juzgaba  más  necesaria  su  presencia. 
Pero  era  tarde  ya  :  el  intrépido  Zaraza  había  embes- 
tido por  aquel  lado,  y  lo  había  puesto  en  desorden. 

Nada  vale  la  voz,  nada  valen  las  amenazas  de 
Boves.  Embiste  él  sólo  queriendo  valer  más  que  to- 
da su  tropa  ;  pero  á  su  Vista  se  presenta  el  descono- 
cido ;  donde  quiera  que  mira,  allí  le  vé  como  si 
fuese  su  sombra.  Trata  entonces  de  retirarse  sobre- 
cogido de  terror  :  grítale  el  desconocido,  y  aquella 
voz  que  parecía  salir  del  fondo  de  un  sepulcro,  hace 
temblar  al  mismo  Boves. 

— Demonio  !  qué  quieres  í  i  A  qué  has  salido 
del  infierno  % 

— Boves!  !  soy  ministro  déla  venganza  del  cielo: 
soy  el  hijo  de  Antonio  Bravante  ;  acuérdate  de  su 
hija.... 

Había  sonado  para  Boves  la  hora  que  tarde  ó 
temprano  ha  de  sonar  para  todos  los  mortales  :  la 
fortuna  había  dejado  de  protejerle,  y  Boves  debía 
perecer  bajo  la  rueda  que  había  aniquilado  tantos 
héroes  ;  su  caballo  mismo  se  rebela  contra  él,  enca- 
britase, y  los  tiros  de  su  lanza  no  pueden  herir  el 
pecho  de  su  adversario.  Empero  la  esperanza  no  le 
abandona  ;  descarga  una  pistola  y  logra  herirle  en 
un  muslo.  Ambrosio,  casi  insensible  y  más  sosega- 
do, aguardaba  con  calma  un  momento  favorable,  y 
mientras  Boves  atento  solamente  á  herir,  descarga- 
ba sobre  él  la  pistola ;  Ambrosio,  que  no  veía  obs- 
táculo para  su  lanza,  logra  con  ella  atravesarle  el 
pecho  y  le  derriba  muerto  al  suelo.  Apéase  al 
instante,  vuelve  á  montar  después,  y  se  separa  á 
toda  prisa  del  combate. 

La  batalla  continuaba  :  la  suerte  no  fué  tan  fa- 
vorable á  Monagas,  como  lo  había  sido  á  Zaraza: 
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vióse  en  breve  rechazado  por  la  caballería  de  los 
contrarios.  La  infantería  se  halló  enteramente  cer- 
cada por  el  ejército  contrario,  y  su  valiente  jefe, 
Blas  Paz  Castillo,  dio  el  ejemplo  de  pelear  como  sol- 
dado y  morir  como  valiente.  Todos  los  infantes  mu- 
rieron, y  los  generales  Eivas  y  Bermúdez  regresaron 
casi  solos  á  Maturín,  de  donde  habían  partido.  Regis- 
trados los  muertos,  se  halló  el  tronco  de  Boves,  sin 
que  se  supiese  quién  le  había  muerto,  ni  encontrar- 
se su  cabeza.  Creyóse  sin  embargo  que  estaría  con- 
fundida entre  la.  multitud  que  estaban  regadas  en 
el  campo  de  batalla. 


V 


CONCLUSIÓN 


Algunos  días  habían  pasado  desde  que  dejamos 
al  hijo  en  marcha  y  á  la  madre  desconsolada  ;  cuan- 
do se  dió  la  batalla  de  Urica. 

La  infeliz  madre  recibió  pocos  momentos  des- 
pués una  carta  de  su  hijo,  la  abrió  y  leyó  lo  siguien- 
te :  "Madre  mía,  yo  os  prometí  no  abandonaros  ; 
pero  la  sombra  de  mi  padre  y  de  mi  hermana  de- 
mandan venganza  ;  vos  misma  me  habréis  justifi- 
cado ya.  Adiós  madre  mía  :  si  no  me  viereis  más, 
contadme  entre  las  víctimas  de  Boves  y  rogad  por  mi 
alma."  Esta  carta  le  hizo  derramar  algunas  lágri- 
mas ;  pero  ella  quería  acompañar,  ó  si  era  posible 
ayudar  á  su  hijo  á  la  venganza  ;  resolvió  partir  ; 
y  teniendo  que  andar  á  pié  tuvo  que  dilatarse  al- 
gunos días.  Hallábase  descansando  sobre  una  pie- 
dra :  fuertes  detonaciones  hirieron  sus  oídos :  se 
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daba  la  batalla  de  Urica.  Levántase,  el  corazón  le 
palpita  y  empieza  á  caminar  apresuradamente. 

Algún  tiempo  después  alcanzó  á  ver  un  caballo 
y  sobre  él  un  caballero :  el  caballo  parecía  sudar 
sangre  :  el  caballero  traía  en  una  mano  una  lanza  y 
en  la  otra  una  cabeza  humana  asida  por  los  cabellos. 

-Ambrosio!  gritó  ella  cuando  más  cerca  pudo 
reconocerle. 

—Madre  mía,  contestó  Ambrosio  con  voz  apaga- 
da: "  Estáis  ven ....  ga . . . .  da  " 

Y  la  cabeza  de  Boves  rodó  á  sus  piés. 

Caballo  y  caballero  cayeron  muertos  al  suelo  : 
parecía  que  Dios  les  había  concedido  vida  sólo  para 
llegar  allí.  La  madre  maquinalmente  se  tendió 
sobre  su  hijo,  le  abrazó  y  espiró  sobre  él  pronuncian- 
do su  nombre. 


Ramón  I.  Montes 


Caracas,  1844. 


LAS  IíAVANBERAS  NOCTURNAS 


odos  los  pueblos  del  Universo  tienen  leyendas 
y  supersticiones  tan  semejantes  que  la  imagi- 
nación del  hombre  se  sorprende  poderosa- 
mente. 

La  Guagira  tiene  también  sus  lavanderas 
nocturnas,  leyenda  que  recuerda  las  tradiciones  ale- 
manas. 

El  indio  hipoana  es  voluntarioso  y  bravo,  como 
el  jaguar  manchado  que  asuela  las  montañas  gua- 
giras. 

El  cacique  Caraire  (*)  era  el  jefe  de  la  tribu  hi- 
poana ;  y  tenía  una  sobrina,  llamada  Irúa,  hermosa 
y  dulce  como  la  paloma,  cuyo  nombre  llevaba. 

Caraire  quería  enlazarla  con  el  macuire  Jaría- 
nare,  el  más  rico  y  poderoso  de  todos  los  indios  que 
habitaban  la  Guagira  ;  pero  Irúa  amaba  con  la  pa- 
sión del  salvaje  al  gandul  Arite,  arrogante  y  valero- 
so indio,  pero  que  no  tenía  otra  fortuna  que  la 
cuchilla  que  llevaba  al  cinto  y  el  arco  que  colgaba 
de  sus  hombros* 


(*)   Caraire,  tigre» 
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Así,  cuando  el  gandul  Arite  pidió  la  mano  de  la 
dulce  Irúa,  Caraire  le  contestó  secamente  con  un 
movimiento  de  desprecio  :  Pía  eamamuice,  tache 
guacire.  (**) 

Arite  se  retiró  silencioso  y  sombrío,  sintiendo  en 
su  corazón  algo  como  la  mordedura  de  una  serpiente, 
porque  el  indio  era  orgulloso  y  amaba  mucho  á  Irúa, 
que  por  hermosa  brillaba  entre  las  vírgenes  guagi- 
ras,  como  una  estrella  solitaria  en  medio  del  cielo 
cubierto  de  nubes. 

Desde  aquel  día  su  amor  fué  más  violento  y 
desesperado  ;  y  empezó  una  lucha  terrible  para  de- 
cidir á  Irúa  á  que  huyese  con  él  á  lo  más  espeso  de 
las  Montañas  Azules  ;  pero  Irúa,  que  no  perdía  la 
esperanza  de  vencer  el  corazón  del  indomable  Ca- 
raire, le  exhortaba  á  tener  paciencia  y  á  esperar. 

Entretanto,  Caraire,  que  continuamente  llevaba 
guerra  con  los  indios  pusainas  y  que  buscaba  un 
X)retexto  para  alejar  á  Arite  y  casar  á  Irúa,  durante 
su  ausencia,  con  el  poderoso  macuire  Jarianare, 
propuso  al  gandul  que  marchase  al  combate  ;  y  el 
gandul  aceptó  con  la  esperanza  del  botín  y  de  la 
gloria  para  alcanzar  la  mano  de  la  dulce  Irúa,  la 
paloma  blanca  que  codiciaban  los  más  soberbios 
caciques. 

—Parte,  le  dijo  Irúa,  que  yo  seré  fiel  á  mis  jura- 
mentos. 

Y  la  india  quedó  luego  solitaria  y  pensativa, 
dejando  correr  sus  lágrimas,  sentada  al  pié  de  una 
ceiba,  cuya  copa  espesa  la  guardaba  de  los  rayos 
abrasadores  del  sol. 

A  poco,  con  el  oído  ejercitado  del  salvaje,  escu- 
chó unos  pasos  lijeros  que  se  acercaban  agitando  la 
arama  (*)  que  las  caballerías  de  los  gandules  habían 


[**]  Tú  eres  pobre  y  yo  soy  rico. 
[*]  Paja 
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dado  esparcida  en  aquel  sitio,  y  vió  al  fin  aparecer 
á  Caraire  con  el  gozo  del  triunfo  retratado  en  su 
semblante. 

— Irúa,  dijo  el  inflexible  cacique,  ya  no  verás 
más  á  Arite  ;  cuando  llegue  la  próxima  luna  brilla- 
rán los  areitos  de  tu  matrimonio  con  el  poderoso 
Jarianare. 

Pero  Irúa  no  escuchaba  ya.  Sus  labios  de  con- 
tinuo, rojos  como  la  ignaraya,  se  habían  puesto  más 
blancos  que  los  granos  del  iroro,  y  su  cuerpo  tem- 
blaba como  si  fuera  á  morirse.  El  indio  se  retiró 
grave  y  altivo  ;  é  Irúa,  cubriéndose  el  rostro  con  las 
faldas  de  tacein  color  de  rosa  dio  de  nuevo  rienda 
suelta  á  sus  lágrimas. 

Luego  se  levantó  resueltamente,  enjugó  sus 
ojos  y  tomó  el  camino  del  caney  del  piache  Pariosa. 
Pariosa  era  visto  como  el  más  sabio  de  los  ancianos 
guagiros.  Leía  en  las  estrellas,  en  los  pétalos  de  las 
flores,  en  el  agua  pura  de  las  fuentes  y  en  la  gota 
de  rocío  que  caía  desprendida  de  las  hojas  de  los  ár- 
boles. 

Irúa  besó  con  veneración  la  tequiara  del  anciano, 
y  en  seguida  le  expuso  sus  temores  y  sus  sufri- 
mientos. 

—Hija  de  Caraire,  le  dijo  el  piache,  sólo  puedo 
decirte  que  el  gandul  Arite  no  volverá  á  pisar  los 
atures  del  indio  Hipoana. 

Si  muerto  tu  amante,  mueres  también  de  dolor, 
tu  espíritu  errará  por  los  espacios  y  estarás  conde- 
nada á  lavar  á  media  noche  en  las  orillas  de  la  lagu- 
na, hasta  que  encontrando  al  hombre  á  quien  amas 
le  embriagues  con  tu  amor  y  vueles  con  él  á  las 
regiones  desconocidas.  Hija  de  Caraire,  escoje  lo 
que  tu  corazón  te  exija. 

La  india  lloró  mucho  oyendo  las  predicciones 
del  piache  Pariosa ;  y  luego  se  dejó  morir  de  dolor 
lentamente,  como  muere  una  flor  al  viento  de  la 
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noche,  porque  así,  al  menos,  llevaba  la  esperanza  de 
confundir  su  espíritu  ¿con  el  que  habia  llenado  de 
deleites  las  mejores  horas  de  su  vida. 

Caraire  sintió  profundamente  á  Irúa,  la  dulce 
paloma,  y  la  dio  sepultura  á  las  orillas  de  la  laguna, 
con  una  pompa  que  recordaba  los  antiguos  tiempos 
del  poderío  y  la  grandeza  de  los  indios. 

Pero  Arite  no  había  muerto. 

Impulsado  por  el  amor  que  profesaba  á  Irúa, 
combatía  con  heroísmo  en  medio  de  aquellos  salva- 
jes, cuando  llegó  á  sus  oídos  la  noticia  de  la  muerte 
de  la  hermosa  india. 

Arite  arrojó  sus  armas  con  desprecio,  y  con  el 
corazón  lleno  de  dolor  y  de  lágrimas,  exclamó : 

— I  De  qué  me  servirán  ahora  la  riqueza  y  la 
gloria,  si  lo  que  mi  corazón  me  pide  es  ir  á  llorar  so- 
bre la  tumba  de  Irúa  ? 

El  indio,  solo  y  desesperanzado,  marchó  triste- 
mente hacia  la  tribu  hipoana. 

Atravesando  extensas  llanuras,  y  ya  tarde  de  la 
noche,  que  era  muy  clara,  llegó  á  avistar  en  la  leja- 
nía los  atures  y  sendaguas  de  los  hipoanas  que  se 
levantaban  muy  cerca  de  un  pequeño  lago. 

A  medida  que  se  acercaba,  oía  en  la  soledad  y 
en  el  silencio  de  la  noche  un  ruido  misterioso  y  mo- 
nótono que  á  pesar  suyo  le  sobrecojía  de  espanto. 

Alzó  la  vista  al  cielo  y  comprendió  que  era  ya 
media  noche. 

Las  doce  !  la  hora  del  sabbat  de  las  brujas  y 

de  los  fantasmas  sepulcrales. 

El  indio  distinguió  luego,  al  resplandor  de  la 
luna,  un  grupo  de  mujeres  con  largos  taoeines 
blancos  y  con  los  cabellos  flotantes;  vaporosas,  in- 
decisas, batiendo  ropa  sobre  duras  peñas  á  la  orilla 
de  la  laguna. 

Arite  se  estremeció  ;  pero  inmediatamente  lanzó 
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un  grito  de  salvaje  alegría  porque  distinguió  á  Irua 
que  llena  de  gozo  corría  hacia  él. 

El  indio  se  detuvo,  trémulo  y  embebecido,  é 
Irua  le  estrechó  con  pasión  entre  sus  brazos  y  le  dió 
un  beso  helado,  que  conmoviéndole  hasta  el  fondo 
del  alma,  derramó  por  sus  venas  el  frío  de  la 
muerte. 

A  la  mañana  siguiente,  los  indios  hipoanas 
dieron  sepultura  al  infeliz  Arite,  que  había  sido 
encontrado  muerto  á  la  orilla  de  la  laguna,  cerca  de 
la  tumba  de  Irúa. 

Caraire,  cuyo  carácter  se  había  hecho  taciturno 
y  reservado,  murió  poco  tiempo  después  á  manos  de 
los  indios  cocinas,  y  dicen  que  su  alma  anda  errante 
por  las  quiebras  de  la  llanura. 

'  Julio  Calcado. 


9 


LAS  FIESTAS 

DE  LA 

VIRGEN    DEL  VALLE 


Tomado  de  la  obra  "  Esbozos  de  Venezuela : — La  Margarita.  " 
I 


odo  el  Oriente  de  Venezuela  conoce,  por  lo 
menos  de  fama,  este  Valle  (del  Espíritu 
Santo),  aunque  ni  sus  pobres  vecindarios  ni 
sus  reducidos  cañaverales  y  cocoteros,  conservados 
en  perenne  lozanía  por  uno  de  los  tres  únicos  ria- 
chuelos de  la  isla,  que  se  desliza  por  sobre  piedras, 
entre  quintas  y  huertas,  merecen  llamar  la  atención, 
porque  doquiera  en  nuestra  patria  la  naturaleza  se 
ostenta  espléndida  en  su  bella  é  infinita  variedad  : 
su  fama  consiste  tan  sólo  en  la  Virgen  del  Valle, 
imagen  que  se  venera  en  el  pueblecillo,  cuyos  mila- 
gros se  refieren  por  millares  y  cuya  devoción  fomen- 
tan todos  los  que  en  algún  peligro  se  han  visto  y 
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se  acogieron  á  la  protección  de  la  Santísima  Virgen  ; 
pues  se  asegura  que  nadie  en  sus  tribulaciones  apeló 
á  ella  en  vano,  como  lo  prueba  su  trono  cubierto  de 
multitud  de  colgajitos  de  oro  y  plata,  manecitas, 
piernas,  bracitos,  caras,  barquichuelos  y  piedras 
preciosas  de  todas  clases,  sobre  todo,  perlas  de  un 
tamaño  y  un  oriente  tan  superior,  que  formarían  el 
orgullo  de  los  tesoros  de  un  monarca  :  todo  ofrenda 
de  la  gratitud  á  la  Virgen  del  Valle. 

Los  más  entusiastas  devotos  de  esta  imagen  son 
los  Guaiqueríes,  como  llaman  á  los  aborígenes  ;  y 
estos  hombres  que  así  viven  en  tierra  como  en  el 
mar  ;  que  tan  bien  cultivan  el  campo  y  soportan  sin 
mella  la  inclemencia  del  tiempo,  como  arrostran  las 
tempestades  del  océano  ó  bajan  tranquilos  á  una 
profundidad  de  veinte  y  más  piés  de  agua  á  bucear 
perlas  de  las  que  siempre  reservan  las  mejores  para 
su  patrona  ;  estos  hombres  robustos,  sanos  é  indife- 
rentes á  todo  peligro,  no  tienen  otra  salvaguardia 
que  su  fe  en  la  Virgen  del  Valle. 

En  ratificación  de  esa  fe  se  cuentan  muchas 
anécdotas,  y  entre  otras  mil,  la  siguiente  merece 
referirse. 

Un  guaiquerí,  en  la  cabecera  de  Coche,  fué  mor- 
dido por  un  tiburón  en  una  pierna,  en  el  acto  de  bajar 
al  fondo  con  su  mamure  (cesta  de  mimbres),  para 
sacar  las  ostras,  y  de  resultas  de  esto  se  le  formó  una 
úlcera  tenaz  que  le  hacía  sufrir  horriblemente  y  le 
imposibilitaba  moverse.  El  médico  que  le  vio  en 
aquel  estado,  principiada  ya  la  gangrena,  opinó  que 
sólo  lo  amputación  de  la  pierna  podía  salvarle;  pero 
el  enfermo,  volviendo  sus  ojos  á  la  Virgen  del  Valle, 
su  constante  protectora,  le  hizo  fervorosamente  voto 
de  que,  si  lo  salvaba  de  la  amputación  devolviéndole 
su  salud  con  los  remedios  caseros  que  su  familia  le 
administraba,  le  dedicaría  con  cristiana  humildad  la 
primera  perla  que  exprofeso  iría  á  bucear  después  de 
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sano. — La  Virgen,  por  supuesto,  atendió  al  ruego  ; 
se  curó  nuestro  hombre,  y  podría  decirse  que  en  el 
tiempo  preciso  para  que  la  súplica  llegara  á  los  alcá- 
zares de  la  Omnipotencia.  Inmediatamente  pónese 
en  acción  y  la  vez  primera  que  zabulle,  saca  una 
concha,  ábrela,  y  en  ella,  como  en  un  dosel  de  nácar, 
se  ostentaba  luciente  y  pura  la  perla  más  particular 
y  preciosa  :  era  como  una  piernita  muy  regularmente 
imitada  ;  ofrecieron  al  guaiquerí  lo  que  exigiera 
por  esa  maravilla  de  la  naturaleza,  pero  el  honrado 
y  pobre  indígena  prefirió  á  todo  cumplir  su  voto,  y 
la  famosa  perla  descuella  hoy  entre  las  joyas  de  la 
Virgen,  donde  nosotros  la  hemos  admirado.  Y  es 
otro  milagro  que  se  repite  anualmente,  (lo  hemos  pre- 
senciado) :  las  prendas  que  ya  no  puede  contener  el 
trono  de  la  Virgen,  ni  cabe  colocar  en  sus  vestidos, 
durante  los  días  de  la  fiesta  se  exhiben  sobre  una 
gran  mesa  en  una  choza  que  durante  la  procesión 
queda  absolutamente  á  merced  de  la  muchedumbre, 
y  jamás  ha  faltado  una  sola. 

Nos  dirigimos  con  muchos  amigos  y  amigas, 
unos  á  caballos,  otros  en  burros,  y  los  más  á  pié, 
al  Valle,  sin  sentir  absolutamente  las  fatigas  del  ca- 
mino, divertidos  como  nos  hallábamos  con  las  ocu- 
rrencias y  peripecias  de  aquel  paseo,  ó  mejor  dicho, 
de  aquella  sabrosa  peregrinación.  Llegamos. 

Los  alegres  repiques  de  las  campanas  de  la  Igle- 
sia, que  se  distingue  entre  aquellas  palmeras  ;  los 
tiros  y  la  música  ;  la  algazara  que  produce  la  mul- 
titud reunida  en  lugar  estrecho  y  el  aire  de  pascua 
florida  que  domina  en  los  semblantes,  llaman  la 
atención.  Aunque  el  sol  brilla  en  todo  su  esplendor, 
sopla  un  vientecillo  por  entre  los  cocos  y  las  cañas, 
que  refresca  la  atmósfera.  Una  vez  aquí,  atravesa- 
mos la  parte  de  la  plaza,  sin  otro  adorno  que  las  flo- 
recitas  amarillas  de  la  yerba  de  que  está  cubier- 
ta.   Parecen   topacios  esmaltados  en  lechos  de 
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esmeraldas.  Pasemos  luego  el  puente,  muy  bien 
construido  sobre  el  riachuelo,  y  nos  encontramos 
en  la  otra  parte  de  la  plaza  donde  está  la  Iglesia. 
Ahora  debemos  ir  poco  á  poco,  porque  nos  vemos 
por  doquiera  rodeados  de  gentes  de  todas  condiciones 
y  edades,  y  es  difícil  dar  un  paso. 

Ya  á  salir  la  procesión :  se  amontonan  los 
grupos,  redoblan  sus  repiques  las  campanas,  sus 
tiros  los  triquitraques,  las  cajas  y  pífanos  sus  alegres 
dianas  y  entona  sus  acordes  una  verdadera  música 
de  aldea,  pero  no  por  eso  menos  tierna  y  conmove- 
dora ;  un  clarinete,  dos  guitarras,  dos  bandolas,  el 
travieso  triángulo  y  la  respetable  tambora,  que  por 
lo  menos  tiene  el  mérito  de  su  vejez. — ¡  Cuánta  diver- 
sidad en  las  fisonomías  !— Sin  embargo,  de  pronto 
todas  se  parecen  al  revestirse  de  cierta  expresión  de 
profundo  respeto  :  es  que  ya  sale  la.  Yirgen  y  á  su 
paso  lento,  muy  lento,  aunque  tiene  muchos  carga- 
dores, y  otros  y  otros  esperan  impacientes  su  turno 
de  llevar  ellos  también  en  sus  hombros  á  la  venerada 
imagen,  todo  el  mundo  cae  de  rodillas,  los  más, 
dominados  por  la  convicción  íntima ;  uno  que 
otro  arrastrado  por  el  hecho  general,  porque  el 
puritano  más  intransigente,  allí  en  tal  ocasión, 
aun  inconscientemente  se  hubiera  visto  en  la  nece- 
sidad de  postrarse.  Allá  se  reza  la  Salve,  acá  más 
abajo  un  Ave  María,  por  otro  lado  se  oyen  las  leta- 
nías y  varias  personas,  entre  ellas  nosotros,  hacemos 
con  el  alma  otra  especie  de  oración,  no  menos  subli- 
me, y  que  se  formula  "en  un  suspiro,  una  lágrima 
ó  una  mirada  al  cielo,"  que  encierra  todo  un  poema 
de  dolores  ó  esperanzas. 

Fórmese  el  tector  una  idea  de  semejante  escena 
y  considere  además  el  ruido  sordo  de  la  multitud, 
el  susurro  de  las  palmas,  el  murmurio  del  riachuelo 
y  el  incienso  que  se  prodiga  á  la  Yirgen,  todo  en  in- 
definible mezcla  con  los  rezos  y  cantos,  y  la  música, 


subiendo  hacia  el  cielo  por  sobre  las  frentes  rendidas 
ante  la  imagen,  representación  de  la  idea  que  encarna 
la  Inmaculada  Virgen  María ;  y  si  ese  lector  tiene 
corazón  para  sentir,  se  contestará  satisfactoriamente 
las  preguntas  naturales  que  se  hace  el  espíritu  ante 
semejante  espectáculo. — ¿No  llegarán  esas  ofrendas 
hasta  el  trono  de  Dios  % — Y  no  merece  Dios  ese  tri- 
buto del  hombre,  á  El  tan  sólo  dirigido,  en  la  per- 
sona de  aquella  purísima  criatura  que  el  mundo 
civilizado  tiene  por  su  madre  ? 

Búrlense  enhorabuena  los  espíritus  fuertes,  que 
nosotros,  á  quienes  nuestros  padres,  ¡  qué  el  Señor 
tenga  en  su  gloria  !  enseñaron  entre  besos  y  caricias 
á  santificar  y  bendecir  á  Dios  y  ala  Virgen,  nosotros, 
gracias  al  Cielo,  creemos  y  esperamos,  y  esta  fe  y 
esperanza  no  las  cambiamos  por  la  entereza  de  los 
espíritus  fuertes  ;  y  si  es  esto  ser,  como  entienden 
algunos,  pobres  de  espíritu,  mejor,  porque  también 
creemos  á  pié  juntillas  que  los  pobres  de  espíritu 
gozarán  de  la  más  inefable  de  las  bienaventuranzas. 


Andrés  A.  Level. 


fili  EJERCITO  BE  LAS  ANIMAN 


uince  días  después  de  estos  sucesos,  (*)  y 
estando  en  Barínas,  el  5  de  Diciembre,  (1813), 
se  me  presentó  un  ayudante  de  Puy  y  me 
condujo  á  presencia  de  éste.  Sin  dirigirme  siquiera 
una  mirada,  preguntó  á  un  soldado  que  había  ser- 
vido bajo  mis  órdenes,  con  qué  número  de  gente 
había  yo  atacado  al  Comandante  Marcelino  en  la 
Sabana  de  Suripá ;  el  soldado  respondió,  que  con 
ciento  cincuenta  hombres.  Volviéndose  hacia  mí 
me  preguntó  Puy,  en  dónde  estaban  las  armas  de 
aquella  columna ;  pero  al  mismo  pronunciar  la 
palabra  "señor,"  para  darle  mi  respuesta,  me  inte- 
rrumpió bruscamente  llamando  al  Comandante  Co- 
rrea, á  quien  siempre  tenía  á  su  lado,  y  le  dijo : 
"Lleve  U.  al  señor  á  la  cárcel,  remáchele  un  par  de 
grillos  y  póngale  en  capilla." 

A  las  cinco  de  la  tarde  me  hallaba  en  la  misma 
posición  de  que  la  Providencia  me  había  libertado 
quince  días  antes. 


(*)  Haber  estado  en  prisión,  luego  en  capilla  y  haberse  salvado  de 
ser  fusilado  por  Puy  mediante  el  pago  de  la  cantidad  de  600  pesos,  en  que 
«1  mismo  Puy  intimó  el  rescate  de  Páez.  (N.  E.) 
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Sin  duda  el  soldado  había  revelado  á  Puy,  que 
la  columna  había  sido  desarmada  por  mí,  y  esto 
exasperó  al  monstruo.  Convencíme  de  que  mi  última 
hora  había  llegado:  las  autoridades  españolas  habían 
adoptado  el  sistema  de  ejecutar  á  los  prisioneros  á 
lanzazos  en  la  oscuridad  de  la  noche,  y  desde  que  fue- 
ron muertos  mis  anteriores  compañeros  de  prisión, 
noche  tras  noche  habían  sido  sacrificadas  varias  par- 
tidas de  prisioneros.  Persuadido,  pues,  de  que  aque- 
lla misma  noche  sería  inmolado,  y  no  contando  ya 
con  auxilio  alguno  posible,  me  entregué  al  sueño  de 
que  gocé  profundamente  y  sin  interrupción  hasta  la 
hora  de  las  once,  en  que  los  gritos  de  "Viva  el  Rey," 
y  el  ruido  de  tropas  en  la  plaza  me  despertaron.  Un 
rayo  de  esperanza  penetró  mi  mente  :  acaricié  de 
nuevo  la  idea  de  vivir ;  una  reacción  violenta  se 
efectuó  en  mí ;  parecíame  pasar  de  la  muerte  á  la 
vida  ;  multitud  de  pensamientos  contradictorios  se 
aglomeraban  en  mi  cabeza ;  creía  oír  los  gritos  y 
algazara  del  ejército  patriota  y  sentía  en  mi  corazón 
el  vehemente  deseo  de  volar  á  sus  filas.  Repentina- 
mente se  presentó  á  mi  memoria  el  recuerdo  de  que 
el  mismo  Comandante  Puy,  al  acercarse  las  fuerzas 
patriotas  que  se  retiraban  de  Barinas,  había  hecho 
asesinar  en  la  cárcel  de  Guanare  á  todos  los  prisio- 
neros que  allí  tenía,  escapándose  sólo  de  la  saña  de 
aquel  bárbaro  el  Sr.  Pedro  Parra,  que  tuvo  la  feliz 
idea  de  esconderse  detrás  de  la  puerta  de  la  cárcel 
á  tiempo  que  la  partida  de  lanceros  entraba  á  ejecutar 
la  sanguinaria  orden.  La  incertidumbre  entre  la 
vida  y  la  muerte,  entre  la  esperanza  y  el  temor, 
hacía  mi  situación  muy  penosa. 

Fué  la  causa  de  aquel  movimiento  el  haberse 
oído  un  tiro  de  fusil  hacia  la  parte  del  río,  y  el  haber 
informado  Correa,  mandado  con  un  piquete  á  reco- 
nocer el  paso,  de  que  al  otro  lado  se  hallaba  un  cuer- 
po de  infantería»    Alarmado  Puy,  reunió  las  tropas 


* 
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éh  la  piaza  y  ordenó  un  nuevo  reconocimiento.  Al 
practicarlo  y  dar  Correa  la  voz  de  "  quién  vive"  se 
le  contestó,  según  dijo  después  :  "La  América  libre, 
Soldados  de  la  Muerte."  Entonces  resolvió  Puy 
marchar  á  San  Fernando  de  Apure  por  la  vía  de  Ca- 
náguá,  Su  primera  idea  fué  hacer  matar  los  prisio- 
neros como  lo  había  verificado  antes  en  G-uanare  ; 
pero  fué  tal  el  terror  que  se  apoderó  de  él,  que  te¿ 
miendo  ser  atacado  por  fuerzas  superiores  si  se 
detenía  más  tiempo,  marchó  sin  disponer  la  matan- 
za de  los  presos,  procurando  únicamente  escapar  de 
los  "soldados  de  la  muerte,"  que  según  aseguró 
Correa,  eran  muy  numerosos,  habiéndole  permitido 
la  claridad  de  la  luna  hacer  un  reconocimiento  dete^ 
nido. 

Este  soñado  ejército  fué  llamado  después  por 
los  mismos  españoles,  "  ejército  de  las  ánimas,  "  y 
dio  lugar  á  que  posteriormente  los  habitantes  de 
Barinas  me  dijesen  en  tono  de  broma  :  "  Usted  es 
hombre  tan  afortnnado  que  hasta  las  ánimas  bendi- 
tas lo  favorecen." 

Puy  continuó  su  retirada  hasta  Achaguas,  y  la 
ciudad  de  Nútrias  fué  también  abandonada.  Quedó 
Barinas  sin  tropas  ;  pero  al  retirarse  los  españoles 
se  acercó  un  oficial  al  carcelero  y  le  recomendó  el 
cuidado  de  los  presos,  amenazándole  con  la  pérdida 
de  la  vida  si  abría  un  solo  calabozo,  y  diciéndole 
que  las  fuerzas  salían  á  hacer  un  reconocimiento 
cerca  de  la  ciudad  y  pronto  volverían. 

La  prisión  de  Barinas  contenía  ciento  quince 
individuos,  destinados  á  morir  en  el  silencio  de  la 
noche,  á  manos  de  los  verdugos  españoles.  Arres- 
tados sin  otra  prueba  que  la  suministrada  por  dela- 
tores mercenarios,  y  sin  más  delitos  que  sus  simpa- 
tías por  la  causa  de  la  independencia,  permanecían 
en  la  cárcel  el  tiempo  que  el  bárbaro  comandante 
señalaba,  y  no  salían  de  allí  sino  para  ser  conducidos 
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al  suplicio.  Tal  era  el  medio  que  se  había  adoptado 
para  aterrorizar  á  los  patriotas,  y  para  ahogar  el 
sentimiento  de  libertad  é  independencia,  que  seme- 
jantes atrocidades  estaban  muy  lejos  de  extinguir. 

Observando  que  la  plaza  había  quedado  abando- 
nada y  que  se  había  retirado  el  centinela  de  vista, 
salí  de  la  capilla  en  busca  del  carcelero,  para  supli- 
carle que  me  quitase  los  grillos  ;  pero  aun  cuando  le 
ofrecí  acompañarle  en  su  fuga,  no  accedió  á  mis 
ruegos,  por  temor  á  las  amenazas  que  se  le  habían 
hecho.  Por  fortuna  se  presento  en  aquel  momento 
el  Sr.  Orzúa,  quien  le  suplicó  también  me  pusiese  en 
libertad,  bajo  la  promesa  de  presentarme  luego  que 
se  supiese  la  llegada  del  ejército  español.  Entonces 
condescendió  el  carcelero ;  y  caro  hubo  de  costarle 
aquel  acto  de  generosidad,  pues  según  supe  después 
fué  condenado  á  ser  pasado  por  las  armas. 

Una  vez  fuera  de  la  cárcel,  me  dirigí  á  mi  casa  en 
busca  de  mi  espada  y  mi  caballo  para  volver  á  liber- 
tar á  los  otros  prisioneros.  Al  regresar  á  la  plaza, 
lo  primero  que  se  presentó  á  mi  vista  fué  la  guardia 
de  la  casa  de  Puy,  que  me  daba  el  "quién  vive"  — 
España!  contesté. 

— Quién  es  U.  % 

—Y  Uds.  quiénes  son  % 

—La  guardia  del  gobernador. 

— Pues  yo  soy  el  demonio  que  pronto  vendrá  á 
cargar  con  todos  Uds.  Y  volviéndo  riendas  como 
si  fuese  á  reunirme  con  otros,  di  la  voz  de  "  Ade- 
lante." 

Apenas  la  hubieron  oído,  cuando  abandonaron 
el  puesto  y  huyeron  precipitadamente  :  ellos  supo- 
nían que  ya  los  españoles  se  habían  marchado.  Di- 
rigíme  entonces  á  la  puerta  de  la  cárcel :  eché  pié  á 
tierra,  y  sin  decir  una  palabra  á  la  guardia,  que  to- 
mándome tal  vez  por  un  oficial  español  no  me  opuso 
resistencia,  comencé  á  repartir  sendos  sablazos  con 
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tal  furia,  que  todavía  se  conserva  la  señal  de  uno  de 
tantos  en  una  hoja  de  la  puerta.  La  mayor  parte 
de  los  soldados,  sorprendidos  y  aterrados,  se  echa- 
ban por  tierra,  y  al  fin  huyeron  todos,  quedando  solo 
el  carcelero,  á  quien  mandé  que  abriese  inmediata- 
mente los  calabozos  donde  estaban  las  ciento  quince 
víctimas  preparadas  para  el  sacrificio,  amenazándole 
con  pasarle  de  parte  á  parte  con  la  espada  si  no 
cumplía  inmediatamete  la  orden.  El  carcelero  se 
negaba  tenazmente,  hasta  que  me  arrojé  sobre  él 
dándole  un  fuerte  planazo  con  la  espada.  A  seme- 
jante argumento  se  decidió  á  abrir  las  puertas,  y  tal 
fué  el  terror  que  se  apoderó  de  él,  que  no  acertaba 
á  meter  la  llave  en  la  cerradura,  lo  cual  producía 
una  demora  que  me  llenaba  de  angustias,  pues  ansia- 
ba salir  cuanto  antes  de  aquel  lance  para  ir  á  tomar 
el  caballo  que  había  dejado  en  la  calle.  Por  fin  se 
abrieron  las  puertas,  y  los  presos  que  tenían  grillos, 
sin  esperar  á  que  se  los  quitasen,  salían  precipitada- 
mente á  esconderse  cada  cual  en  el  lugar  que  creía 
más  seguro. 

La  empresa  de  libertar  los  presos  fué  arriesgada 
en  extremo,  y  temeraria  por  haberme  introducido 
en  la  cárcel,  expuesto  á  que  llegara  una  partida  ene- 
miga, que  fácilmente  se  habría  apoderado  de  mí  en 
aquel  lugar  tan  peligroso  y  de  tan  fatales  recuerdos. 
Puestos  en  libertad  los  presos,  marché  á  la  casa  en 
que  estaban  también  detenidas  algunas  señoras,  é 
hice  que  se  les  abrieran  las  puertas. 


(Autobiografía  del  G-ral.  José  Antonio  Páez.-Tom.  I,  cap.  III. ) 


COMBATE  DE  MATASIETE. 


ka  la  época  pavorosa  y  cruenta  en  que  Sud 
América  batallaba  contra  la  Metrópoli  espa- 
ñola, lidiando  por  conquistar  su  independen, 
cia  y  sus  derechos  autonómicos. 

El  proceso  de  la  Revolución  estaba  en  uno  de 
esos  períodos  críticos  en  que  el  entusiasmo  se  enti- 
bia, á  fuerza  de  reveses,  y  la  opinión  flaquea,  por 
carencia  absoluta  de  elementos  para  alentar  sus  ma- 
nifestaciones. 

Bajo  tan  desconsoladores  auspicios,  las  legiones 
aguerridas  enviadas  por  el  Monarca  de  España  en 
los  numerosos  bajeles  que  constituían  la  poderosa 
escuadra  expedicionaria,  mandada  por  el  General 
Don  Pablo  Morillo,  surgieron  en  las  costas  de  Mar- 
garita, circunvalando  la  isla  como  dentro  de  un 
círculo  amurallado  de  hierro. 

En  efecto,  veintidós  buques  de  alto  bordo,  con- 
duciendo tres  mil  soldados  veteranos,  orgullosos 
de  su  cuna  y  envalentonados  con  los  triunfos  y  la 
santidad  de  su  causa,  ¿  cómo  no  habían  de  bastar 
en  su  concepto,  para  destruir  aquel  nido  de  rebeldes  f 
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Con  tal  propósito  y  juzgando,  sin  duda,  segura 
la  victoria,  el  día  17  de  Julio  de  1817,  desembarcó  el 
General  Morillo  sus  huestes  sin  oposición  alguna, 
por  el  lugar  llamado  Los  Varales,  en  momentos  en 
que  Margarita  no  contaba  con  más  de  1,300  hom- 
bres, mal  armados  y  escasos  de  pertrechos,  á  las  ór- 
denes del  muy  digno  y  patriota  Gobernador  de  la 
Isla,  General  Franciso  Esteban  Gómez. 

Una  sucesión  de  combates,  á  cual  más  reñido 
y  sangriento,  tuvieron  efecto  en  aquellas  playas  y 
colinas,  teatros  de  hazañas  prodigiosas  y  para  siem- 
pre memorables. 

Los  valientes  oficiales  Joaquín  Maneiro,  J.  Te- 
nías y  otros  esforzados  campeones,  fueron  de  los 
primeros  que  escarmentaron  la  audacia  de  los  inva- 
sores ;  habiendo  sucumbido  gloriosamente  en  esas 
jornadas,  el  bravo  margariteño  Benttez  y  el  denoda- 
do hijo  de  Caracas,  Vicente  González. 

Unos  de  los  combates  más  terribles  y  el  que  re- 
flejará por  siempre  gloria  inmarcecible  sobre  nues- 
tro Héroe,  es  la  función  de  armas  llamada  la  acción 
de  "Los  Cocos"  en  el  cerro  de  Matasiete,  que  do- 
mina la  Asunción,  capital  de  la  Isla. 

Cuenta  la  tradición,  que  en  las  primeras  horas 
del  día  31  de  julio  de  1817,  el  temido  General  Don 
Pablo  Morillo  se  dejó  ver  en  la  cumbre  del  cerro, 
rodeado  de  sus  numerosas  huestes,  vestido  de  blan- 
co, á  la  sombra  de  paraguas  de  color  verde.  Su  alta 
talla  y  sus  palabras  llenas  de  soberbia  vejatoria  pa- 
ra aquel  pueblo  digno,  llevaron  la  indignación  al 
ánimo  de  los  margariteños  y  exacerbó  el  alma  del 
intrépido  Gómez,  quien  á  pesar  de  que  sólo  disponía 
de  fuerzas  inferiores,  ordenó  el  ataque  mucho  más 
arriesgado  y  peligroso,  cuanto  que  debían  lidiar  su- 
biendo, pues  quedaban  dominados  por  las  tropas 
españolas  ;  pero  se  efectuó  la  carga  con  tal  arrojo  y 
habilidad,  parapetándose  los  patriotas  margante- 
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ños  de  trecho  en  trecho,  detrás  de  las  matas  de  coco 
y  las  escabrosidades  del  terreno,  que  pasmó  al  de- 
nodado jefe  español,  é  hizo  inútiles  los  frecuentes 
choques  de  los  invasores  ;  porque  los  bravos  neo-es- 
partanos los  rechazaron  desesperadamente,  durante 
siete  horas  y  media  de  brega,  en  que  literalmente 
no  daban  tregua  á  sus  fuegos,  pues  hasta  para  co- 
mer algo,  eran  las  mujeres  las  que  le  ponían  el  ali- 
mento en  la  boca,  mientras  aquéllos  cargaban  sus 
armas. 

En  medio  de  esta  acción,  tan  porfiada  como  de- 
sastrosa, llegó  á  tal  grado  la  bravura  del  héroe 
margariteño,  que  poniéndose  faz  á  faz  de  Morillo,  le 
dirigió  la  palabra  intimándole  á  que  decidiese  aque- 
lla contienda  el  reto  personal ;  y  terminó  apostro- 
fándole con  estos  enérgicos  conceptos.  "Redime 
con  tu  sangre  tantas  vidas  ;  y  no  cifres  tus  glorias 
en  la  matanza  de  nuestros  hermanos.  "  Tal  apostro- 
fe tiene  mucho  de  la  sublimidad  de  Eschiles. 

He  aquí  el  alma  de  todos  aquellos  jigantes,  ha- 
blando por  la  sola  boca  de  un  titán. 

Ese  reto  de  Gómez  á  Morillo,  es  algo  así  como 
una  imprecación  contra  la  tempestad. 

Es  la  expresión  tempestuosa  del  patriotismo, 
en  su  más  sublime  exaltación,  contra  la  serenidad 
impasible  del  deber. 

Véase  ahora  lo  que  dijo  el  famoso  y  valiente 
Morillo,  en  una  nota  á  la  Corte  de  España,  con  mo- 
tivo de  esta  acción  memorable  y  gloriosa  para  la 
patria:  " El  combate  de  Matasiete  fué  sangriento 
y  tenaz  ;  los  rebeldes  se  batieron  desesperadamente, 
y  estuvieron  tan  obstinados  que,  á  pesar  de  las  re- 
petidas pérdidas  que  sufrían  en  las  cargas  de  su  ca- 
ballería, volvían  á  los  ataques  con  tal  furia,  que 
muchas  veces  se  les  vio  mezclados  con  las  tropas 
lijeras.  " 

A  consecuencia  de  esta  jornada,  encaminóse  el 
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ejército  español  al  puerto  de  Juan  Griego,  en  cu- 
yas aguas  permanecía  surta  su  escuadra ;  y  con 
tal  motivo  trabóse  en  este  pueblo  una  de  las  luchas 
más  cruentas  y  encarnizadas  de  la  Isla. 

Los  margariteños,  cediendo  solamente  al  núme- 
ro, se  refugiaron  en  el  recinto  de  la  fortaleza,  defen- 
dida ésta  sólo  por  200  hombres  al  mando  de  los 
renombrados  oficiales  Juan  Rodulfo,  Ceferino  Gon- 
zález y  Juan  Fermín  ;  que  pelearon  como  leones, 
lo  mismo  que  la  valiente  guarnición  dirigida  por  el 
coronel  Juan  Bautista  Cova  y  el  capitán  Juan  B. 
Figueroa,  quienes  también  hicieron  prodigios  de 
valor,  "sosteniendo  por  cuatro  horas  un  combate  á 
todas  luces  desigual,"  hasta  que,  perdiendo  toda 
esperanza  y  viéndose  cercados,  el  capitán  Juan  Fer- 
mín, ínclito  Bicaurte  de  esta  escena  terrible,  dió 
fuego  á  un  repuesto  de  pólvora  que  aun  quedaba  ; 
echándose  luego,  los  más  de  ellos  al  mar,  por  no 
rendirse,  mientras  que  el  bravo  Ceferino  González, 
se  abrió  paso  á  pedradas,  por  entre  los  enemigos  ; 
y  el  intrépido  Francisco  Adrián  tuvo  la  serenidad 
de  embarcarse  solo,  en  un  frágil  barquichuelo  que 
arrebató  en  la  playa  ;  y  en  vez  de  salvar  su  vida, 
fué  á  encerrarse  en  el  fortín,  á  defender  su  causa 
hasta  que  pereció  heroicamente,  en  unión  de  sus  de- 
más compañeros. 

Muchas  mujeres,  heroínas  de  la  libertad,  que 
llevaban  piedras  á  sus  hijos  y  esposos  para  comba- 
tir al  enemigo,  sucumbieron  al  rudo  golpe  de  las 
bayonetas  españolas. 

Allí  también  alzó  monumento  fúnebre,  pero 
radiante  de  gloria,  el  valeroso  Cayetano  de  Silva, 
comandante  de  las  baterías.  Murió  como  un  héroe 
de  las  legiones  de  César,  enarbolando  el  pabellón 
tricolor  sobre  la  rueda  de  sus  cañones. 

Los  pocos  prisioneros  hechos  por  los  españoles 
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en  esta  acción  espantosa,  fueron  atrozmente  dego- 
llados. 

Sucedía  todo  esto  á  tiempo  que  el  impetuoso 
Francisco  Antolín  atacó,  en  Paraguachi,  con  tal 
denuedo  un  cuerpo  de  200  españoles,  que  habían 
desembarcado  en  aquel  punto,  que  los  puso  en 
completa  derrota,  obligándolos  á  reembarcarse  pre- 
cipitadamente por  el  lugar  llamado  El  Cardón. 

Mas  luego,  la  escuadra  expedicionaria  se  diri- 
gió al  puerto  de  Pampa tar,  conduciendo  los  restos 
del  grande  ejército  español,  el  cual  cumplido  pre- 
cisamente un  mes  de  su*  desembarque,  evacuó  la 
isla  el  17  de  Agosto  de  1817  "para  no  volverla  á 
pisar  jamás." 

¡  Gfloria  eterna  á  la  invicta  Margarita  y  á  su 
insigne  defensor ! 

El  caudillo  español,  refiriéndose  á  la  desastrosa 
toma  de  Juan  Griego  escribió  estos  célebres  concep- 
tos, para  honra  perpetua  de  los  margariteños  : 
"  Estos  malvados,  dijo  entonces  Morillo,  llenos  de 
rabia  y  de  orgullo  con  su  primera  ventaja,  en  la 
defensa  parecían  tigres,  y  se  presentaban  al  fuego  y 
á  las  bayonetas  con  un  ánimo  de  que  no  hay  ejem- 
plo en  las  mejores  tropas  del  mundo  Llegaron 

al  último  extremo  de  la  desesperación  y  apuraron 
todos  los  medios  de  defensa :  no  contentos  con  el 
fuego  infernal  que  hacían,  arrojaban  piedras  de 
gran  tamaño  ;  y  como  eran  hombres  membrudos  y 
agijantados,  se  les  veía  arrojar  una  piedra  enorme, 
con  la  misma  facilidad  que  si  fuera  muy  pequeña." 

Tales  palabras  en  boca  del  valiente  Morillo 
constituyen  el  más  justo  y  digno  elojio  de  los 
nobles  hijos  de  Margarita. 

Andeés  A.  Silva. 


(Apoteosis  del  egregio  neo-espartano  Francisco  E.  Gómez. — Irap.  de 
La  Opinión  Nacional,  Caracas.) 


HISTORIA  BE  UN  MIMO  JESUS 

EPISODIO  DE  LA  GUERRA  DE  LA  INDEPENDENCIA 

I 

La  guerra  á  muerte 


orria  el  año  de  1814.  Fecha  lúgubre  y  terri- 
ble para  la  causa  de  la  emancipación  de  Ye- 


Desde  Oriente  á  Occcidente,  el  territorio  apare- 
cía como  una  inmensa  charca  de  sangre  americana, 
bajo  una  tempestad  deshecha  de  cruentos  combates. 

El  ángel  de  las  derrotas  batía  sus  fuertes  alas 
sobre  las  armas  republicanas.  Y  sin  embargo,  no 
hubo  año  más  fecundo  en  rasgos  de  valor  y 
heroísmo. 

En  ese  año  fué  el  memorable  sacrificio  de  Bl- 
caurte  :  sublime,  edificante  acción,  cuya  grandeza 
hizo  suspender  la  encarnizada  lucha,  llegando  su 
mágica  influencia  hasta  hacer  que  amigos  y  enemi- 
gos, mudos  de  asombro  y  helados  de  espanto,  dobla- 
ran muchos  la  rodilla  ante  la  espesa  columna  de 
humo  que  se  llevaba  el  alma  del  héroe. 


»  150  - 

Rívas  Dávila  exhalaba  en  el  campo  de  batalla 
el  último  suspiro,  dando  Víctores  á  la  República. 

Carvajal,  el  sin  igual  valiente  apellidado  entre 
sus  conmilitones  Tigre  Encaramado,  por  lo  extraor- 
dinario y  rudo  de  su  heroísmo,  se  dejaba  matar 
abrazado  á  un  cañón  enemigo  en  el  acto  de  hacerlo 
presa  suya. 

Las  batallas  degeneraban  en  combates  particu, 
lares,  provocados  de  ordinario  por  los  patriotas. 

En  el  ejército  republicano,  los  soldados  eran 
héroes,  y  los  jefes  dioses  del  valor. 

Pero  la  causa  estaba  casi  perdida.  Los  esfuer- 
zos y  los  sacrificios  se  estrellaban  contra  1^  adversa 
suerte. 

Subyugado  el  Occidente,  las  armas  republicanas 
fban  de  derrota  en  derrota  hacia  el  Oriente,  buscando 
en  una  tierra  patriota  un  asilo  que  pudiera  servir  de 
baluarte  poderoso  á  sus  aniquilados  restos.  Aquello 
más  bien  que  una  marcha,  era  una  fuga.  Y  sobre 
sus  huellas  iban  precipitadas  las  feroces  bandas 
sostenedoras  del  rey  Fernando,  como  cuervos  ham- 
brientos atraídos  por  los  síntomas  de  la  muerte. 

Da  horror  hacer  reminiscencia  de  las  crueldades 
de  aquellos  tiempos.  La  atroz  pasión  de  la  matanza 
no  se  limitaba  á  cebarse  en  los  venezolanos  armados 
ni  se  saciaba  en  ellos  solamente  ;  sino  que  penetraba 
en  la  familia  sin  respetar  sexo  ni  edad,  y  desgarraba 
su  seno.  Al  asesinato  sucedía  el  asesinato,  la  ra- 
piña y  el  despojo  á  la  postrimera  agonía.  La  mise- 
ricordia había  enmudecido  ;  y  la  fuerza  impudente 
y  brutal  desplegaba,  victoriosa,  su  ostentación  en  el 
crimen  como  un  elemento  desencadenado. 

Para  las  familias  patriotas  no  había  hogar  ni 
asilo  seguro,  y  mujeres,  niños  y  ancianos  marcha- 
ban tras  el  ejército,  como  un  pueblo  nómade  que  no 
halla  suelo  donde  levantar  tranquilo  sus  tiendas. 
Era  una  población  flotante,  fatigada  por  las  marchas, 
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abatida  por  la  desgracia,  mutilada  y  diezmada  por 
los  desastres  de  la  guerra.  Pobres  mártires  !  Sufrían 
por  la  patria,  y  la  patria  era  entonces  para  ellos 
apenas  el  limitado  espacio  de  un  sepulcro  ! 


II 

Consternación  y  lucha 

El  huracán  de  las  derrotas  había  llevado  á  Cu- 
maná  una  interesante  caravana  de  emigrados  ;  y  la 
ciudad  de  cristalinas  aguas  y  cielo  trasparente,  dul- 
cificaba con  su  genial  y  espansiva  hospitalidad,  las 
amarguras  de  los  huéspedes  peregrinos.  Era  una 
tregua  al  cansancio — el  agua  pura  y  fresca  para  el 
jadeante  viajero— el  beso,  que  embriaga  y  adormece, 
de  la  casta  enamorada  al  galán  que  llega,  pasada 
larga  ausencia. 

Una  tras  otra  aurora  venía  tranquila,  saludando 
con  su  fresca  brisa  á  la  confiada  ciudad,  sentada, 
amorosa  con  sus  huéspedes,  á  las  orillas  del  alegre 
Manzanares. 

Pero  una  mañana  tornóse  de  súbito  en  ansiedad 
su  faz  risueña.  Habíase  levantado  en  su  horizon- 
te una  densa  nube  de  polvo,  que  aceleradamente  au- 
mentaba aproximándose  á  sus  puertas. 

i  Qué  era? 

En  días  de  conflicto  todos  los  síntomas  parecen 
fatales.  Al  escondido  fugitivo  lo  asusta  su  propia 
sombra,  y  hasta  el  lijero  ruido  de  un  pájaro  que 
vuela  le  causa  sobresalto.  El  militar  sitiado  ve 
ejércitos  en  lo  que  no  es  sino  una  hilera  de  palmas 
sembradas  en  la  cercana  colina.    El  nocturno  cami- 
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hánte  que  ha  errado  la  vía,  mira  por  donde  quiera 
faiita sm as  am enazadores. 

Una  nube  de  polvo  ¡  Pobre  Cumaná  !  El  cora- 
zón no  te  engañaba  en  esta  vez. 

El  sol  ilumimaba  de  lleno  la  desnuda  sábana 
que  promedia  entre  la  ciudad  y  el  puerto,  cuando 
la  densa  y  alta  polvareda  comenzó  á  disiparse  en 
campo  raso,  porque  había  hecho  alto  el  cuerpo  que 
la  precedía. 

Pudo  entonces  distinguirse,  desde  las  blancas 
almenas,  el  brillo  de  las  armas  enemigas  y  el  deli- 
neado conjunto  de  un  ejército  numeroso. 

La  ciudad  se  sintió  como  herida  por  el  rayo,  y 
tembló  como  al  impulso  de  un  choque  galvánico. 

— Boves  !  !  !  exclamaron  aquellas  pobres  gentes, 
dominadas  por  el  espanto  y  el  terror  que  inspiraba 
este  nombre  en  aquellos  crudos  tiempos. 

La  población  se  lanzó  á  las  calles,  desatinada,  sin 
saber  á  dónde  huir. 

Tronó  el  cañón  republicano  llamando  á  las  armas 
á  todos  los  que  pudieran  llevarlas,  y  el  tambor  y  la 
marcial  corneta  dieron  al  aire  los  bélicos  sones  de  la 
tremenda  generala. 

Todo  era  alarma  y  confusión   Mas,  domi- 
nando aquella  situación  desesperada,  veíase  á  un 
joven  adalid,  de  exterior  agradable  y  palabra  sim- 
pática, que  interrogado  y  detenido  á  cada  paso,  iba 
y  venía,  inquieto  y  solícito,  ora  inspirando  aliento, 
ora  comunicando  el  valor,  ó  ya  dictando  acertadas  y 
severas  órdenes  militares. 

Oh,  Piar  !  En  este  momento  en  que  se  echan  á 
tu  cuello  los  brazos  de  una  población  desgraciada ; 
cuando  te  rodean  y  mojan  con  sus  lágrimas  tu  ves- 
tido de  guerra  numerosas  familias  por  quienes  te 
ofreciste  al  verdugo,  yo  quiero  pedir  para  tí,  sin 
reconvenciones  ni  tristes  recuerdos,  la  admiración 
de  mis  compatriotas.    \  Qué  es  tu  misma  sentencia  % 


\  qué  es  tu  sepulcro  %  Ah !  motivos  de  compadeci- 
miento y  de  fascinación. — ¡  Héroe  romántico  del 
valor  y  de  la  desventura ,  tus  cenizas  exhalan  un 
perfume  que  desvanece  todas  las  sombras  y  hace 
eterno  el  prestigio  de  tu  desdicha  ! 

Antes  que  entregar  la  garganta  á  la  implacable 
cuchilla  del  feroz  asturiano,  era  preciso  luchar,  pro- 
bar á  detener  al  verdugo  ante  su  víctima  ;  y  resol- 
viéndolo así  Piar,  con  singular  gallardía,  seguido 
de  su  escasa  tropa,  salió  al  encuentro  del  poderoso 
enemigo,  desplegado  el  pabellón  de  la  patria  y  dan- 
do Víctores  á  la  República.  Aquello  podría  decirse 
que  era  un  suicidio  heroico.  Pero  no  había  alterna- 
tiva posible.  O  ser  alcanzados  en  la  retirada  y  en- 
tregados al  degüello,  ó  buscar  en  una  lucha  gloriosa, 
la  última  probabilidad  de  salvación  para  una  ciudad 
interesante. 

Entre  tanto  la  población  llenaba  los  templos  ; 
inútil  asilo  en  aquella  época  calamitosa,  porque  no 
era  respetado  por  los  mismos  que  vinieron,  en  nom- 
bre  de  la  fe  y  con  la  santa  enseña  de  la  Cruz,  á  tomar 
posesión  de  la  incauta  América.  Sabíanlo  todos 
muy  bien  ;  pero  aun  para  aguardar  una  muerte  se- 
gura %  qué  desamparo  es  el  que  no  se  pone  bajo  la 
égida  del  Supremo  Dios  % 

~No  tardó  en  dejarse  oir  el  aterrador  disparo  del 
cañón,  acompañado  de  un  nutrido  fuego  de  fusile- 
ría. A  las  puertas  de  la  ciudad,  en  la  Sábana  del 
Salado,  se  había  encontrado  Piar  con  las  huestes  del 
temido  Boves,  más  fuertes  en  número  y  en  elemen- 
tos ;  y  como  dos  luchadores  á  brazo  partido  que  se 
han  jurado  un  duelo  á  muerte,  trabaron  frente  á 
frente  y  con  denuedo  la  pelea  en  el  punto  en  que  se 
vieron. 

Había  ésta  comenzado  mortífera,  y  debía  con- 
cluir pronto. 


III 

En  el  templo 

Ahora,  mientras  en  tan  desigual  como  pavorosa 
lid,  se  decide  el  destino  de  la  ciudad  consternada, 
penetremos  en  este  recinto  sagrado  de  la  piedad  y 
del  amor  divino,  Aquí  está  Dios  !  Esos  sollozos  y 
esos  ruegos,  esa  muchedumbre  puesta  de  hinojos 
mojando  las  baldosas  con  sus  lágrimas,  están  denun- 
ciando su  presencia  misteriosa  ;  porque  El  está  don- 
de están  los  que  sufren  

El  espectáculo  es  conmovedor  !  Cerradas  se 
hallan  las  puertas,  y  dentro  de  las  cuatro  santas  pa- 
redes apiñada  gente  sella  el  suelo.  ¡  Qué  descon- 
cierto y  qué  desolación  !  Los  niños  lloran,  como 
presintiendo  en  su  inocencia  la  catástrofe  que  les 
aguarda.  Las  matronas  y  las  vírgenes  tienen  el 
corazón  desgarrado  por  el  temor  al  oprobio,  más 
bien  que  á  la  muerte.  Los  ancianos  pegan  la  frente 
del  suelo  Una  miniatura  de  los  efectos  que  cau- 
sará en  el  último  día  el  sonido  de  la  trompeta  que 
anuncie  al  mundo  la  hora  del  juicio  universal ! 

Tal  era  el  indecible  pánico  que  en  aquella  cruda 
época  llevaba  á  los  corazones  ese  ser,  afrenta  de  la 
obra  divina,  de  alma  feroz  é  implacable  y  brazo 
destructor,  que  se  llamó  Boves. 

El  eco  sordo  del  cañón  hace  mover  de  inquie- 
tud á  los  tristes  asilados,  como  si  la  tierra  temblara 
amenazando  abrir  sus  senos. 

Personas  agrupadas  al  pie  de  la  virgen  del  Car- 
men, hunden  sus  crispados  dedos  en  los  pliegues 


del  manto  de  la  imagen,  como  para  no  dejarse  des- 
prender de  allí. 

Una  joven  madre,  descubriendo  el  albo  seno,  en 
el  olvido  que  ha  hecho  de  sí  misma,  enajenada  en 
llanto,  muestra  al  Crucificado  su  recién  nacido  hijo. 

Y  delante  de  un  altar  en  cuyas  aras  hay  un  Ni- 
ño Jesús,  está  arrodillada  una  joven  como  de  diez 
y  oGho  años,  blanca,  hermosa.  Hondos  suspiros 
agitan  su  abultado  pecho,  y  del  ropaje  negro  en 
que  está  envuelta,  saca  de  vez  en  cuando  su  mano 
blanca  y  fina  y  lleva  un  pañuelo  á  los  ojos,  gran- 
des y  dulces,  como  debió  tenerlos  la  Virgen  de  Sion, 

Solloza  y  habla  suavemente,  .  pero  con  acento 
conmovido. 

— Jesús  !  Jesús ! —  dice  aquella  voz  simpática 
— Santo  Niño   esperanza  del  náufrago   con- 
suelo del  triste  ! , .  ^.  ¿  Qué  va  á  ser  de  tu  pobre  de- 
vota . . . .  ? 

Lloraba  entonces  amargamente. 

— Jesús  ! —  continuaba  —Mi  madre,  que  se  ex- 
travió en  el  tumulto  de  la  calle  al  salir  conmigo  

¿la  volveré  á  ver,  Jesús  mío  1  Sola. ...  sola,  Ni- 
ño ádorado  no  me  salvará  tu  misericordia . . . .  % 

Ah  !  por  la  Inmaculada  Virgen  que  te  tuvo  en  su 
seno,  que  vuelva  yo  á  abrazar  á  mi  madre  !  que  mi 
persona  no  sufra  ninguna  afrenta  ! 

Y  como  si  al  pronunciar  la  última  palabra  un 
pensamiento  sombrío  le  hubiera  vagado  por  la  ima- 
ginación, púsose  de  pie,  cesaron  de  repente  sus  so- 
llozos, y  por  sus  mejillas  rodaron  silenciosamente 
dos  gruesas  lágrimas,  amargas  como  el  terrible  sen- 
timiento que  las  hacía  brotar.  Su  rostro  se  tornó 
encarnado,  como  si  toda  la  sangre  del  corazón  le  hu- 
biera subido  á  la  cabeza.  Y  juntando  entonces  las 
manos,  en  ademán  suplicante,  dio  salida  á  un  dolo- 
roso gemido,  rompió  á  llorar  y  continuó  con  frases 
entrecortadas : 
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— Jesús,  Jesús  !  antes  la  muerte. . . .  que  perez- 
ca yo  al  instante   que  los  verdugos  no  encuen- 
tren sino  mi  cadáver,  en  este  mismo  sitio  en  que  te 
adoro         Ah  !  Dios  mío . . . .  ! 

Callaron  en  ese  momento  los  sollozos,  las  súpli- 
cas y  las  oraciones.  Habían  cesado  repentinamente 
las  descargas  de  la  artillería,  señal  inequívoca  de 
que  los  republicanos  tenían  perdidos  sus  cañones ; 
y  aquella  muchedumbre,  pendiente  su  suerte  del 
éxito  de  la  batalla,  angustiada,  atento  el  oído,  con- 
taba anhelante  los  disparos  de  fusil,  que  sonando 
ya  á  desiguales  intervalos,  demostraban  ser  los  úl- 
timos. 

Supremo  era  el  instante !  El  silencio  de  las  ar- 
mas de  fuego  podia  tomarse  como  un  signo  de  muer- 
te, y  ese  fatal  signo  llegaba.  Largo  rato  después 
de  la  última  detonación,  aquella  indefensa  gente  es- 
tuvo aguardando  como  queriendo  alargar  el  tiempo, 
como  queriendo  dudar  de  la  certeza  del  sangriento 
drama  en  que  iba  á  ser  víctima.  Pero  en  vez  de 
una  nueva  señal  de  combate,  lo  que  percibió  á  lo 
lejos  fué  el  sordo  rugido  y  la  extraordinaria  grita 
de  la  numerosa  turba  acaudillada  por  Boves,  que 
invadía  la  ciudad,  como  una  ola  encrespada  y  furio- 
sa que  amenaza  envolverlo  todo. 

—Perdidos !  fué  el  grito  unánime  que  resonó 
en  el  templo. 

Aquí  el  terror,  aquí  la  confusión  !  Hubo  perso- 
nas que  buscaron  un  refugio  en  los  retablos,  otras 
que  se  ocultaron  tras  las  imágenes,  y  otras  que  pre- 
tendieron levantar  las  lozas  de  las  bóvedas  sepul- 
crales, solicitando  así  una  defensa  contra  la  muerte 
en  los  recintos  de  la  muerte  misma  ! 

En  ese  instante  de  suprema  agonía,  aquella  ni- 
ña de  rostro  interesante  y  delicada  naturaleza,  acer- 
cóse al  altar,  convulsa  y  trémula  de  espanto,  y  to- 
mando en  sus  brazos  al  Niño  que  adoraba,  lo  estre- 
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chó  contra  su  seno,  lo  besó,  lo  bañó  con  sus  lágri- 
mas ;  é  iba  á  devolverle  á  su  santo  pedestal,  cuando 
la  multitud,  agitándose  en  tropel,  la  obligó  á  sepa- 
rarse de  aquel  sitio,  con  el  Niño  aún  en  sus  brazos, 
arrastrándola,  envolviéndola  en  su  confusión. 


IV 

El  azote  de  Dios. 

Vencida  la  pequeña  fuerza  republicana,  pero 
después  de  haber  cubierto  el  suelo  con  sus  cadáve- 
res, las  huestes  del  rey  se  lanzaron  sobre  la  inerme 
ciudad,  como  una  manada  de  lobos  sobre  un  cadá- 
ver abandonado. 

La  entrada  de  Boves  á  Cumaná  es  un  episodio 
lúgubre  y  sombrío  de  nuestra  historia.  Las  tradi- 
ciones refieren  horrorosos  detalles,  con  la  inagotable 
elocuencia  de  la  imaginación  popular  que,  á  través 
de  la  distancia,  se  complace  en  dar  un  interés  roma- 
nesco á  la  memoria  de  los  hechos  característicos  del 
tiempo. 

Cuentan  que,  durante  el  tumulto  y  la  confu- 
sión, los  invasores  se  hallaban  dispersos,  entrega- 
dos á  todo  género  de  horribles  desmanes.  La  na- 
turaleza sufrió  allí  sangrientos  ultrajes.  No  hubo 
compasión  ni  tregua. .  La  joven  sorprendida  á  ma- 
no armda,  no  pudo  hacer  inviolable  el  umbral  de  la 
casa  materna.  Tras  el  ultraje,  el  degüello.  La  ciu- 
dad fué  escarnecida  y  bañada  en  su  propia  sangre. 

Uno  de  aquellos  hombres  impíos  enarbolaba  por 
las  calles,  sobre  la  punta  de  su  lanza  homicida,  la 
cabeza  de  un  patriota. 


* 


—  158  — 

Un  respetable  anciano,  conocido  adicto  á  la  can- 
sa del  rey,  sale  de  sn  morada  en  busca  de  un  hijo, 
partidario  de  la  República,  para  haber  de  salvarle. 
Encuéntralo  en  la  calle,  y  no  pudiendo  hacer  en  el 
instante  otra  cosa,  inminente  como  era  el  peligro, 
toma  su  sombrero,  que  llevaba  la  divisa  de  los  rea- 
listas, y  cambia  con  el  hijo,  qué  de  este  modo  no 
podía  ser  ya  confundido  con  los  patriotas.  El  buen 
padre  contaba  con  que  sería  reconocido  por  sus  com- 
pañeros. Ambos  se  abrazan  tiernamente  y  toman 
luego  opuestas  direcciones,  derramando  el  hijo  lá- 
grimas de  amor  y  de  gozo,  por  deber  á  su  padre  la 
salvación,  y  lleno  de  dulce  expansión  y  rebosando 
dicha  el  padre,  por  haber  libertado  á  su  hijo  de  la 
muerte.  Mas  á  poco  de  haber  andado,  el  confiado 
anciano  se  vio  perseguido  por  dos  esbirros. 

— Insurgente  !  le  gritaron. 

Yolvió  la  cara  y  quiso  hablar.  Pero  fué  inútil. 
Un  furioso  golpe  de  sable  lo  hizo  bambolear  y  caer 
sin  vida. 

Precedida  por  la  algazara  de  la  soldadesca,  una 
matrona  era  extraída  de  un  templo  é  inmolada 
cruelmente  en  medio  de  groseros  chistes  dirigidos  á 
su  visible  maternidad. 

Los  templos  fueron  ocupados  y  puestos  á  saco  ; 
y  Boves  mismo  se  instaló  en  ellos,  á  pasar  revista 
detallada  de  las  personas  patriotas,  á  elegir  víctimas 
y  á  dictar  sentencias  crueles.  Los  altares  fueron 
hollados,  despojadas  de  sus  ricas  vestiduras  y  pren- 
das de  valor  las  imágenes,  que  una  vez  desnudas, 
eran  arrojadas  á  las  plazas  con  diabólica  indiferen- 
cia. Aquella  turba  brutal  estaba  ciega,  como  do- 
minada por  un  delirio  feroz,  obedeciendo  á  un  insa- 
ciable vértigo  de  sangre  y  de  esfcerminio. 

Derribadas  á  pedazos  bajo  el  golpe  del  hacha 
las  puertas  de  los  templos,  los  asilados  que  no  halla- 
ron escondite,  ó  que  no  se  sintieron  con  el  valor  se- 
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reno  que  espera  tranquilo  la  muerte,  ó  á  quienes  el 
miedo  no  dejó  mudos  y  como  petrificados  en  el  sitio 
en  que  se  hallaban,  se  lanzaron  en  tropel  hacia  afuera, 
á  la  ventura,  mezclándose  con  sus  victimarios,  quie- 
nes descargaban  sablazos  en  todas  direcciones,  como 
tira  de  la  hoz  el  segador  ansioso  de  concluir  su 
tarea  

Suspendamos  estos  horrorosos  detalles.  Pro- 
curemos descanso  al  espíritu,  que  bien  lo  necesita 
después  de  haberse  engolfado  en  el  recuerdo  de  esa 
terrible  tragedia  que  desgarra  el  corazón,  á  pesar  de 
los  años  que  han  trascurrido. 

Y  sigamos  los  pasos  de  aquella  joven  de  pala- 
bra espiritual  y  cristiana,  ademán  atractivo  y  ro- 
mántica figura,  ferviente  devota  del  Hijo  de  María, 
y  á  quien  hemos  visto  perderse  en  la  confusa  gente, 
llevando  en  sus  manos  la  imagen  del  Niño  Jesús. 


V 

ün  talismán  ignorado. 

Juventud,  belleza,  espiritualidad.  Rica  presa 
para  aquellos  desalmados,  que,  teniendo  de  hombres 
la  figura,  abundaban  en  los  instintos  de  la  bestia. 

Dos  de  los  primeros  que  hollaron  el  sagrado  si- 
tio, fueron  hacia  ella.  Estaba  arrodillada  y  sin  mo- 
vimiento, tétrica,  pintado  el  espanto  en  su  fisono- 
mía, con  el  Mño  Jesús  en  sus  brazos. 

—Piedad !  piedad !  señores,  dijo  con  doliente 

voz. 

Ah !  aquella  actitud  y  aquel  acento  eran  para 
ablandar  el  corazón  más  duro.    Una  niña  que  su- 
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plica,  con  la  expresión  de  la  más  desolada  angnstia 
y  poniendo  por  intermediario  á  Dios,  entreabre,  con 
el  perdón  obtenido,  las  puertas  del  cielo,  como  una 
sonrisa  que  dice  al  alma  generosa :  "  todo  lo  demás 
está  olvidado.  "  Es  la  Divinidad  misma  mostrándose 
al  pecador  en  su  supremo  momento,  ya  en  la  pen- 
diente de  su  perdición,  para  decirle  :  "  detente  :  es 
tiempo  todavía  de  volver  á  mi  amor. ' ' 

Infeliz  del  que  no  atiende  á  esa  voz  secreta,  que 
en  las  grandes  peripecias  de  la  vida  nos  grita  á  to- 
dos en  la  conciencia  y  en  el  alma  ! 

Aquellos  dos  desgraciados  ahogaron  en  una  sa 
tánica  carcajada  los  más  sublimes  sentimientos  de  la 
piedad  y  de  la  religión,  y  en  sus  semblantes  se  de- 
lineó el  más  brutal  júbilo. 

— El  Santo  y  tú,  le  contestaron. 

Y  á  la  vez  que  uno  arrancaba  de  sus  brazos  el 
Mño  Jesús,  el  otro  ponía  la  tosca  y  nervuda  mano 
sobre  su  blanco  hombro,  en  demostración  de  haber- 
la hecho  presa  suya. 

Pero  un  incidente  prodigioso  ocurrió  en  el  ins- 
tante. Al  pretender  el  uno  despojar  de  sus  prendas 
al  Mño,  como  tenía  en  sus  manos  el  arma  de  infan- 
tería y  se  hallaba  algo  entorpecido  por  no  despren- 
derse de  un  lío  con  objetos  de  valor  que  había  to- 
mado al  comenzar  el  saqueo  de  la  ciudad,  cayósele 
la  imagen,  prendiéndose  su  vestido  en  la  llave  del  fu- 
sil, que  al  punto  disparó,  yendo  la  bala  á  atravesar 
los  ojos  de  un  compañero. 

La  detonación  y  la  sangre  que  bañó  el  rostro 
del  herido,  atrajeron  inmediatamente  al  sitio  otros 
soldados,  quienes  interpretando  aquel  casual  hecho 
como  una  crueldad  intencional,  maltrataron  atroz- 
mente al  agresor,  y  sin  oirlo,  irritados  y  coléricos, 
lo  hicieron  marchar  á  golpes  de  vara,  como  reo  de 
traición  que  había  atentado  contra  la  vida  de  un 
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compañero  ;  mientras  que  tomaban  sobre  sos  hom- 
bros el  cuerpo  del  ciego. 

Aprovechándose  la  joven  del  suceso,  separóse 
en  oportunidad  de  aquel  grupo,  pronunciando  el 
nombre  de  Jesús,  su  salvador,  cuando  ya  el  crimen  la 
contaba  segura  entre  sus  garras.  Pero,  viéndose 
sola,  sin  la  imagen  querida  que  le  inspiró  valor  en 
aquellas  horas  de  angustia,  resolvió  salir,  y  cubrien- 
do lo  posible  su  faz  con  el  negro  pañolón  que  lleva- 
ba, apresuróse  hacia  la  puerta  principal  del  templo. 
Allí  pretendió  detenerla  un  soldado  realista ;  pero 
en  el  instante  fué  llamado  por  su  oñcial  que  le  orde- 
naba la  persecución  de  un  insurgente.  Más  adelan- 
te otro  quiso  con  obstinación  que  se  descubriera  : 
y  tuvo  ella  que  mentir  acerca  de  su  edad  y  de  la 
bandera  que  abrazaban  los  hombres  de  su  familia. 
Fué  un  milagro  que  pudiera  deshacerse  de  este  lan- 
ce. Y  ya  en  la  calle,  sin  poder  volver  atrás,  cono- 
ció por  lo  que  veía,  que  la  rodeaban  grandes  peli- 
gros. Perdió  entonces  el  valor,  mas  no  su  fe,  y 
bebiéndose  las  lágrimas  murmuró. —  Jesús  !  Jesús! 
¿  no  me  salvarás  f 

Como  si  el  suelo  hubiera  sentido  su  invocación, 
al  pronunciar  la  última  palabra,  tropezó  y  cayó  con 
las  manos  puestas  sobre  un  obstáculo  que  se  le 
oponía. 

El  miedo  es  uno  de  los  sentimientos  que  con 
más  prontitud  debilitan  la  naturaleza  física  y  sobre- 
cogen el  espíritu,  anulando  en  ocasiones  por  comple- 
to la  inteligencia.  Un  ser  de  quien  el  miedo  se 
apodera,  ni  ve  ni  oye  ni  sabe  adonde  va  ni  acier- 
ta á  nada.  La  delicada  joven  se  sentía  ya  en  esta 
situación,  y  podía  decirse  que  estaba  perdida.  In- 
corporóse, y  al  alzar  su  cuerpo  trajo  maquinalmen- 
te  en  sus  manos  el  pequeño  bulto  que  la  había  hecho 
caer.  Sin  verlo  siquiera,  como  una  loca  maniática, 
ocultó  tras  el  abrigo  y  contra  su  seno  aquel  objeto, 
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y  sin  descubrirse  el  rostro  continuó  apresurada  su 
camino  hacia  la  casa  de  sus  padres.  Estaba  domi- 
nada por  una  fiebre  intensa. 

Cómo  en  aquel  día  una  niña  sola  pudo  atrave- 
sar las  calles  sin  ser  víctima  de  los  inclementes  sol- 
dados realistas,  es  cosa  que  sorprende  y  parece 
increíble,  si  no  alzamos  cristianamente  los  ojos  al 
Cielo,  protector  de  la  inocencia  y  de  la  virtud  en 
desamparo. 

Sufrió  indecentes  apostrofes  y  grotescas  lison- 
jas. Cada  paso  fué  un  peligroso  encuentro ;  pero 
en  todos  ellos  la  Providencia,  nada  más  que  la  Pro- 
videncia, salvó  el  honor  y  la  vida  de  aquella  niña 
sola,  indefensa,  medio  loca.  En  su  desvarío,  bal- 
buceaba reiteradamente  la  misma  frase  :  Jesús  !  Je- 
sús !  no  me  abandones  ! 

Algunos  que  la  detuvieron,  al  oirle  esta  invoca- 
ción por  única  respuesta  á  todas  las  preguntas  que 
le  dirigían  : 

— Está  loca,  exclamaron  y  la  dejaron. 

Acertó  á  llegar  en  seguida  una  mujer,  en  cuya 
cabeza  comenzaban  á  mezclarse  al  lustroso  azabache 
hebras  de  cabello  cano,  y  cuya  figura  y  ademanes 
denunciaban  á  la  matrona  de  buena  estirpe  y  distin- 
guida educación.  Ansiosa,  desolada,  andaba  aquí 
y  allá  preguntando  á  todos  — "  \  la  habéis  visto  % "■" — 
y  añadiendo  siempre  en  tono  suplicante  :  — "no  le 
hagáis  nada,  es  un  ángel.  " 

— A  quién  aludís,  señora  insurgente  ' —  le  repli- 
caron con  burlona  risa.  — Id  á  reuniros  con  aquella 
loca,  para  que  juntas  os  mande  el  Gfeneral  á  los 
hospitales. 

—Loca  !  %  Será  ella  %  Dónde  está  %  Decídmelo, 
por  Dios  ! 

— Hela  allí,  matrona.  Aquella  chica  que  cuida 
más  del  bulto  que  lleva  bajo  su  pañolón,  que  de  sí 
misma, 
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Con  los  brazos  abiertos  y  latiéndole  el  corazón 
fuertemente,  corrió  la  desdichada  señora  hasta  reu- 
nirse á  la  joven.  Al  mirarse  aquellas  dos  mujeres, 
dos  gritos  se  escaparon  de  sus  pechos. 

-Hija! 

—Madre  ! 

Y  se  precipitaron  la  una  en  los  brazos  de  la 
otra  


VI 

El  Santo  Niño. 

Un  lecho  sobre  el  cual  hay  una  enferma.  En 
un  rincón  del  aposento  un  cuadro  sagrado  y  una 
luz.  El  cuidadoso  silencio  ;  y  apartando  las  corti- 
nas de  la  cama  é  inclinándose  hacia  ella  una  madre 
llorosa  y  solícita :  todo  nos  está  revelando  el  ansia- 
do asilo,  el  dulce  hogar  doméstico. 

Por  una  misteriosa  casualidad,  junto  á  la  luz, 
envuelto  en  el  pañolón  está  el  ignorado  objeto  con 
que  la  turbada  joven  atravesó  las  calles. 

Ella  ha  sucumbido,  después  de  la  recia  tempes- 
tad, como  el  lirio  que  se  inclina,  débil,  terminada 
ya  la  lluvia  que  lo  ha  azotado. 

Después  de  un  letargo  profundo  vino  el  delirio. 
Soñaba  probablemente  que  pisaba  todavía  sobre  el 
espantable  teatro  del  horrendo  desastre  que  acababa 
de  presenciar  ;  y  de  sus  labios  salían  nuevamente 
en  angustiosa  voz  estas  palabras  : 

— Jesús  !  Jesús  !  no  me  abandones  ! 

Poco  después,  la  calma  se  pintó  en  su  semblan- 
te, y  durmió.    W  sueño  tranquilo  y  apacible  es  un 
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delicioso  bálsamo  para  las  fatigas  del  cuerpo  y  para 
el  espíritu,  cansado  :  es  un  reparador  dulce  de  los 
estragos  que  una  situación  angustiosa  deja  eu  nues- 
tro corazón.  La  naturaleza  hizo  por  sí  sola  su  admi- 
rable prodigio,  y  la  joven  despertó  serena,  tranquila, 
con  la  luz  de  la  inteligencia  en  sus  melancólicos 
ojos,  y  la  expresión  del  juicio  en  su  tersa  y  blanca 
frente. 

Antes  de  decir  una  palabra,  hizo  el  ademán  de 
querer  recordar  algo  que  no  podía  explicarse,  hasta 
que  al  fin  preguntó  : 

— Madre  !  \  qué  traía  yo  estrechado  contra 
mi  seno  % 

— No  lo  sé,  hija  mía.  Por  pensar  en  tí  no  he 
reparado  en  más  nada.  Aun  está  envuelto  ese  ob- 
jeto en  tu  pañolón.  Yeámosle. 

Acercóse  al  rincón,  y  á  la  claridad  de  aquella 
luz  devota,  desenvolvió  el  lío. 

— Un  Niño  Jesús  !  exclamó. 

— Ah,  madre  querida  !  El  mismo  que  adoré  en 
la  iglesia,  y  á  quien  le  pedí  por  tí  y  por  mi.  JSTos 
ha  salvado ! 

Y  lloró,  de  inefable  placer.  Lágrimas  de  dicha, 
de  reconocimiento,  de  fe.  Lágrimas  edificantes,  que 
no  derraman  sino  las  almas  buenas  y  cristianas. 

El  Mño  Jesús  había  sido  recogido  del  suelo  por 
uno  de  los  soldados  que  en  el  templo  acudieron, 
atraídos  por  aquella  detonación  y  aquella  herida, 
que  fué  como  un  castigo  prodigioso  descargado  con- 
tra el  brusco  realista,  en  momentos  en  que  se  decla- 
raba dueño  de  la  más  bella,  de  la  más  pura  y  acaso 
de  la  más  religiosa  de  las  infelices  asiladas.  Despo- 
jado de  sus  prendas  en  el  acto,  el  Santo  fué  arrojado 
á  la  plaza,  en  donde  su  fervorosa  y  constante  devo- 
ta, al  invocarlo,  tropezaba  milagrosamente  con  él, 
levatándolo  luego,  distraída,  sin  saber  aún  lo  que 
era.    En  sus  brazos  el  precioso  talismán  recompen- 
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so  su  fe,  escudándola  con  sus  portentosas  virtudes, 
contra  los  peligros  de  aquel  día. 


Y  bien,  lector,  ese  Niño  existe,  con  un  dedo 
quebrado  desde  el  16  de  Octubre  de  1814,  que  fué 
el  día  de  la  lúgubre  catástrofe  á  que  acabo  de  hacer 
mención.  Intencionalmente  se  le  ha  dejado  el  des- 
calabro que  sufrió  al  dar  contra  el  suelo.  Es  una 
linda  imagencita  que  figura  dormir,  puesta  la  meji- 
lla sobre  la  palma  de  la  mano  derecha.  En  mi  in- 
fancia lo  he  besado  mucho,  y  lo  he  tenido  en  mi 
presencia,  mientras  me  referían  su  historia  los  labios 
más  venerandos  que  ha  habido  para  mí  en  el  mundo. 


P.  EZEQUIEL  EOJAS. 


TRADICION 


obre  la  cumbre  que  domina  una  extendida 
ladera  cubierta  de  verdes  maizales,  que  al 
amor  de  las  brisas  mecen  sus  esbeltos  tallos, 
se  ve  una  choza  pajiza,  pero  amplia  y  cuidada.  Una 
sola  habitación  tiene  el  recinto  :  á  media  altura  del 
suelo  hay  una  troje  de  cañas  unidas  con  fibras  de 
pita,  donde  existen  aún  rubias  mazorcas  de  la  cose- 
cha última  ;  del  muro  penden  dos  arcos  y  un  puñado 
de  flechas ;  en  un  ángulo,  las  piedras  del  hogar, 
donde  se  dora  la  res  que  sorprende  en  su  rápida 
carrera  el  cazador,  y  se  cuece  el  humilde  pan  del 
indio  ;  dos  grandes  piedras  toscamente  labradas, 
que  sirven  de  asientos,  una  ancha  estera  y  dos 
chinchorros  adornados  con  plumas  completan  el 
pobre  ajuar  de  la  cabaña,  donde  reinan  á  no  dudar- 
lo, la  paz  y  la  alegría,  porque  en  los  bellos  ojos  de 
Soraima  brilla  el  contento  de  una  esposa  amada  ; 
su  tez  de  canela  tiene  cálidos  tonos  y  vaga  por  sus 
labios  dulce  sonrisa  de  purísimos  afectos. 

"  Tarda  ya  Amacaro,"  se  dice  la  hermosa  Sorai- 
ma y  dirige  hacia  la  puerta  sus  pasos.  El  sol  rendía 
ya  su  jornada  ;  había  dado  calor  al  hombre  y  á  la 
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planta  de  un  hemisferio,  y  movido  por  el  dedo  de 
Dios  iba  á  madurar  la  uva,  á  cuajar  el  trigo  y  á 
calentar  los  hogares  del  Europeo. 

Y  Amacaro,  siempre  solícito  y  amante,  no  llega 
aún  á  los  brazos  de  Soraima . !  Por  ventara  le  ha  aleja- 
do el  ardor  de  la  caza,  y  traerá  rico  botín . .  y  Sorai- 
ma contempla  el  bosque,  que  confunde  en  lontananza 
su  verdura  con  la  púrpura  que  derrama  el  sol  en 
Occidente ....  y  contempla  el  cercano  maizal ....  y 
torna  á  sonreír ....  y  aguarda. 


Llega  por  fin  tion  paso  tardo  y  severo  semblante 
él  cazador,  sin  que  presa  alguna  oprima  sus  robustos 
hombros,  sin  que  falte  una  sola  flecha  en  el  carcax. 

"El  día  ha  sido  malo,"  exclama  Soraima  cor- 
riendo al  encuentro  del  compañero  amado.  "¿Por 
qué  tan  perezoso,  que  no  ha  tendido  hoy  el  arco  el 
fuerte  brazo  ?  %  Por  qué  tan  adusta  la  noble  faz  de 
Amacaro,  contento  y  orgullo  de  la  noble  Soraima?" 

— Sí,  ha  sido  malo  el  día,  Soraima,  más  de  lo 
que  imaginas.  Se  condensan  tempestades  sobre  la 
colina  y  el  valle  —  Anoche  soñé  que  llovía  san- 
gre, que  el  rayo  incendiaba  nuestra  pobre  cabaña  ; 
y  lloverá  sangre,  amiga  mía,  y  el  fuego  agostará  el 
maizal ! 

— ¿Qué  dices,  Amacaro,  qué  sucede  %  pregunta 
trémula  y  azorada  Soraima. 

— Oye,  Soraima,  y  no  tiembles,  que  nacería  tré- 
mulo el  hijo  de  nuestro  amor,  y  es  preciso  que  sea 
más  fuerte  que  su  padre,  porque  vienen  días  de 
prueba  en  que  no  sobrará  esfuerzo.  Soraima,  el 
hombre  blanco  se  acerca,  y  es  fama  que  dispara  el 
rayo  y  que  no  ama  ;  el  terror  y  la  muerte  lé  acom- 
pañan, y  aunque  su  corazón  no  es  más  grande  que  el 
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nuestro,  aunque  no  supera  al  indio  en  ardimiento, 
dicen  que  manejando  armas  terribles  y  socorrido  de 
fogosos  brutos,  abale  á  nuestras  tribus  como  arreba- 
ta el  hinchado  torrente  los  sembrados  de  las  vecinas 
vegas.  El  Grande  Espíritu  está  enojado  con  sus 
hijos,  Soraima,  su  diestra  se  ha  levantado  airada 
sobre  el  indio  ! 

— Tú  exageras,  amigo  mío ....  ¿  por  qué  ha  áe 
hacernos  mal  el  hombre  blanco .  ... .  1  Acaso  viene  de 
paz ....  tranquilízate  ! 

— Los  blancos  vienen  en  pos  de  riquezas  y  goces 
y  no  tienen  hogares,  no  traen  esposas,  Soraima  ! 
i  Como  esperar  de  ellos  nobleza  ni  piedad  % 

—l  Y  qué  piensa  el  Cacique  í 

— Vengo  del  bosque  ;  allí  congregó  á  los  ancia- 
nos del  Consejo  y  á  nosotros  los  jóvenes  guerreros, 
y  allí  tendido  el  arco,  bajo  el  samán  sagrado,  hemos 
jurado  combatir  hasta  la  muerte  por  la  patria;  é  in- 
molar á  los  que  vacilen  en  la  tremenda  prueba  ;  la 
cólera  hinchaba  el  pecho  de  Gruaicaipuro,  había  en 
sus  ojos  fuego,  y  en  su  palabra  las  palpitaciones  del 
trueno  que  sacude  la  montaña. 

— Que  los  labios  de  Soraima  refresquen  la  fiebre 
que  enciende  tu  frente,  dice  la  enamorada  esposa,  y 
pone  casto  beso  sobre  los  ojos  del  mancebo  irritado, 
de  los  cuales  brota  ardiente  una  lágrima  de  coraje 
patriótico,  al  paso  que  anublan  los  de  su  hermosa 
compañera  lágrimas  de  amor  y  de  ternura. 


Breves  días  han  discurrido  :  el  terrible  español 
ha  invadido  los  apartados  valles  donde  moraban  la 
paz  y  la  ventura,  destruyendo  las  eras,  incendiando 
cabañas  y  requiriendo  de  amores  á  las  sencillas  in- 
dias ;  ha  llovido  sangre  sobre  el  prado  y  la  colina  ; 
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ha  llovido  fuego  sobre  los  techos  de  paja.  Pero 
Gruaicaipuro  ha  jurado  vivir  libre  ó  morir,  y  lucha 
como  el  jabalí  acosado,  sin  que  turben  su  ánimo  ni 
debiliten  su  pujanza  las  temerosas  detonaciones  del 
rayo  español ;  y  á  su  lado  lucha  también  intrépido 
Am acaro,  el  esposo  querido  de  Soraima. 

En  la  falda  que  á  la  mansión  humilde  de  Ama- 
caro  conduce,  trábase  lid  sangrienta.  Más  numero- 
sa es  la  hueste  de  indios  que  la  tropa  española,  pero 
el  arcabuz  diezma  á  distancia  la  americana  tribu,  y 
el  caballo  desordena  sus  filas.  "  ¡  Mueran  los  más, 
para  que  los  menos  castiguen  la  insolencia  del  blan- 
co!" clama  airado  Gruaicaipuro,  y  tras  él,  sin  con- 
cierto, y  ávidos  de  venganza,  se  precipitan  los  indios 
sobre  el  núcleo  enemigo  ;  la  mitad  queda  en  el  cam- 
po ;  la  otra  mitad  llega,  rompe,  destruye  y  sigue  en 
pos  de  los  vencidos,  que  huyen  dirigiéndose  al  ame- 
no valle  en  que  empieza  ya  á  alzarse  ufana  nuestra 
gentil  Caracas.  Amacaro  derriba  de  su  brioso  cor- 
cel al  español  Diego  Téllez ;  y  mientras  que  los 
indios,  dadas  al  ¿viento  las  cimeras,  corren  tras 
los  blancos  fugitivos,  Amacaro  ofrece  su  mano  al 
castellano  herido,  le  lleva  á  su  choza,  y  dejándole 
al  cuidado  de  la  bella  Soraima,  retorna  en  segui- 
miento de  la  vencida  hueste.  Empero,  reforzados 
los  blancos,  y  ansiosos  de  vengar  el  reciente  desas- 
tre, vuelven  caras  y  dan  sobre  los  indios  dispersos 
en  el  ardor  de  la  persecución.  Nada  resiste  enton- 
ces al  brío  del  guerrero  español,  que  sólo  cesa  de 
herir,  cuando  ya  el  brazo  se  rinde  á  la  fatiga  de  la 
cruenta  faena.  Amacaro,  herido,  debe  su  salvación 
á  la  oscuridad  de  la  noche,  cuyas  sombras  cubren 
aquel  escenario  de  duelo  y  de  matanza.  Pero  Ama- 
caro  no  puede  tornar  á  su  cabaña,  y  tiene  que  re 
fugiarse  en  el  bosque,  dejando  á  su  amante  y  her- 
mosa compañera  prisionera  del  enemigo. 
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En  tanto  Diego  Téllez,  convaleciente  de  su  he- 
rida, pretende  pagar  el  generoso  perdón  y  la  noble 
hospitalidad  de  su  enemigo,  hurtándole  su  único  te- 
soro, el  amor  de  Soraima  la  bella,  adorno  de  la 
honrada  estancia  de  Amacaro,  gala  y  orgullo  de  to- 
da la  tribu.  Pero  Soraima  es  india,  y  su  fidelidad 
incontrastable  ;  ama  al  esposo  más  que  la  yedra  al 
muro,  más  que  el  pájaro  al  aire,  más  que  á  la  flor 
el  céfiro,  más  que  á  la  onda  el  pez.  Soraima  es  in- 
dia, y  tiene  sangre  de  G-uaicaipuro  en  las  venas.  El 
español  la  asedia,  y  ella,  muda  de  indignación,  le 
señala  la  puerta  ;  jura  él  no  abandonar  el  puesto 
antes  de  oir  una  palabra  de  criminal  amor,  y  lánza- 
se la  cuitada  esposa  camino  del  bosque,  para  ampa- 
rar en  la  espesura  su  fe  y  su  honestidad.  Sigúela 
audaz  el  blanco  pérfido,  que  poco  ágil  aún,  á  causa 
de  su  reciente  herida,  no  logra  alcanzarla  ;  y  llega 
Soraima  exánime  al  bosque  sagrado  ;  se  reclina  en 
el  pecho  de  Amacaro  y  espira  de  fatiga  excla- 
mando : 

"Adiós,  amigo,  me  llevo  á  tu  hijo  para  que  sea 
libre  en  el  seno  del  Grande  Espíritu ...»  amigo  mío, 
véngate  perdonando. "  Dice,  y  su  alma  vuela  al 
seno  del  Gfrande  Espíritu,  al  seno  de  Dios,  donde  se 
confunde  toda  virtud  y  de  donde  toda  perfidia  es 
inexorablemente  rechazada. 


No  ha  girado  otra  vez  la  luna  en  torno  al  plane- 
ta, cuando  el  tañido  monótono  del  caracol  salvaje 
convoca  á  los  hijos  de  América  á  desigual  pelea  ;  los 
convoca  á  la  muerte.  Nadie  faltó  á  la  lúgubre  cita, 
y  si  alguno  flaqueó  delante  del  arcabuz  ó  del  caballo, 
fué  inmolado  y  sus  manes  consagrados  al  espíritu 
del  mal.    Terrible  fue  el  conflicto  ;  de  una  parte  la 
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destreza,  el  valor,  la  ambición  ;  de  la  otra  el  patrio- 
tismo, el  valor,  la  venganza.  Fué  esta  la  última 
vez  que  el  Grande  Espíritu  protegió  á  sus  hijos  ro- 
jos :  los  castellanos  dejaron  el  campo,  y  entre  los 
prisioneros  apareció,  pálido  y  demudado,  Diego 
Téllez  á  los  ojos  de  Amacaro,  que  brillaron  de  súbi- 
to con  siniestros  fulgores.  El  que  quiso  matar  con 
el  deshonor  á  la  esposa,  y  de  hecho  la  mató  de  fati- 
ga, el  enemigo  vencido  y  perdonado,  el  huésped 
desleal,  ingrato  y  pérfido,  está  allí,  no  delante  del 
juez  severo  y  frío,  sino  delante  del  vengador.  Tiem- 
bla de  santa  cólera  el  guerrero,  y  en  su  corazón  hay 
conflicto  más  terrible  que  la  brega  del  día.  Extra- 
viado por  la  venganza  quiere  derramar  gota  á  gota 
la  sangre  del  traidor  ;  la  voz  de  la  pasión  le  enaje- 
na, masía  palabra  de  Soraima  :  "Véngate  perdo- 
nando, "  tiene  más  resonancia  en  su  alma,  y  con 
sobrehumano  esfuerzo,  con  lágrimas  de  desespera- 
ción en  los  inyectados  ojos  y  sollozos  de  dolor  en  la 
voz  :  "yo  te  odio,  "  dijo,  "pero  Soraima  te  ha  per- 
donado, blanco  ; "  huye  mientras  las  sombras  de  la 
noche  te  amparan,  y  no  seas  otra  vez  mi  prisionero, 
porque  entonces  no  podré  comprimir  mi  corazón, 
que  ya  estalla,  ni  avasallar  la  tormenta  que  estreme- 
ce mi  alma. ' '  Y  echó  á  huir  el  noble  indio  del  ene- 
migo vencido  y  prisionero,  echó  á  huir  de  sí  mismo, 
para  no  verse  en  trance  de  ceder  á  la  terrible  pasión. 


A  poco  proyecta  Guaicaipuro  embestir  á  Cara- 
cas con  numerosa  hueste.  Aterrado  el  conquista- 
dor, resuelve  anticipársele,  confía  á  Francisco  Infan- 
te el  atroz  encargo  de  herir  traicioneramente  al 
noble  Cacique.  Regía  la  guardia  de  éste  el  deses- 
perado Amacaro.    De  súbito,  en  lo  más  profundo 
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de  las  sombras,  resuena  el  monte  con  los  disparos 
de  alevosos  homicidas,  y  aparece  sombrío  G-aicaipu- 
ro  en  la  escena  con  escolta  de  héroes.  "  La  cólera 
del  salvaje  sombrea  su  semblante ....  es  el  tigre  que 
lucha  con  una  jauría ;  mas  el  contrario,  acobardado, 
pone  fuego  á  la  choza.  Entonces,  del  fondo  de  las 
llamas  sale  de  nuevo  Guaicaipuro,  poderoso  y  terri- 
ble como  el  incendio  ;  mas,  traspasado  de  heridas, 
invocando  la  cólera  de  sus  dioses,  cae. ..."  (*)  Y 
á  su  lado  cae  también  Amacaro  el  intrépido,  el  in- 
fortunado esposo  de  Soraima,  herido  en  el  corazón 
por  la  espada  del  español  Diego  Téllez  ! 

Cristóbal  L.  Mendoza. 


*   Felipe  Tejera. 


El.  lAÜFKA^I©  TOE  SUCRE 


esteozados  los  republicanos  en  los  llanos  de 
Aragua  y  de  Urica,  por  aquellos  días  de  larga 
y  primera  guerra  nuestra  internacional,  hu- 
yendo de  la  cuchilla  del  contrario,  llegaron  algunos 
á  la  vecina  isla  de  Trinidad. 

Algo  más  tarde,  en  1816 — aprovechando  la  insu- 
rrección de  la  apellidada  con  justicia  Nueva  Esparta, 
arriba  á  sus  puertos  la  escuadrilla  de  Bolívar,  llega- 
da de  los  Cayos  de  Haití,  en  la  que  era  2o  el  hidalgo 
Mariño.  Parte  aquél  á  Campano  en  pos  de  adictos, 
y  éste  al  Golfo  Triste,  á  formar  en  Güiria  su  Cuartel 
General.  Una  vez  allí,  excita  á  aquellos  asilados  en 
la  antilla  ála  ocupación  de  la  Costa  de  Paria. 

Nuevas  favorables  de  Bolívar,  corrían  válidas. — 
Con  Mariño  estaba  Bermúdez,  el  que  nunca  tuvo 
miedo  ;  y  así,  no  había  más  que  pedir  para  que,  no 
vistos  á  causa  de  la  noche,  se  embarcaran  en  la 
Trinidad,  en  una  piragua  conseguida  al  acaso,  el 
General  Francisco  Cedeño,  D.  Manuel  Antonio  Pe- 
reira,  D.  José  María  Márquez,  D.  Vicente  de  Sucre 
y  su  familia,  Doña  María  Guerra  de  Sánchez  y 
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muchos  más,  que  de  treinta  pasaba  el  número  de 
los  expedicionarios. 

Navegaron,  pues,  y  haciendo  rumbo  de  Chaca- 
chacares,  (*)  alcanzaron  felizmente  la  boca  llamada 
de  "  avíos, v  á  cosa  de  las  tres  de  la  mañana.  A 
esto  cambiase  la  marea  levantando  hileros  y  borbo- 
llones, y  grandes  olas  cayendo  en  dicha  boca  al 
lado  del  Nordeste,  produjeron  tal  embate  á  la  peque- 
ña embarcación  que,  abandonada  á  su  suerte,  crujió 
y  fuese  á  pique. 

Arrancaba  la  f  uerza  de  la  ola  á  los  náufragos  que 
luchaban  con  ella  asidos  al  bajel,  batiendo  á  unos 
contra  las  rocas,  y  llevando  á  otros  camino  de  las 
aguas,  hasta  encontrar  tumba  marina.  De  estos, 
sólo  un  joven,  de  veintiún  años  apenas,  llamado 
Antonio  José,  cuarto  hijo  de  don  Vicente  de  Sucre, 
iba  impávido  sobre  los  montes  de  agua  que  forma 
con  las  olas  la  borrasca. 

Flotaba,  como  era  natural,  el  equipaje  de  los 
náufragos  ;  y  dos  pequeños  baúles  que  seguían  el 
mismo  rumbo  del  joven,  tropiezan  con  él.  quien 
atándolos  cou  los  tirantes  que  portaba,  forma  una 
balsa,  esperanza  de  salvación  para  este  nuevo  Moisés, 
á  quien  llevaba  la  corriente  hacia  el  Norte  de  las 
Bocas  de  Dragos,  á  cosa  de  milla  y  media  de  la 
costa. 

Quiso  Dios  que  se  hallara  en  el  peñón  de  Gha- 
cachacares  el  nunca  bien  bendecido  Fracisco  Javier 
Gómez,  quien  aguardaba  á  las  cuatro  de  la  mañana 
á  los  que  creyeron  unírsele  para  tomar  el  camino  de 
Güinima.  (**)  Así  fué  que  pudo  escuchar  la  noticia 
que  regaban  los  habitantes  de  una  choza  á  los  extre- 

(*)  Chacacnacares. — Una  de  las  islas  comprendidas  entre  la  punta 
de  la  Península  de  Paria  y  Pto.  España  [Trinidad],  célebre  en  nuestros 
fastos,  porque  de  allí  surgieron  aquellos  jóvenes  patriotas  que,  acaudilla* 
dos  por  Marino,  juraron  en  enero  de  1813  la  reconquista  de  la  Patria. 

(**}    Hacienda  de  Marino  en  Chaca chacares. 
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mos  del  islote,  de  que  por  la  punta  de  éste  había 
embarcación  náufraga. 

Es  costumbre  en  estos  lugares  que  noticia  de 
tal  índole  se  trasmita  por  cien  bocas  ;  y  sucedido 
esto,  como  asaltara  una  sospecha,  se  dió  priesa  el 
auxilio.  Al  punto  tomó  Gómez  un  bote  de  don 
Antonio  Garrí,  y  acompañado  de  un  moreno  de 
nombre  Antonio  José  Garrí,  (*)  se  lanzó  al  mar,  y 
encontrando  la  mayor  parte  de  los  náufragos  agarra- 
dos á  los  peñascos,  los  dejó  sobre  éstos,  asegurán- 
doles que  pronto  llegaría  bote  en  auxilio,  é  infor- 
mándose de  si  faltaba  alguien,  coa  faz  llorosa  le 
contestó  entonces  doña,  María  Guerra  de  Sánchez  : 
— falta  mi  hija,  falta  Antonio  Sucre  y  algunos 
más  

Gómez  sigue  rumbo  al  Norte,  y  á  eso  de  las 
ocho  de  la  mañana  divisa  un  bulto,  y  á  poco  en 
medio  de  un  hilero  que  partía  hacia  el  mismo  cami- 
no, los  restos  de  la  piragua  náufraga.  Toma  la 
dirección  de  estos  despojos  y  alcanza  á  ver,  cuando  se 
alzaba  la  ola,  otro  bulto  que  oscilaba,  en  el  cual 
reconoce  una  persona.  Corre  á  él  y  forzando  más  la 
boga,  acércase,  lo  carga  en  peso  y  lo  coloca  en  el 
bote,  á  su  lado,  vistiéndole  su  camisa  ;  y  en  el  acto 
encuentra  á  poquísima  distancia  y  ahogada,  la  niña 
de  la  señora  Guerra,  cuyo  cadáver  coloca  también  á 
bordo.  Sucre,  que  no  era  otro  el  náufrago  recogido, 
preguntado  por  Gómez  si  había  visto  algo  más  á  su 
alrededor,  movió  en  señal  negativa  la  cabeza,  y 
levantando  en  brazos  á  la  niña  muerta,  enternecióse 
al  verla. 

Regresaron  á  Chacachacares,  y  Gómez  llevó  la 
rica  presa  que  arrebató  á  la  muerte  á  la  casa  que  era 
de  doña  Concepción  Mariño  de  San  da.    Allí  fué 


(*)   Santiago  Calderón,  dicen  las  crónicas  escritas. 
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todo  alegría  por  el  destino  de  Sucre,  y  allí  fué  todo 

duelo  por  la  suerte  de  los  que  murieron  

Y  acaso  para  marcar  el  teatro  de  tamaña  escena, 
los  despojos  de  la  inocencia — que  no  miente — seña- 
laron al  viajero  en  el  árido  peñón  una  tumba  y  una 
cruz .... 

Al  día  siguiente,  embarcáronse  todos  en  el 
lugar  denominado  "La  Tinta,"  dirigiéndose  al  cuar- 
tel general  de  Mariño,  donde  Sucre  tomó  el  mando 
del  batallón  "  Colombia." 

Lo  demás  lo  sabe  la  historia. 


Limífcanse  los  biógrafos  del  Gran  Mariscal  de 
Ay acudió  á  referir  este  acontecimiento  aisladamen- 
te, sin  pormenores  que  lo  ilustren.  Bien  que  á  na- 
da conduzca  esta  noticia,  lo  cierto  es  que  la  crónica, 
ávida  de  los  sucesos  de  las  altas  tallas,  se  complace 
en  hacer  rico  acopio  de  ellos,  porque  en  la  vida  de 
los  genios,  los  más  pequeños  incidentes  son  parte  á 
que  el  espíritu  se  recoja  y  vea  en  ellos  algo  de  lo 
que  se  admira  y  no  se  explica,  se  venera  y  no  se  com- 
prende. Esta  página  que  hoy  escribimos,  y  á  la 
que,  adrede,  no  hemos  dado  otro  corte  que  la  senci- 
lla relación  de  una  ocurrencia,  es  casi  la  copia  de^un 
documento  amarillo  por  los  años,  surgido  de  entre 
papeles  heredados  y  escrito  con  descuidada  orto- 
grafía, que  no  acusa,  por  cierto,  flagelación  de  he- 
chos. Algunas  enmendaturas  de  letra  igual  á  la  de 
una  nota  que  á  guisa  de  recibo  lleva  al  pié,  y  el  sen- 
tido de  la  dirección,  revelan  qne  fué  redactado  y 
corregido  por  el  propio  Gómez.  (*)  —  Vaya,  pues, 


(*)  "En  13  de  agosto  de  1826,  [dice  la  nota],  me  escribió  desde 
Ohuquisaea  el  Mariscal ;  me  remitió  1 000  pesos  y  en  su  carta  me  dice  así, 
entre  otras  cosas:  l,no  sólo  recibirá  por  ahora  estos  rail  pesos  que  los  remi- 
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esta  noticia,  que  tiene  visos  de  ser  auténtica,  á  la 
pluma  que  trace  la  historia  sin  pequeneces  de  nues- 
tro ilustre  compatriota. 

J.  C.  Vetancouet  Vigas. 
Cumaná:  1883. 


to  á  Caracas,  por  el  conducto  del  General  Santander,  para  que  de  allí  sean 
remitidos  á. . . .  por  el  servicio  tan  grande  y  con  tanto  esmero  que  usted 
me  hizo  en  Boca  de  Navios,  etc.,  etc."  (Este  concepto  pone  en  claro  la 
personalidad  de  Gómez.) 


\ 


Eli  CEIBO  DE  CARVAJAL,  (*) 


Allá  en  apartados  tiempos, 
Cuando  los  hijos  de  España 
A  su  yugo  sometían 
Las  tierras  americanas, 

Y  hondos  valles  y  anchos  ríos 

Y  llanuras  y  montañas 
En  busca  de  oro,  animosos, 

Y  en  pos  de  glorias  cruzaban  ; 
Llegó  á  la  tierra  fecunda 

Do  tenían  sus  moradas 


[*]  Ceibo  ó  Seibo,  voz  haitina,  nombre  del  famoso  árbol  de  la  fami- 
lia de  las  Bombáceas,  llamado  Bombax-ceiba.  El  vocablo  haitino  lo  lleva- 
ron los  conquistadores  hasta  las  regiones  de  la  Plata.  Desde  tiempo 
inmemorial,  del  tronco  del  ceibo  hacían  los  indios  grandes  canoas  de  una 
sola  pieza: 

Eran  hobos  los  más  y  ceibas  tales 
Que  su  grandor  admira  á  los  mortales 

Nos  dicefil  cronista  conquistador  Juan  de  Castellanos,  al  describirnos 
*a  naturaleza  vegetal  de  las  costas  de  Cartagena. 

Cumaca,  llaman  los  descendientes  de  los  Chaimas,  en  las  costas  cuma- 
nesas,  al  ceibo ;  pisonai  dicen  los  peruanos ;  y  los  mexicanos,  pochotl,  por 
corrupción,  pochote.    En  el  árbol  ceibo  veneraban  los  antiguos  Nahuas 


Con  los  Oiiibas  y  Tocuyos 
Los  valientes  Tirajaras, 
Aquel  Carvajal  famoso, 
De  corrompida  y  negra  alma, 
Que  vino  á  ser,  por  amaños, 
Gobernador  en  Coriana. 
Los  indios  de  agudas  flechas 
Llenaron  presto  la  aljaba, 

Y  de  sus  bosques  salieron 
En  belicosa  algarada 

A  defender  batallando 
La  Libertad  y  la  Patria. 
Con  su  sangre  generosa 
llegaron  la  tierra  amada, 

Y  cual  héroes  combatieron 
Contra  aquella  gente  blanca 
Que  á  arrebatarles  venía 
Sus  dioses,  sus  chozas  caras. 

Y  la  fortuna  rebelde 
Fué  para  la  noble  raza 

Que  antes  feliz  por  las  selvas 

Y  por  los  montes  vagaba. 
Ella  á  raudales  el  oro 
Correr  hizo  á  las  miradas 
Bel  español :  sus  maizales 

Y  la  paz  de  sus  cabañas 

Le  ofreció  Y  aquél  en  cambio 


á  Smoc,  reputado  como  el  padre  de  la  raza  indígena  en  América  : 
por  esto  aun  se  conserva  uno  que  otro  ceibo  en  la  plaza  mayor 
de  muchos  pueblos,  frente  al  antiguo  cabildo.  En  el  camino  que 
va  del  Tocuyo  á  Quíbor  se  conservó  basta  ahora  pocos  años,  el  hermoso 
ceibo,  en  cuyos  ramos  fué  ahorcado  el  famoso  Carvajal,  asesino  del  con- 
quistador alemán  Hutten ;  pero  si  este  árbol  secular  desapareció  á  impul- 
so del  tiempo,  aun  se  conserva  á  lf  s  orillas  del  Arauca  el  ceibo  que 
presenció  la  primera-entrevista  que  tuvieron  Bolívar  y  Páez,  en  181*7. 

(Extracto  sacado  de  la  obra  inédita  de  Aristides  Eojas,  titulada : 
Diccionario  de  vocablos  indígenas  en  Venezuela.) 
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Con  perfidias  inhumanas 
Hizo  caer  y  secarse 
A  los  golpes  de  sus  armas 
Los  bosques  de  las  deidades, 
El  árbol  de  las  alianzas  


Había  en  el  valle  ameno 
De  los  bravos  Tirajaras 
Un  ceibo  de  grueso  tronco 

Y  anchas,  extendidas  ramas. 
Verde  y  hojoso  en  el  campo, 
Como  señor  se  ostentaba, 

Y  en  él  tropas  de  turpiales 

Y  hermosas  palomas  blancas 
Sus  cantos  daban  alegres 

Al  aire  batiendo  el  ala. 
Oía  los  juramentos 
De  las  vírgenes  indianas 
Que  á  los  piés  del  fiel  amante 
Decían  embelesadas 
Cosas  de  amor,  y  por  premio 
Sonar  en  sus  frentes  castas 
Sentían  besos  suaves, 
Besos  que  arrullan  el  alma. 
Bajo  él  en  fiestas  sencillas 
Feliz  la  tribu  danzaba 
Al  son  de  cantos  salvajes 
Con  poética  algazara ; 

Y  el  trovador  que  sentía 
De  amores  herida  el  alma,  * 
Arrancaba  tristes  sones 

De  su  instrumento  de  caña. 
Bajo  el  venerado  ceibo 
Los  últimos  Tirajaras, 
Después  de  sangriento  choque 
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Con  los  valientes  de  España, 
Tristes  el  adiós  postrero 
Dieron  con  gritos  del  alma 
Al  valle  en  que  antes  la  tribu 
Libre  y  feliz  habitara  ; 

Y  con  en  el  carcax  vacío 

Y  la  cabeza  inclinada 
Se  alejaron  silenciosos 
Camino  de  las  montañas. 

Y  teníanse  las  madres 
A  dirigir  sus  miradas 

Al  arroyo  en  cuyas  ondas 
Sus  pequeñuelos  jugaban. 
E  iban  las  vírgenes  indias 
Melancólicas  y  pálidas 
Como  temblorosas  flores 
Azotadas  por  la  escarcha  ; 

Y  las  piedras  del  camino, 

Que  tanto  hollaron  sus  plantas, 
Al  correr  tras  de  los  ciervos, 
Iban  mojando  con  lágrimas. 
Pobres  indios  sin  ventura  ! 
Valerosa  y  noble  raza  ! 
De  ella,  que  dueño  fué  un  día 
De  la  tierra  americana, 
Hoy  miserables,  errantes 
Por  las  selvas  solitarias, 
Ya  próximos  á  extinguirse 
Los  últimos  restos  vagan  ! 


Cayeron  los  anchos  sauces, 
Al  recio  golpe  del  hacha, 

Y  los  cedros  corpulentos 

Y  las  magestuosas  palmas. 
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Y  sólo  en  el  valle  hermoso 
De  los  bravos  Tirajaras 

El  ceibo  del  indio,  aislado 
Quedó  extendiendo  sus  ramas. 
Allí  Carvajal  detuvo 
Su  aventurera  campaña 

Y  á  la  ribera  del  río 

De  puras  y  dulces  aguas, 
De  una  ciudad,  después  célebre, 
Alzó  las  primeras  casas. 
El  frondoso  ceibo  que  antes 
Protegió  la  alegre  danza 
Del  salvaje,  en  cuya  copa 
Los  turpiales  revolaban 
Dando  al  aire  sus  amores 
En  notas  almibaradas, 
Vióse  entonces  convertido 
Por  Carvajal  en  odiada 
Mansión  de  crímenes  negros 

Y  de  acciones  inhumanas. 
Ya  en  vez  de  flexibles  arcos 

Y  de  provistas  aljabas, 

De  nna  horca  la  horrible  cnerda 
De  su  ramaje  colgaba. 
Ya  ni  rojos  cardenales, 
Ya  ni  grises  paraulatas 
Formaban  en  él  alegres 
Sus  nidos  de  secas  pajas  ; 
M  á  posarse  en  él  venían 
En  numerosas  bandadas 
Palomas  de  blancas  plumas 

Y  festivas  gnacharacas. 
Sólo  en  los  días  de  invierno 
Lechuzas  de  voz  ingrata 

Y  fatídicos  zamuros 
Plegaban  en  él  sus  alas. 
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Volvía  eí  intrépido  Utre,  (*) 

El  de  bravura  envidiada, 

Que  al  través  de  espesos  bosques 

Y  llanuras  solitarias, 

En  pos  del  río  que  en  álveo 
De  oro  desliza  sus  aguas, 
Al  país  de  los  Omaguas 
Llevó  triunfante  sus  armas. 
Allá  en  las  fuentes  remotas 
Del  claro  Orinoco,  ¡  cuántas 
Tumbas  de  bravos  iberos 
Recién  abiertas  quedaban, 
Lejos  del  hogar  querido, 
Lejos  de  la  dulce  patria, 
Sin  que  la  mano  amorosa 
De  la  madre  ó  de  la  hermana 
Pudieran  tejer  para  ellas 
Coronas  de  flores  blancas  ! 
Volvía  llena  de  harapos. 
Por  los  martirios  diezmada, 
La  expedición  valerosa 
De  aquellas  tierras  lejanas. 
El  pérfido  Limpias  vuela, 
De  negra  maldad  en  alas, 

Y  á  Carvajal  cuenta  de  Utre 
Infames  acciones  falsas. 

La  expedición  bajo  el  ceibo 
Del  indio  tranquila  pasa  ; 

Y  á  Carvajal  Utre  ofrece 
Amistad  sencilla  y  franca. 
Mas  el  impostor  inicuo 
Del  germano  la  confianza 
Traiciona ;  y  asesinarle 

De  un  banquete  en  la  algazara 
Pretende.    Magnánimo  Utre 


* 


Corrupción  de  Eutíen. 
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Que  vence  en  la  horrenda  trama, 
Á  su  contrario  perdona, 

Y  luego  hacia  Quíbor  marcha. 
Carvajal,  león  rabioso 

A  quien  la  presa  arrebatan, 
Le  sigue  con  sus  esbirros 
Por  las  desiertas  montañas. 

Y  el  germano  valeroso, 
Que  confiado  hacia  Coriana 
Se  dirige,  cae  sin  vida 
Bajo  las  pérfidas  armas 

De  Carvajal  Mas  la  hora 

De  la  expiación  se  acercaba  ! 
Tolos  a  llega  :  el  verdugo 
Va  á  ser  juzgado  ;  se  ensanchan 
Los  corazones,  ya  libres 
De  la  opresión  se  adelantan 
Las  víctimas  del  bandido 

Gritando  :  justicia!  airadas  

Llorosas,  trémulas  madres 
De  cabelleras  ya  canas 
A  quienes  el  único  hijo 
De  sus  brazos  arrancara ; 
Míseros  niños  que  lloran, 
Al  padre,  sin  pan  ni  casa  ; 
Pálidas  indias  que  miran 
Ya  ruinosa  la  cabaña 
Que  construyó  el  caro  esposo 

Con  florecidas  estacas  

Como  justo  sacerdote, 
Severo  Tolosa  exclama : 

¡  A  la  horca  !  El  propio  grito 

De  todos  los  pechos  se  alza, 

Y  á  Carvajal  por  las  calles 
Tumultuado  el  pueblo  arrastra. 
Y,  oh  misterios  del  destino  ! 
El  hombre  que  con  entrañas 
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De  fiera  mirado  había 
Colgar  de  las  gruesas  ramas 
Centenares  de  infelices, 
Ahora  en  el  mismo  ceibo, 
La  justicia  lo  levanta ; 

Y  el  verdugo  cual  la  víctima 

Terminó  su  vida  odiada  

Aquel  ceibo  que  otro  tiempo 
Cubrió  del  indio  las  danzas, 

Y  mudo  testigo  fuera 
Del  crimen,  hora  señala 
El  cadáver  del  bandido 
Ante  la  justicia  humana  

Y  fué  fama  entre  la  gente 
De  toda  aquella  comarca, 
Que  desde  el  instante  mismo 
En  que  á  Carvajal  ahorcaron, 
Del  frondoso  y  alto  ceibo 
Las  antes  hojosas  ramas 
Amarillas  se  tornaron 
Hasta  quedar  marchitadas  ; 

Y  que  al  mirar  los  salvajes 
El  seco  tronco,  pensaban 
Que  allí  los  terribles  genios 
De  la  celeste  venganza, 

De  Carvajal  día  y  noche 
Martirizaban  el  alma. 

Jcsé  Gil  Foetoul. 


Caracas:  1882. 


ITÜRBE 


Fué  el  espíritu  benigno  que  el  Señor  le  deparó 
en  sus  conflictos ;  fué  su  ángel  guardián ;  por 
eso  no  estuvo  junto  á  él  en  la  hora  de  su  agonía. 


I 

EL  RECIÉN"  NACIDO 


Tú  serás  el  profeta  de  la  libertad  que  imponga 
el  espanto  á  los  enemigos  de  Israel. — [La  Biblia,] 


l  24  de  Julio  de  1783  tocaba  á  su  fin :  apenas 
rayaba  en  las  altas  regiones  del  cielo  el  res- 
plandor moribundo  del  sol  de  ocaso.  Las 
calles  de  la  ciudad  principiaban  á  animarse  con  el 
concurso,  y  en  ventanas  y  balcones  ostentaba  Cara- 
cas la  gala  de  sus  bellezas  y  el  primoroso  lujo  que 
en  aquella  época  era  de  estilo.  Colgada  de  damasco 
y  deslumbrante  de  oro,  al  paso  de  cuatro  hermosos 
caballos  rodaba  la  pesada  carroza  del  conde  Tovai\ 
paramentada  con  el  escudo  de  sus  armas  y  seguida 
de  dos  lacayos,  cuya  lujosa  librea  era  envidia  de 
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caballeros,  regocijo  de  nobles  damas,  admiración  de 
todos.  Veíanse  en  apuestos  palafrenes,  retostados 
en  las  llanuras  de  Calabozo  y  pujantes  y  llenos  del 
fuego  que  distingue  á  troteros  del  Uñare,  los  jóvenes 
de  la  nobleza  y  los  acomodados  del  comercio,  que 
circulaban  por  la  ciudad  prendando  femeniles  mira- 
das, robándose  corazones  incautos.  La  animación 
por  todas  partes,  donde  quiera  el  contento  que  nace 
del  bienestar. 

Pero  muy  especialmente  se  notaba  un  movi- 
miento desusado  en  la  plaza  de  San  Jacinto.  (1)  por 
la  que  se  cruzaban  señoras  y  caballeros  que  ya  en- 
traban, ya  salían  de  la  casa  de  don  Juan  Vicente 
Bolívar,  hidalgo  de  cuenta  y  gran  valer  entonces, 
que  habitaba  la  linda  casa  en  que  hoy  ñamea  el 
pabellón  de  España.  >  2  > 

Un  suceso  de  gran  consecuencia  doméstica  en 
aquella  época  de  la  dicha  de  los  lares,  época  de 
hermandad  de  familia,  que  hoy  va  desapareciendo 
si  no  estuviese  destruida,  era  el  nacimiento  de  un 
hijo :  cada  superviviente  era  un  lazo  más  que  estre- 
chaba á  los  individuos  de  una  familia,  era  un  suceso 
señalado  con  mucha  especialidad.  En  la  casa  de  que 
se  hace  mención  había  un  recién  nacido,  y  tal  era  la 
causa  del  no  acostumbrado  movimiento  que  en  ella 
se  notaba.  Allí  concurrían  los  parientes,  los  amigos 
(entonces  eran  una  sola  cosa)  á  la  enhorabuena 
cordial  que  jamás  se  descuidaba. 

Entre  estos  tíltimos  departía  en  notable  intimi- 
dad con  el  dueño  de  la  casa  un  joven  de  franca  y 


(1)  Hoy  plaza  de  "El  Venezolano"  — X.  E. 

(2)  El  31  de  Julio  del  presente  año.  uno  de  ios  días  destinados  á 
festejar  la  memoria  del  Libertador,  con  ocasión  de  su  primer  centenario, 
se  colocó  en  dicha  casa  una  lápida  de  mármol  que  la  Sección  Bolívar,  del 
Estr.do  Guzmán  Blanco,  tuvo  la  feliz  idea  de  dedicar  como  ofrenda  al 
grande  hombre,  y  que  contiene  en  letras  de  oro  la  inscripción  siguiente : 
"  Simón  Bolívar  nació  en  esta  casa  el  día  24  de  Julio  de  17S3." — Id. 
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bondadosa  estampa,  ojos  azules,  cabellos  rubios  y 
hablar  franco  y  sosegado.  En  sus  nobles  maneras, 
en  la  llaneza  castellana  de  sus  modales,  bien  se 
dejaban  conocer  la  pureza  de  sus  sentimientos,  la 
aquilatada  valía  de  su  corazón.  Tratábalo  con  apa- 
sionada deferencia  el  noble  hidalgo,  que  blasonaba 
con  la  cruz  roja  que  en  la  garra  del  león  rampante 
brillaba  en  el  escudo  de  armas  de  Caracas  ;  y  se 
enorgullecía  al  llamarlo  su  amigo. 

A  poco  entraron  ambos  en  un  aposento  de  la 
casa,  donde  el  joven  recibió  de  los  brazos  del  caba- 
llero un  hermosísimo  niño  y  estas  palabras:  "  Recí- 
belo, Iturbe,  con  el  cariño  que  yo  le  tengo  :  tú  serás 
su  padre  cuando  yo  muera." 

Una  semana  después  y  en  el  mismo  aposento,  el 
venerable  sacerdote  don  Juan  Félix  de  Arestiguieta 
entregaba  en  brazos  de  su  madre  al  tierno  infante. 
"Lo  he  bautizado,  dijo  á  la  respetable  matrona,  y  le 
he  puesto  por  nombre  Simón.  Me  habían  dicho  que 
le  impusiera  el  de  Pedro  José  ;  mas  no  he  querido, 
porque  este  niño  ha  de  ser  el  Simón  Macabeo  de  la 
América." 

Iturbe  estaba  allí.  Ante  él  se  pronunciaron 
aquellas  palabras  de  la  profecía  americana. 
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II 

EL  LIBERTADOR 

Yo  fui  presentado  á  Monteverde  por  un  hombre  tan 
generoso  como  yo  era  desgraciado.  ¿  A  un  hombre  tan 
generoso  podré  yo  olvidar? — [Bolívar,  al  Congreso  de 
Colombia  en  2  de  Agosto  de  1821.] 


La  fortuna  extendió  sus  alas  para  proteger  al 
Pacificador;  los  hombres  tal  vez,  tomaron  parte  con 
la  fortuna.  Desbandado  Monteverde  á  la  obediencia 
de  Miyares,  corrió  de  pueblo  en  pueblo  y  su  enseña 
vencedora  ¡  cuánto  pesa  el  decirlo  !  tremoló  en  el 
valle  de  los  indómitos  Caracas,  señoreó  la  Casa 
Consistorial  del  19  de  Abril,  impuso  silencio  á  la 
patria,  reencadenó  la  libertad  á  su  carro  venturoso. 

De  Siquisique  á  Carora,  á  Barquisimeto.  á  San 
José,  á  Valencia,  á  la  Victoria,  á  Caracas,  en  fin, 
llegó  el  Pacificador  ;  ;  triunfante  !  í  Aquí  la  traición 
de  un  jefe,  allá  la  vileza  de  un  escuadrón  de  lance- 
ros, más  allá  la  torpeza  de  un  militar :  por  todas 
partes  la  fortuna  pertinaz  en  protegerlo ;  hasta  el 
terremoto  de  26  de  Marzo  (de  1812)  se  empeñó  en 
que  la  victoria  diese  lauros  al  menos  digno. 

Una  de  estas  causales,  la  traición,  creo,  bajó  el 
puente  levadizo  del  castillo  de  San  Felipe:,  se  rindió 
Puerto  Cabello,  y  hubo  de  huir  Bolívar,  el  Coman- 
dante del  castillo,  dejando  antes  probado,  eso  sí, 
que  el  heroísmo  no  puede  resistir  al  imposible  y  á 
la  traición  coligados. 
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Los  republicanos  estaban  anonadados  en  la  pro- 
vincia de  Caracas :  ellos  en  desorden,  preso  y  mal- 
tratado con  villanía  en  Puerto  Cabello  su  jefe 
Miranda  ;  el  Pacificador  se  holgaba  en  su  mando  y 
á  son  de  conquista  oprimía  á  Caracas  por  cuantos 
medios  pueden  inspirar  los  humos  del  vencimiento 
en  humana  cabeza.  Dormía  la  Libertad  el  sueño 
cansado  del  infortunio,  y  sólo  allá,  de  la  mar  en  un 
peñón  extranjero,  los  Mariños,  los  Bermúdez  y 
Valdeses,  los  Ascúes  y  Armarios,  y  el  bravo  francés 
Videau  soñaban  en  patria,  delirantes  en  su  valor, 
confiados  en  él,  que  eran  indomables. 

El  Comandante  de  Puerto  Cabello,  ese  hombre 
que  luego  fué  Libertador  y  que  sus  enemigos  qui- 
sieron coronar,  corría  la  suerte  común  ;  y  si  bien 
impaciente  por  dar  salida  á  sus  planes,  había  de 
reprimirlos,  forzado  como  estaba  entre  enemigos, 
con  el  tribunal  militar  al  frente,  desencadenada  la 
venganza,  el  espionaje  en  asecho  y  siempre,  siempre 
ensangrentada  la  cuchilla. 

Los  héroes  de  Cb  acacha  care,  en  número  de  45, 
con  cinco  fusiles,  atacaron  entretanto  la  guarnición 
de  trescientos  hombres  apercibidos  y  en  armas  que, 
á  las  ordenes  de  Juan  Gabazo,  custodiaban  á  Güi- 
ria.  ¡  Empresa  fué  aquella  digna  del  país  de  los 
monumentos,  y  en  la  que  protegió  el  buen  éxito  á 
la  osadía !  Acude  á  Güiria  el  Pacificador  y 
i  para  qué  decirlo  ?  fué  vencido.  Vuelve  cuitado  á 
Caracas,  y  trata  de  cubrir  su  sonrojo  con  olas  de 
sangre.  La  vierte  á  torrentes  ;  y  á  cada  dicho  de 
un  espía,  cae  una  cabeza. 

Bolívar  en  tanto,  ocupado  incesantemente  en 
salvar  el  país  con  la  inspiración  del  nuncio,  resuelve 
pasar  los  mares  y  buscar  salud  para  la  América  en 
treatro  diverso  del  matadero  de  los  americanos. 

— Irme  á  ocultas,  decía  á  un  respetable  anciano, 
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su  pariente,  es  despertar  sospechas  :  el  ojo  del  espía 
vela  sobre  mí. 

— Mas  queda  un  medio,  contestóle  el  anciano  : 
presentarse  á  Monteverde. 

— Eso  sería  presentar  el  cuello  á  la  venganza  ;  y 
i  quién  salvaría  la  América  ?  \  quién  me  garan- 
tiza que  no  seré  luego  al  punto  degollado  % 

— Yo,  contestó  presentándose  Iturbe,  (el  honrado 
español  que  primero  en  el  mundo  recibió  en  sus 
brazos  al  niño  predestinado,  al  Simón  Macabeo,  del 
sacerdote  que  lo  inmergió  en  la  pila  bautismal.) — 
Yo  respondo. 

Al  día  siguiente  en  presencia  del  Pacificador, 
decía  impertérrito  el  noble  corazón  de  Iturbe  al  ti- 
gre de  Canarias : 

— "  Aquí  está,  señor,  el  Comandante  de  Puerto 
Cabello,  el  señor  don  Simón  de  Bolívar,  por  quien 
he  ofrecido  mi  garantía  :  si  á  él  toca  alguna  pena, 
yo  la  sufro  ;  mi  vida  está  por  la  suya." 

Grande  fué  el  hecho,  grande  como  el  corazón  de 
su  autor. 

El  10  de  enero  de  1827  entraba  en  Caracas  Simón 
Bolívar,  Libertador  de  Colombia  y  del  Perú,  Fun- 
dador de  Bolivia,  el  Semi-Dios  de  la  América  del 
Sur. 

Iturbe  lo  salvó  en  1813. 


Simón  Camacho. 


UJL  BAILE  DE  BOYES 


(A  mi  tío  don  José  Antonio  Sánchez  j  á  mi  suegro  don  Manuel  Sánchez.) 


izo  Boves  su  entrada  á  esta  ciudad  en  Octubre 
de  1814,  y  venía  precedido  de  ese  terror  que 
inspiraba  su  nombre.  El  triste  espectáculo  de 
la  emigración  caraqueña,  la  entrada  de  los  restos 
del  ejército  patriota,  de  los  derrotados  del  Aragua, 
del  ejército  triunfante  de  Morales,  la  dispersión  de 
las  familias  caraqueñas  y  barcelonesas,  el  asesinato 
del  joven  Argüí ndegui,  innumerables  personas  de 
luto  por  las  víctimas  de  la  Puerta  y  del  Aragua,  el 
pavor  que  infundió  la  noticia  del  degüello  de  Santa 
Ana,  todo  reunido  constituía  el  festejo  con  que  re- 
cibía la  afligida  Barcelona  al  Nerón  Asturiano  ;  sin 
embargo,  en  Barcelona  hubo  un  baile  en  obsequio 
de  Boves.  i  Quiénes  lo  promovieron  ?  Si  en  mi  ju- 
ventud hubiera  tenido  la  humorada  de  hoy,  de  es- 
cribir algo  sobre  nuestras  tradiciones,  sin  duda  que 
hubiera  podido  dar  los  detalles  de  ese  baile  ;  pero 
ya  no  es  fácil :  pudieron  ser  los  promotores  los  mis- 
mos oficiales  de  Boves,  ó  los  godos  del  mantuanis- 
mo  de  Barcelona.    Ya  he  dicho  que  una  parte,  aun- 
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que  pequeña,  de  éstos,  reaccionó  en  1812  y  siguió 
defendiendo  la  causa  del  rey  ;  y  para  1814  figuraban 
en  primer  término  mi  pariente,  coronel  Ramón  Pé- 
rez Bastardo,  que  mereció  la  confianza  de  Boves, 
quien  le  nombró  Jefe  civil  y  militar  de  Barcelona 
(fué  reemplazado  con  el  venezolano  Don  Rafael  de 
López,  2o  López)  para  que  presidiese  la  horrible  ma- 
tanza de  los  baños  del  Neverí,  y  Don  Pedro  José 
Trías,  coronel  José  María  Hurtado,  Don  Diego  Ca- 
ballero, D.  Ramón  Jiménez,  Don  M.  Manterola, 
Don  Francisco  Hernández  Noya,  Don  José  Gregorio 
Hernández,  que  hacían  cortejo  á  Boves.  Efectuóse 
pues,  el  baile,  al  cual  sólo  asistieron  personas  de  la 
primera  sociedad  de  aquella  época  ;  había  también 
en  él  algunas  patriotas,  dice  la  tradición,  llevadas  por 
la  violencia  ;  lo  que  me  resisto  á  creer  ;  aunque  es 
verdad  que  algunas  patriotas  que  no  pudieron  emi- 
grar se  quedaron  en  sus  hogares,  contando  con  la 
influencia  de  algunos  miembros  de  sus  familias  per- 
tenecientes al  partido  godo  ;  así  el  no  aceptar  la  in- 
vitación para  el  baile,  era  para  ellas  una  amenaza 
de  muerte  para  los  hombres  de  su  familia,  aunque 
fuesen  godos,  y  el  temor  fundado  las  haría  concu- 
rrir. Tuvo  lugar  el  baile  en  la  casa  que  ocupa  ac- 
tualmente el  general  Gabriel  Salas  y  que  entonces 
pertenecía  á  la  señora  Nieves  Polo,  casa  en  donde 
estaba  hospedado  Boves.  Aquella  señora  era  na- 
tural de  Caracas,  casada  en  primeras  nupcias  con  el 
vizcaíno  Don  Martín  Salaverría,  y  ambos  eran  anti- 
guos vecinos  de  esta  ciudad,  donde  fomentaron  ri- 
quezas de  importancia  y  formaron  una  de  las 
familias  más  lucidas  de  aquella  época.  La  Polo 
(así  la  llama  la  tradición) ,  era  dada  á  las  formali- 
dades de  la  etiqueta;  á  los  festines,  bailes,  etc.,  pero 
presidiendo  todos  estos  actos  el  respeto  y  buen  tono. 
Esta  señora  manifestó  en  todos  los  graves  conflictos 
en  que  se  vio  su  familia,   principalmente  en  el 
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fusilamiento  de  su  yerno  el  General  Pedro  M.  Frei- 
tes, un  carácter  varonil,  y  si  entonces  abandonó 
horrorizada  el  país,  ¿  hubiera  esta  señora  soportado 
el  horroroso  crimen  que  revelan  las  crónicas,  aun 
impresas,  sobre  el  baile  de  Boves  ?  No!  Sin  embargo, 
esta  señora  cerró  para  siempre  sus  salones  para 
fiestas.  Además,  los  barceloneses  que  asistían  al 
baile  tenían  allí  sus  familias,  y  deberes  para  los 
patriotas  de  Barcelona  ;  la  Polo  era  suegra  de  Pedro 
M.  Freites  y  de  Juan  José  Arguíndegui ;  Pérez 
Bastardo  era  primo  hermano  de  don  Luis  Bastardo, 
patriota  de  gran  nota,  y  de  la  madre  de  los  Freites  ; 
don  José  Gregorio  Hernández,  primo  hermano  de 
los  beneméritos  coroneles  patriotas  Diego  Manuel  y 
Miguel  Hernández  ;  don  Ramón  Jiménez,  hermano 
de  don  Leonardo  Jiménez,  (dominicanos),  patriota 
y  ya  comprometido  á  casarse  con  otra  hija  de  la 
Polo  ;  don  Diego  Caballero,  hermano  de  don  An- 
drés, patriota  ;  el  coronel  José  M.  Hurtado,  segundo 
esposo  de  la  Polo,  era  primo  hermano  del  Pro.  y 
coronel  Eduardo  A.  Hurtado,  patriota  de  grandes 
servicios  ;  y  ellos  no  podían  permitir  los  desmanes 
que  refieren  las  crónicas  (aun  impresas.)  La  historia 
de  los  músicos,  tal  como  está  escrita,  también  es 
falsa  ;  no  he  podido  averiguar  si  alguno  de  ellos  fué 
sacado  del  baile  para  los  baños  ;  pero  puesto  que  la 
tradición  es  universal,  debemos  creer  que  algunos 
de  ellos,  después  que  salieron  del  baile,  fueron  de 
las  cuarenta  y  ocho  víctimas  sacrificadas  en  esa 
noche.  Ese  baile  quedó  fijado  indeleblemente,  de 
una  manera  pavorosa  en  los  anales  de  Barcelona, 
porque  tuvo  lugar  la  misma  noche  que  se  instalaron 
los  baños  del  JSÍeverí:  la  casa  del  baile  dista  sólo 
cuadra  y  media  del  puente,  lugar  de  los  baños,  y 
hasta  allí  podían  llegar  los  alaridos  de  las  víctimas. 
Había  también  en  esa  época,  (de  1814  á  16),  otro 
matadero  de  patriotas  detrás  de  la  matanza  ;  allí 
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fué  sacrificado,  entre  otros,  el  padre  de  don  Ilde- 
fonso Bruzual,  vecino  de  Cantaura. 


LOS  BASTOS  EN  EL  NEVERÍ 


Hizo  Boves  sn  entrada  á  esta  ciudad  de  mañana, 
y  por  el  camino  de  San  Mateo ;  se  hospedó  en  la 
casa  de  la  Polo,  que  había  puesto  su  influencia  y 
sus  caudales  á  disposición  de  la  causa  realista  ;  en 
el  mismo  día  estuvo  á  visitarlo  un  anciano  godo,  y 
le  manifestó  que  había  en  la  ciudad  algunas  perso- 
nas cuya  residencia  en  ella  no  convenía. — ¿  Y  cuáles 
son  esas?  interrogó  Boves. — Las  de  esta  lista — la 
cual  había  sido  formada  por  el  círculo  godo,  que 
escogió  á  aquel  anciano  para  misión  tan  odiosa. — 
Bien,  contestó  Boves :  ellas  saldrán  de  Barcelona, 
y  fueron  decretados  los  baños  del  Weverí,  que  se 
establecieron  en  la  misma  noche  en  que  también 
tuvo  lugar  el  baile  ;  estos  baños  y  los  asesinatos  de 
las  zanjas  (detrás  de  la  matanza)  duraron  hasta 
Setiembre  de  1816,  en  que  entró  á  esta  ciudad  el 
General  Mac-Gfregor.  Callo  los  nombres  de  los  eje- 
cutores de  estos  asesinatos,  porque  nombres  tan 
odiosos  debe  ignorarlos  la  posteridad ;  estos  asesi- 
natos recayeron  casi  exclusivamente  en  los  patriotas 
del  pueblo  y  de  los  campos,  pues  los  patriotas  de 
más  significación  estaban  en  las  Antillas  ó  en  los 
llanos. 

Aquella  lista  principiaba  con  los  nombres  de 
los  españoles  don  José  M*  Escalera  y  don  José 
Francisco   Sánchez,   Escalera  estaba  oai&do  coa 
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doña  Mariquita  Castro,  nieta  del  mahonés  don 
Antonio  González,  comerciante  de  los  más  ricos  de 
Barcelona ;  era  un  hombre  inteligente  y  dejó  un 
recuerdo  imperecedero,  con  la  construcción  de  la 
toma  de  las  haciendas  de  Capiricual,  que  es  un  tra- 
bajo de  primer  orden.  Desde  los  primeros  momen- 
tos de  la  Revolución  dio  notaciones  de  ser  ya  ame- 
ricano, y  se  le  consideraba  patriota,  por  lo  que  se 
ocultó  á  la  entrada  de  Morales.  Este  le  hizo  pre- 
sentar y  aceptar  el  nombramiento  de  Gobernador, 
cuyo  empleo  desempeñaba  el  día  de  la  entrada  de 
Boves,  siendo  Comandante  de  Armas  el  Coronel 
Ramón  Pérez  Bastardo,  que  fué  después  J efe  Civil 
y  Militar  de  Barcelona. 

Don  José  Francisco  Sánchez  había  hecho  el 
estudio  de  dos  años  de  derecho,  y  el  de  pilotaje  en 
la  Universidad  de  Salamanca ;  era  comerciante  y 
casado  con  doña  Luisa  Castro,  y  dejó  por  recuerdo 
haber  fundado  la  familia  Sánchez  de  esta  ciudad. 

El  27  de  Abril  de  1810  era  regidor,  dio  su  voto 
por  la  formación  de  la  Junta  revolucionaria,  y 
siguió  siendo  patriota  ;  fué  comisario  de  guerra  en 
1814,  y  repartió  los  comestibles  del  ejército,  é  igual- 
mente los  de  su  propiedad  á  aquél  y  á  la  emigración 
el  día  que  se  evacuaba  esta  ciudad  por  consecuencia 
de  la  derrota  de  Aragua.  Habiéndose  visto  abando- 
nado en  las  playas  del  Morro,  se  refugió  en  su 
hacienda  del  Limón,  de  donde  lo  hizo  salir  Morales, 
y  después  de  no  aceptarle  el  nombramiento  de  Go- 
bernador, acptó  el  de  Tesorero  por  gratitud. 

Escalera  y  Sánchez  fueron  sacados  de  sus  casas 
como  á  las  ocho  de  la  noche ;  á  las  10  viendo  la 
esposa  de  Sánchez  que  no  regresaba,  sin  embargo  de 
aun  estar  en  la  cama  por  haber  dado  á  luz  un  niño, 
se  fué  al  baile,  y  por  influencia  de  la  Polo,  llevó  sus 
súplicas  á  Bovea Señora,  le  contestó,  no  tenga 
XJ.  ninguna  alarma?  no  hay  ordtn  da  prisión  contra 
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nadie,  eso  será  alguna  chuscada  de  los  oficiales  para 
meterle  miedo,  porque  no  vino  al  baile  :  muy  tem- 
prano tendrá  Ü.  á  su  esposo  en  su  casa."  Fueron 
asesinados,  esa  noche,  48  ;  eran  sacrificados  al  arma 
blanca,  y  arrojados  los  cadáveres  ai  Neverí  ;  el  pa- 
dre Améstica  estaba  allí  (en  el  puente),  para  confe- 
sar al  que  pidiese  confesión. 

Al  día  siguiente  navegaban  en  el  Neverí  lanchas 
y  canoas  pescando  cadáveres.  El  de  don  José  Fran- 
cisco Sánchez  no  apareció.  La  viuda  de  Sánchez, 
con  sus  menores  hijos  y  los  de  D.  José  Ma  Escalera, 
hizo  la  peregrinación  de  toda  la  guerra  con  las  pena- 
lidades naturales  á  ella  ;  y  terminada  ésta,  tuvo  que 
vender  sus  propiedades  por  precios  sorprendente- 
mente baratos.  Ella  no  recibió  ningún  montepío,  y 
el  nombre  de  su  esposo  no  figura  en  ninguna  relación 
histórica. 

* 

Nota. — Terminado  este  artículo,  viene  á  mis 
manos,  por  una  extraña  casualidad,  la  obra  "Los 
ensayos  sobre  el  arte  de  Venezuela  por  el  General 
llamón  de  la  Plaza,"  y  en  el  folio  103  leo  :  "Lan- 
daeta  (José  Luis)  fué  víctima  de  su  patriótica  inspi- 
ración Gloria  al  bravo  pueblo.  Escribió  sus  cantos 
inmortales  en  la  época  más  cruda  del  año  de  L814, 
cuando  los  patriotas  emigraban  de  las  ciudades, 
huyendo  de  los  peligros  á  que  se  veían  expuestos 
de  continuo.  Landaeta,  como  otros,  se  trasladó  al 
Oriente,  atravesando  los  caminos  á  pié  con  mil  difi- 
cultades, disfrazado  y  escondido  las  más  veces. 
Llegó  por  fin,  con  Isaza  y  otros  artistas,  que  en  la 
peligrosa  ruta  se  les  habían  incorporado,  á  la  ciudad 
de  dimana,  donde  á  la  sazón  acampaba  el  ejército 
español  comandado  por  Morales.    No  tardó  el  Jefe 
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realista  en  saber  la  llegada  de  varios  artistas  patrió- 
tas,  entre  ellos  el  célebre  autor  de  Gloria  al  bravo 
pueblo.  Con  tal  aviso,  y  afectando  una  indiferen- 
cia caj)az  de  alejar  la  desconfianza  de  aquella  gente 
que  venía  en  son  de  viajeros,  urdió  una  trama 
para  atraparlos  fácilmente,  y  así  hubo  de  promo- 
ver un  baile  en  que  fueron  ellos  invitados  á  tocar. 
No  bien  había  éste  comenzado,  cuando  fueron  ad- 
vertidos sigilosamente  por  una  señora  de  la  casa, 
del  atroz  designio  que  para  ellos  guardaban  los  ene- 
migos, de  querer  asesinarles,  una  vez  terminado  el 
festín.  Cada  quien  pensó  desde  luégo  en  la  manera 
de  ponerse  á  salvo  ;  pero  sólo  les  cupo  la  buena 
suerte  á  Isaza  y  otros,  que  ganaron  el  monte  mali- 
ciosamente, quedando  Landaeta  entre  los  que  no 
pudieron  salvarse.  (*)  Fué  preso,  y  en  la  mañana 
siguiente,  después  ele  haberle  hecho  cargar  con  los 
cadáveres  de  los  compañeros  que  á  su  presencia 
habían  fusilado,  le  dieron  muerte  difamatoriamente, 
atando  á  sus  sienes  como  inri  el  canto  heroico  de  la 
República." 

Despojada  esta  relación  de  inexactitudes  históri- 
cas, como  lo  de  Morales  en  Cumaná,  donde  no 
estuvo,  lo  de  matazones  hechas  por  él,  cuando  aquí 
no  hubo  sino  el  fusilamiento  del  joven  Argüí ndegui; 
(si  á  Boves  se  le  dio  baile  en  Cumaná,  también  se  le 
dio  en  Barcelona) ;  y  despojada  también  de  porme- 


(*)  La  casa  donde  se  dió  el  baile  á  Boves,  en  Barcelona,  sólo  dista 
dos  cuadras  del  monte  "  El  G-uamal." 

Las  matazones  del  Neverí  y  de  las  Zanjas  se  ejecutaron  simultánea- 
mente. Los  vecinos  de  esta  ciudad  situados  al  Norte  del  Puente,  tenían 
que  tomar  el  agua  del  río  al  Sur  de  dicho  puente,  que  está  bastante  lejos 
del  barrio  del  Palotal ;  por  esta  consideración  mudaron  el  lugar  de  los 
asesinatos  al  sitio  conocido  con  el  nombre  de  Las  Zanjas,  que  fueron 
abiertas  para  enterrar  los  cadáveres  de  los  virolientos  en  años  pasados  ; 
pues  cerca  estaba  el  degredo,  cuyo  nombre  conserva  todavía,  —  (M.  J.  B.) 
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nores,  obra  de  la  fantasía,  la  tradición  sobre  la 
mnerte  de  Landaeta  viene  á  confirmar  la  tradición 
de  Barcelona,  sobre  asesinato  de  los  músicos  que 
tocaron  el  baile  de  Boves. 


Miguel  José  Romero. 


AMA  Y  SU  DEGÜELLO. 


o  te  saludo,  villa  heroica  de  Santa  Ana,  cuna 
del  partido  republicano  de  las  llanuras  de 
Oriente,  patria  de  héroes  de  glorias  inmorta- 
les.   ¡  Yo  te  saludo  ! 

Está  la  heroica  Santa  Ana  situada  en  medio  de 
las  llanuras  de  la  antigua  provincia  de  Barcelona, 
al  extremo  Este  del  histórico  Banco  de  los  Pozos,  á 
cuatro  leguas  al  Oeste  de  la  mesa  de  Guanipa.  Su 
jurisdicción  está  bañada  por  ocho  rios  inagotables, 
y  favorecida  además  de  los  morichales  y  escurride- 
ros de  la  mesa  ;  tiene  famosas  sabanas  para  la  cría 
y  ceba  de  ganado  mayor  :  por  esto  fué  y  es  asiento 
de  grandes  hatos  de  los  más  antiguos  de  la  Sección  ; 
y  antes  de  la  independencia  había  tomado  tal  im- 
portancia, que  era  rival  de  su  vecina  Aragua,  y  de 
las  llamadas  villa  del  Pao  y  Urica.  Era  residencia 
de  familias  acomodadas,  que  tanto  vivían  en  Barce- 
lona como  en  sus  hatos,  de  familias  que  llamaban 
entonces  mant nanas,  y  que  formaban  la  nobleza  de 
Santa  Ana,  según  el  lenguaje  de  la  tradición  ;  éstas 
eran :  Juan  Bautista  del  Bastardo  y  Loaiza,  (octo- 
genario asesinado  en  el  Tigre  m  1815),  Antonio  Jo* 
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sé  Bastardo  Loaiza,  (murió  en  una  trinchera  de 
Maturín),  Luis  Bastardo  (Gfobernador  de  1817  á  23, 
del  44  al  48),  Francisco  Antonio  Bastardo  (el  ayu- 
dante Bastardo),  Pascual  Bastardo  (sobrevivió), 
Lorenzo  E-omero  Lobatón  (octogenario,  murió  en  la 
Casa  Fuerte),  su  hijo  Lorenzo  llamón  Romero  San- 
tillana,  (segundo  de  Tigre  Encaramado,  murió  en 
Aragua,  1814,)  Pedro  Romero  Rojas  (murió  en  la 
Casa  Fuerte),  José  Barroso  (asesinado  en  su  hato 
en  el  degüello  de  Santa  Ana,  en  unión  de  su  cuña- 
do Pedro  Luis  Carvajal,  su  esposa  Ciriaca  Carvajal 
y  14  personas  más,  sólo  escapó  una  niña  llamada 
Ciriaca),  Francisco  Barroso  (segundo  de  Monagas, 
murió  de  tétano  de  una  herida  en  1819  en  la  retira- 
da de  Bermúdez  de  Barcelona  á  Cumaná),  Manuel 
Barroso  (murió  en  la  guerra,  dejó  un  hijo  llamado 
Sebastián,  por  lo  cual  no  se  extinguió  este  apellido 
heroico),  Sebastián  Barroso  (octogenario,  casado 
con  doña  María  Figuera  So  til]  o,  tía  de  los  Bermú- 
dez, eran  los  padres  de  los  Barrosos,  asesinados  en 
su  hato  en  el  degüello  de  Santa  Ana),  don  Vicente 
Blasco  (  español  esposo  de  doña  Petronila  Freites), 
don  Manuel  de  Freites  de  la  Cova  (asesinado  en 
Cachipo,  1815),  don  José  xlntonio  ^Freites  Guevara, 
decano  de  ios  patriotas  barceloneses,  sus  hijos  Pe- 
dro María,  Olegario,  Antonio  María  y  Raimundo 
Freites  Bastardo,  don  Marcos  (vivió  120  años)  y  don 
José  Antonio  Burgos  (vivió  110  años,  tío  de  los  Mo- 
nagas), Juan  Francisco  (teniente)  y  Lino  del  Pino 
(sobrevivieron  á  la  guerra),  los  Gil,  Pedro  Vicente, 
Francisco  Antonio  (ler.  Comandante  de  caballería), 
y  Sebastián  Guzmán  Hurtado,  Pedro  Luis  Carvajal 
( padre)  murió  de  viruela  preso  en  Barcelona  por  pa- 
triota, José  Antonio  Carvajal  (asesinado  en  Urica), 
Miguel  Carvajal,  asesinado  en  su  hato  y  Pedro  An- 
tonio Carvajal  (godo),  Francisco  Perdomo,  murió  en 
el  degüello  de  Santa  Ana  y  17  miembros  de  su  í'a- 
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milia,  encapó  herida  y  viveaún  su  hija  Luisa.  Manuel 
Rodríguez  Droz,  asesinado  en  Cumanantal  por  los 
indios  de  San  Mateo,  Juan  Manrique,  español,  Car- 
los Barrios,  Diego  Barrios,  perteneció  á  la  división 
de  Valdez  que  fue  á  nueva  Granada  en  181 9,  Isidro 
Barrios  asesinado  en  Urica,  los  Oardozos,  Pereira, 
etc. 

Había  también  allí  una  familia  por  entonces 
poco  conocida,  pero  que  en  el  curso  de  la  guerra  se 
hizo  ilustre  por  su  valor  y  servicios  á  la  indepen- 
dencia :  era  la  familia  Botillo,  que  dio  jefes  de  la 
nombradía  de  Jaime,  Miguel,  Pedro  y  Juan  Sotillo. 
Era  cura  de  esta  parroquia  el  Pro.  Br.  Pedro  Ra- 
món Godoy,  patriota  ilustrado  que  convirtió  la  cá- 
tedra sagrada  en  tribuna  revolucionaria,  director 
del  partido  republicano  llanero  ;  eran  sus  discípulos 
Francisco  Gr.  Manuel  Barroso,  José  G-odoy,  José 
Antonio  Carvajal,  Eduardo  Antonio  Hurtado  é  Isi- 
dro Barrios.  Todas  las  familias  nombradas,  con 
excepción  de  los  españoles  Blasco  y  Manrique  y  de 
don  Pedro  Antonio  Carvajal,  fueron  patriotas  de 
primera  nota,  fundadores  del  partido  republicano 
de  los  llanos  de  Barcelona,  reconquistadores  en 
1813,  invencibles  en  1815  y  16  y  vencedores  en  1820. 

Perdida  la  patria  en  1812,  y  establecido  el  siste- 
ma de  las  persecuciones,  los  patriotas  de  Barcelona 
tuvieron  que  refugiarse  en  las  Antillas  ó  en  otros 
puntos  de  la  República  donde  no  se  les  molestaba  ; 
los  patriotas  llaneros,  principalmente  los  Santane- 
ros,  se  refugiaron  en  las  selvas  del  Tigre,  Monte 
Aventino  de  la  patria  en  1812  y  15  :  allí  compartie- 
ron con  los  guárannos  la  vida  nómade  de  estos  sal- 
vajes. Existía  entonces  en  las  comarcas  del  Tigre 
un  gran  hato  de  un  señor  Fernández,  de  quien  era 
socio  Don  Francisco  J.  Monagas,  casado  con  Doña 
Perfecta  Burgos,  antiguos  vecinos  de  Santa  Ana. 
Valiosa  fué  la  protección  que  recibieron  los  patrio- 
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tas  del  anciano  Monagas,  y  mayor  fué  la  coopera^ 
ción  mandando  á  sus  hijos  Francisco,  José  Tadeo  y 
José  Gregorio  á  las  filas  republicanas  ;  ¿Líos  y  todos 
sus  peones  y  vecinos  montaban  caballos  blancos.  El 
grupo  más  importante  era  el  de  los  Santaneros.  San- 
ta Ana  se  llamó  el  primer  escuadrón  organizado  al 
mando  de  Francisco  Carvajal  (Tigre  Encaramado, 
Santanero)  y  Lorenzo  llamón  Romero  ;  hízose  este 
escuadrón  de  nombradla  fabulosa.  Tigre  Encara- 
mado era  un  héroe  que  la  fantasía  iguala  á  los  hé- 
roes mitológicos.  Los  Romeros,  Monagas,  Sotillos, 
Rojas,  Gralindo,  etc.,  los  Barrosos  servían  entonces 
en  la  infantería  al  lado  de  sus  primos  los  Bermúdez. 
Maturín,  Bocachica,  Carabobo,  Arao,  Las  Puertas  y 
Aragua,  son  nombres  que  pronunciados  á  los  seten- 
ta años,  hacen  todavía  estremecer  las  fibras  del  entu- 
siasmo patrio. 

Bajo  estas  impresiones  llega  Boves  á  Aragua  ; 
allí  sabe  que  ya  los  santaneros,  aun  estando  Mora- 
les en  Urica,  habían  hecho  una  aparición  repentina 
en  el  Banco  de  los  Pozos,  pasando  á  cuchillo  un  pi- 
quete que  habían  sorprendido ;  esto  á  pesar  del 
campo  volante  que  mandaba  el  aventurero  Molinet, 
francés  de  memoria  maldecida  y  el  cual  fué  puesto, 
para  recorrer  las  cercanías  de  Santa  Ana. 

Desde  Aragua  forma  Boves  el  plan  de  invadir  á 
Cumaná,  dejando  á  Morales  la  invasión  de  Maturín; 
dispone  su  marcha  para  Barcelona,  y  ordenó  á  Mo- 
linet que  debía  seguirlo  con  el  ganado  suficiente  pa- 
ra llegar  á  Cumaná,  dándole  por  punto  de  reunión 
San  Mateo. 

Molinet  reúne  en  el  Chaparro  el  ganado,  per- 
nocta cerca  de  Santa  Ana,  encerrándolo  en  La  Pa- 
lencia  ó  en  Chaparralito.  El  estaba  enamorado  de 
una  hija  del  Teniente  de  Justicia,  gallarda  y  bonita 
joven,  y  por  galantería  empleó  parte  de  la  noche 
bailando  con  ella,  y  los  soldados  viendo  la  distrac- 
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ción  de  sus  Jefes,  descuidaron  tembién  la  custodia 
del  ganado  :  un  grupo  de  santaneros  capitaneados 
por  don  José  y  don  Manuel  Barroso,  (el  padre  Bar- 
roso), se  aprovecharon  del  descuido,  matan  á  algu- 
nos de  los  soldados,  largan  y  dispersan  el  ganado, 
y  se  apoderan  de  las  bestias.  Molinet  Jlega  á  San 
Mateo  con  estas  noticias  a  Boves ;  éste  ordena  el 
degüello  de  Santa  Ana  y  sus  alrededores,  y  el  incen- 
dio del  pueblo  y  de  todas  las  casas  de  su  jurisdic- 
ción. El  encargado  de  su  ejecución  fué  el  mismo  Mo- 
linet 5  puso  á  su^disposición  una  fuerza  de  infantería. 
Este,  conocedor  de  la  localidad,  mandó  postas  anti- 
cipados para  que  los  caribes  de  Santa  Ana  que  eran 
godos,  circundasen  la  parte  oriental  del  pueblo — por 
deducción  en  la  noche  del  3  de  octubre  de  1814—  y 
antes  mató  en  el  Roble  á  don  José  Barroso  y  su  fa- 
milia ;  á  las  doce  de  la  noche  llega  á  la  casa  del  Te- 
niente de  Justicia  B.  B.  ,  toca  á  la  puerta,  y  al  salir 
éste  á  abrirle  le  da  muerte ;  salvando  y  lleván- 
dose á  la  hija  de  B.  B.  ;  tócase  degüello,  y  no  hay 
perdón  para  nadie.  Los  vecinos  al  sentir  la  novedad 
buscan  la  salvación  en  el  monte,  donde  era  más  segu- 
ra su  muerte,  dada  inhumanamente  por  los  caribes . 
Fué  por  la  parte  S.E.  del  pueblo  que  no  estaba  bien 
estrechado  el  cerco,  que  se  salvaron  algunas  pocas 
personas :  allí  sí  es  exacto  que  dejaron  de  matar 
cuando  no  hubo  á  quien  matar.  De  400  á  500  muer- 
tos pueden  calcularse  en  el  degüello  de  Santa  Ana  ; 
y  entre  los  cadáveres  apenas  se  contaban  treinta  de 
hombres,  y  esto  debido  á  que  se  encontraban  unos 
veinte  presos  desde  el  día  que  largaron  el  ganado, 
los  demás  eran  de  mujeres  y  niños.  La  soldadesca 
embriagada,  los  semi-salvajes  caribes  mandados  por 
Diegote,  sin  freno  de  ninguna  especie,  se  entregaron 
álos  más  torpes  y  vergonzosos  desordenes  ;  allí  no 
hubo  un  presbítero  Ortiz  ni  un  don  Blas  Ponce  de 
León  ni  españoles  de  fina  educación  que  salvasen 
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aquellas  desgraciadas  mujeres.  A  las  ocho  de  la 
mañana  reúnen  los  caribes  una  pila  de  cadáveres 
en  la  relaza  y  le  dan  fuego,  arden  también  las  casas, 
y  todo  se  reduce  á  ceniza.  Siguen  por  quince  días 
el  degüello  y  el  incendio  en  los  campos,  y  las  fami- 
lias que  se  salvaron  se  dirigieron  á  las  selvas  del 

TIGEE. 

Este  es  uno  de  los  hechos  más  horrorosos  que 
registra  la  historia  de  la  Independencia.  En  la  casa 
fuerte  hubo  al  fin  perdón  para  las  mujeres  ;  fueron 
devorados  por  las  llamas  en  esta  Sección,  San  Die- 
go, Pao,  Santa  Clara,  Cae-hipo,  Aragaa,  Chaparro, 
Urica,  Clarines,  Margarita,  Aribí,  Gfuaicupa,  Santa 
Cruz  y  Uverito,  pero  salváronse  las  familias.  Cu- 
manacoa,  baluarte  de  los  patriotas  cumaneses,  ina- 
gotable para  proveer  de  batallones  á  la  república,  es 
reducida  á  cenizas,  é  igualmente  sus  valiosos  cam- 
pos; pero  sus  familias  son  notificadas  para  que  aban- 
donen sus  hogares,  y  algunas  encontraron  asilo  en 
la  misma  Cumaná  ocupada  por  los  realistas.  En  Ara- 
gua  de  Barcelona  la  matazón  de  familias  se  limita  á 
las  que  estaban  refugiadas  en  la  iglesia,  por  las  in- 
fluencias del  capellán  de  Morales  (el  mismo  padre 
Ortiz). 

Para  1817  principió  á  fundarse  nuevamente  el 
pueblo  de  Santa  Ana :  hoy  es  una  buena  población 
con  muchas  casas  de  tejas,  y  sus  habitantes  son  to- 
dos ricos  ganaderos. 

Yo  conocí  entre  las  escapadas  del  degüello  de 
Santa  Ana,  á  Bárbara  Pérez  de  Sotillo,  (madre  de 
los  Coroneles  Sotillo),  con  dos  heridas,  á  Ursula  Le- 
desma,  con  un  brazo  menos  y  una  herida  en  la  cabe- 
za, á  Ursula  Barrios  con  un  brazo  menos,  á  Luisa 
Per  domo,  (vive  en  Bar  delina)  herida  por  el  pescue- 
zo. La  imajen  de  Santa  Bárbara  (en  la  iglesia),  que- 
dó con  un  brazo  menos. 
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Salve,  heroica  villa  de  Santa  Ana  !  Si  hasta  hoy 
ningún  historiador  ha  hecho  referencia  á  tu  degüe- 
llo, un  descendiente  de  familias  santaneras  hace  es- 
ta crónica  para  que  la  nueva  generación  conozca  tu 
historia. 

Miguel  J.  Romero  Bastardo. 
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ivía  D.  Luis  Bertrán  García  de  Urbaneja  en 
la  plaza  de  Santo  Domingo  de  Cumaná,  en 
una  casa  separada  de  la  sacristía  de  la  iglesia 
por  un  estrecho  callejón,  y  tenía  una  hija  llamada 
María  Rosario,  á  quien  obsequiaba  el  doctor  D. 
Francisco  Cabrillac  de  Fontaines.  Como  por  las 
preocupaciones  de  entonces  la  medicina  no  se  juz- 
gaba profesión  noble,  D.  Luis  no  creía  que  Cabrillac 
fuese  digno  de  su  hija  y  rechazaba  tenazmente  las 
pretensiones  del  doctor.  El  francés,  hombre  pun- 
donoroso, sintió  cruelmente  herido  su  amor  propio, 
y  no  pudiendo  resignarse  á  soportar  aquel  desaire, 
procuró  no  economizar  esfuerzos  por  llegar  á  casarse 
con  la  joven.  Hacía  á  la  sazón  el  obispo  Martí  la 
visita  de  estos  lugares,  y  el  doctor  Cabrillac,  tra- 
tando de  obviar  inconvenientes,  logró  que  su  Seño- 
ría, después  de  hechas  las  correspondientes  justifi- 
caciones, dispensase  las  proclamas  y  le  ordenase  al 
cura  proceder  al  matrimonio  ;  pero  como  la  resis- 
tencia de  don  Luis  era  invencible,  se  ocurrió  á  un 
expediente  singular.  Se  facultó  á  un  fraile  dominico 
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para  presenciar  el  matrimonio,  y  una  noche  (Diciem- 
bre 1766)  burlando  la  vigilancia  de  sus  padres,  de 
dentro  de  la  casa  se  asomó  la  joven  á  una  de  las 
ventanas  laterales  que  daba  al  callejón,  estando  por 
fuera  el  sacerdote,  el  novio  y  los  testigos  ;  y  así  lige- 
ramente, se  celebró  el  matrimonio,  encontrándose 
don  Luis  al  siguiente  día  con  que  su  bija  era 
ya  la  señora  de  Cabrillac. 


José  A.  Ramos  Maktínez,  Pro. 


EU  CUJI  DE  CASQUERO 


mediados  del  pasado  siglo  la  ciudad  de  Cara- 
cas tenía  por  límite  oriental  el  ex-convento 
de  San  Jacinto.  Todo  el  terreno  que  se  en- 
cuentra al  Sur  y  al  Este  de  dicho  edificio,  estaba 
cubierto  de  bosques  de  acacia,  llamados  vulgar- 
mente cujisales.  Pero  chozas  pajizas  y  alguna  que 
otra  casilla  de  tosca  construcción,  sobresalían  á 
manera  de  barracas  en  muchos  lugares  del  bosque. 
La  más  al  Oeste,  situada  en  la  actual  esquina  del 
Cují,  llamaba  la  atención,  no  sólo  porque  allí  termi- 
naban las  casas  de  la  capital,  sino  también  por  el 
corpulento  cují  que  le  daba  sombra.  (*)  Vivía  en 
ella  un  pobre  zapatero,  á  quien  llamaban  el  maestro 
Ño  Casquero,  hombre  bueno,  honrado,  enjuto  de 
cuerpo,  flaco  de  carnes,  de  nariz  aguileña  y  ojos 
azules,  cuyas  miradas  ocultaban  unos  anteojos  verdes 
que  daban  á  la  fisonomía  del  viejo  artesano  un 
aspecto  de  anticuario  y  de  astrólogo. 

(*)  Cují  es  el  nombre  vulgar  que  lleva  en  una  gran  porción  de  Vene- 
auela  la  acacia  olorosa,  de  flor  amarilla,  silvestre  en  nuestros  campos. 
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No  contento  con  su  suerte,  pues  que  su  trabajo 
apenas  le  proporcionaba  el  sustento  de  su  familia, 
Casquero  vivía  inquieto  y  siempre  quejoso.  Afortu- 
nadamente, concibió  una  manía  que  le  distraía  y  le 
hacía  esperar  en  mejores  días  para  él  y  los  suyos. 
Fijóse  en  su  mente  la  idea  de  un  tesoro  que  él  debía 
encontrar,  y  aguijoneado  por  esta  visión  halagadora, 
la  tuvo  como  único  tema  de  sus  conversaciones.  Sus 
amigos  trataron  de  disuadirle,  queriendo  así  des- 
cartar de  la  imaginación  del  zapatero  una  nueva 
causa  de  tormento ;  mas  sordo  el  artesano  á  las 
reflexiones  de  sus  relacionados,  hubo  de  encontrarse 
al  fin  en  ese  estado  de  febril  excitación  que  se  apo- 
dera de  todos  los  maniáticos. 

Yivía  en  aquellos  tiempos,  en  el  convento  de 
San  Jacinto,  un  fraile  ejemplar  por  su  conducta, 
sobriedad  y  erudición  :  el  padre  Caraballo,  querido 
de  los  habitantes  de  Qaracas,  sobre  todo  de  Casque- 
ro, á  quien  le  había  llevado  un  hijo  á  la  pila  de 
bautismo.  Con  frecuencia  visitaba  el  fraile  al  caer 
la  tarde  la  casa  de  Casquero,  y  su  tertulia,  á  la  cual 
asistía  uno  que  otro  amigo,  tenía  siempre  un  carác- 
ter de  espontánea  familiaridad,  pues  era  Caravallo 
hombre  de  agudos  chistes  y  de  variada  y  amena 
conversación,  que  sabía  embellecer  con  la  relación 
de  anécdotas  y  aventuras  risibles.  Su  influencia 
sobre  el  zapatero,  que  veía  en  su  protector  un  orácu- 
lo, llegó  á  ser  proverbial ;  de  manera  que,  cuando 
el  fraile,  por  una  casualidad,  no  venía  á  la  casa  del 
zapatero,  éste  iba  al  convento  para  saber  algo  de  su 
compadre  y  poder  así  acostarse  temprano. 

Un  día,  cansado  el  fraile  de  la  manía  de  Cas- 
quero, preguntó  á  éste  si  era  hombre  de  valor,  pues 
sólo  así  podía  conseguir  el  objeto  de  sus  desvelos. 

—i  Y  de  qué  manera  %  compadre,  exclama  Cas- 
quero. 

— El  lance  es  grave,  amigo  mío,  contesta  el 
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fraile.  Se  necesita  de  gran  presencia  de  ánimo, 
de  valor  heroico,  pues  de  otra  manera  nada  po- 
drá conseguirse. 

— Hablad,  compadre  de  mi  alma,  replica  el  za- 
patero, clavando  sus  miradas  sobre  el  fraile,  que  se 
encontraba  revestido  de  una  gravedad  imponente. 

— Por  tres  ocasiones  consecutivas,  contesta  el 
fraile,  y  sólo  por  cumplir  un  voto,  he  tenido  que 
bajar  á  la  bóveda  de  Nuestra  Señora  del  Rosario  ;  y 
por  tres  ocasiones  se  me  ha  presentado  un  difunto  á 
quien  no  he  podido  hablar,  porque  me  han  faltado 
valor  y  resolución. 

— Continuad,  continuad,  interrumpe  Casquero, 
como  si  una  luz  le  hubiera  ya  indicado  el  camino 
del  tesoro. 

— Probablemente,  continúa  el  fraile,  esta  alma 
en  pena  quiere  hacer  una  revelación  ;  y  es  muy  pro- 
bable que  podáis  conseguir  algo  de  vuestros  deseos, 
pues  los  muertos  conocen  todo  lo  de  este  mundo. 

— Oh  !  contesta  Casquero,  llevándose  ambas 

manos  á  la  cabeza — ¿  de  dónde  sacaré  yo  el  valor 
que  se  necesita  para  hablar  con  un  alma  en  pena  ? — 
Esto  es  horroroso,  padre  mío. 

— Valor,  Casquero,  replica  el  fraile ;  valor  es  lo 
que  se  necesita  para  encontrar  la  fortuna  ó  alcanzar 
el  premio  de  tantas  fatigas. 

— I  Be  qué  manera  podré  yo  hablar  con  esa 
alma  en  pena  1  pregunta  Casquero. 

— Visitando  la  bóveda  á  las  doce  de  la  noche, 
cuando  nadie  os  vea,  y  cuando  no  tengáis  por  testi- 
gos de  vuestro  sacrificio,  sino  á  Dios  y  á  ese  difunto 
que  tanto  desea  salir  del  Purgatorio. 

Aceptó  el  zapatero  la  proposición  del  fraile,  y 
preparándose  como  un  hombre  que  va  á  morir,  dejó 
escritas  sus  disposiciones  respecto  á  su  familia,  á 
sus  instrumentos  de  zapatería  y  á  su  casita  de  la 
esquina  del  Cují :  confesóse,  tomó  la  Extremaunción 
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y  aguardó  el  día.  Casquero  debía  ir  al  convento  á 
la  hora  de  cerrarse  éste  -seis  de  la  tarde-  y  aguardar 
la  última  hora  del  día  en  la  celda  del  fraile. 

El  antiguo  convento  tenía  dos  patios,  ambos  con 
claustros  altos  y  bajos.  La  celda  del  fraile  estaba  en 
el  claustro  alto  del  primer  patio,  contigua  casi  á 
la  escalera  que  conducía  á  la  puerta  de  la  sacristía. 
Por  lo  tanto,  atravesar  ésta  y  entrar  en  la  nave  del 
Rosario,  era  cuestión  de  un  instante :  aquí  estaba 
la  trampa  de  la  bóveda  que  tenía  salida  al  gran 
corral  del  convento.  Las  cocinas  se  encontraban  á 
extremos  del  segundo  piso  y  en  dirección  del  mismo 
corral.  De  esta  manera  el  padre,  al  querer  ir  á  la 
bóveda,  sólo  tenía  que  bajar  una  escalera  y  atravesar 
la  sacristía ;  mientras  que  el  que  debía  ir  por  la  en- 
trada del  corral,  tenía  que  caminar  todo  el  claustro 
de  ambos  patios,  bajar  tres  escaleras  para  llegar  á  las 
cocinas,  y  desandar  después  todo  este  trayecto  para 
poder  encontrarse  á  la  entrada  de  la  bóveda :  es 
decir,  como  cien  varas. 

Casquero  llegó  al  convento  á  las  seis  de  la  tarde 
del  día  fijado  :  aguardó  las  doce  en  el  reloj  del 
claustro,  y  tan  luego  como  sonó  la  última  campana- 
da, el  fraile  dijo  al  zapatero  : 

—Llegó  el  momento  solemne,  compadre  :  pen- 
sad en  Dios  y  en  vuestra  familia,  armaos  de  ese 
valor  de  que  nos  habla  la  historia  de  los  mártires. 
Sí,  partid.  Y  poniendo  una  linterna  en  las  manos 
de  Casquero  le  enseñó  el  camino  que  debía  seguir. 

Tan  luego  como  Casquero  se  pierde  de  vista,  el 
fraile  toma  una  linterna  ciega,  cúbrese  con  el  man- 
teo, átase  la  capucha,  baja  la  escalera  de  la  sacristía, 
y  abriendo  la  trampa  de  la  bóveda  desciende  á  ésta 
y  se  oculta  en  uno  de  los  rincones. 

A  poco  principia  el  fraile  á  divisar  los  reflejos 
de  la  linterna  de  Casquero  ;  en  seguida  siente  los 
pasos,  y  tan  luego  como  se  acerca  á  la  bóveda  el 
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zapatero,  abre  un  poco  el  padre  su  linterna  y  puede 
contemplar  el  semblante  del  artesano.  Este,  casi  no 
podía  sostenerse  en  pié  ;  temblábanle  las  piernas, 
la  cabeza  y  los  brazos,  y  la  linterna  se  sostenía  por 
la  rigidez  de  los  tendones  ;  que  la  voluntad  para 
llevarla,  flaqueaba. 

Reíase  interiormente  el  fraile  de  la  agitación  de 
su  compadre,  cuando  éste,  lleno  de  pavor  y  sin 
poder  articular  las  frases,  dice  : 

— Her  ma  no  ...  De ... .  parte ....  de ... . 

Dios. . .  .os. . .  .su  plico. . .  .me. . .  .di. . .  .gáis  

i  qué  es  lo  que ....  que  réis  de  

mí  % 

El  difunto  permanece  mudo,  impasible  

— Her  ma . . . .  no . . .  exclama  Casquero  lleno 

de  pavor.  Un  sudor  frío  corría  por  el  rostro  del 
zapatero,  y  con  sus  ojos  clavados  sobre  el  blanco 
espectro  de  la  bóveda,  parecía  ser  el  el  alma  en 
pena. 

— Por  Dios,  exclama  Casquero.  Ha . . .  blad. . . . 
her.  .  .ma  no  .  .  .  .os. .  .lo. .  .  .su.  .  .  .pli  .  .  .co. 

—Hermano,  responde  el  difunto  dando  á  su  voz 
un  sonido  sepulcral.  Por  amor  de  Dios,  hermano, 
sacadme  de  las  penas  del  Purgatorio. 

I Y  qué  ✓ .  .  es  .  .  .  pre  ...  ci ...  so  ...  ha  .  . 
cer  .  .  .  pa  .  .  .  ra  .  .  con  .  .  se  .  .  guir  .  .  lo  ?  replica 
Casquero,  trémulo  y  espantado. 

La  escena  era  terrible.  La  oscuridad  y  el 
silencio  de  la  noche  y  los  ecos  de  las  voces  que  se 
repercutían  en  lontananza  ;  la  luz  fúnebre  ;  el  espec- 
tro de  la  tumba  ;  todo  contribuía  á  enloquecer  al 
pobre  zapatero,  el  cual  creía  encontrarse  en  otro 
mundo. 

—Hablad,  her  .  .  .  ma  .  .  .  no  .  .  .  agrega  Cas- 
quero, cuya  cabeza  bamboleaba  como  la  linterna 
que  tenía  en  una  de  sus  manos. 
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— Cumplid  estrictamente  con  el  encargo  que 
voy  á  haceros,  dice  el  alma  en  pena. 

— Os  lo  ju  .  .  .  ro.  .  .  .  contesta  Casquero. 

— I  Conocéis  el  Cují  que  llaman  de  No  Casque- 
ro ?   pregunta  el  muerto. 

— Sí  .  .  .  her  .  .  .  ma  ...  no  ...  Mi  ..  .  casa  .  . 
es  .  .  .  ta  .  .  .  cer  .  .  .  ca .  .  .  Cas  .  .  .  que  .  .  .  ro .  .  . 
soy  .  .  .  yo  .  .  . 

— Pues  bien,  hermano,  agrega  el  difunto  :  me- 
did la  distancia  de  cinco  varas,  desde  el  tronco  del 
cují  hacia  el  Oriente  :  haced  una  escavación  de  otras 
cinco  varas,  y  después,  hacia  el  Norte,  cavaréis  otras 
cinco  :  allí  encontraréis  una  pequeña  botijuela,  que 
contiene  veinte  reales ;  aumentad  cuatro  reales 
más,  y  mandadme  á  decir  tres  misas,  de  á  un  peso 
cada  una,  que  con  este  sufragio  yo  saldré  de  penas 
y  pediré  á  Dios  para  que  os  libre  de  ellas. 

— Sí,  her  .  .  .  ma .  .  .  no. . .  cum  .  .  .  pli  .  .  ré.  .  . 
con  vues. . .  tro  .  .  .  en  .  .  .  car  .  .  .  go,  contesta  Cas- 
quero, que  no  aguardaba,  en  su  grande  turbación, 
tal  resultado.  Su  casa,  el  cují,  la  botijuela  con  los 
veinte  reales  ....  de  nada  podía  darse  cuenta  su 
razón  :  todo  zumbaba  en  sus  oídos,  mientras  que  sus 
ojos  estaban  como  petrificados. 

— Partid,  hermano,  idos  con  Dios  y  pensad  sólo 
en  Él,  exclama  el  difunto  ocultando  por  completo 
la  luz  de  la  linterna. 

Casquero  parte. 

Cuando  el  fraile  deja  de  sentir  las  pisadas  de  su 
compadre,  sale  de  la  bóveda  y  regresa  á  su  celda. 
Pero  pasan  cinco  minutos,  pasan  diez  y  Casquero 
no  vuelve.  Temeroso  de  que  algo  le  haya  sucedido, 
el  fraile  va  en  su  solicitud  y  le  encuentra  sin  aliento 
y  lleno  de  sudor  frío  al  pié  de  la  tercera  escalera. 
Con  trabajo  se  lo  echa  á  cuestas  y  lo  condu- 
ce á  la  celda.    En  esto  vuelve  en  sí,  á  fuerza  de 
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asistencia  y  de  los  cuidados  que  le  prodigaba  su 
compadre. 

— I  Qué  os  ha  pasado,  amigo  mío  ?  le  pregunta 
el  padre  á  Casquero,  después  que  lo  encuentra  algo 
repuesto. 

*  — Nada,  nada,  no  me  habléis  de  esto.    He  visto 
un  espectro,  un  alma  en  pena,  que  me  persigne. 

— Esplicáos,  Casquero :  yo  soy  vuestro  amigo  y  • 
algo  puedo  hacer. 

El  zapatero'relató  entonces  al  fraile  cuanto  deja- 
mos dicho,  y  le  ofreció  que  al  siguiente  día  se  ocu- 
paría en  cumplir  con  lo  que  había  ofrecido  al  alma 
en  pena. 

— No  os  ocupéis  de  eso,  repuso  el  padre.  Son 
veinte  reales  que  no  merecen  la  pena  de  tanto  tra- 
bajo. Yo  diré  las  misas  para  que  el  difunto  salga 
del  Purgatorio,  y  de  esta  manera  todo  quedará 
arreglado. 

Desde  aquel  hitante  Casquero  no  volvió  á  hablar 
más  de  entierros  ni  de  tesoros  :  estaba  curado  de  la 
manía. 

De  su  casa  nada  queda,  y  del  cují  sólo  recuerda 
la  tradición,  que  existió  uno  muy  notable  en  la  ac- 
tual esquina  de  este  nombre. 


Akístides  Rojas. 


EL  CUADRILATERO  HISTORICO 


I 

a  cindadela,  ó  mejor  dicho,  el  cuadrilátero 
comprendido  entre  la  plaza  de  Altagracia,  la 
esqnina  de  Matnrín  y  las  de  Traposos  y  la 
Bolsa,  es  el  lugar  de  la  ciudad  de  Caracas  donde  se 
han  verificado  los  más  notables  acontecimientos  de 
nuestra  historia,  en  los  días  de  la  colonia  y  de  la 
independencia.  Doce  manzanas  comprende  este  re- 
cinto, y  en  ellas  están  las  ruinas  de  la  primera  casa 
que  edificó  Lozada  ;  el  primer  templo  que  éste  le- 
vantó, San  Sebastián,  llamado  después  San  Mauricio, 
(hoy  la  Santa  Capilla) ;  los  dos  más  antiguos  con- 
ventos de  monjas  ;  el  palacio  de  los  Capitanes  gene- 
rales; la  Audiencia;  la  Intendencia;  la  cárcel  real ;  el 
Ayuntamiento  ó  casa  Municipal ;  la  Universidad;  el 
Seminario  Tridentino;  la  Catedral,  con  su  cimenterio 
y  prisión  para  eclesiásticos ;  la  Tesorería  real ;  los 
almacenes  y  oficinas  de  la  Compañía  güipuzcoana  ; 
la  Tercena  ó  venta  del  tabaco  ;  el  colegio  de  los  Je- 
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suítas  ;  la  casa  donde  se  instaló  el  Congreso  cons- 
tituyente de  1811 ;  el  primer  teatro  real;  las  oficinas 
de  la  primera  imprenta  de  Caracas  ;  el  Arzobispado; 
la  casa  donde  se  instaló  Humboldt ;  aquélla  donde 
nació  Bolivar  ;  la  casa  patrimonial  de  éste,  á  la  cual 
llegó  en  1827 ;  y  últimamente,  el  templo  en  que 
estuvieron  sus  restos  y  la  plaza  en  que  se  verificó  su 
apoteosis. 

Dos  conventos  de  frailes,  con  sus  respectivas 
plazuelas,  limitan  este  hermoso  cuadrilátero  al  Su- 
reste y  al  Sur :  el  de  San  Jacinto  (hoy  Mercado  y 
Plaza  de  El  Venezolano)  y  el  de  San  Francisco  (hoy 
Museo,  Universidad,  etc.  etc.)  En  el  uno  aparece 
en  1812,  en  los  momentos  de  la  gran  catástrofe  que 
derribó  las  dos  terceras  partes  de  la  ciudad,  aquel 
célebre  Bolívar,  carácter  impetuoso,  voluntad  de 
hierro,  hombre  de  acción,  quien  después  de  socorrer 
las  víctimas  y  salvarlas  de  la  muerte,  se  presenta  en 
la  plaza  del  templo  y  hace  que  descienda  de  la 
cátedra  sagrada  el  eclesiástico  que  pintaba  á  la 
muchedumbre  aquel  espantoso  terremoto  como  un 
castigo  del  cielo.  "  En  el  mismo  día  y  á  la  misma 
hora  en  que  hace  dos  años  con  sacrilega  mano 
quitasteis  el  bastón  al  representante  del  Rey,  dijo 
Dios:  "no  quiero  templos,"  y  la  tierra,  conmovién- 
dose, arruina  vuestros  hogares,  sacrifica  vuestras 
familias,  sepulta  vuestros  tesoros  y  os  sumerge  en 
la  orfandad,  para  castigar  vuestra  desobediencia  y 
vuestra  infidelidad  al  más  generoso  y  bueno  de  los 
Reyes."  Así  comenzaba  su  discurso  el  Padre  Sosa, 
espíritu  realista,  en  la  cátedra  improvisada  en  medio 
de  la  desolación  y  el  pavor,  cuando  Bolívar  le  inte- 
rrumpe y  le  impone  silencio.  ¡  Qué  contraste  entre 
las  frases  del  orador  sagrado,  al  pintar  la  cólera  de 
Dios,  y  estas  otras  del  fogoso  mancebo.  "  Si  la 
naturaleza  se  opone  á  nuestra  independencia,  la 
venceremos  y  haremos  que  nos  obedezca." 
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Dos  años  después,  este  mismo  pueblo,  por  medio 
de  sus  delegados,  discernía  á  Bolívar  en  el  templo 
de  San  Francisco  el  título  de  Libertados  ;  y  vein- 
tiocho años  más  tarde,  en  este  mismo  recinto,  era 
recibido  Bolívar,  ya  muerto,  con  los  honores  del 
triunfo.  Había  fundado  la  independencia  de  la 
América  del  Sur  después  de  sacrificios  y  de  luchas 
heroicas :  había  vencido  á  la  naturaleza  y  á  los 
hombres. 


II 


A  la  entrada  Sur  de  la  Plaza  de  El  Venezolano 
se  halla  situada  la  casa  donde  nació  Bolívar  en 
1783.  (*)  Hacia  su  lado  Norte  se  encuentra  otra  casa 
de  balcones  :  la  que  sirvió  de  Audiencia  á  principios 
del  presente  siglo.  Había  en  la  puerta  de  ésta  una 
campana  de  la  cual  pendía  una  cadena  de  hierro. 
El  culpable  que,  al  ser  perseguido,  tiraba  de  la 
cadena,  quedaba  bajo  el  amparo  de  la  Audiencia,  y 
nadie  podía  tocarle.  De  ahí  el  que  en  distintas 
ocasiones  la  justicia  quedará  en  las  puertas,  mien- 
tras que  los  culpables  iban  á  arrodillarse  delante 
del  santo  de  su  devoción.  Sólo  dos  templos  tuvieron 
este  privilegio  :  San  Pablo  y  Altagracia.  Pero  hubo 
también  una  casa  particular  á  la  cual  se  le  dispensó 
esta  gracia,  concedida,  por  los  monarcas  de  España  : 
la  de  la  familia  Arguinzones,  ya  extinguida,  que 
vivió  en  la  esquina  del  mismo  nombre,  hoy  llamada 
esquina  de  Maturín. 


(*)  Eu  esta  casa,  marcada  con  el  número  22,  fué  colocada  eu  los  días 
del  Centenario,  por  una  comisión  de  la  Sección  Bolívar  del  Estado  Guz. 
man  Blanco,  una  lápida  que  dice :  Simón  Bolívar  nació  en  esta  casa 

EL  24  DE  JULIO  DE  1183. 
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Esta  esquina  de  Arguinzones  ó  de  Maturín  tiene 
todavía  más  celebridad  :  en  ella  construyó  el  funda- 
dor de  Caracas,  Diego  de  Lozada,  su  primera  casa, 
circundada  de  hermosos  corrales.  De  manera  que, 
el  lado  oriental  del  cuadrilátero  histórico,  está  limi- 
tado en  sus  extremos  ISTorte  y  Sur  por  dos  casas 
célebres :  la  que  fundó  Lozada  y  aquélla  en  que 
nació  Bolívar. 

En  esta  misma  esquina  y  en  una  parte  del  tem- 
plo masónico,  estuvo  la  casa  del  Regidor  Valentín 
Ribas,  hermano  del  general  Ribas,  ambos  de  la  con- 
juración del  19  de  Abril.  En  ella  se  reúnen  por 
última  vez,  en  la  noche  del  miércoles  santo,  los  con- 
jurados, y  de  allí  salen  para  desempeñar  cada  uno 
su  cometido.  ¡  Cuán  adversa  se  ostenta  la  fortuna 
para  muchos  de  aquellos  hombres  tan  llenos  de 
esperanzas  !  Sin  ocuparnos  de  los  más,  recordaremos 
la  suerte  de  los  hermanos  Ribas. 

Aquella  mansión  honorable  desaparece  en  el 
terremoto  de  1812,  y  dos  años  más  tarde,  en  1814,  los 
soldados  de  Boves  cortan  al  general  José  Félix 
Ribas  la  cabeza  en  el  Valle  de  la  Pascua,  y  después 
de  conducirla  como  un  trofeo  de  guerra,  la  colocan 
en  una  jaula  en  el  camino  de  La  Guaira.  En 
1815,  el  Capitán  Gfeneral  Moxó  ofrece  cinco  mil 
pesos  por  la  cabeza  de  Valentín  Ribas.  Uno  de  sus 
asistentes,  fiel  hasta  entonces,  lo  sabe,  y  ansioso  de 
recibir  el  premio  ofrecido,  asesina  inicuamente  á  su 
amo  en  el  hato  de  Camatagua,  córtale  la  cabeza  y  se 
presenta  con  ella  á  recibir  el  galardón.  Comprobada 
la  identidad,  Moxó  mandó  entregarle  la  suma  pro- 
metida. 

No  fueron  estas  desgracias  las  únicas  que  en 
aquellos  días  de  sangre  tuvo  esta  familia :  en  la 
misma  época  en  que  al  golpe  de  la  cuchilla  realista 
caían  de  su  tronco  las  cabezas  de  J osé  Félix  y  Va- 
lentín Ribas,  sucumbían  á  lanzazos  sus  hermanos 
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Juan  Nepomuceno  y  Á  ntonio  José,  víctimas  igual- 
mente de  las  pasiones  políticas  y  de  la  onda  vertigi- 
nosa que  debía  sepultar  en  sus  antros,  familias 
enteras,  propiedades  y  pueblos. 


III 


En  los  actuales  edificios  del  Eegistro  y  del  Par- 
que estuvieron  las  oficinas  de  la  célebre  Compañía 
Güipuzeoana,  y  en  lo  que  es  hoy  Ministerio  de 
Obras  Públicas,  la  Tesorería  real ;  mientras  que  la 
factoría  del  Tabaco,  llamada  la  Tercena,  se  encon- 
traba en  el  jardín  que  lleva  el  nombre  de  El  Casino. 

La  casa  de  la  Tesorería  real  nos  recuerda  la 
aventura  grotesca  que  hubo  de  correr  un  intenden- 
te español  que  en  ella  habitaba  á  fines  del  pasado 
siglo.  Hombre  de  cultos  modales  y  de  fina  conver- 
sación era  el  intendente,  al  par  que  muchacho  de 
aventuras  y  de  escalamientos  nocturnos.  Vivía  á 
la  sazón,  en  la  esquina  de  la  casa  limítrofe  con  la  Te- 
sorería, la  respetable  matrona  señora  Mercedes  Pa- 
checo de  Galindo,  mujer  de  espíritu  cultivado  y  de 
gracia  y  donaire  en  sus  maneras.  El  intendente 
visitaba  esta  casa,  y  en  ella  era  siempre  recibido 
con  los  honores  debidos  á  la  posición  oficial  que 
representaba  ;  pero  un  día,  desde  su  ventana,  llegó 
á  divisar  una  de  esas  caras  simpáticas  para  quienes 
la  luz  del  sol  no  llega  nunca  directamente,  sino  ve- 
lada por  la  sombra  de  los  jardines  interiores.  El 
intendente,  estudiando  la  topografía  de  sus  vecinas, 
había  sorprendido  esta  beldad  ;  y  desde  luego  no 
pensó  sino  en  llamarla  y  en  ponerse  al  habla  con  ella. 

15 
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Declararse  y  ser  correspondido,  todo  fué  obra 
de  muy  pocos  dias  ;  mas,  imposibilitada  María  para 
salir,  tuvo  al  fin  el  intendente  que  aceptar  el  papel 
de  escalador.  Todo  continuaba  sin  que  nadie  se 
apercibiese  de  aquella  aventura,  hasta  que,  avisada 
la  señora  Galindo  de  que  por  el  fondo  del  jardín  se 
desprendía  con  frecuencia  una  sombra,  y  sabedora 
la  matrona  de  quién  era  el  afortunado  Eomeo,  se 
decidió  á  sorprenderle.  Preparóse  al  efecto,  y  reu- 
niendo algunos  hachones  y  faroles  que  debían  lle- 
var sus  sirvientes,  aguardó.  Cuando  uno  de  sus 
espías  le  notificó  cierta  noche  que  ya  la  sombra  ha- 
bía descendido,  hizo  al  instante  encender  los  hacho- 
nes y  faroles  referidos,  y  con  toda  la  astucia  de  una 
mujer  resuelta  á  dar  una  lección  á  su  atrevido  visi- 
tante, se  presentó  de  repente  en  la  puerta  del  jardín, 
sin  dar  tiempo  al  intendente  para  huir. 

— i  Yos  por  aquí,  señor  intendente  ?  parece  que 
habéis  olvidado  la  puerta  de  esta  casa,  dijo  la  seño- 
ra con  la  sonrisa  en  los  labios. 

— Señora,  por  Dios,  os  suplico.  .  .  .  contestó  el 
intendente  todo  turbado. 

— Calmaos,  señor,  pues  yo  no  vengo  en  son  de 
guerra.  He  hecho  iluminar  toda  mi  casa  para  reci- 
biros, y  como  el  jardín  está  oscuro,  vengo  acompa- 
ñada de  mi  servicio  para  conduciros  á  mi  sala. 

— Señora,  os  suplico  por  lo  más  santo  

— No,  intendente.  Nada  de  extraño  tiene  esto. 
¡Están  fácil  equivocarse  y  trocar  el  jardín  por  el  za- 
guán !  La  juventud  sufre  con  frecuencia  estos  estra- 
bismos voluntarios,  y  por  eso  nos  pertenece  á  noso- 
tras, las  ancianas,  guiarla  en  estos  trances  difíciles. 
Venid,  tened  la  bondad  de  ofrecerme  vuestro  brazo, 
y  yo  os  conduciré.  El  deber  de  una  señora  como  yo 
es  rendir  homenaje  á  vuestro  rango  y  á  vuestra  res- 
petabilidad. Y  á  ningún  caballero  le  será  permitido, 
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al  entrar  á  mi  casa,  salir  de  ella  por  tras  corrales. 
i  Qué  diría  el  Rey  ! 

El  intendente,  confuso,  sin  poder  hablar  y  lleno 
de  despecho,  bajó  los  ojos  ;  y  ofreciendo  maquinal- 
mente  el  brazo  á  la  señora,  pasó  por  en  medio  de 
dos  alas  de  sirvientes,  quienes,  con  sus  hachones  y 
faroles,  simulaban  un  entierro  nocturno  en  el  inte- 
rior de  una  casa  de  familia. 

Cuando  el  intendente  llegó  á  la  puerta  del  za- 
guán, sin  perder  sus  modales  distinguidos  inclinóse 
con  reverencia  delante  de  la  señora,  la  cual,  con  gran 
serenidad  y  sonriéndose  todavía,  le  dijo  : — "  Hasta 
mañana,  señor  intendente,  buenas  noches." 


IV 


Frente  á  la  Tercena  está  la  casa  que  fundaron 
los  jesuítas  en  el  siglo  pasado,  la  única  que  se  conoce 
en  Caracas  construida  á  prueba  de  terremotos.  Esta 
casa  sirvió  á  principios  del  siglo  como  plantel  de 
educandas,  y  más  tarde,  de  cuño  y  de  teatro,  pues 
había  desaparecido  en  1812  el  único  que  en  Caracas 
existía,  situado  en  la  esquina  del  Conde.  .(*) 

La  hermosa  casa  que  habitaron  oficialmente  los 
antiguos  capitanes  generales,  estafen  la  Avenida  Sur, 
marcada  con  el  número  13.  Be  los  tres  últimos  re- 
presentantes del  Rey  de  España  en  Venezuela,  dos 
de  ellos  nos  dejaron  sus  huesos,  y  el  tercero,  su  me- 
moria :  el  mariscal  Carbonel,  que  murió  en  1804,  y 
fué  enterrado  en  el  templo  de  las  Monjas  Carmeli- 


Véase  nuestro  Estudio  Recuerdos  de  Hümboldt, 
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tas,  y  el  mariscal  Guevara  y  Vasconcelos,  que  mu- 
rió en  1807  y  está  enterrado  en  el  templo  de  San 
Francisco.  Por  lo  que  toca  al  mariscal  Emparan, 
los  revolucionarios  del  19  de  abril  tuvieron  á  bien 
embarcarle  para  los  Estados  Unidos  de  América. 
Ignoramos  cuál  fué  la  suerte  de  este  desgraciado 
mandatario. 

Al  Sur  de  la  casa  de  los  capitanes  generales,  en 
la  calle  Oeste  4,  número  1,  se  instaló  la  Sociedad 
Patriótica  en  1811. 

Más  al  iSTorte  de  la  casa  de  los  capitanes  gene- 
rales estuvo  la  Intendencia,  en  la  casa  patrimonial 
de  Bolívar.  Esta  casa  la  habitó  el  Libertador  la 
última  vez  que  visitó  á  Caracas,  (1827)  y  después, 
en  1830,  sirvió  de  casa  oficial  al  Gobierno  de  Vene- 
zuela. Al  frente,  y  hacia  el  Sur  de  la  obispalía,  está 
la  casa  que  sirvió  de  imprenta  en  1810  bajo  la  di- 
rección de  Baillío  y  Ca.  La  primera  oficina  tipográ- 
fica estuvo  en  la  plazuela  de  Altagracia,  y  más 
tarde,  frente  á  la  puerta  Norte  de  Catedral.  Quizá 
nada  queda  hoy  de  las  prensas  introducidas  en 
1808.  (*j 

En  la  actual  esquina  del  Palacio  de  Gobierno 
había  dos  casas  contiguas  :  la  Cárcel  real,  que  ocu- 
paba el  ángulo  y  tenía  rejas  de  prisión  á  uno  y  otro 
lado,  y  la  casa  del  Ayuntamiento,  hoy  Ministerio 
de  Relaciones  Exteriores,  que  estaba  hacia  el  Sur, 
con  un  balcón  corrido  y  dos  de  tribuna.  De  la  una 
salían  los  patriotas  prisioneros  que  debían  ser  fusi- 
lados en  la  actual  Plaza  Bolívar  durante  la  guerra  á 
muerte  :  la  otra  nos  recuerda  la  revolución  de  1810 
con  todos  sus  pormenores,  y  sobre  todo  á  Madaria- 
ga,  presentando  á  Emparan,  en  el  balcón  del  centro, 
ante  la  muchedumbre  apiñada  en  la  calle.  Fué  Em- 
paran el  Ecce-homo  de  aquel  solemne  día. 

(*)  Véase  nuestro  estudio  La  Imprenta  en  Venezuela.  La  Opinión 
Nacional,  1873. 
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Como  ya  lo  hemos  dicho,  la  Sociedad  Patriótica 
tuvo  sús  sesiones  en  la  esquina  de  la  Sociedad, 
mientras  que  el  Congreso  Constituyente  de  1811  se 
instaló  en  la  casa  del  Conde  de  San  Javier,  situada 
en  la  esquina  del  Conde. 

Esquina  de  los  Condes  debía  llamarse  este  lugar, 
pues  frente  al  de  San  J avier  vivía  el  de  la  Granja, 
y  más  al  Norte  del  primero,  el  de  Tovar.  ~No  fué 
la  Caracas  colonial  tan  rica  en  Condes  y  Marqueses, 
como  en  Generales  y  Doctores  la  Caracas  republi- 
cana. Para  tres  Condes  hubo  cuatro  Marqueses  y 
muchos  caballeros  de  distintas  órdenes. 

En  la  casa  de  alto  del  Conde  de  Tovar,  casa  dia- 
gonal con  el  Ministerio  de  Hacienda,  celebróse  la  jura 
de  Carlos  IV  á  fines  del  siglo  pasado.  En  el  banquete 
que  dieron  los  notables  de  Caracas,  el  mantel  de  la 
mesa  consistía  en  vidrios  de  espejos  unidos.  ¡  Qué 
antítesis  :  abundancia  de  luz  por  dentro,  mientras 
que  afuera  no  había  ni  instrucción  pública,  ni  im- 
prenta, ni  bibliotecas ! 

Puede  considerarse  la  Plaza  Bolívar  como  el 
centro  del  cuadrilátero  histórico,  y  en  ningún  lugar 
de  Caracas  se  aglomeran  los  hechos  como  en  este 
recinto,  en  que  cada  uno  de  los  edificios  que  lo  cir- 
cundan trae  á  la  memoria  escenas  de  júbilo  y  de 
dolor,  episodios  lúgubres,  gritos  de  vida  ó  de  muerte. 

Cuando  sentados  en  algunos  de  los  bancos  de 
este  jardín,  en  cuyo  centro  descuella  la  estatua 
ecuestre  del  Libertador,  se  detiene  nuestra  mirada 
en  los  edificios  del  contorno,  ¡  cuántos  recuerdos  se 
agolpan  entonces  á  nuestra  memoria!  Asistimos  á  las 
escenas  del  19  de  Abril  de  1810,  á  los  días  indefi- 
nidos de  1811,  á  la  desgracia  de  Miranda  en  1812 :  es- 
cuchamos los  gritos  de  la  población  y  vemos  los  edi- 
ficios que  se  desmoronan  cuando,  al  sacudimiento 
violento  de  la  tierra,  acompañado  de  ruidos  pavoro- 
sos, se  lanzan  á  la  calle  las  familias,  y  los  ayes  de 


—  230  — 


los  moribundos  se  mezclan  con  los  alaridos  de  los 
que  huyen,  y  el  aire  se  puebla  de  ecos  lastimeros, 
de  revelaciones  lanzadas  á  la  luz  pública,  y  también 
de  imprecaciones  y  blasfemias  contra  los  revolucio- 
narios de  1810. 

¡  Cuántos  recuerdos  no  despierta  ese  templo  que, 
destruido  por  un  terremoto  en  1641.  se  levanta  para 
resistir  un  segundo  choque  en  1812  !  Su  torre  reba- 
jada no  dirá  á  las  futuras  generaciones  que  los  habi- 
tantes de  Caracas  quisieron  ser  cautos,  sino  que  el 
arte  aquitectónico  de  entonces  era  un  enigma. 

En  este  templo  se  ha  festejado  el  advenimiento 
de  los  reyes  y  el  nacimiento  de  los  príncipes,  y  se  ha 
llorado,  al  menos  en  apariencia,  la  muerte  de  los  unos 
y  de  los  otros  :  en  ese  templo  festejó  la  revolución 
de  1810.  en  27  de  abril,  sus  triunfos,  y  celebraron 
después  los  suyos  los  gobiernos  de  1811  y  de  1812. 
A  este  templo  llegó  Monteverde,  y  después  Bolívar, 
y  después  Boves,  Morillo,  Moxó,  etc.  etc.  Realistas 
y  republicanos,  amigos  y  enemigos,  todos  los  bandos 
políticos  han  celebrado  en  él  sus  triunfos.  Afortu- 
nadamente, el  Dios  de  los  ejércitos,  á  quien  van  di- 
rijidas  todas  las  preces  humanas,  no  tiene  colores 
políticos,  y  escucha  á  todos  para  ser  justiciero  é 
inexorable. 

Ha  desaparecido  ya,  en  su  exterior,  la  antigua 
casa  del  Ayuntamiento,  en  cuyo  lugar  ostenta  hoy 
su  fachada  elegante,  al  estilo  moderno,  el  Ministerio 
de  Relaciones  Exteriores.  Tras  de  esas  blancas 
paredes  se  siente  el  murmullo  de  la  discusión  en  la 
mañana  del  19  de  abril,  mientras  que  en  la  plaza  y  en 
las  calles,  los  conjurados  aguardan  entre  la  duda  y 
la  esperanza. 

¡  Cuántos  pormenores  aún  ignorados  en  la  his- 
toria de  este  día  ! 

¡  Cuántos  episodios  verificados  en  esta  Plaza 
Bolívar !    El  ángulo  Noroeste  era  el  lugar  desig- 
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nado  para  la  horca  y  para  el  fusilamiento  de  los 
reos  políticos.  Por  muchos  años,  en  tiempo  de  la 
colonia,  existió  en  este  lugar  de  la  plaza  un  botalón 
pintado  de  verde,  con  una  argolla  de  la  cual  ataban 
las  manos  de  los  delincuentes  condenados  al  castigo 
de  azotes.  Hubo  azotes  cod  dolor,  que  se  aplicaban 
como  castigo,  y  azotes  sin  dolor,  (como  un  juego) 
que  se  infligían  á  los  condenados  á  la  vergüenza 
pública. 

Los  patriotas  principiaron  los  fusilamientos  po- 
líticos en  la  plaza  de  la  Trinidad  en  1811,  y  des- 
pués los  continuaron,  patriotas  y  realistas,  en  la 
Plaza  Bolívar,  durante  los  días  de  la  Eevolución. 

En  el  ángulo  Sureste  se  quemaron  en  1806,  por 
mano  del  verdugo,  el  retrato  del  general  Miranda, 
sus  proclamas  y  el  hermoso  pabellón  tricolor  que 
había  traído  al  frente  de  su  expedición.  Cinco 
años  más  tarde,  en  la  misma  plaza,  se  reunía  Mi- 
randa con  todos  los  ciudadanos  de  Caracas  para  fes- 
tejar el  primer  aniversario  del  19  de  Abril  de  1810. 
Al  lado  del  viejo  girondino  se  destacaba  la  bandera 
tricolor  que  conducían  tres  jóvenes  distinguidos  de 
aquella  época :  Lorenzo  Buroz,  José  Vargas  y  Pedro 
P.  Díaz.  El  primero  debía  ser  en  ese  mismo  año 
una  víctima  gloriosa  de  la  Kevolución ;  los  otros 
dos  debían  figurar  en  los  últimos  días  de  Colombia. 

i  Qué  júbilo  en  esta  plaza  en  los  días  de  1813,  y 
sobre  todo  en  aquél  en  que  la  procesión  ordenada  por 
Bolívar  conducía  á  la  Catedral  de  Caracas  el  corazón 
de  Giraldot !  Tan  luégo  como  la  comitiva  se  divisa 
en  las  cercanías,  la  muchedumbre  llena  las  calles  y 
las  casas  se  visten  de  duelo  y  de  gala.  Fué  una 
verdadera  ovación  con  los  honores  de  funerales,  un 
Viernes  Santo  con  vestido  de  pascua,  una  farsa 
política  que  todos  aceptaron  á  lo  serio,  menos  Bolí- 
var, único  autor  de  esta  procesión  singular  desde 
Valencia  hasta  Caracas. 
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¿Quién  salvará  este  pobre  corazón,  que  viaja 
como  los  antiguos  cruzados,  cuando  todos  los  pa- 
triotas huyan  y  quede  Caracas  á  merced  de  las 
hordas  salvajes  de  Boves  \ 

Guando  lleguen  los  días  lúgubres  de  1814 ; 
cuando  á  Bolívar,  perdido  por  todas  partes  y  estre- 
chado por  los  realistas,  no  le  quede  sino  Caracas 
para  defenderse — ¿quién  nos  describirá  esos  primeros 
días  de  Julio,  en  los  cuales  aquel  hombre,  templado 
por  el  infortunio,  apela  á  las  medidas  extremas  y 
domina  con  su  voluntad  de  hierro  á  la  sociedad,  que 
le  contempla  como  la  única  tabla  de  salvación  en 
medio  del  naufragio  general  \  Una  noche,  en  ese 
mismo  lugar  donde  su  estatua  se  levanta,  habla  á  los 
padres  de  familia  congregados  en  torno  suyo,  y  les 
pinta  la  situación  con  todos  sus  horrores,  y  les  pro- 
mete defenderla  con  todas  sus  fuerzas.  Había  per- 
dido en  los  campos  de  batalla  la  ñor  de  la  juventud 
caraqueña,  que  había  sacado  de  los  claustros  univer- 
sitarios :  había  visto  desaparecer  todo  su  prestigio 
de  1813,  como  los  resplandores  de  un  incendio  : 
se  encontraba  sin  recursos,  sin  soldados,  sin  caballos, 
solo,  solo  ;  y  sinembargo,  quería  todavía  combatir  y 
defenderse.  Desde  esa  plaza  ordena  abrir  los  fosos 
de  la  ciudadela,  que  le  servirán  de  última  trinchera. 
Las  obras  principian,  mas  una  inspiración  parece 
que  lo^detiene,  y  en  lugar  de  la  defensa  imprudente 
que  haría  de  Caracas  una  necrópolis,  ordena  al  punto 
la  huida.  Triste  mañana  aquélla  en  que  el  cañón 
anuncia  á  la  ciudad  la  hora  de  la  fuga.  En  esa  plaza 
se  reúnen  las  familias  que  deben  partir  y  también 
aquéllas  que  deben  quedarse,  para  hundirse  ambas 
en  torrentes  de  lágrimas,  en  presencia  de  los  prime- 
ros albores  del  crepúsculo,  bello  como  siempre  y 
como  siempre  indiferente  á  las  desgracias  humanas. 

Previsivo  anduvo  el  prelado  Coll  y  Prafc,  des- 
pués de  la  salida  de  Bolívar,  al  sacar  el  corazón  de 


Giraldot  del  pié  del  altar  mayor,  donde  estaba  enter- 
rado, para  depositarlo  junto  al  cimenterio  de  la 
misma  iglesia.  Vio  á  lo  lejos  la  tempestad  que  debía 
desatarse  y  tomó  posiciones.  A  los  pocos  días,  una 
avanzada  de  Boves,  al  mando  del  comandante  Gon- 
zález, corazón  de  buena  índole,  aparece  por  el  cami- 
no del  Valle.  Insubordinados  aquellos  hombres 
feroces  y  sin  que  su  jefe  pudiera  contenerlos  del 
todo,  asesinan  inicuamente  en  el  camino  al  conde 
de  la  Granja  y  al  señor  Joaquín  Marcano,  que  iban 
en  comisión  del  real  servicio.  A  poco  se  presen- 
tan en  el  palacio  arzobispal  dos  de  los  oficiales  de 
aquel  cuerpo  de  vanguardia,  y  manifiestan  al  Pre- 
lado el  proyecto  de  pasar  á  cuchillo  las  familias  de 
la  capital,  excepto  aquellas  que  se  refugiasen  en 
la  obispalía.  Coll  y  Prat  se  indigna  al  escuchar  tan 
horroroso  proyecto,  y  sin  perder  la  calma,  trata  en 
medio  de  la  reunión  que  le  acompaña  de  domar 
aquellas  fieras  salvajes.  En  esto  aparece  en  palacio 
el  infame  Rósete,  de  las  tropas  de  Boves,  y  reclama 
del  Prelado  el  corazón  de  Giraldot.  Por  una  causa 
que  ignoramos,  una  polémica  se  establece  entre^  los 
oficiales  de  González  y  Rósete  ;  tírase  de  las  espa- 
das en  presencia  del  Prelado,  y  ya  Rósete  va  á  ser 
víctima  de  sus  compañeros,  ya  su  cabeza  va  á  rodar 
en  la  alfombra  de  la  sala,  cuando  Coll  y  Prat  logra 
arrancar  la  víctima  de  la  mano  de  sus  asesinos  para 
ocultarla  en  uno  de  los  dormitorios  del  palacio,  mien- 
tras que  los  oficiales  de  Boves  continúan  en  sus 
propósitos  en  medio  de  la  concurrencia  que  llena 
las  salas  del  arzobispado.  De  nada  sirven  las 
observaciones  de  los  hombres  de  orden  que  acom- 
pañan al  Prelado,  de  nada  los  consejos  y  súpli- 
cas de  éste,  cuando  Coll  y  Prat,  lleno  de  noble  dig- 
nidad y  armado  con  esa  fuerza  interior  que  sos- 
tiene la  conciencia  y  da  la  justicia,  apostrofa  á 
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aquellos  bárbaros^  les  domina,  y  hace  que  le  obe- 
dezcan. La  tempestad  se  disipó. 

En  estos  instantes  fué  cuando  Coll  y  Prat  en- 
vió un  emisario  á  Boves  para  que  apresurase  su  en- 
trada á  la  capital,  espuesta  á  los  horrores  de  su  van- 
guardia, insubordinada  y  desobediente  á  las  órdeaes 
del  jefe  González. 

Boves  llega  á  Caracas  el  16  de  julio  y  el  Arzo  - 
bispo  le  recibe  con  todos  los  honores.  Su  primera 
exijencia  es  reclamar  del  prelado  el  corazón  de  Gi- 
raldot ;  pero  tan  luego  como  Coll  y  Prat  se  ex- 
plica, Boves  desiste  de  su  propósito. 

Pocos  días  después,  Juan  ISTepomuceno  Quero, 
implacable  enemigo  de  los  patriotas,  es  nombrado 
por  Boves  gobernador  de  Caracas.  Al  instalarse,  el 
Io  de  agosto,  su  primer  deseo  es  reclamar  el  corazón 
de  Giraldot.  Nuevo  trance  para  Coll  y  Prat,  del 
cual  debía  salir  airoso 

"  Mañana  á  las  10,  escribe  Quero  al  arzobispo 
con  fecha  2  de  agosto,  entregará  U.  S.  I.  el  corazón 
del  traidor  Giraldot,  en  la  puerta  mayor  de  la  Santí- 
sima Iglesia  Metropolitana,  donde  impíamente  se 
halla  colocado,  al  verdugo  y  acompañamiento  que 
tengo  dispuesto  para  recibirlo  y  darle  el  destino  que 
merece. 

"  Para  satisfacción  del  público  conviene  que  en 
el  acto  de  la  entrega  se  sirva  U.  S.  I.  manifestar  á 
los  espectadores,  con  aquella  influencia  y  energía 
que  le  son  características  y  el  caso  exije,  lo  escanda- 
loso de  aquel  hecho,  incompatible  con  la  inmunidad 
del  santuario  y  que  sólo  podía  haber  permitido  U. 
S.  í  á  la  fuerza  y  tenacidad  del  monstruo  Bolívar. 
—Juan  Nepomuceno  Quero" 

No  se  hizo  aguardar  Coll  y  Prat,  y  al  siguiente 
día  contestó  á  Quero  de  una  manera  tan  terminante, 
que  no  dio  ocasión  á  nuevos  reclamos.  El  corazón 
de  Giraldot  no  estaba  ya  al  pié  del  santuario  sino 
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al  lado  del  cimenterio.  La  previsión  de  Coll  y  Prat 
había  salvado  á  Caracas  de  un  hecho  ignominioso, 
que,  al  realizarse,  habría  manchado  el  carácter  na- 
cional, pues  era  Quero,  venezolano  al  servicio  de  los 
realistas.  Estaba  escrito  por  otra  parte  que  un  rea- 
lista, el  Prelado,  enemigo  constante  de  la  revolu- 
ción, á  la  cual  hostilizó  con  todas  sus  fuerzas,  con 
toda  su  conciencia,  con  todas  sus  más  puras  convic- 
ciones, fuera  el  hombre  que  salvara  á  Caracas  en  los 
días  críticos  de  Boves,  sin  rebajar  su  dignidad  caba- 
llerosa, sin  mancharse  como  varón  justo,  sin  faltar 
á  la  noble  misión  de  su  apostolado.  Coll  y  Prat  fué 
un  enemigo  noble  y  definido  que,  ni  patrocinó  los 
ultrajes,  ni  alimentó  las  venganzas,  ni  acrecentó  los 
odios  que  hacen  del  enemigo  político  una  víctima  y 
de  cada  verdugo  una  hiena. 


V 


A  la  izquierda  del  Palacio  arzobispal  está  el 
Seminario  tridentino.  En  la  capilla  de  este  institu- 
to se  firmó  en  1811  el  acta  de  nuestra  independen- 
cia, y  se  celebraron  himnos  á  Bolívar  en  1842. 

Hé  aquí  los  episodios  ignorados  que  nos  recuerda 
cada  uno  de  los  edificios  que  circundan  la  Plaza 
Bolívar,  centro  del  cuadrilátero  histórico.  Esta 
plaza,  hoy  jardín  y  paseo  públicos,  fué  una  charca 
de  sangre,  un  lugar  de  patíbulos  y  de  escarnio,  y 
también  de  júbilo  y  de  alabanzas.  Por  ella  han  pa- 
sado las  generaciones  de  tres  siglos,  los  magnates 
de  la  colonia,  los  adalides  de  la  guerra  magna,  los 
defensores  del  realismo.  En  ella  han  flameado  las 
banderas  de  Castilla,  de  Colombia  y  de  Venezuela* 
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Desde  Lozada  hasta  Osorio,  desde  Ricardos  hasta 
Vasconcelos,  como  representantes  de  los  reyes  de 
España,  incluso  Carlos  IV;  desde  Emparan,  la  Junta 
de  1810,  Monteverde,  Miyares,  Cajigal  y  Moxó, 
hasta  Morillo,  como  representantes  de  Fernando 
VII;  desde  el  constituyente  de  1811  hasta  Miranda  y 
Bolívar  con  todos  sus  tenientes,  como  representantes 
de  la  emancipación  venezolana,  todos  han  pisado 
este  recinto  célebre,  y  todos  han  dado  páginas  á  la 
historia  de  América.  Mas  sólo  á  uno  le  estaba  reser- 
vado llegar  á  la  más  brillante  eminencia,  á  las 
regiones  del  genio . . ,  %  Quién  es,  en  dónde  está  ? . . . 
Acá ....  en  la  plaza  que  lleva  su  nombre,  sobre  el 
caballo  que  él  conduce  en  dirección  de  esta  América 

que  pregona  su  gloria  inmortal ! . . . .  Allá ,  en  el 

Panteón,  al  pié  del  Avila,  sobre  el  mármol  que 
cubre  sus  despojos  !  Es  el  arte,  que  en  ambos  sitios  se 
encarga  de  trasmitir  con  sus  creaciones,  á  la  posteri- 
dad, las  conquistas  del  genio. 

Akístides  Rojas. 


ESCUDO    HE  ARMAS 

DE  LA  ANTIGUA  CAEACAS 


n  la  procesión  cívica  que  tuvo  efecto  en  la 
mañana  del  24  de  Julio  de  1883,  día  del  cen- 
tésimo  aniversario  del  natalicio  de  Bolívar,  á 
la  cabeza  del  gremio  de  sastres  de  la  ciudad  figura- 
ba un  guión  de  seda  blanca,  con  borlas  de  oro,  que 
conducía  el  señor  Pablo  Velásquez.  En  este  guión 
está  bellamente  pintado  al  óleo  el  antiguo  sello  ó 
escudo  de  armas  de  Caracas  ;  y  el  gremio  de  sastres, 
al  ofrendar  á  Bolívar  con  tal  obra,  quiso  sin  duda 
recordar  con  esto,  que  aquel  escudo  había  sido  con- 
cedido por  el  monarca  castellano  á  Simón  de  Bolí- 
var, fundador  en  Venezuela  de  esta  ilustre  fa- 
milia. 

Mnguna  ofrenda  más  meritoria,  desde  el  punto 
de  vista  histórico,  que  aquella  que  recordaba  al  pri- 
mer Bolívar,  el  cual  tanto  contribuyó  con  sus  talentos 
al  desarrollo  material  y  moral  de  la  sociedad  venezo- 
lana. Sábese  que  Bolívar,  después  de  contribuir  en 
unión  del  gobernador  Osorio  en  1587  á  la  fundación 
del  actual  puerto  de  La  Guaira,  fué  enviado  por  la 
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colonia  venezolana  con  el  carácter  de  procurador 
cerca  del  monarca  español,  y  que  pudo  conseguir  de 
éste  varias  reales  cédulas  que  fueron  de  mucho  pro- 
vecho al  comercio  y  engrandecimiento  de  Caracas. 

Entre  los  grandes  beneficios  conseguidos  por 
Bolívar,  fué  uno  de  los  principales  el  que  á  La 
Guaira  llegaran  de  España  dos  navios  anuales  de 
menor  porte,  con  flota  ó  sin  ella,  para  aprovecha- 
miento de  los  vecinos  ;  y  además,  un  navio  de  regis- 
tro anual,  por  cuenta  particular  de  los  habitantes 
de  la  capital.  Así,  la  costa  de  Caracas,  al  crear  su 
puerto,  comenzaba  directamente  su  comercio  con 
el  de  la  madre  patria,  prescindiendo  del  de  Borbu- 
rata. 

Muchas  fueron  las  reales  cédulas  traídas  á 
Caracas  por  el  Procurador  Bolívar,  figurando  como 
principales,  además  de  las  mencionadas,  las  siguien- 
tes :  por  la  de  4  de  Setiembre  de  1591,  Felipe  II 
concede  á  Caracas  un  sello  de  armas  ;  por  la  de  22 
de  Junio  de  1592,  la  creación  de  un  Seminario,  y 
por  la  de  14  de  Setiembre  del  mismo  año,  un  pre- 
ceptorado  de  gramática  castellana.  Estas  primeras 
concesiones  del  Monarca  de  España  en  pro  de  Cara- 
cas, pueblo  pobre  y  reducido  que  apenas  contaba 
veinte  años  de  haber  sido  fundado,  y  sobre  todo, 
las  que  se  conexionaban  con  el  adelanto  intelectual 
de  los  pobladores,  como  la  creación  de  un  Seminario, 
y  en  defecto  de  éste,  de  un  preceptorado  de 
gramática  castellana,  están  de  acuerdo  con  las  con- 
cesiones que  desde  un  principio  hiciera  la  corte  de 
España  á  las  diversas  capitales  de  América. 

El  sello  de  armas  concedido  por  Felipe  II  á  la 
ciudad  de  Caracas  consiste  en  un  león  pardo  rapante, 
en  campo  de  plata,  que  tiene  entre  sus  brazos  una 
venera  de  oro  con  la  cruz  de  Santiago,  y  por  timbre 
una  corona  con  cinco  puntas  de  oro  :  todo  exornado 
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con  trofeos  de  guerra.  (1)  Desde  esta  época,  Cara- 
cas llamóse  muy  noble  y  muy  leal  ciudad,  tuvo  el 
tratamiento  de  Señoría  y  se  le  concedió  el  goce  de 
los  privilegios  y  preeminencias  de  grande,  como  ca- 
beza y  metrópoli  de  la  Provincia  de  Venezuela,  según 
lo  confirman  todas  las  ordenanzas  municipales  de  la 
época  colonial.  (2)  El  origen  de  la  venera  en  el  escu- 
do de  armas  de  los  pueblos  que  llevaron  el  nombre 
de  Santiago,  no  es  sino  un  recuerdo  de  la  batalla  de 
Clavijo  en  808,  donde  por  la  primera  vez,  según  la 
tradición,  se  presentó  el  apóstol  á  los  españoles  en 
medio  de  sus  batallas.  Al  visitar  el  campo  después 
de  la  victoria,  vióse  que,  por  todas  partes,  estaba 
lleno  de  veneras  fósiles  :  de  aquí  esta  concha  en  la 
orden  de  Santiago,  instituida  desde  aquellos  tiempos. 
La  ciudad  de  Santiago  de  los  Caballeros,  en  la  Espa- 
ñola, tuvo  por  sello  de  armas  un  escudo  colorado 
con  veneras  blancas  ;  sobre  el  escudo  había  una  orla 
blanca  y  en  ésta  siete  veneras  coloradas.  Santiago 
de  Chile  tuvo  su  escudo  en  campo  blanco;  en  medio 
de  él  se  veía  un  león  rapante  con  una  espada  en  la 
mano,  teniendo  por  orla  ocho  veneras  de  oro.  Así 
figuraba  casi  siempre  la  venera  en  los  pueblos  que 
llevan  el  nombre  del  apóstol  Santiago;  mas,  en  el  es- 
cudo de  armas  de  la  ciudad  de  Santiago  de  León  de 
Caracas,  debía  figurar  también  la  cruz  roja  de  la 
orden,  que  da  al  conjunto  mucho  realce.  Este  bello 
escudo  de  armas  púsose  en  los  pendones,  estandartes, 
banderas,  escudos  y  sellos;  en  las  casas,  reposterías  y 
principales  sitios  y  lugares  de  Caracas,  así  como  tam- 


il) Más  tarde,  por  Keal  Cédula  de  Carlos  III,  de  13  de  Marzo  de 
1*766,  este  Monarca  concede  al  escudo  de  armas  de  Caracas,  lleyar  una 
orla  con  la  siguiente  inscripción :  Ave  María  Santísima,  sin  pecado 
concebida  en  el  primer  instante  de  su'  ser  natural. 

(2)  Antiguamente  se  marcaba  con  el  sello  de  armas  de  Caracas, 
cuanto  se  ponía  tn  venta ;  operación  que  era  vigilada  por  el  empleado  del 
Caloildo  conocido  con  el  nofnbre  de  Fiel  ejecutor. 
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bién  en  las  impresiones  oficiales  y  documentos  muni- 
cipales. Pero  hoy  sólo  existe,  que  sepamos,  como  un 
recuerdo  que  nos  ha  dejado  el  tiempo,  sobre  la  anti- 
gua fuente  pública  de  la  calle  Oeste  2. 

En  la  historia  de  la  numismática  americana  fi- 
gura este  sello  en  monedas  de  cobre  de  1817  y  1818, 
y  en  una  medalla  de  plata  de  1812.  Las  primeras 
monedas  de  f  y  J  acuñadas  en  Caracas  en  la  fecha 
indicada»,  llevan  por  una  de  sus  caras  el  sello  de 
armas  de  que  hemos  hablado.  La  medalla  de  plata 
es  la  conmemorativa  de  la  jura  de  la  constitución  en 
24  de  Setiembre  de  1812,  fundida  en  Caracas  por 
orden  del  general  Domingo  de  Monteverde.  Es 
una  pieza  del  tamaño  y  espesor  de  una  moneda  de 
dos  francos,  que  lleva  por  el  anverso  el  busto  de 
Fernando  VII,  con  el  lema:  Fernando  VII,  Rey  de 
las  Españas,  y  por  el  anverso,  el  sello  de  armas  de 
Caracas  y  el  lema:  D.  Domingo  Monteverde  le  pro- 
clamo en  Caracas  en  Setiembre  24  de  1812.  Más 
antes,  en  el  siglo  |3asado,  figura  este  sello  en  las 
medallas  conmemorativas  de  la  jura  de  Carlos  IY, 
mandadas  á  fundir  por  el  Alférez  real  X).  Feliciano 
Palacios,  en  1789. 

I  Cómo  es  posible,  nos  hemos  preguntado  mu- 
chas veces,  que  una  ciudad  abandone  el  más  bello 
recuerdo  de  sus  primitivos  días,  el  sello  de  armas 
que  brilló  sobre  su  cuna  y  la  acompañó  en  los  años 
de  su  adolescencia,  en  todos  sus  reveses  y  triunfos, 
cuando  sus  primojénitos  tanto  hicieron  para  fundar- 
la y  conservarla  í  Este  sello  debería  guardarse  con 
veneración,  no  sólo  porque  fué  timbre  de  la  primiti- 
va ciudad,  siuo  también  por  haberlo  conseguido  el 
primer  Bolívar,  quien,  en  unión  de  Osorio  Villegas, 
contribuyó  al  progreso  y  desarrollo  de  Caracas.  En 
los  dos  extremos  de  nuestra  cadena  histórica,  al 
lado  del  sello  de  Colombia  y  después  del  de  Vene- 
zuela debe  figurar  el  sello  de  la  primitiva  Caracas. 
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porque  son  inseparables  el  Bolívar  de  la  Indepen 
dencia  y  el  Bolívar  de  la  Colonia.  El  sello  de  armas 
es  timbre  de  la  familia  caraqueña,  porque  sinte- 
tiza la  historia  de  su  desarrollo,  de  sus  conquistas, 
de  sus  aspiraciones,  durante  el  espacio  de  tres  siglos. 
Cuando  se  visita  cada  una  de  las  capitales  de  la 
Edad  Media,  se  remonta  el  pensamiento  á  la  noche 
de  los  tiempos,  al  ver  cómo  cada  una  conserva  con 
veneración  su  sello  de  armas.  Son  éstos  como  libros 
de  piedra  con  figuras  esculpidas,  que  hacen  desfilar 
por  los  campos  de  la  memoria  todas  las  generacio- 
nes que  se  han  hundido  en  el  sepulcro.  El  sello  de 
armas  de  Caracas,  concedido  á  esta  capital  por 
Felipe  II,  nos  recordará  siempre  á  los  primeros  mo- 
radores que  plantaron  el  trigo  en  el  valle  del  Gruai- 
re,  los  primeros  templos,  los  primeros  triunfos 
en  el  orden  político  y  al  primer  Bolívar,  que  tanto 
contribuyó  con  sus  luces  á  la  fundación  de  la  colonia 
y  al  engrandecimiento  de  aquella  república  com- 
puesta de  hombres  trabajadores  y  probos. 

Arístides  Rojas. 


16 


IGLESIA   DE  LA  SANTISIMA 
TRINIDAD 


uando  pasábamos  junto  á  la  fábrica  de  este 
templo  y  veíamos  sus  paredes  sin  blanquear, 
el  aspecto  casi  ruinoso  que  toma  siempre  toda 
fábrica  abandonada  por  algún  tiempo,  su  situación 
misma,  á  uno  de  los  extremos  de  la  ciudad,  todo 
nos  bacía  juzgar  que  este  edificio,  semejante  á  algu- 
nos otros  de  la  República,  era  una  obra  en  cuya  cons- 
trucción sólo  había  entrado  la  piedad  y  que  carecería 
absolutamente  de  todo  principio  de  arquitectura. 
Pero  debemos  á  una  feliz  casualidad  el  haber  cono- 
cido lo  errado  de  nuestro  juicio  acerca  de  uno  de  los 
más  bellos  proyectos  concebidos  por  el  ingenio  vene- 
zolano. Una  casualidad,  decimos,  nos  ha  proporcio- 
nado la  ocasión  de  admirar  en  todo  su  desarrollo 
el  pensamiento  que  se  trata  de  realizar  en  di- 
cho templo,  y  que  es  una  prueba  de  lo  que  aca- 
bamos de  decir  y  de  que  la  Iglesia  de  la  Trinidad 
está  concebida  bajo  un  plan  magnífico. 

El  malogrado  joven  ingeniero  Ledo.  José  Gre- 
gorio Solano,  hijo  querido  de  esta  tierra  y  nunca 
bien  sentido  por  ella,  levantó  el  plano  adoptado  pa- 
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ra  dicho  templo,  y  si  lo  hizo  acertadamente,  de  ello 
podrá  juzgar  el  público  con  sólo  ver  esa  muestra  de 
arquitectura  gótica  que  aquel  joven  ha  dejado  co- 
mo un  recuerdo  de  sus  talentos. 

Nada  más  bello  ni  más  suntuoso  que  esa  arqui- 
tectura ojival.  Sus  dos  torres,  bordadas  de  ador- 
nos y  engalanadas  con  los  variados  atributos  del 
orden  gótico,  sus  elevadas  flechas  terminando  en 
punta,  el  conjunto  todo  de  la  obra,  es  de  lo  más  ma- 
jestuoso á  la  vez  que  pintoresco  y  adecuado  al  ob- 
jeto. 

Prescindamos  de  hacer  una  relación  detallada 
de  lo  que  es  la  obra  en  su  parte  arquitectónica,  y 
pasemos  á  dar  á  conocer  algnuas  circunstancias  rela- 
lativas  á  su  fundación  y  reedificación,  que  por  ser 
demasiado  interesantes  creemos  no  deben  silen- 
ciarse. 

La  fundación  de  la  Iglesia  de  la  Santísima 
Trinidad  envuelve  un  misterio  que  no  procurarán 
penetrar  los  que  jactándose  de  incrédulos  y  despre- 
ciando cuanto  no  pueden  reducir  á  números  y  á 
cálculos  puramente  materiales,  se  apartan  comple- 
tamente de  la  grande  idea,  de  la  idea  de  Dios;  pero 
que  el  hombre  que  considera  á  la  Divinidad  como 
la  única  fuente  del  saber  humano,  y  su  inspiración 
como  un  medio  de  trasmitirnos  su  soberana  volun- 
tad, ese  hombre,  decimos,  lee  donde  el  incrédulo  no 
lee  y  ve  luz  donde  aquél  no  ve  sino  tinieblas. 

Veamos,  pues,  cuál  fué  el  origen  de  la  funda- 
ción del  templo  á  que  nos  referimos. 

Por  el  año  de  1744  habitaba  en  Caracas  un 
individuo  llamado  Juan  Domingo  del  Sacramento 
Infante.  Piadoso  en  extremo  este  sugeto,  concibió 
la  idea  de  elevar  una  capilla  á  la  Santísima  Trinidad; 
y  al  efecto  eligió  el  lugar  que  hoy  ocupa  la  fábrica. 
Yendió  algunas  casitas  de  su  propiedad  y  con  su 
producto  compró  el  área  que  aquélla  ocupa  y  parte 
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de  la  que  sirve  de  plaza.  Hecho  ya  este  propósito, 
pero  agotados  sus  propios  recursos,  no  contaba  para 
realizarlo  sino  con  la  piedad  de  los  fieles. 

Estando  un  día  en  el  lugar  donde  pensaba  le- 
vantar la  capilla,  recibió  la  primera  limosna  de  la 
manera  más  misteriosa,  como  verán  nuestros  lecto- 
res en  el  párrafo  que  á  continuación  copiamos  del 
libro  en  donde  el  mismo  Infante  llevaba  la  cuenta 
de  las  limosnas  que  recibía  y  de  la  inversión  que  á 
ellas  daba. — "El  día  3  de  Marzo  de  1.774,  dice  In- 
fante, dando  el  reloj  las  tres  de  la  tarde,  recibí  tres 
reales  de  limosna  en  el  propio  sitio  donde  actual 
está  plantada  la  Iglesia  de  la  Santísima  Trinidad, 
cuya  limosna  me  dio  una  persona  para  la  fábri- 
ca de  dicha  Santa  Iglesia,  y  al  volver  yo  la  cara  se 
me  desapareció."  (*)  Triple  coincidencia  que  por 
sí  sola  hace  detener  la  atención  del  cristiano  y  que 
simboliza  el  sagrado  misterio  de  la  Trinidad  !  Lo 
repetimos,  el  incrédulo,  el  hombre  de  poca  fe  pasa- 
rá sobre  esta  circunstanciaron  la  misma  indiferencia 
con  que  el  salvaje  asienta  su  planta  sobre  las  lumi- 
nosas facetas  de  la  piedra  preciosa,  sin  que  sus  des- 
tellos hieran  la  vista  del  habitante  de  las  selvas  ; 
pasará  sin  dignarse  profundizar  el  misterio,  porque 
su  imaginación,  materializada,  se  niega  á  compren- 
der lo  que  no  puede  ver  ni  palpar. 

Aquel  hombre  que,  sin  recursos,  sin  otro  apoyo 
que  una  voluntad  emanada  de  lo  Alto,  concibió  un 
proyecto  que  para  sus  débiles  fuerzas  era  colosal, 
había  desmayado  ante  las  múltiples  dificultades  que 
tiene  que  vencer  todo  buen  propósito;  pero  el  Señor  le 
tocó,  le  hizo  conocer  por  uno  de  los  tantos  medios 


(*)  La  tradición  se  había  encargado  de  conservar  la  memoria  de  este 
suceso,  que  el  reputado  escritor  corrobora  con  el  testimonio  irrecusable 
del  piadoso  Infante. — {N.  del  E.) 
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que  tiene  á  su  alcance,  que  aprobaba  sus  esfuerzos, 
le  dio  valor  y  vivificó  su  piadoso  entusiasmo. 

Más  tarde,  en  1777,  cuando  recibió  Infante  la 
recompensa  que  de  ordinario  tiene  en  este  mundo  el 
que  dedica  sus  afanes  á  una  buena  obra,  cuando  la 
ingratitud  de  los  hombres  empapó  en  acíbar  su  co- 
razón, la  existencia  de  aquel  hombre  piadoso  se  en- 
venenó, y  casi  moribundo  ya,  y  entristecido,  trazó 
las  últimas  líneas  del  libro  en  que  reposan  sus  apun- 
tes, y  depositó  en  ellas  toda  la  amargura  de  su  do- 
lor, á  la  vez  que  la  expresión  de  su  amor  por  aque- 
lla obra  que  él  principió  y  que  le  arrancaban  junto 
con  la  vida. 

Murió  Infante,  y  el  Pro.  Br.  Santiago  de  Castro 
continuó  la  construcción  del  templo,  sucediéndose 
á  su  vez  en  esta  misión  los  Presbíteros  Dr.  Rafael 
de  Castro,  Br.  Luis  Acosta,  Dr.  Hilario  Bosset  y  Dr 
Rafael  Hrnández,  (1)  quien  hizo  que  el  Licenciado 
José  Gregorio  Solano  levantase  un  nuevo  plano;  y 
fué  entonces  que  este  joven  ingeniero  adaptó  la  anti- 
gua construcción  al  modelo  que  hoy  presentamos.  (¿) 

[1]  Aunque  abrigamos  dudas,  que  no  nos  ha  sido  dable  desvanecer 
acerca  de  la  exactitud  del  orden  cronológico  en  que  el  escritor  nombra  á 
los  respetables  eclesiásticos  que'prosiguieron  la  obra  de  Infante ;  y  aunque 
se  nota  un  vacío  en  lo  referente  á  los  estragos  que  el  terremoto  de  1812 
ocasionara  á  aquélla,  liemos  querido  sin  embargo  conservar  el  texto  primi- 
tivo, dando  con  ell  o  prueba  de  nuestro  respeto  á  las  ajenas  producciones. 
Como  aclaración,  diremos  sí  que  el  Pro.  Dr.  Castro  hizo  una  gran  parte 
de  la, nave  mayor  y  del  presbiterio:  que  el  Pro.  Acosta  techó  dicha  nave 
y  la  concluyó  hasta  ponerla  en  estado  de  ser  bendecida ;  y  que  el  Pro.  Dr. 
Rafael  Hernández,  (más  tarde  Canónigo  de  merced  de  la  Catedral  de  Gua- 
yana,  y  hoy  Canónigo  Penitenciario  de  la  S.  I.  M.),  siguió  la  fábrica  de  la 
nave  lateral  izquierda  y  llevó  la  de  la  torre  de  esa  misma  nave  hasta  el 
asiento  de  campanas. — (N.  del  E.) 

[2]  El  periódico  en  que  por  vez  primera  se  publicó  esta  narración 
traía  en  este  pasaje  una  hermosa  perspectiva  del  plano  de  la  Iglesia 
entonces  en  construcción. 

El  actual  edificio  poco  ó  nada  difiere  del  plano  que  trazó  el  malogrado 
Solano.— N.  E, 
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Posteriormente  fué  nombrado  capellán  de  la 
Trinidad  el  señor  Presbítero  doctor  Santiago  Del- 
gado, quien  continuo  los  trabajos  desde  Marzo  del 
presente  año,  (1865),  y  venciendo  mil  dificultades  y 
tropiezos  va  aumentando  paulatinamente  la  fábrica, 
gracias  á  la  constancia  con  que  este  sacerdote  de- 
sempeña tan  grata  misión.  Verdadero  discípulo  de 
Jesucristo  el  doctor  Delgado,  sabe  que  la  única  base 
del  progreso  del  mundo  es  el  cristianismo,  que  cada 
piedra  que  se  pone  sobre  otra  en  el  templo  del 
Señor,  es  una  ovación  á  su  inmensa  bondad,  y  que 
de  las  bóvedas  donde  se  quema  el  incienso  y  resue- 
nan los  cánticos  de  alabanzas  á  la  Divinidad,  de  allí 
sale  el  corazón  purificado  ;  porque  el  alma  recorre 
en  férvida  oración  los  inmensos  espacios  de  la  Eter- 
nidad, en  pos  de  la  paz  y  del  consuelo  que  el 
Supremo  Ser  ofrece  á  sus  criaturas. 

N.  B.  P. 


Hasta  aquí  llega  esta  interesante  relación,  que 
hemos  tomado  del  número  3o  del  Museo  Venezo- 
lano, periódico  de  literatura,  ciencias,  artes,  etc., 
que  vio  la  luz  pública  en  esta  ciudad  el  año  de 
1865  y  cuyos  editores  fueron  los  señores  Bolet  her- 
manos, (Nicanor  y  llamón,  este  último,  muerto 
prematuramente  para  el  arte  de  la  pintura,  de  que 
fué  cultivador  distinguido). 

Para  completar  la  historia  del  extinguido  fcem 
pío,  róstanos  añadir  tan  sólo  breves  frases. 

Sucedió  al  Dr.  Delgado  en  la  capellanía  de  la 
inconclusa  iglesia  de  la  Trinidad,  el  señor  Pedro 
Luis  Osío  :  y  á  éste,  el  señor  Pro.  Dr.  Bartolomé 
Suárez,  (hoy  Canónigo  Doctoral  de  la  Catedral  de 
Caracas.)  Con  perseverancia  y  contracción  ejempla- 
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íes  prosiguió  el  doctor  Suárez  la  fábrica  (*)  hasta 
el  año  de  1874,  en  que  el  Supremo  Gobierno,  á  cuyo 
frente  se  hallaba  á  la  sazón  el  Ilustre  Americano, 
General  Guzmán  Blanco,  tomó  á  su  cargo  la  termi- 
nación del  edificio  que,  luego  de  concluido,  destinó 
á  depósito  de  los  restos  venerandos  de  los  proceres 
y  ciudadanos  eminentes  de  la  Patria. 

El  actual  Panteón  ó  templo  de  la  inmortalidad, 
inaugurado  con  fastuosa  pompa  el  28  de  Octubre 
de  1875,  guarda  desde  entonces  en  su  recinto  las 
cenizas  del  Fundador  de  la  Independencia  hispano- 
americana, de  aquel  enamorado  de  la  gloria  que, 
empuñando  en  su  poderosa  diestra  el  lábaro  de  la 
libertad,  fué  redimiendo  pueblos  y  creando  nacio- 
nes desde  Venezuela  hasta  los  confines  del  hemisfe- 
rio. Allí,  de  lo  alto  del  suntuoso  monumento  que 
el  cincel  de  Tenerani  sacó  de  la  afamada  piedra  de 
Paros  y  que  expone  á  la  admiración  de  la  posteridad 
la  imagen  del  grande  hombre,  el  Libertador  preside 
la  falanje  de  héroes  y  sabios  que  bajo  su  dirección 
efectuaron  el  prodigio  de  nuestra  emancipación  po- 
lítica, y  la  de  los  esclarecidos  varones  que  más  han 
contribuido  luego  á  consolidar  la  obra  de  aquellos 
semidioses  de  la  grande  é  histórica  Colombia. 

Bien  están  los  inmortales  en  aquel  augusto  é 
imponente  asilo,  que  el  patriotismo  es  también  una 
religión,  en  cuyos  altares  debe  quemarse  el  incienso 
de.  la  veneración  á  las  grandes  virtudes  y  elevarse 
constantemente  ai  Señor  Dios  de  las  Naciones  el 
himno  de  la  gratitud  por  los  beneficios  que,-  valién- 
dose de  los  hombres  superiores,  les  prodiga. 

Teófilo  Rodríguez. 

(*)  El  doctor  Suárez  continuó  la  construcción  de  la  nave  lateral 
izquierda  y  la  de  la  torre  respectiva  hasta  su  conclusión,  y  comenzó 
inmediatamente  la  de  la  nave  lateral  derecha.  De  orden  del  Presidente  de 
la  Jlepública,  siguió  luego  al  frente  de  la  Junta  especial,  á  quien  el 
Supremo  Magistrado  encomendó  la  obra.  [Idem,] 


THABICIOME S  BARCEIiOltfESAS. 


A  MI  AMIGO  MARCO  A.  SALUZZO 


ÍFTRE  los  primeros  que  invadieron  el  recinto 
de  la  Casa  Fuerte  por  la  trinchera  del  Norte, 
se  distinguía  un  joven  de  buena  presencia  que 
á  la  cabeza  de  una  guerrilla,  con  alta  voz  y  con  todas 
las  apariencias  de  una  de  las  furias  del  infierno,  gri- 
taba :  i  Dónde  está  Meza  i  \  Dónde  está  Meza  ?  Don- 
de lo  encuentre  lo  mato  y  lo ... .  ;  y  con  la  espada 
desenvainada  se  dirigió  á  un  cuarto  donde  había 
tres  mujeres  abrazadas,  temblorosas :  una  de  ellas 
estaba  próxima  á  dar  á  luz,  y  las  otras  dos  eran 
bastante  jóvenes  ;  una  de  éstas,  que  era  de  Carúpano, 
al  verlo,  corre,  se  le  arrodilla  y  le  dice:  "hermanito, 
sálvanos,  ya  Meza  es  mi  esposo."' — Si  es  tu  esposo  lo 
mato,  y  si  no  es,  también  lo  mato  ;  y  le  dio  un  em- 
pellón que  la  arrojó  al  suelo,  y  logró  entrar  á  otro 
cuarto,  donde  estaba  el  coronel  Meza  tendido  en  un 
lecho,  con  una  pierna  desbaratada  de  una  bala  de 
cañón. —  Infame  I  te  buscaba.  . . .  pero  en  el  mismo 
tiempo  un  gran  número  de  mujeres  le  hicieron  una 
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trinchera  con  sus  cuerpos  y  quisieron  defenderlo  ;  (*) 
pero  haciendo  uso  de  su  espada  y  de  sus  soldados, 
hiere,  mata,  corre  al  lecho  y  grita ....  Ya  estoy  ven- 
gado ....  Esta  tradición  no  refiere  más  ;  pero  hay 
otras  vagas  é  inciertas  que  aseguran  que  se  encon- 
tró en  la  Casa-fuerte  un  cadáver  con  la  mutilación  de 
Abelardo. 

Vuelve  al  cuarto  donde  dejó  á  su  hermana,  la 
tira  fuertemente  del  brazo  y  le  dice  :  "  ahora,  ven 
til . . . . :  "  y  las  otras  compañeras  se  agarran  de  ella 
fuertemente,  y  arrodillada  ante  su  hermano,  le  su- 
plica :  "  Salva  también  á  mis  compañeras." — No! 
sólo  á  tí.  Esas ....  que  queden  allí  para  que. ...  y 
les  dio  tan  fuerte  empellón  que  la  pobre  señora  em- 
barazada, que  era  gnaireña,  cayó  de  espaldas:  la  otra 
era  Doña  Bárbara  Arrio  ja,  esposa  del  Capitán  José 
Grodoy,  uno  de  los  defensores  déla  Casa-fuerte.  (Es- 
ta señora  vive.) 

Estas  dos  desgraciadas  se  pusieron  á  rezar  espe- 
rando la  muerte. 

Cuando  oyéronla  voz,  "cese  la  matazón  de  mu- 
jeres," se  atreven  á  salir;  pero  en  el  mismo  momento 
recibe  Doña  Bárbara  un  machetazo  en  la  cabeza,  y 
cae  aturdida  en  el  suelo  ;  y  volvieron  á  su  es- 
condite. 

Preséntase  después  un  español  ebrio,  y  al  verlas 
exclama,  hola,  hola  !  \  Aquí  ustedes  % . .  ya  que  las 
buscaba,  palomitas  mías  ! . . . .  Ya  ustedes  me  perte- 
necen por  derecho  de  conquista  Déjense  ver .... 

ah  !  una  es  más  gruesa  que  un  botijón  y  la  otra  no 
tiene  carne  para  una  albóndiga  ;  pero,  en  fin,  me  con- 
formo con  mi  suerte ....  De  frente,  paso  redoblado, 
marchen  !  ! 


[*],  Según  otra  tradición  Meza  tenía  m\Qva  querida^  y  fué  quien  quiso 
defenderlo ;  recibió  una  herida  en  la  cabeza. 
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La  guaireña,  que  era  mujer  avispada,  le  dice  : 
"Señor  oficial  ¿quiere  usted  salvarnos  por  una 

buena  recompensa?  — Toma!  qué  me  gusta  la 

proposición  ;  con  dinero  hay  morenas,  tajadas  gor- 
das y  buen  añejo.— Cuánto  pintan  ? — Una  onza. — 
Poco. — Dos. — Poco. — Dos  onzas  de  oro  y  algunas 
prendas. — Aceptado.  Vengan,  cuélguense  de  estos 
brazos. — ¿  Adonde  vamos  ? — A  la  iglesia  ;  y  aquellas 
dos  patriotas  confiaron  la  salvación  de  su  vida  y 
honra  á  un  sargento  español  ebrio. — Dando  tambo- 
ronazos  y  traspiés,  tropezando  ya  con  una,  ya  con 
otra,  llegan  á  un  cuerpo  de  guardia  de  una  de  las 
esquinas  de  la  ciudad. — Eh  !  el  sargento  !  Usted  no 
tiene  derecho  sino  á  una  mujer,  y  lleva  usted  dos. 
— Dispense,  mi  capitán,  que  no  llevo  dos  mujeres, 
sino  una  mujer  y  una  tambora ! — Bravo  !  bravo  ! 
pase  el  sargento  con  una  mujet*  y  una  tambora,  por 
la  gracia. — Cuidado,  sargento,  como  haces  tortilla. 
— Sigue  mi  consejo,  primero  toca  violín  y  después 
tambora. — Gracias,  mi  capitán. 

Aquellas  pobres  mujeres  no  sabían  dónde  esta- 
ban, dónde  quedaba  la  iglesia,  qué  calle  debían 
coger :  pero  el  sargento,  preguntando  á  unos  y  á 
otros  liega  por  fin  á  la  iglesia  :  y  en  la  puerta  de 
ésta  encuentran  al  talarista  Francisco  Pojas,  que 
tenía  olores  de  godismo. — No  pueden  entrar,  no  se 
abre  la  puerta,  porque  se  mancharía  de  sangre  hu- 
mana el  pavimento,  y  sería  una  profanación. — Toda 
esperanza  de  salvación  había  desaparecido  !  pero  al 
ruido  se  presentó  la  varonil  Petronila  Freites. — Ah  ! 
mi  ahijada,  eres  tú  ?  y  en  ese  estado  ! — Panchito, 
déjalas  entrar. — Bárbara!  esprime  bien  la  ropa,  toma 
las  precauciones  para  que  no  se  manche  la  iglesia, 
Hízolo  cuidadosamente,  y  ella  y  su  compañera  tra- 
taron de  entrar  en  la  iglesia  ! — Ola  !  gritó  el  sargento 
sacando  su  chafarote,  trato  es  trato  y  sime  engañan 
les  echo  abajo  los  manir  otes  Con  que  vean  lo 
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que  hacen. . . .  — Qué  es  eso,  ahijada  % — Mi  madrina, 
yo  le  ofrecí  á  este  sargento  dos  onzas  y  unas  prendas 
para  que  nos  salvase  :  él  ha  cumplido  y  nosotras  no 
tenemos  con  qué  pagar. 

— No  te  aflijas,  que  aquí  están  tus  amigas.  Ella 
se  pone  á  recoger  prendas  y  dinero  :  pronto  reúne 
lo  suficiente,  y  con  toda  generosidad  contribuyen 
Clara  Blasco  de  Parejo,  Chepita  Blasco,  (vive),  Te- 
resa, Juana  y  Anastasia  Parejo,  Francisca  ó  María 
Rosario  González,  Inés  M.  Muñoz  de  Hernández, 
Rosalía  Gómez  de  Saa  de  Muñoz,  Isabel  Romero  de 
Romero,  Inés  Petronila,  (de  apellido  francés  pero 
barcelonesa),  Juana  Pastrano,  Lucía  Barrios,  Anto- 
nia García  de  Guevara,  María  Josefa  y  Magdalena 
Guevara,  Leonor  Noya  y  su  hijo  José  Hernández 
Noya,  que  estaba  vestido  de  mujer.  María  Guevara, 
María  Rosario  Luces  de  Guevara,  Carlota  Hernán- 
dez, Rosario  Alemán,  Josefa  Guevara,  Isidora  y 
Concepción  Grafe,  Rosalía  Guevara  de  Luna  y  sus 
hijas  Encarnación,  Josefa,  Teresa  y  Soledad  Luna, 
Ramona  Osti,  Facundina  Arrioja  y  sus  hijas  Cata- 
lina Reyes  de  Gibet  y  Soledad  Reyes,  Magdalena 
Rojas  de  Carvajal,  Teresa  Rojas,  Inés  Rojas  de 
Ortiz,  Candelaria  Salazar  de  Sabino,  quitándose 
peinetas  engastadas,  sortijas,  aretes,  collares  y  alfi- 
leres que  tenían  de  su  uso,  y  todo  se  lo  dan  al  sar- 
gento que  se  retiró  gritando  :  Viva  el  rey  !  Viva 
mi  coronel !    Viva  la  torre  de  la  Casa-fuerte! 

A  fin  de  ocultar  á  doña  Bárbara,  la  colocaron 
detrás  del  altar  mayor. 

— Eh  !  eh  !  las  insurgentes,  grita  un  español 
ebrio,  entrando  á  la  Iglesia,  bailando  el  tengueren- 
gue y  haciendo  ruido  amenazador  con  la  espada 
El  uniforme  del  General  Freites,  ó  no  dejo  una 
perra  viva.  — Señor  !  aquí  no  hay  ningún  uniforme. 
— Sí  que  lo  hay  ;  y  hubiera  rodado  la  primera  ca- 
beza, si  ki  jovencita  Domitila  Pastrano,  (vive),  no 
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tiene  bastante  agilidad  para  correr,  suspender  la 
tarima,  sacar  el  uniforme  y  arrojárselo  al  español . . . 
Y  iva  el  rey! — Esto  me  vale  un  par  de  doblones,  y 
fuese. 

— Juro  á  Sanes  !  gritaba  el  sargento  de  un  grupo 
de  españoles  que  se  presentaron  á  la  puerta  déla 
Iglesia  conduciendo  dos  cadáveres,  que  he  de  vengar 
la  muerte  de  mi  coronel,  que  vale  más  que  todos  los 
perros  insurgentes.  Hola,  ese  uniforme  !  se  necesita 
para  el  entierro  de  mi  Coronel !  un  soldado  no  tiene 
derecho  á  un  uniforme  como  botín  !  y  el  esiDañol 
tuvo  que  obedecer,  lo  entregó  y  siguió  su  marcha 
con  el  rabo  entre  las  piernas.  Eh !  Sacristán  !  abre 
la  puerta  ó  la  echamos  abajo.  Si  no  andas  más 
ligero  te  cortamos  la  cabeza  ;  y  el  padre  Ahullama 
se  cuidó  muy  poco  de  que  el  pavimento  se  mancha- 
se ó  no  de  sangre  humana,  (como  se  manchó,  pero 
dice  la  tradición  que  fué  la  única  profanación  que 
hubo);  y  abrió  la  puerta  sin  chistar. — Señor  Sacris- 
tán, pronto,  pronto  traiga  usted  los  mantones,  los 
candelabros,  las  velas  y  haga  usted  un  catafalco 
digno  de  mi  Coronel !  Y  Francisco  Rojas  cumplió 
todo  con  una  velocidad  admirable  :  es  verdad  que 
fué  ayudado,  por  caridad  ó  por  miedo,  de  las  pa- 
triotas !  Estas  aun  hicieron  más,  se  pusieron  á 
rezar  un  rosario,  y  cuando  llegaron  al  gloria  patri 
etfl. ...  no  pudieron  concluir  la  frase  porque  mon- 
tado en  ira  el  sargento,  arrebata  los  velones  y  cae  á 
golpes  á  las  patriotas ;  pedazos  de ... .  todavía 
tienen  ustedes  valor  para  pedir  gloria  para  la  patria  ; 
y  aunque  el  chasco  era  para  reír,  nadie  chistó. 

Estos  cadáveres  fueron  enterrados  en  la  iglesia. 

En  seguida  entró  un  español  (*)  con  gran  reve- 
rencia á  la  iglesia,  se  arrodilló  é  hizo  una  corta  ora- 


(*]  Tal  vez  Doña  Chepita  Blasco,  -Caracas-  sabe  el  nombre  de  es-» 
to  español,  ó  los  descendientes,  de  las  Parejo,  -Caracas- . 


ción  en  im  altar.  Las  patriotas  se  llenaron  de  más 
miedo  que  nunca,  pues  formaron  de  él  la  opinión  de 
que  era  el  clwcuto  :  se  dirigió  al  grupo  de  patriotas 
y  en  voz  grave  preguntó.  ¿Cuál  es  la  madre  del 
General  Freites  ?  —No  é^tá  aquí  —Y  la  hermana  % 
— Tampoco — Doña  Petrosa  Freites,  creyendo  que 
por  ella  se  iban  á  comprometer  sus  compañeras,  se 
arrodilla — Soy  yo,  señor  !  pero  antes  de  matarme, 
suplico  á  usted  que  mate  primero  á  mi  hija,  (Gu- 
mercinda  Blasco.) — Señora  !  le  dijo  levantándola, 
no  se  trata  de  matar: — vengo  á  cumplir  la  bendición 
de  mi  madre:  al  despedirme  de  ella,  me  dijo,  acuér- 
date hijo,  que  has  nacido  de  una  mujer  ;  en  todos 
los  casos  que  puedas,  salva  siempre  á  la  mujer  más 
desgraciada  en  nombre  de  tu  madre  !  Por  la  orden 
general  me  tocan  dos  mujeres  de  botín  ;  yo  la  elijo 
á  usted  para  salvarla  y  llevarla  donde  usted  me  in- 
dique.— En  ese  momento  entró  un  ayudante  con  un 
salvo-conducto  para  Doña  Petronila  Freites,  viuda 
del  español  Don  Vicente  Blasco,  y  ella  y  sus  hijas 
políticas,  (Clara  ya  casada  y  en  cinta,)  fueron  escol- 
tadas por  ambos,  y  conducidas  á  la  casa  que  ocupa 
el  señor  Kamón  Gómez  Izaci,  que  era  la  de  Man  te - 
rola,  donde  estaba  la  gobernación  ;  así  dice  la  tradi- 
ción, pero  el  señor  Montenegro  dice  en  su  obra,  que 
él  se  quedó  en  Clarines.  Añade  la  tradición  que 
Aldama  tenía  la  comandancia  en  la  casa  del  señor 
Miguel  R.  Vargas. 

También  se  presentó  el  coronel .  Jiménez  ofre- 
ciéndole iguales  garantías  á  la  señora  Inés  María 
Muñoz  de  Fernández  por  recomendación  de  la  fami- 
lia Guzmán,  de  Onoto  ;  instábale  á  que  las  aceptase 
porque  ni  en  la  iglesia  podía  él  favorecerla,  si  no 
se  trasladaba  á  la  gobernación.  Cuando  ella  se  pre- 
paraba en  la  Capilla  de  San  Celestino  á  salir,  for- 
man un  grande  alboroto  :  su  hijita  Rosalía  sejmoría  ; 
y  se  moría  de  hambre.    El  coronel  Jiménez  pudo 
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proporcionarle una  taza  de  chocolate,  y  recuperó 
las  fuerzas. 

Durante  la  noche  hubo  un  gran  ruido  con  los 
machetes  que  arrastraban  adrede  por  el  suelo,  y  las 
patriotas  creyeron  que  ya  había  llegado  la  hora  de 
que  el  diablo  dispusiera  de  ellas,  y  Doña  Magdale- 
na Guevara  lo  vio  tan  de  cerca  que  se  encaramó  en 
un  altar,  de  donde  se  desprendió  y  cayó  dentro  de 
una  batea  de  platos,  y  con  el  ruido  creyeron  las  de- 
más que  se  había  caído  la  iglesia. 

La  joven  seducida  por  el  Coronel  Meza  se  lla- 
maba  tiene  una  hermana  viva,  á  quien  refería 

su  hermano  que  se  vio  obligado  á  matar  á  Meza 
para  salvarla.  Esta  joven  no  volvió  á  Carúpano:  fijó 
su  residencia  en  Caracas,  donde  vivió  muchos  años. 
El  padre  de  esta  familia  fué  un  patriota  distinguido, 
condenado  en  1812  á  prisión  en  Puerto  Rico,  donde 
murió.  El  joven  que  dio  muerte  al  Coronel  Meza 
por  venganza,  se  pasó  á  la  patria  en  1819  é  hizo 
importantes  servicios  en  la  pacificación  de  la  anti- 
gua provincia  de  Cumaná  y  en  la  rendición  de 
aquella  ciudad.  Así,  pues,  la  tradición  sobre  el  Co- 
ronel Meza  debe  tenerse  como  un  hecho  histórico  en 
su  parte  esencial. 

Miguel  José  Romero. 


Julio  26  de  1884. 


EL.  SARGEXTO  DOMINGO  RAMO 8 

1814 

CONTINUACIÓN  DE  LAS  TRADICIONES  BARCELONESAS 

A  mi  amigo  y  compadre  General  Ramón  Irigollen,  uno  de  mis  activos 
colaboradores  en  solicitud  ele  datos  históricos. 

on  Francisco  Ramos  era  marino,  natural  de 
Puerto  Rico,  hacía  viajes  á  las  Antillas  ;  y  ha 
biendo  casado  en  Cumaná  con  doña  Bárbara 
Gruzman,  se  avecindó  en  esta  ciudad  de  Barcelona. 
Era  D.  Francisco  hombre  de  la  vida  airada,  que  co- 
rría soberanas  turcas,  más  tormentosas  que  los  cor- 
donazos de  San  Francisco.  Cuando  se  encontraba 
bajo  atmósfera  tempestuosa,  hacía  andar  á  doña 
Bárbara  á  salto  de  corrales,  y  á  tanto  subía  su  mal 
humor,  que  á  golpes  de  hacha  derribaba  una  vez  su 
casa,  (la  que  ocupa  Antonia  la  holandesa).  Fué  godo 
y  emigró  en  la  época  de  los  empréstitos  forzosos  de 
los  catalanes,  (en  la  primera  patria) ;  y  pasó  sus 
últimos  días  en  su  país  natal,  adonde  no  lo  quisie- 
ron acompañar  ni  su  esposa  ni  sus  hijos,  que  eran 
patriotas.  De  este  matrimonio  nacieron  Francisco, 
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marino  que  murió  ahogado  con  la  tripulación  de 
una  flechera  patriota,  echada  á  pique  por  dos  bu- 
ques españoles ;  y  se  sospecha  que  uno  de  éstos 
fuese  mandado  por  su  padre,  pues  dicen  las  crónicas 
que  Francisco  se  ahogó  huyéndole  á  su  padre  entre 
Puerto  Rico  y  San  Thomas  ;  Lorenzo,  que  murió  en 
las  Puertas ;  Domingo  en  ]a  acción  de  Aragua  ; 
Agustín  en  los  Barrancones  ;  Pedro  J osé  en  la  Casa 
Fuerte;  José,  que  escapó  herido,  detrás  de  un 
altar  de  la  capilla  de  la  Casa  Fuerte,  y  finalmente 
Pedro.  Doña  Bárbara,  acompañada  de  un  español, 
de  algunas  de  sus  hijas,  de  Felipa  Avilé  de  Lao  y 
Francisca  Mejía  de  Liendo,  fué  en  solicitud  del 
cadáver  de  este  último,  que  no  encontró  ;  mas  sacó 
sí  de  su  escondite  á  José,  que  se  salvó  por  el  bando 
de  perdón  que  el  8  (Abril  1817)  por  la  mañana  hizo 
publicar  Aldama.  José  á  luego  casó  con  la  señora 
Juana  Brito,  tía  del  General  Irigollen,  (que  fueron 
los  protectores  de  su  niñez.)  También  nacieron  de 
ese  matrimonio  Anastasia,  María  Leocadia,  Ana 
Josefa,  Rosa,  Juana  Paula  y  Andrea,  (vive). 

Esta  familia  gozaba  de  las  prerogativas  del 
mantuanismo,  es  decir,  sus  partidas  se  asentaban, 
sin  necesidad  de  pleitos,  en  los  libros  de  blancos  ; 
las  mujeres  podían  llevar  alfombras  á  la  iglesia  y 
podían  ser  monjas;  los  hombres  podían  ser  clérigos, 
corregidores,  hermanos  del  Santísimo,  oficiales  de 
milicias,  sin  tener  que  comprar  el  don,  pues  tenían 
derecho  á  usar  tan  valioso  título,  y  si  el  viento 
daba,  podían  ser  hasta  Justicia  Mayor  y  Teniente 
Gobernador  de  la  ISTueva  Barcelona  de  Cumanagoto; 
pero  en  estricta  verdad,  esta  familia  pertenecía  á 
una  escala  social  que  hacía  (¿  y  hace  ?)  el  desprecio 
de  los  unos  y  la  burla  de  los  otros,  eran  blancos 
pobres. 

Domingo  Ramos  era  sargento  de  uno  de  los 
batallones  reglados  de  esta  ciudad  para  1810 :  co- 
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nocía  con  toda  perfección  el  servicio  y  el  manejo  de 
armas  ;  era  mozo  divertido  y  de  averías  ;  escobilla- 
ba un  zambe  (1)  á  las  mil  maravillas,  y  era  admirable 
con  un  discante  (2)  en  la  mano,  y  en  la  improvisa- 
ción de  trobos  (3)  á  lo  divino  y  á  lo  humano  ;  pero 
en  lo  que  más  llamaba  la  atención  era,  /  en  las 
bombas  para  las  damas  !  Cuando  llegaba  el  turno 
de  decir  la  suya  al  sargento  Ramos,  hombres,  muje- 
res, niños,  todos  se  apiñaban  para  celebrar  su  inge 
nio  y  agudeza  ;  cuando  no  salía  con  alguna  diablura, 
bailaba  muy  bien  el  minué,  la  cachucha  y  hasta  en 
las  contradanzas  era  buen  pareja.  En  punto  á  amo- 
ríos no  era  menos  aventajado,  pues  nunca  le  faltaba 
su  docena  de  cortejos,  fuera  de  algún  otro  por 
conquistar.  Tomaba  parte  en  las  reyertas  de  arro- 
ceros y  paloteros  ;  era  siempre  el  espíritu  malo, 
que  poniendo  la  pajita  en  los  hombros  de  los  gua- 
petones, ayudaba  á  formar  la  singuizarra;  (4)  se  unía 
á  los  paloteros  para  desbaratar  los  fandangos  (5) 
de  los  arroyeros,  y  á  estos  para  echar  pica-pica  á 
los  bailes  de  los  paloteros.  Sin  embargo,  nuestro 
sargento  era  un  muchacho  querido,  de  prestigio  en 
su  batallón,  oía  misa  los  domingos  y  tiestas  de  guar- 
dar, se  confesasaba  por  cuaresma,  pertenecía  á  mu- 
chas de  las  cofradías  de  esta  ciudad,  ayudaba  á 
componer  la  iglesia  y  tomaba  parte  en  las  procesio- 
nes de  Semana  Santa. 


i  Baile  peculiar,  muy  usado  por  los  campesinos  de  Venezuela.-^  E.) 

2 —  Guitarra  pequeña. 

3 —  Trovas,  versos  en  que  se  parifica  alguna  historia  ó  fábula— 

W.        .  '  i¿  l  ;  v  '  • 

4  Voz  provincial,  sinónima  de  gresca,  riña.— -(2F.  E.) 

5  La  palabra  joropo  es  moderna,  ó  sea  republicana  ;  para  1838  se 
bagaba  mucho  en  esta  ciudad  el  tdmbór,  baila  dé  lcfe  africanos. 

ir 
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Llega  el  año  de  1810  y  entra  en  la  tiesta,  ó 
según  el  lengua;'-  le  "noy.  en  la  parrando.:  él  es 
patriota  porque  sus  jefes  son  patriotas  :  reconoce  la 
Junta  de  Caracas,  porque  esta  es  la  consigna  del 
batallón  :  Se  Ies : .::  acuella  Junta  y  se  proclama 
la  de  Cádiz,  tanto  se  le  da  al  sargento  Ramos,  y 
también  reconoce  ésta :  se  reacciona  contra  ésta  y 
se  proclama  nuevamente  la  de  Caracas,  pues  viva  la 
Junta  de  Caracas  !  grita  él  y  añade  "  Viva  el  Maris- 
cal de  Campo  don  José  Antonio  Freites  Guevara.'' 
i  Hay  expedición  para  G-uayana  :  El  sargento  Ramos 
es  de  los  más  entusiasta?  :  regresa  á  Barcelona,  y  los 
batallones  reaccionan  á  favor  del  rey  el  4  de  Julio  de 
1812.  pues  viva  el  rey.*'  grita  el  sargento  Ramos. 
Pero  llega  á  su  noticia  la  matazón  de  Aragua  al 
entregar  los  patriotas  llaneros  las  armas,  el  grito  de 
guerra  ó.  mutrU  á  los  españoles  que  dieron  aque- 
llos al  retirarse  á  las  selvas  del  Tigre  :  presencia  el 
sargento  Ramos  los  ultrajes  que  para  remitirlos  á 
las  bóvedas  de  La  Guaira  sufren  Don  José  Antonio 
Freites  Guevara  y  su  hijo  Olegario,  el  coronel  Se- 
bastián de  Blesa,  el  coronel  Agustín  Arrioja.  el  co- 
ronel Juan  Miguel  Isturdi.  el  Pro.  Br.  Pedro  Ramón 
Godoi  y  su  hermano  José,  el  comandante  Manuel 
Antonio  Lobatón.  José  Antonio  Anzuategui,  Pedro 
Martínez.  Isidro  Carrasquel.  Francisco  y  Vicente 
Villegas.  Vicente  Lancea.  Dr.  Juan  Búscate.  Jacinto 
Lámar.  Carlos  Pérez.  Diego  Castro  y  un  Martiñán  (*) 
presencia  que  el  barcelonés  Juan  Brito  fué  remitido 
á Ceuta,  (no  regresó  jamás),  porque  en  alta  voz 
dijo  en  la  esquina  del  puerto  de  las  galeras:  Hasta 
cuando  i  V:  bar:i:;.'ies-s  J  \;;\r  Jlafurín  '  sabe 
las  inauditas  crueldades  de  Monteverde  :  que  los 
barceloneses  prisioneros  en  la  campaña  de  Angostura 
habían  sido  remitidos  á  Puerto  Rico  entre  los  500 


y:  :c¿r^r.d--de  l¿  esíczr^i  de  £¿:¿  lista 
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que  para  aquella  isla  mandó  el  Gobernador  de  Gua- 
yana,  y  el  sargento  Ramos  se  vuelve  de  pronto  taci- 
turno y  meditabundo. 

Y  vino  á  impresionar  más  su  ánimo  el  tremendo 
ultraje  que  se  le  hizo  á  Don  Buenaventura  Guevara. 
Era  éste,  miembro  de  la  distinguida  familia  Niño 
Ladrón  de  Guevara ;  y  en  1812,  cuando  la  regencia 
de  Monteverde,  sufrió  en  Barcelona,  por  patriota,  la 
más  horrible  vejación,  según  refiere  una  tradición 
que  hasta  hoy  se  conserva  y  que  debemos  dejar 
aquí  consignada.  Habiéndole  rapado  bien  la  cabe- 
za, desnudáronle  casi  por  completo,  y  después  de 
embadurnarlo  de  arriba  á  abajo  de  melado  de  caña 
le  regaron  por  todo  el  cuerpo  plumas  de  gallinas. 
Así  emplumado,  montáronlo  en  un  burro  y  al  son 
de  una  música  burlesca,  lo  pasearon  por  las  calles  de 
la  población  á  los  gritos  de  viva  la  patria.  Fué  tan 
grande  el  bochorno  que  el  señor  Guevara  experi- 
mentó, que  después  de  aquel  aciago  día  no  se  le  vio 
más  en  Barcelona,  ni  aun  en  la  patria  de  1813. 
Este  buen  patriota  murió  en  la  pérdida  de  Maturín, 
en  diciembre  de  1814. 

Desde  entonces  llamos  no  asistió  ya  á fandan- 
gos, ni  tocó  más  discante,  ni  cantó  más  trovas,  y  si 
acaso  conservó  cortejos,  no  pasaron  de  dos  á  tres,  por 
no  perder  la  costumbre  :  una  idea  constante  le  preo- 
cupaba. El  había  escapado  de  los  primeros  reclu- 
tamientos que  se  hicieron  para  formar  las  fuerzas 
que  iban  á  Maturín  ;  en  el  último,  hallándose  ocul- 
to, en  el  silencio  de  la  soledad  acrecentóse  su  preo- 
cupación, y  sintió  más  poderoso  que  nunca  el 
impulso  de  su  corazón  que  lo  llevaba  á  matar  todos 
los  españoles  y  á  sus  partidarios*  y  á  los  descen- 
dientes de  éstos  ;  en  una  palabra,  el  sargento  Domin-  J 
go  Ramos  se  hizo  verdaderamente  patriota,  pero  á 
su  modo  :  poco  le  importaba  la  forma  de  Gobierno 
que  se  adoptase,  ni  que  Venezuela  dependiera  ó  no 
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de  otra  Nación :  su  programa  político  se  reducía 
á  "mueran  los  españoles"  ;  así,  no  obraban  en 
él  las  convicciones  políticas  sino  el  odio  de  raza ; 
así  es  que  el  sargento  Eamos,  propiamente  era 
colaborador  de  una  guerra  social.  Cuando  en 
agosto  de  1813  entra  Marino  en  esta  ciudad  y  fusila 
unos  nueve  prisioneros  ;  cuando  el  sargento  Domin- 
go Eamos  oye  en  un  bando  "Españoles  y  canarios, 
cualquiera  que  haya  sido  vuestra  conducta,  contad 
con  la  muerte"  ;  cuando  de  orden  de  Piar  y  Arrio- 
ja  se  fusila  al  padre  Márquez  y  al  Coronel  Arias,  el 
sargento  Eamos  sintió  nueva  vida  ;  asistía  á  los 
bailes,  tocaba  el  discante,  cantaba  himnos  patrióti- 
cos, enamoraba  muchachas  por  docenas  ;  era  eficaz 
en  sus  deberes  de  soldado,  activo  en  las  reclutas  y 
de  los  más  listos  para  salir  á  campaña:  en  una 
palabra  el  sargento  Domingo  Eamos  era  el  modelo 
de  un  buen  patriota.  Salió  á  la  primera  camxjaña 
con  el  Coronel  Arrioja,  y  cuando  se  hizo  la  formal  y 
desgraciada  campaña  de  Occidente,  (enero  1814),  el 
sargento  Eamos  siempre  á  la  vanguardia.  El  sar- 
gento Eamos  de  miliciano  se  transformó  en  vetera- 
no, se  familiarizó  con  la  muerte,  llego  á  ser  uno  de 
los  valientes  que  hacían  honor  al  ejército  de  Oriente, 
se  acostumbró  á  la  vida  de  campaña,  afincaba  bien 
el  cópiro  (los  dados),  no  era  ladrón  ;  pero  con  un 
gallo  que  cargaba  era  siempre  el  primero  que  hacía 
su  rancho,  y  su  gallo  siempre  vivo.  El  sargento 
Eamos  se  encontró  en  la  serie  de  batallas  de  esa 
campaña  que  casi  acabó  con  los  patriotas  de  Cara- 
cas, del  centro  y  de  parte  de  Oriente.  En  las  Puer- 
tas fué  de  los  muy  pocos  escajjados  del  batallón 
Barcelona,  que  con  los  Jefes  Coronel  Antonio  M. 
Freites  y  Teniente  Coronel  Manuel  Antonio  Loba- 
tón,  quedó  casi  todo  en  el  campo  ;  y  los  pocos  pri- 
sioneros que  hizo  el  enemigo  fueron  fusilados  en  La 
Victoria. 
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El  sargento  Ramos  presenció  los  sufrimientos 
de  la  emigración  caraqueña  y  llegó  á  Barcelona  con 
las  reliquias  del  ejército  patriota.  Traía  por  remor- 
dimiento -de-  haber  matado  pocos  españolas  :  estaba 
agitado,  inquieto,  descontento,  y  sólo  sentía  consuelo 
cuando  interiormente  ó  en  alta  voz  decía :  ' '  guerra 
á  muerte  á  los  españoles  ".  La  entrada  del  ejército 
derrotado  en  las  Puertas  y  de  la  emigración  de  Ca- 
racas, la  evacuación  de  esta  plaza  después  de  la  de- 
rrota de  Aragua,  la  entrada  de  Morales,  (Agosto),  y 
la  de  Boves,  (Octubre) ;  las  matazones  de  ño  Yorro, 
la  entrada  del  segundo  López,  después  de  su  derro- 
ta en  los  Alacranes,  la  catástrofe  de  la  Casa  Fuerte 
y  el  fusilamiento  de  los  jóvenes  Freites  y  Carvajal, 
son  acontecimientos  que  han  sellado  los  barceloneses 
con  el  martirio  y  con  las  lágrimas,  y  el  recuerdo  de 
ellos  hace  aún  conmover  á  las  nuevas  generaciones. 
Las  noticias  de  la  acción  de  las  Puertas  habían  lle- 
gado á  esta  ciudad  en  términos  que  debían  tenerse 
por  exagerados  ;  sin  embargo,  á  la  entrada  de  las 
reliquias  del  batallón  Barcelona,  se  comprendió  que 
la  verdad  era  hasta  superior  á  las  narraciones.  Una 
matrona  acariciaba  con  abrazos  y  besos  á  un  hijo 
querido,  llorando  á  la  vez  la  muerte  del  esposo ; 
otra  recibiendo  las  caricias  de  su  marido  y  anegada 
en  lágrimas  pedía  pormenores  de  la  muerte  de  su 
hijo  ó  de  su  hermano ;  finalmente,  una  joven  ena- 
morada lloraba  la  muerte  de  su  prometido.  No  fué 
posible  conservar  la  formación  ante  aquellas  barce- 
lonesas que  lloraban  la  muerte  de  los  suyos.  Esta- 
ban también  allí  Bárbara  Ramos  y  sus  hijas,  parti- 
cipando de  la  emoción  general,  llorando  la  muerte 
de  Lorenzo  y  celebrando  el  retorno  de  Domingo,  á 
quien  estrechaban  entre  sus  brazos,  lo  colmaban  de 
caricias  y  le  regalaban  golosinas  preparadas  de  sus 
manos  para  obsequiar  al  hijo  y  hermano  querido, 
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salvado  de  la  muerte  y  que  traía  al  hogar  parte 
de  la  alegría  de  tiempos  más  felices. 

El  sargento  Domingo  Ramos  abraza  á  su  madre  y 
á  sus  hermanas,  recibe  con  cariño  sus  obsequios  y 
regalos  ;  pero  con  aire  descontento,  preocupado, 
pues  no  lo  abandona  un  instante  su  propósito,  su 
pensamiento  constante.  Llega  á  su  casa  y  distingue 
á  un  recién  nacido  acostado  en  una  frazada  que  fué 
de  él. — Mamá,  qué  niño  es  ese  % — Ah !  hijo  !  nos  ha 
sucedido  una  desgracia  en  tu  ausencia  :  tu  hermana 
Anastasia  ha  dado  á  luz. — A  luz  %  %  Y  quién  es  el 
autor  de  su  deshonra  % — Ah  !  no  quisiera  decírtelo, 
pues  eso  hace  precisamente  mayor  nuestra  desgra- 
cia ;  pero  es  necesario  que  te  resignes,  como  lo  ha 
hecho  tu  madre  :  ha  sido  un  español.  (*) — ¡Un  espa- 
ñol !  y  el  hijo  de  un  monstruo  está  acostado  en  mi 
frazada  %  Nó !  nó ! !  y  avanzó  hacia  la  inocente 
criatura.  — Domingo  !  ¿  qué  vas  á  hacer  %  y  madre  é 
hijas  tratan  de  contenerle  ;  pero  con  la  culata  de  su 
fusil  se  desembaraza  de  ellas,  y  coge  por  dos  puntos 
la  frazada  y  la  tira  con  furia.  El  niño  cae  y  llora,  y 
aquel  llanto,  lejos  de  aplacar  al  iracundo  sargento, 
lo  enfurece  más;  agarra  al  recién  nacido  por  los  piés, 
y  le  desbarata  la  cabeza  contra  un  pilar.  Piedad!  grita 
su  madre,  piedad  !  grita  la  desventurada  Anastasia, 
y  el  sargento  Domingo  Ramos  arroja  á  la  cara  de  su 
hermana  el  cadáver  de  su  hijo,  diciéndole:  "Por  las 
venas  de  ese  monstruo  no  debe  correr  la  sangre  de 
los  Ramos  ! ! !  Y  el  sargento  Domingo  Ramos  des- 
cendía de  españoles ! !  ! 

Miguel  José  Romero, 
Barcelona  :  16  de  Febrero  de  1885. 


(*)  El  español  que  acompañó  á  doña  Bárbara  G-uzmán  á  buscar  á  suá 
hijos  en  la  Casa  Fuerte,  [y  era  el  padre  del  hijo  de  Anastasia]. — [Nota  del 
autor.] 


ÑO  MIGÜELACHO. 


P^P  abido  es  que  cuando  Monteverde  ocupó  á  Ca- 
|Q§  racas,  después  de  su  afortunada  campaña  que 
empezó  por  la  insubordinación  de  Siquisique, 
sus  paisanos,  creyéndole  un  semi-dios,  no  hallaban 
dónde  ponerle  ni  qué  títulos  y  honores  acordar  al 
llamado  Pacificador.  Este,  muy  agradecido  de 
ellos,  también  los  colmó  de  distinciones  y  empleos  ; 
y  dice  la  historia  que  muchos  obtuvieron  el  título  de 
acendrados  patriotas.  Estos  mismos  patriotas  in- 
maculados, fueron  los  que  le  aconsejaron  todas  las 
iniquidades,  tropelías  y  persecuciones  que  cometió 
el  desertor  de  Ceballos,  metiendo  en  las  cárceles  y 
en  los  cepos,  á  más  de  mil  personas  honradas  é  ino- 
centes, después  de  sus  célebres  palabras  de  olvido 
eterno  de  lo  pasado. 

En  esa  época  aciaga,  vivía  por  el  barrio  de  Can- 
delaria un  isleño  llamado  Miguel  Rodríguez,  á  quien 
el  vulgo  había  confirmado  con  el  apodo  de  "Ño 
Miguelacho.  "  Ejercía  nuestro  protagonista,  desde 
muchos  años,  la  industria  de  pulpero  y  tenía  su 
establecimiento  en  la  esquina  que  se  halla  al  sur  de 
la  plaza.    Nadie  más  conocedor  que  él  de  la  mencio- 
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nada  industria,  tan  de  moda  en  aquel  tiempo,  pues 
hubo  cuadra  que  llegó  á  tener  hasta  nueve  pulpe- 
rías ;  por  supuesto,  la  mayor  parte  de  ellas,  podían 
valorarse  al  paso  de  un  caballo  desbocado.  Ningu- 
no de  sus  rivales  aventajó  á  Miguelacho  en  lo  cam- 
balachero y  en  las  mil  habilidades  que  el  oficio  re- 
quiere, y  si  bien  preparaba  la  madre  del  guarapo 
fuerte,  mejor  picaba  el  papelón,  sacando  de  los  más 
pequeños  hasta  cuarenta  y  dos  pedazos  ;  en  el  cuchi- 
llo era  una  notabilidad,  pues  además  de  lo  dicho,  se 
pintaba  sólo  para  cortar  unas  tajadas  de  queso,  tan 
delgadas  y  diáfanas,  que  podían  contarse  con  ellas 
los  días  de  la  luna  nueva  ;  y  en  las  barretas  de  jabón, 
también  hacía  primores  tales,  que  le  hubieran  he- 
cho alumno  sobresaliente  en  una  clase  de  dibujo. 
Si  á  esto  se  agrega  su  gracia  para  acomodar  la  mer- 
cancía en  los  trebejos  de  la  armadura  ;  su  competen- 
cia para  componer  amargos  de  ajenjos,  cidra  y  yer- 
ba buena,  y  para  freir  carite  y  ángel  de  vaca  ;  su 
labia  para  encomiar  los  artículos  malos  y  su  recalci- 
trancia  para  no  fiar  á  nadie  un  centavo,  tendrán 
ustedes  el  perfil  exacto  del  tipo  que  me  propongo 
bosquejar. 

Pero  ño  Miguelacho,  como  todos  los  mortales, 
tenía  su  lado  flaco,  su  desaguadero,  como  dicen  vul- 
garmente :  eran  los  muchachos,  á  quienes  tenía  un  - 
amor  incomparable  y  un  cariño  que  rayaba  en  ma- 
nía ;  de  tal  modo,  que  jamás  levantó  cabeza  en  su 
negocio,  pues  las  utilidades  se  iban  en  las  dispendio- 
sas ñapas,  los  superflos  sábados  y  vendajes  que  les 
daba,  sin  reparar  en  el  tamaño  de  la  compra. 

En  cambio,  los  muchachos  lo  adoraban  y  venían 
á  comprar  desde  veinte  cuadras  á  la  redonda  ;  de  tal 
manera,  que  su  pulpería  era  un  enjambre  permanen- 
te de  pilluelos  de  cinco  á  catorce  años. 

Por  una  distracción  incalificable,  había  olvidado 
decir  que  ño  Miguelacho  tenía  cuarenta  años  de  edad, 


que  era  de  mediana  estatura,  grueso,  muy  barbón, 
cejijunto,  piés  muy  grandes  y  manos  idem,  ennegre- 
cidas por  el  frecuente  contacto  del  carbón  ;  y  por  un 
olvido  imperdonable,  también  se  me  había  quedado 
en  el  tintero  agregar,  que  era  casado  con  una  paisana, 
aun  que  estéril,  muy  frescota  y  conservada,  á  quien 
llamaban  doña  Paca.  ]STo  dice  la  historia  por  qué 
la  consorte  llevaba  el  calificativo  de  los  nobles  y  el 
marido  el  de  los  plebeyos  ;  más  es  lo  cierto,  que  así 
era,  y  debajo  de  aquel  techo  feliz  vivían  unidos  en 
legítimo  consorcio,  un  ño  con  una  doña. 

Era  doña  Paca  mujer  de  alguna  instrucción,  no 
desprovista  de  buenos  modales  y  muy  amiga  de  las 
cosas  grandes ;  y  á  pesar  de  su  humilde  condición 
de  pulpera,  tenía  muy  buenas  prendas  de  oro  maci- 
zo, un  vestido  de  seda  color  de  cielo  con  cuadros 
encarnados  y  una  gorra  blanca  con  plumas  verdes. 
Estos  objetos,  cuya  antigüedad  nunca  fué  puesta  en 
duda  por  nadie,  veían  la  luz  pública  una  vez  todos 
los  años,  cuando  su  orgullosa  dueña,  el  día  de  Jue- 
ves Santo,  concurría  á  la  ceremonia  del  lavatorio  en 
la  Catedral  y  después  andaba  las  estaciones  por  los 
demás  templos. 

Decían  las  malas  lenguas  que  ella  gobernaba  á 
su  marido  por  una  oreja  ;  pero  el  siguiente  diálogo 
desmentirá  la  especie  y  hará  convencer  á  ustedes, 
como  lo  estoy  yo,  de  que  ño  Miguelacho  Rodríguez 
era  un  hombre  de  carácter,  de  ideas  fijas  y  muy  in- 
dependiente en  sus  procederes. 

— Virgen  santa  !  exclamó  Paca,  quitándose  su 
traje  de  bautizar  y  sus  pesadas  joyas  ;  qué  función 
tan  regia  has  perdido,  Miguel ;  oh  !  si  hubieras 
visto  á  don  Domingo,  qué  imponente  estaba  con  su 
gran  uniforme,  y  con  qué  garbo  llevaba  las  llaves 
del  sagrario  y  la  bandera  dorada  en  la  procesión ! 
Ese  sí  que  es  militar  de  verdad,  y  no  aquel  vejete 
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cabeza  blanca  que  teníamos  aquí  de  generalísimo  'f 
de.... 

— Por  Dios,  Paca  !  déjate  de  esas  cosas,  dijo 
Miguelacho  contrariado.  Quién  te  mete  en  camisas 
de  once  varas,  mujer  %  %  Acaso  nos  importa  algo  que 
sea  Monteverde  el  que  mande  en  lugar  de  Miranda, 
ó  que  sea  Pedro  en  vez  de  Juan  %  Nosotros  vivimos 
trabajando,  y  santas  pascuas  ! 

—Si  señor,  eso  está  muy  bien  ;  pero  una  tiene 
sus  simpatías,  y  no  puedo  negarte  que  cuando  vi 
hoy  en  la  Iglesia  á  los  miembros  del  muy  Ilustre 
Ayuntamiento,  llevando  las  varas  del  santo  palio 
y  reconocí  en  ella  á  don  Bruno  Regateo,  don  Anto- 
lín  Manso  y  don  Luciano  el  orejón,  todos  paisanos 
de  la  Orotava,  dije  para  mí :  ¿  Por  qué  Miguelacho 
tendrá  un  genio  tan  raro?  ¿Conforme  están  aquí 
tantos  canarios  gozando  de  honores  y  empleos,  no 
podría  él  también  ocupar  algún  puesto  distinguido 
en  el  gobierno  %  %  no  debería,  el  muy  tonto,  echar  su 
uñadita  en  esta  ocasión,  en  que  estamos  de  moda 
los  isleños  % 

— Conque  eso  pensabas,  Paquilla  %  No  me 
hagas  reír ;  tú  sabes  que  todo  palo  no  sirve  para 
trompo  ;  además,  no  le  rindo  las  ganancias  á  esos 
señorones  ;  en  estos  tiempos  la  política  es  un  galli- 
nero, y  no  sabemos  lo  que  pueda  suceder  de  aquí  á 
mañana.  No  tengo  mucha  fe  en  la  duración  de  don 
Domingo,  pues  los  patriotas  son  gente  que  no  se 
duermen,  mujer. 

—Qué  de  majaderías  estás  diciendo,  pedazo  de 
borrico  !  %  Supones,  acaso,  que  don  Domingo  es  al- 
gún palo  de  maracas  %  Pues,  mira,  que  es  gallo  que 
sabe  donde  le  aprieta  la  zapatilla ;  y  si  no,  mira  co- 
mo en  un  puño  de  días  ha  barrido  con  todo  verbo 
de  criollos,  triunfando  en  Siquisique,  Carora,  Bar- 
quisimeto,  San  Carlos,  Valencia,  y  la  Victoria  ;  por 
lo  cual,  el  generalísimo  tuvo  que  pasarle  el  monigote, 


entregándole  á  Caracas.  ¿Conque  los  patriotas  soñ 
gente  que  no  duermen  ?  ¿  Amenazas  y  roncas  á  mí  1 
Pues,  mira,  chiquito  ;  diles  que  meneen  la  oreja, 
para  que  los  metan  en  las  bóvedas  de  La  Guaira, 
donde  están  el  generalísimo  y  sus  compañeros. 

— Mujer  del  diablo,  tu  vas  á  ser  mi  perdición. 
¿  Quién  te  ha  metido  tantas  cosas  en  la  cabeza  %  \  Por 
qué  te  ocupas  en  lo  que  no  te  incumbe  %  Mira 
que  Dios  nos  castigará  por  tu  entrometimiento  en  co- 
sas de  guerra. 

— Si  Dios  está  con  la  santa  causa  realista,  peda- 
zo de  alcornoque.  %  No  ves  tú  que  el  terremoto  ha 
castigado  á  los  rebeldes  el  mismo  día  en  que,  ahora 
dos  años,  se  desconocieron  y  desterraron  las  autori- 
dades de  España,  y  que  sólo  se  han  escapado  Mara- 
caibo,  Coro  y  Guayana,  que  son  poblaciones  adictas 
al  rey  %  Pues,  mira,  chico,  más  claro  no  canta  un 
gallo. 

— Esas  son  blasfemias,  Paca,  dijo  Miguelacho 
ya  de  mal  humor ;  doblemos  la  hoja,  que  no  es 
bueno  reñir  en  este  día.  Para  adelante  vamos,  y  en 
la  baja  dita  te  aguardo  

—Sí,  gran  mentecato,  respondió  la  Paca  muy 
sulfurada,  tú  no  tienes  más  placeres  en  la  vida,  sino 
dar  ñapas  y  más  ñapas  á  los  muchachos  de  la  calle  ; 
ni  más  ambición  que  estar  metido  en  tu  ratonera 
friendo  pescado  y  vendiendo  carbones. 

— Y  qué  quieres  tú  que  yo  haga  % 

— Pedir  un  empleo  á  don  Domingo  y  dejarte  de 
boberas,  hombre. 

— Si  yo  no  se  escribir,  mujer. 

— Eso  no  le  hace  ;  pueden  nombrarte  peajero, 
alcaide  de  cárcel  ó  regidor  de  la  plaza. 

— Yo  no  me  meto  en  esas  cosas,  Paca  ;  vamos, 
se  acabó  ! 

— Pues  usted  se  mete¿  sí,  señor  ;  yo  lo  quiero  l 
*^-Que  no ! 


—Que  sí !  Insolente  patriota  ! 
— Canalla  realista  ! 

Y  el  diálogo  terminó  á  empujones,  mordiscos  y 
puñetazos,  saliendo,  como  era  natural,  maltrecha 
doña  Paca,  la  cual  se  encerró  en  su  cuarto,  echando 
tacos  y  reveses  y  lamentando,  sobre  todo,  que 
aquella  tierna  escena  de  amor  conyugal  hubiera 
tenido  efecto  en  Jueves  Santo.  Afirma  la  historia 
que,  á  pesar  de  aquella  tempestad  de  uñas  y  dien- 
tes, en  la  noche,  muy  arrepentidos,  rezaron  juntos 
el  rosario  ño  Miguel acho  y  doña  Paca,  reconcilián- 
dose en  santa  unión,  como  lo  manda  la  doctrina 
cristiana. 


II 


Un  año  después  de  lo  que  acabo  de  referir  en  el 
anterior  capítulo,  entraba  el  Libertador  á  Caracas 
después  de  su  celebérrima  campaña  de  1813.  Mon- 
teverde,  el  envanecido  canario  que  se  hacía  llamar 
pacificador,  después  que  en  la  famosa  derrota  de 
Maturín  perdió  hasta  el  equipaje,  vino  á  la  capital, 
y  al  acercarse  Bolívar,  vencedor  en  todas  partes, 
huyó  despavorido  á  ocultar  su  vergüenza  tras  las  mu- 
rallas de  Puerto  Cabello. 

El  terrible  pero  necesario  decreto  de  guerra  á 
muerte  hacía  que  las  represalias  fueran  arma  de  ley 
en  uno  y  otro  campo  ;  y  en  la  capital  las  tropelías, 
asesinatos  y  escándalos  cometidos  por  Monteverde  y 
sus  secuaces,  acarrearon  odios  y  venganzas  que  tra- 
jeron como  consecuencia  la  persecución,  destierro  y 
fusilamiento  de  gran  número  de  canarios.  Muchos 
sin  mayor  culpa,  en  verdad ;  algunos  inocentes;  pero 
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así  es  la  cuchilla  ensangrentada  de  la  guerra  á  muer- 
te :  hiere  con  furor  salvaje,  sin  reparar  en  la  mayor 
ó  menor  culpabilidad  de  las  víctimas. 

Caracas  por  aquellos  días  quedó  espurgada  de 
isleños,  pues  los  buscaban  como  palito  de  romero 
para  ajustarles  las  cuentas  de  don  Oomingo  y  las 
suyas  ;  el  pueblo  se  ensañó  con  furia  contra  los  que 
habían  sido  sus  perseguidores,  y  hubo  una  especie 
de  época  de  terror  en  que  sólo  bastaba  comprobar  la 
identidad  de  persona,  diciendo  el  paciente  nara- 
ja,  en  lugar  de  naranja,  por  ejemplo,  para  que  fuese 
reducido  á  prisión  ó  expulsado  sin  más  fórmula  de 
juicio. 

Y  i  cómo  se  las  compusieron  ño  Miguelacho  y 
y  doña  Paca  en  aquellos  días  fatídicos  para  la  estir- 
pe canaria  ?  preguntarán  impacientes  los  lectores.— 
).  Qué  fué  de  aquellos  cariñosos  cónyuges  durante 
aquel  chubasco  desagradable  y  peligroso  % 

Ya  vamos  á  saberlo,  pues  es  muy  justa  la  curio- 
sidad de  ustedes,  amabilísimos  lectores. 

El  buen  Miguelacho  había  estado  muy  metido 
en  barajas  y  con  el  credo  en  la  beca,  al  ver  rapadas 
tantas  barbas  vecinas  ;  y  merced  á  sus  buenas  rela- 
ciones, á  su  sana  conducta  y  ejemplar  proceder,  na- 
die le  había  molestado  ni  denunciado,  logrando  así 
pasar  desapercibido,  agachadito  detrás  de  su  mostra- 
dor, en  íntimas  pláticas  con  los  muchachos  que  cada 
día  lo  querían  más. 

En  cambio,  doña  Paca  era  una  energúmena  é 
imprudente  de  marca  mayor,  que  se  la  pasaba  como 
un  carabinero  de  enaguas,  echando  ternos  contra  los 
patriotas,  pronosticando  la  vuelta  de  don  Domingo 
con  un  gran  ejército,  y  otras  tantas  paparruchas  que 
provocaban  la  ira  de  los  vencedores. 

Un  domingo  en  la  tarde  se  hallaba  sentada  en 
una  de  las  puertas  de  la  pulpería,  con  todas  sus  jo- 
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y  as  y  vestida  con  los  colores  de  la  bandera  es- 
pañola. 

Su  marido  estaba  furioso  al  ver  aquella  acción 
tan  perversa,  aquella  humorada  tan  peligrosa ;  y 
sin  asomar  el  bulto  á  la  calle,  por  temor  de  ser  visto, 
le  gritaba : 

— Paca,  por  la  Virgen  Santísima  !  Qué  ha- 
ces ahí,  mujer,  con  ese  vestido  \  Entra  para 
adentro ! 

— Y  por  qué  he  de  quitarme  de  aquí  %  respondía 
la  infame  esposa.  \  A  quién  ofendo  con  usar  lo  que 
es  mío  y  me  ha  costado  mis  reales  \ 

— ¿  Pero  no  ves  que  me  estás  comprometiendo 
con  esos  colores  ?  Déjate  de  esas  chocancias,  Paqui- 
Ua  mía,  por  Dios  te  lo  pido  ;  entra,  mi  puchunguita, 
mi  amor,  mi  costilla  ;  entra  á  hacer  tus  empanadas 
y  tu  carato,  que  es  lo  que  nos  deja  cuenta. 

— Empanadas  te  hiciera  yo  los  hígados,  solemne 
dominguejo,  pues  en  lugar  de  interesarte  por  la  san- 
ta causa,  te  la  pasas  ahí  en  esa  huronera,  dando  tu 
sudor  en  ñapas  á  esa  partida  de  muchachos  ociosos ! 

— Por  los  huesitos  de  tu  abuela,  Paca,  quítate 
de  la  puerta  ;  mira  que  si  te  ve  un  agente  del  nuevo 
gobierno,  soy  hombre  muerto  ! 

—Qué  no  me  quito,  hombre  ! 

— Que  te  quites,  mujer  ! 

Mas,  todas  las  súplicas  fueron  inútiles  y  la  em- 
pedernida Paca  siguió  en  la  puerta,  llamando  la 
atención  de  todos  los  transeúntes  que  la  miraban 
con  repugnancia  manifiesta, 

De  pronto,  desembocó  en  la  esquina  de  la  Cruz 
un  grupo  de  individuos  á  caballo,  en  medio  de  los 
cuales  venía  uno  con  uniforme  de  general  repu- 
blicano. 

Doña  Paca,  léjos  de  entrarse  á  su  casa  como  se 
lo  suplicaba  el  marido  y  se  lo  aconsejaba  la  pruden- 
cia, al  ver  el  grupo  que  se  acercaba,  m  puso  de 
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pié  y  empesó  á  pasearse  con  cierto  airecito  de 
chocancia. 

El  general  Tres  Estrellas,  muy  conocido  y  céle- 
bre en  aquellos  días  por  sus  buenos  servicios  á  la  pa- 
tria y  por  el  odio  que  profesaba  á  la  raza  canaria, 
era  el  que  acompañado  de  sus  oficiales,  paseaba 
aquella  tarde  las  calles  de  la  ciudad. 

Al  ver  aquella  mujer  con  tan  inusitado  é  impro- 
pio traje  y  cuyas  toscas  facciones  denunciaban  orí- 
gen  sospechoso,  sofrenó  el  caballo  y  acercándose  á 
nuestra  heroína  le  dijo  : 

— i  Cómo  se  llama  usted,  señora  í 

— Francisca  Requesones,  para  servir  á  usted, 
contestó  la  interpelada. 

— i  Es  usted  isleña  % 

— A  mucho  honor  lo  tengo,  caballero. 

— Ola  !  con  que  á  mucho  honor,  replicó  amosta- 
zado el  general,  y  g  es  casada  usted  \ 

— Sí,  señor,  mi  marido  se  llama  Miguel  Rodrí- 
guez y  está  en  su  trabajo. 

— i  Es  isleño  también  1 

Aquí  la  Paca  titubeó  ud  poco,  se  cortó  algo,  se 
puso  pálida  ;  pero  respondió  al  fin  con  aplomo  : 
— No,  señor  general,  es  criollo  de  pura  sangre. 
— Llámelo  usted  acá. 

— Si  usted  pudiera  escusarlo  por  ahora  de  salir, 
caballero,  sería  un  gran  favor  ;  está  enfermo,  tomó 
sal  de  higuera  esta  mañana,  y  

—Que  salga  en  el  acto,  de  cualquier  modo ; 
gritó  montado  en  cólera  el  general. 

— Miguelacho !  exclamó  con  voz  trémula,  doña 
Paca ;  ven  acá,  que  quieren  conocerte  estos  señores. 

El  aludido,  que  había  escuchado  toda  la  con- 
versación detrás  de  la  puerta,  salió  más  blanco  que 
un  sudario,  y  con  las  quijadas  trémulas,  dijo : 

—Para  qué  me  llamas,  Paquilla? 

— Acérquese  usted  aquí,  ordenó  el  general,  con 
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una  voz  tan  aguda,  que  atravesó  de  medio  á  medio 
el  corazón  del  recien  llegado. 

— ¿Qué  me  quiere  Su  Excelencia  ?  balbuceó  ño 
Miguel  a  cho. 

— I  Es  usted  isleño,  señor  mío  ? 

— Yo,  no  señor,  nó,  mi  general ;  yo  soy  vene- 
zolano, caraqueño,  de  aquí  mi^mo,  sí  señor,  de 
aquí. 

— Muy  bien  ;  entonces,  diga  Ü.  naranja  ! 

— i  Y  para  qué  voy  á  decir  eso  ?  murmuró  el  in- 
feliz, temblando  de  miedo. 

— No  replique  usted,  diga  naranja,  ó  no  respon 
do  de  lo  que  pueda  suceder  ! 

— Pero,  señor,  es  que  

No  pudo  acabar  la  frase.  El  general,  furioso, 
desenvainó  su  sable,  puso  la  punta  en  el  pecho  de 
su  interlocutor,  y  repitió  : 

— Diga  usted  naranja  ! 

— Naraja  !  gritó  ño  Miguelacho,  creyéndose  ya 
ánima  del  purgatorio. 

— Ah !  bien  sabía  yo  que  eras  de  la  familia, 
bribonazo  ;  dijo  alegremente  el  general,  envainando 
su  sable.    Luego  dirigiéndose  á  su  comitiva,  agregó  : 

— Salgan  dos  y  háganse  cargo  de  ese  isleño  para 
que  page  las  chocancias  de  su  mujer. 

Y  meneando  las  riendas  á  su  hermoso  caballo 
zaino,  continuó  muy  tranquilo  su  paseo,  miéntras 
dos  oficiales  amarraban  á  Miguelacho  y  lo  condu- 
cían al  Principal. 

Doña  Paca  creía  que  todo  aquello  era  una  bro- 
ma ;  pero  cuando  vio  el  santo  de  bulto  y  se  conven- 
ció de  que  realmente  se  llevaban  á  su  esposo,  asegu- 
rado con  una  libra  de  mecate,  empezó  á  dar  voces, 
á  llorar  y  á  correr  por  las  calles,  gritando  : 

— Se  llevan  á  Miguelacho  !  van  á  matar  á  ño 
Miguelacho  !  socorro  !  auxilio  I 

Aquellas  palabras  fueron  como  un  c&ÍLonazo 
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de  alarma,  como  un  repique  de  somatén,  como  un 
toque  de  generala  infantil,  pues  á  las  dos  horas  del 
suceso  que  acabamos  de  presenciar,  había  en  la  pla- 
za de  Candelaria  y  sus  alrededores,  sin  exageración 
en  la  cifra,  más  de  mil  muchachos  que  repetían  la 
palabra  de  doña  Paca  y  gritaban  y  silbaban  á  más 
y  mejor. 

ISTo  contentos  con  esto,  diputaron  comisiones 
á  los  otros  barrios,  y  como  la  fama  y  las  simpatías 
de  ño  Miguelacho  no  eran  aisladas,  resultó  que  acu- 
dieron como  enjambre,  muchachos  de  todas  partes  ; 
desde  Palo  Grande  hasta  Quebrada  Honda  y  desde 
el  Teque  á  la  Alcabala  y  Muchinga,  Todos  corrían 
á  Candelaria,  gritando:  "Salvemos  á  Migue- 
lacho!" 

"No  era  más  prestigiosa  y  arrebatadora  la  voz  de 
"Dios lo  quiere "  en  tiempo  de  las  Cruzadas. 

Los  muchachos  brotaban  de  todas  partes  como 
hormigas,  y  cuando  eran  las  seis  de  la  tarde,  for- 
maban ya  un  ejército  respetable  de  dos  mil  bocas 
que  chillaban,  silbaban,  maullaban,  ladraban  y  gru- 
ñían; y  de  cuatro  mil  piés  que  pateaban,  corrían  y 
levantavan  polvo  ;  y  de  cuatro  mil  manos  que  tira- 
ban piedras,  pal  moteaban  y  hacían  demostraciones 
de  todo  género.  Aquello  era  una  torre  de  Babel, 
un  mare-magnum,  un  infierno  indescriptible.  La  es- 
casa ronda  de  serenos  que  había,  acudió  á  disolver 
el  motín  á  mandadorazos  ;  pero  cayó  sobre  ella  co- 
piosa lluvia  de  piedras  que  la  puso  en  vergonzosa 
derrota.  Envalentonados  con  aquel  triunfo,  se  for- 
maron en  filas  y  de  entre  ellas  salió  una  voz  que 
dijo  : 

— Vamos  á  la  casa  del  Gobernador ! 

— A  la  casa  del  Gobernador !  repitieron  las  dos  » 
mil  boquitas  y  el  ejército  se  puso  en  marcha  al  son 
de  improvisadas  cajas  de  hojas  de  lata,  de  silbidos 
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agudos  que  remedaban  pífanos,  de  la  jones  golpea- 
dos que  imitaban  el  sonido  de  los  platillos  y  de  vas- 
tagos de  lechosa  que  ñngían  admirablemente  el  to- 
que de  las  cornetas. 

i  Quién  podía  resistir  el  empuje  maravilloso  de 
aquellos  soldados  del  porvenir  ?  quién  hubiera  pre- 
tendido atravesarse  en  su  camino  para  estorbarles 
aquella  campaña  de  gratitud  que  emprendían  \  ?  qué 
jefe  pundonoroso  hubiera  sido  capaz  de  mandarles 
hacer  fuego  para  disolverlos  ?  Nadie  lo  intentó  si- 
quiera, y  más  bien  excitaron  simpatías  y  palabras 
de  ánimo  y  aplauso  de  los  hombres  y  de  las  muje- 
res. Todos  celebraban  aquel  nunca  visto  hecho  y 
riendo  seguían  detrás  del  ejército  por  curiosidad. 

El  Gobernador  estaba  en  su  casa  muy  alarmado 
y  con  el  Ayuntamiento  reunido  allí  extraordinaria- 
mente en  vista  de  los  inesperados  sucesos  que 
ocurrían. 

La  multitud  llegó  al  frente  de  la  casa  y  se  oye- 
ron gritos,  rechiflas,  silbidos  y  voces  innúmeras  que 
decían:  "  Que  salga  el  señor  Gobernador,  queremos 
hablar  al  señor  Gobernador  !  Dos  palabritas  nada 
más  ! " 

El  Gobernador  salió  al  balcón,  acompañado  de 
los  miembros  del  muy  ilustre  Ayuntamiento. 

j  Yiva  la  Patria  !  Yiva  Bolívar  !  Yiva  el  Señor 
Gobernador  !    gritó  la  turba  entusiasmada. 

—¿Qué  queréis,  caballeratos ?  preguntó  el  Go- 
bernador con  afable  acento. 

Queremos  la  libertad  de  ño  Miguelacho,  respon- 
dieron los  revoltosos. 

— I  Y  no  sabéis  que  ese  hombre  será  condenado 
al  destierro,  por  ser  compañero  de  Monteverde  X 

— Eso  es  falso,  Señor  Gobernador,  muy  falso,  es 
un  buen  hombre  que  nos  da  magníficas  ñapas  y  que 
no  es  capaz  de  quebrar  un  plato  ! 


— ^ero  yo  no  puedo  dároslo  sin  consultar  al 
Gobierno. 

—Queremos  á  ño  Miguelacho !  queremos  á 
nuestro  protector  !  repitió  la  menuda  turba  ;  pero 
con  tales  chillidos  y  con  escándalo  tal,  que  era  im- 
posible soportar  aquello. 

— Esperad !  dijo  el  Gobernador  y  entró  á  su 
despacho. 

Los  amotinados  se  tranquilizaron  un  tanto  y  es- 
peraron. 

A  poco,  salieron  varios  empleados  con  pliegos 
en  la  mano  en  distintas  direcciones,  los  cuales  re- 
gresaron trayendo  otros  pliegos.  Según  se  veía,  la 
cuestión  de  No  Miguelacho  era  cuestión  de  Estado. 
Al  cabo  de  dos  horas  y  cuando  ya  el  ejército  empe- 
zaba á  dar  señales  ensordecedoras  de  impaciencia, 
se  abrió  el  balcón  y  apareció  el  Gobernador  con  un 
papel  en  la  mano. 

Hubo  un  silencio  repentino,  que  permitía  oír 
hasta  las  respiraciones. 

— Caballeritos,  dijo  el  Gobernador,  aquí  tenéis 
la  orden  de  libertad  para  vuestro  Miguelacho  ;  idos 
en  paz ! 

Pretender  describir  lo  que  sucedió  entonces  es 
difícil  tarea  ;  la  orden  fue  recibida  por  mil  maneci- 
tas  que  se  la  disputaban  como  bomba  apagada  que 
desciende  al  espacio  ;  resonaron  estrepitosos  vivas, 
hurras,  cohetes,  triquitraquis,  buscapiés  y  el  dia- 
blo y  su  abuela  El  ejército  triunfante  llegó  al 

principal,  recibió  en  sus  brazos  á  ño  Miguelacho, 
que  lloraba  de  alegría  y  de  reconocimiento  hácia 
sus  salvadores,  y  casi  cargado  fué  conducido  á  su 
pulpería  en  nunca  vista  ovación. 

Cuando  llegó  á  la  casa,  ebrio  de  satisfacción  y 
de  placer,  quién  lo  creyera  !  abrazó  á  doña  Paca  y 
entre  sollozos,  le  dijo  : 
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— %  Ya  tu~vea,  Pa  quilla,  como  ibas  siendo  causa 
de  mi  perdición  por  meterte  en  enredos  de  política  1 
l  Y  qué  te  parece  lo  que  lian  hecho  por  mí  los  mu- 
chachos ?  Ah  !  gran  simplona,  ese  es  el  resultado 
de  mis  ñapas  :  haz  bien  y  no  mires  á  quién  ;  no  hay 
amigo  inútil  ni  enemigo  pequeño  ! 

Dice  la  historia  que  doña  Francisca  Requesones 
quedó  curada  para  siempre  de  sus  humos  de  politi- 
castra,  y  la  esquina  donde  vivió  nuestro  héroe,  con- 
serva todavía  religiosamente  su  nombre  á  pesar  de 
las  innovaciones  urbanas,  como  una  muestra  impe- 
recedera de  la  gratitud  pública  hácia  sus  grandes 
benefactores. 

F.  TOSTA  GrAECÍA. 


Noviembre  de  1877. 


EJL  PUENTE  DE  LOS  SUSPIROS. 


ace  algunas  noches  que  paseándome  á  la  luz 
de  la  luna  por  el  camino  de  Occidente,  me 


detuve  ante  un  puentecillo  llamado  de  los 
"  Suspiros  " ;  y  siempre  con  la  manía  de  buscar  ori- 
gen á  los  nombres  de  las  cosas  y  de  las  personas,  me 
acerqué  á  un  rancho  anexo,  donde  vivía  una  vieje- 
cita  octogenaria,  y  le  dije  : 

-  -Buena  vieja,  i  sabe  usted  por  qué  este  puente 
se  llama  de  los  u  Suspiros  "  % 

— Eso  es  largo  de  contar,  me  respondió. 

— Pues  la  escucho  á  usted,  le  repliqué. 

La  vieja  se  acomodó  en  un  butaque  de  cuero, 
yo  me  senté  en  el  tronco  de  un  sauce. 

Ella  se  volvió  toda  lengua. 

Yo  me  volví  todo  orejas,  y  escuché  lo  si- 
guiente : 

Don  Luis  de  Sandoval,  rico  propietario  de  San- 
tiago de  León,  que  después  se  llamó  Caracas,  tenía 
en  el  año  179 ....  una  linda  casa  de  campo  á  inme- 
diaciones de  la  ciudad,  en  un  pintoresco  sitio  llama- 
do el  Empedrado,  por  la  irónica  contrariedad  de  no 
encontrarse  allí  ni  una  piedra,  sino  menuda  arena, 
flores,  cañaverales,  mangos,  chaguaramos,  ceibos  y 
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frondosos  javillos,  que  acarician  con  sns  abatidos 
ramajes  las  cristalinas  aguas  del  poético  Guaire. 

Eran  numerosos  los  bienes  de  don  Luis  y  sólo 
tenía  un  hijo,  á  quien,  según  las  costumbres  retrógra- 
das de  aquella  época  de  preocupaciones  frailunas, 
había  educado  en  un  convento  de  franciscanos,  en 
el  cual  estuvo  bajo  estrecha  clausura,  hasta  la  edad 
de  veinte  y  dos  años.  Don  Esteban,  este  era  el 
nombre  del  mancebo,  fastidiado  un  día  de  aquel 
perpetuo  encierro,  en  la  preciosa  edad  en  que  las 
más  doradas  ilusiones  halagan  la  fantasía  y  en  que 
el  corazón,  ávido  de  emociones,  salta  lleno  de  espe- 
ranzas, y  por  motivo  oculto,  abandonó  clandestina- 
mente el  convento,  llegó  á  la  casa  del  padre  y 
le  dijo  : 

— Padre  mío,  el  canario  ha  desplegado  las  alas 
porque  le  aburría  la  jaula. 

— Esteban,  \  qué  has  hecho,  y  qué  significa  tu 
extraña  visita  \  preguntó  el  padre  lleno  de  an- 
siedad. 

— Nada,  buen  viejo,  sino  que  he  resuelto  no  vol- 
ver más  al  colegio. 

— Pero,  hijo  mío,  esa  es  una  gran  calaverada  ; 
estás  al  finalizar  tus  estudios. 

— Yo  soy  muy  rico,  soy  joven,  tengo  buena  pre- 
sencia y  el  dinero  es  el  mejor  doctor  de  la  humani- 
dad, cura  todos  los  males,  decide  los  pleitos  más 
perdidos  y  hace  canonizar  hasta  los  herejes. 

— Está  bien,  muchacho,  no  contrarío  tus  inclina- 
cienes,  eres  dueño  de  tu  voluntad,  y  desde  mañana 
tendrás  á  tu  disposición  toda  mi  fortuna,  que  es  tu- 
ya porque  eres  mi  único  heredero. 

El  padre  se  mostró  débil,  como  se  ve,  dando  ca- 
lor y  prohijando  aquel  mal  paso,  lejos  de  reprimirlo 
como  era  su  deber. 

¡  Cuántos  calaveras  de  menos  si  no  hubiera  por 
desgracia  padres  consentidores  de  más  !    !  Qué  de 
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malos  pasos  se  evitarían  en  el  mundo  si  no  hubiese 
padres  tan  buenos  ! 

Al  siguiente  día  se  buscaron  pintores,  mueblis- 
tas y  tapiceros,  quedando  instalado  Don  Esteban 
en  ]a  casa  paterna,  en  dos  lujosas  habitaciones. 
Cuando  Don  Luis  visitaba  gozoso  en  compañía  de 
su  hijo  el  nuevo  departamento,  le  llamó  la  atención 
un  cuadro  algo  extravagante  que  se  hallaba  colgado 
en  la  cabecera  del  lecho  de  Don  Esteban. 

El  cuadro  tenía  un  riquísimo  marco,  hecho  con 
cañuela  de  oro  y  nácar,  el  fondo  era  de  damasco 
azul  y  en  el  centro  se  destacaba  un  dibujo  al  creyón, 
que  representaba  una  joven  hermosísima  en  traje 
de  monja.  Al  pié  tenía  la  siguiente  inscripción : 
"  Laura — 8  de  noviembre."  A  los  lados  ardían  dos 
pequeños  y  perfumados  quinqués,  sujetos  por  una 
abrazadera  de  oro  incrustada  en  el  muro. 

1  Qué  significa  ese  caprichoso  cuadro, — pregun- 
tó don  Luis,  y  porqué  le  has  hecho  colocar  en  este 
sitio  preferente  y  está  alumbrado  como  una  imagen  ? 

— Padre  mío,  ese  es  un  secreto. 

— ¿Y  tu  tienes  secretos  para  un  padre  como  yo, 
que  te  adora  y  no  tiene  nada  vedado  para  tí  % 

— Es  verdad,  respondió  Esteban  fuertemente 
conmovido,  yo  no  debo  callarte  nada,  más  que  un 
padre,  eres  mi  amigo,  mi  confidente  ;  oye  pues  esta 
revelación  de  un  secreto  que  había  jurado  llevar  has- 
ta la  tumba. 

— Habla  pronto,  hijo  mío. 

— Hace  dos  años,  que  en  una  preciosa  tarde  del 
mes  de  noviembre,  después  de  haber  terminado  mi 
habitual  estudio,  salí  al  jardín  del  monasterio  y  por 
una  humorada  de  muchacho  y  por  contemplar  otra 
perspectiva  menos  monótona,  me  .subí  á  lo  más  alto 
de  un  higuerote  que  había  en  el  centro  de  la  arbole- 
da. Magnífico  fué  el  paisaje  que  se  ofreció  á  mis 
ojos  ;  el  Avila  majestuoso  con  inmensa  faja  de  nieve. 
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las  blancas  torres  y  campanarios  de  la  ciudad  ilu- 
minados j)or  los  últimos  rayos  del  sol,  los  verdes 
campos  y  sementeras  de  las  inmediaciones  y  los 
siempres  encantadores  horizontes  de  este  valle  favo- 
rito de  la  zona  tropical.  Al  fin  mis  miradas,  pasa- 
do el  primitivo  deslumbramiento,  empezaron  á  fi- 
jarse en  otro  jardín  vecino  que  correspondía  al  con- 
vento de  madres  Concepciones.  En  uno  de  sus  ca- 
llejones sombríos  y  solitarios  se  paseaba  una  joven 
en  traje  de  profesa,  con  un  libro  de  oraciones  en  la 
mano.  Tendría  diez  y  ocho  años,  era  rubia  y  sus 
grandes  ojos,  émulos  del  azul  del  cielo,  se  elevaban  á 
él  por  intervalos  y  volvían  á  fijarse  en  el  libro.  Su 
rostro  era  bellísimo  y  por  sobre  su  tosco  sayal  se 
dibujaban  formas  admirables. 

Experimenté  en  aquel  instante  como  una  con- 
moción eléctrica,  sentí  algo  desconocido  y  quedé 
como  petrificado  contemplando  aquella  joven  cau- 
tiva. De  súbito,  ella  por  una  especie  de  afinidad 
misteriosa,  fijó  sus  miradas  en  el  árbol  donde  yo 
me  hallaba,  me  examinó  largo  tiempo  como  sobre- 
cogida de  admiración,  dejó  caer  el  libro  de  sus  ma- 
nos y  huyó  hacia  el  interior  del  convento,  como  una 
tórtola  sorprendida  por  el  cazador.  Desde  aquel 
día  yo  subía  todas  las  tardes  á  la  misma  hora  sobre 
el  higuerote  y  mi  vecina  se  paseaba  por  su  callejón 
favorito,  se  estableció  una  corriente  magnética  en- 
tre nuestras  almas,  nos  hicimos  amigos,  nos  ama- 
mos y  nuestros  espíritus  se  unieron  para  siempre 
con  el  lazo  invisible  de  un  amor  puro,  platónico, 
poético,  casi  divino.  Por  señales  convenidas  supe 
que  se  llamaba  Laura,  que  era  hija  de  padres  ricos 
y  que  había  profesado  á  perpetuidad.  Así  trascu- 
rrieron diez  y  ocho  meses,  que  considero  los  más 
felices  de  mi  existencia.  Todas  las  tardes  con- 
curríamos ambos  á  la  entrevista  de  nuestras  almas  y 
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así  pasábamos  dos  horas,  llevados  por  las  doradas 
nubes  de  la  ilusión  al  cielo  de  la  felicidad.  Üna 
tarde  subí  al  árbol  y  Laura  no  apareció,  esperé  la 
siguiente  y  tampoco  la  vi,  y  desde  entonces  han  pa- 
sado seis  meses  y  no  la  he  vuelto  á  ver  Oh! 

Cuánto  he  sufrido  en  este  tiempo,  cuántas  noches 
sin  dormir,  cuántas  ideas  extravagantes  han  cruza- 
do por  mi  mente,  y  cómo  se  me  hizo  insoportable  el 
monasterio  sin  la  presencia  de  mi  ángel  vespertino  ! 

Para  consolarme  en  las  horas  de  amargura  di- 
bujé al  creyón  ese  retrato  que  es  mi  talismán  ;  y 
como  sabes,  padre  mío,  abandoné  el  claustro  que 
era  para  mí  una  tumba  y  he  venido  al  mundo  para 
aturdirme  del  hondo  pesar  que  me  devora. 

Don  Luis  enjugó  una  lágrima  que  rodaba  por 
sus  mejillas,  abrazó  á  su  hijo  y  le  dijo  : 

— Esteban,  comprendo  tu  dolor,  debe  ser  in- 
menso ;  pero  eres  muy  rico  y  ya  te  olvidarás  de  ese 
juvenil  ensueño  y  serás  feliz. 

— Dios  lo  quiera,  respondió  Esteban,  y  en  sus  la- 
bios pálidos  se  dibujó  una  sonrisa,  que  hubiera  im- 
presionado hasta  el  más  indiferente. 

A  poco  tiempo  Esteban  Sandoval  era  el  rey  de  la 
alta  sociedad,  el  mimado  de  los  salones,  el*admirado 
en  los  paseos,  el  solicitado  en  los  cafés,  el  ídolo  de 
la  moda,  el  querido  en  todas  partes.  Joven,  talen- 
toso y  con  dinero  que  gastaba  á  manos  llenas,  tuvo 
multitud  de  adoradores,  amigos,  novias  y  queridas. 
ISada  de  eso  le  satisfizo,  su  mal  estaba  en  el  alma,  y 
en  el  mundo  rara  vez  se  cara  esa  enfermedad.  Has- 
tiado de  esos  placeres,  buscó  otros  más  bajos  y  de- 
gradantes, asistió  á  los  garitos,  se  embriagó  en  fre- 
cuentes orgías  y  pasaba  días  y  noches  sin  ir  á  la  ca- 
sa paterna. 

Pasó  un  año. 

El  infeliz  padre  se  hundía  bajo  el  dolor  de  ver 
la  irremediable  perdición  de  su  hijo.    Las  cajas  es- 
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taban  vacías  y  ya  había  tenido  que  vender  sns  fincas 
todas,  para  llenar  aquel  tonel  sin  fondo  que  se  lla- 
maba Esteban  y  que  todos  los  días  hacía  grandes 
pérdidas  en  el  juego.  La  miseria  tocaba  ya  á  las 
puertas  de  aquel  hogar,  antes  tan  rico  y  opu- 
lento. 

Una  noche,  (era  el  8  de  Noviembre),  regresaba 
á  pié  para  su  casa,  triste,  abatido  y  el  en  colmo  de 
la  desesperación. 

La  luna  estaba  magnífica  y  su  argentada  luz 
bañaba  misteriosamente  los  árboles  de  las  orillas  del 
camino. 

Acababa  de  resonar  la  última  campanada  de 
las  doce  en  el  reloj  de  la  iglesia  metropoli- 
tana. 

Todo  estaba  en  calma,  los  hombres  y  la  na- 
turaleza. 

Al  llegar  aquí  don  Esteban,  sintiéndose  fatigado 
se  sentó  á  reposar  en  el  asiento  del  puente:  allí  esta- 
ba con  toda  la  imaginación  puesta  en  el  recuerdo  de 
su  infortunado  amor,  cuando  oyó  á  pocos  pasos 
unos  suspiros  muy  tiernos  que  parecían  brotar  de 
un  corazón  muy  lacerado,  alzó  la  vista  y  sintió  un 
espeluznante  calofrío  al  contemplar  una  forma  blan- 
ca delante  de  sí.  Se  frotó  los  ojos  creyéndose  víc- 
tima de  una  horrible  pesadilla  ;  pero  en  vano,  allí 
estaba  una  mujer  en  traje  blanco  de  profesa. 

— Laura,  exclamó  fuera  de  sí,  Laura  mía,  i  qué 
haces  ahí? 

La  forma  blanca  permaneció  inmóvil.  Enton- 
ces el  pobre  joven,  presa  de  un  vértigo  y  frenesí  fa- 
tal, se  precipitó  sobre  la  que  suponía  Laura,  quiso 
abrazarla  y  cayó  en  el  suelo  sin  sentido. 

— La  mujer  era  sólo  una  sombra  fantástica,  una 
aparición  sobrenatural. 

Al  día  siguiente,  doblaban  tristemente  las 
campanas  del  Convento  de  monjas  Concepciones. 
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Sor  Laura  de  los  Dolores  había  muerto,  después 
de  año  y  medio  de  doloroso  martirio. 

Ocho  días  después,  las  campanas  de  la  iglesia 
de  los  Capuchinos  también  doblaban  tristemente. 

Don  Esteban  Sandoval  había  muerto  de  una 
enfermedad  desconocida. 

Sobre  la  tumba  de  la  primera  pusieron  una  cruz 
solitaria  ;  sobre  la  tumba  del  segundo  pusieron  el 
retrato  de  Laura. 

Don  Luis  murió  al  cabo  de  algunos  años  en  un 
hospital  de  caridad  ;  y  yo,  caballero,  he  queda- 
do para  contar  el  cuento  y  decir  á  los  curiosos  :  que 
todas  las  noches,  á  las  doce,  se  oyen  suspiros  muy 
tiernos  á  inmediaciones  de  este  puentecito. 

Esto  me  refirió  la  vieja,  yo  lo  cuento  á  mis  lec- 
tores, sobre  todo  á  los  padres,  lavándome  las  manos 
y  salvando  mi  responsabilidad. 

F.  Tosta  Q- A  ROÍA. 


Octubre  6  de  1877. 


El,  MODERNO  REGULO 


(episodio  de  la  independencia) 

espués  de  las  gloriosas  acciones  de  Bárbula 
y  Las  Trincheras,  se  encerró  Monteverde  en 
Puerto  Cabello  para  dar  aliento  y  descanso  á 
sus  fatigadas  fuerzas  y  curarse  la  herida  que  en  la 
última  batalla  había  recibido  en  la  cara.  Era  su 
segundo  el  Coronel  Salomón,  que  se  había  salvado 
milagrosamente  de  caer  en  manos  de  Rivas  en  la 
Guaira  y  que,  llegado  al  cuartel  general  español 
con  800  hombres,  había  tomado  parte  en  aquellas 
dos  memorables  acciones. 

Bolívar  puso  sitio  á  Puerto  Cabello. 
Era  su  segundo  el  General  Urdaneta,  Jefe  de  la 
Vanguardia  y  Mayor  General  del  glorioso  Ejército 
Libertador  en  los  años  de  1813  y  1814. 

Estamos  en  Octubre  del  primero  de  dichos  años. 
A  cada  momento  se  combatía,  los  sitiados  salían 
á  sorprender  á  los  sitiadores ;  y  éstos  penetraban 
muchas  veces  hasta  la  plaza  ;  y  de  ambas  partes  se 
hacían  prisioneros,  que  eran  llevados  al  Jefe  ene- 
migo, retenidos  ó  fusilados,  según  el  capricho  ó  la 
necesidad.  Regía  el  tremendo  Decreto  de  guerra  á 
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muerte,  dado  por  Bolívar  en  Trujillo  el  15  de  Junio 
del  mismo  año.  Trascendental  decreto,  que  iguala- 
ba á  los  contendores  y  legalizaba  lo  que  era  una 
práctica  iniciada  por  los  españoles. 

En  uno  de  esos  encuentros,  cayó  en  poder  de 
los  patriotas  una  partida  de  soldados  españoles  ;  y 
fué  conducida  inmediatamente  á  presencia  de  Bolí- 
var. Todos  debían  ser  pasados  por  las  armas. 

Mas,  en  aquellos  momentos,  Bolívar  deseaba 
tener  un  gran  número  de  prisioneros,  por  lo  que  en 
el  siguiente  párrafo  se  verá ;  y  en  consecuencia  re- 
mitió aquéllos  á  la  casa  que  servía  de  cárcel. 

El  Libertador  había  enviado  comisionados  á 
Monteverde,  á  proponerle  canje  de  prisioneros  y 
por  esto  retenía  á  los  que  le  traían.  Entre  los  prisio- 
neros que  tenía  Monteverde  se  encontraba  el  Coronel 
Diego  Jalón. 

Bolívar  ofreció  á  Monteverde  dos  ó  tres  españo- 
les por  cada  republicano  que  le  mandara;  y  especial- 
mente interesado  por  el  activo  y  valeroso  Coronel 
Jalón,  le  propuso  enviarle  por  éste  á  Zuazola  y  ocho 
españoles  más. 

Zuazola,  el  cruel  Zuazola,  que  había  espantado 
el  Oriente  con  sus  crueldades,  desolaba  el  Occidente 
y  lo  llenaba  con  su  feroz  nombradía.  Prisionero  de 
Bolívar,  quiso  éste  salvar  al  bravo  Coronel  Jalón, 
que  gemía  desde  el  año  anterior  en  las  mazmorras 
de  Puerto  Cabello. 

Monteverde  se  negó  á  todo  canje  ;  y  en  conse- 
cuencia Zuazola  fué  ahorcado  en  presencia  del  Ejér- 
cito patriota  y  en  frente  de  la  plaza  sitiada. 

Monteverde  hizo  morir  á  varios  jóvenes  patriotas, 
fusilados,  y  cometió  la  inaudita  crueldad  de  encerrar 
en  una  pieza  cerca  del  Castillo  á  más  de  80  personas 
y  dejarlas  morir  de  asfixia  y  desesperación. 

Los  pormenores  de  esta  funesta  escena  que 
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horrorizan  el  alma  y  encienden  la  sensibilidad,  se  ven 
en  las  historias ;  así  como  las  comunicaciones  cruza- 
das entre  Monteverde  y  el  Mayor  General  del  Ejér- 
cito Libertador, 

Mas,  cortemos  la  digresión  y  volvamos  á  reanu- 
dar el  discurso  y  el  asunto  del  episodio  que  vamos 
narrando. 

Retrogrademos  unos  días  y  volvamos  á  nues- 
tros prisioneros,  que  se  hallaban  con  Zuazola  en  la 
cárcel,  custodiados  por  cuatro  centinelas,  á  distan- 
cias proporcionadas. 

Entre  los  prisioneros  se  hallaba  uno  como  de 
28  años,  sencillo,  jovial  y  tratable,  de  conversación 
chistosa  y  expansiva,  en  quien  todos  ponían  los 
ojos  cuando  empezaba  á  hablar.  Entre  los  suyos 
tenía  fama,  por  esto,  más  que  por  valiente,  aunque 
siempre  era  de  los  primeros  en  hacer  descalabros  en 
nuestros  ejércitos  y  sorprender  á  nuestras  guerrillas, 
las  pocas  veces  que  corrían  ellas  con  tal  desgracia. 
Mas,  su  carácter  naturalmente  cambiado  ante  la 
fatalidad  de  su  suerte,  no  entretenía  á  sus  compa- 
ñeros, como  de  costumbre  lo  hacía,  con  sus  cuentos 
de  amores,  sus  escenas  de  guerras  y  pendencias  y 
demás  por  el  estilo  ;  sino  que  ya  hondos  suspiros 
ahogaban  frecuentemente  los  dulces  nombres  de 
madre  y  7¿ermanitas,  y  las  dulces  frases  de  querida 

patria,  ya  no  te  volveré  á  ver  y  el  llanto  ahogaba 

sus  palabras  Y  los  compañeros  lloraban  y  grita- 
ban, maldecían  y  se  desesperaban. 

Muchas  de  estas  escenas  eran  presenciadas  por 
algunos  oficiales  y  soldados  patriotas,  que  se  acer- 
caban á  la  ventanilla  donde  vigilaba  el  centinela 
más  aproximado  á  los  presos,  y  que,  por  curiosidad 
ó  por  interés,  compartían  las  emociones  que  sentían 
los  interlocutores.  Algunas  veces  estaban  allí  los 
Jefes  de  mayor  graduación  del  Ejército. 

Un  día,  pues,  se  lamentaban  los  presos  en  voz 
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inás  alta  que  la  de  costumbre  :  se  decía  que  al  día 
siguiente  los  iban  á  fusilar ....  Yeían  acercarse  el 
tremendo  instante  !  Infelices  ! 

A  poco  reinó  hondo  silencio,  interrumpido  sólo 
por  suspiros  y  algunas  imprecaciones  y  maldicio- 
nes  De  repente  uno  de  ellos,  alto,  renegrido,  y 

de  espeso  bigote,  se  puso  de  pié  y  dijo  :  éí  Compa- 
ñeros ....  rezar  lo  que  sepáis  y  poner  el  alma  con 
Dios  :  mañana  moriremos ....  Y  al  rato  exclamó  : 
''Maldito  sea  ese  Libertador!" 

— No !  gritó  con  voz  varonil  y  fuerte  nuestro 
españolito,  aquel  de  los  28  años,  jovial  y  entrete- 
nido.   No !   compañeros :   quejémonos  á  nuestro 

destino.  Dios  quiere  que  muramos         Y  luego, 

hay  un  Decreto  que  nos  condena  ;  un  Decreto  igual 
para  ellos  y  para  nosotros.  Nuestros  jefes  lo  aplican, 
lo  mismo  que  ellos,  Nos  harán  lo  que  les  haría- 
mos Justicia  por  justicia  ¿No  es  verdad' '% 

"  Lo  que  sieato  es  no  volver  á  mi  patria.  " 

"  Mas,  si  de  esta  escapo. . . ." 

— ¿"  Qué  harás  % "  le  dijo  uno.  " 

— ¡"  Volveré  á  ver  á  mi  madre  " 

Mortal  silencio  siguió  á  estas  palabras. 

Aquel  diálogo  era  oído  por  Bolívar,  Urdaneta 
D'Eluyar  y  algunos  dos  ó  tres  más  Jefes  patriotas. 
Sufrían  también  y  tuvieron  que  retirarse  con- 
movidos y  en  horrible  lucha  de  sentimientos,  en  que 
competían  la  compasión,  el  deber,  la  generosidad 
y  el  patriotismo. 

Al  día  siguiente  todo  el  Estado  Mayor  y  algu- 
nos otros  Jefes  y  Oficiales  estaban  á  la  mesa,  que 

presidía   Bolívar.     Eran  las  doce  del  día  

de  Noviembre. 

Inquieto,  taciturno  el  Libertador  casi  no  había 
almorzado,  como  si  lo  devorase  algún  profundo 
pensamiento. 

De  pronto,  volviéndose  al  Mayor  General  que 
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estaba  á  su  derecha,  le  dijo  :  "  %  Se  acuerda  U.,  Ge- 
neral Urdaneta,  del  españolito?" 

—  Sí,  contestó  el  interlocutor. 

— Me  interesa....  dijo  el  Libertador.  Su  mane- 
ra de  hablar,  su  juicio,  su  resignación  me  enterne- 
cieron ....  Quisiera  hallar  el  modo  de  salvarlo. 

— Es  muy  fácil,  dijo  el  General  Urdaneta. . . . 
Démosle  una  comisión  al  Cuartel  General  Español, 
ahora  que  estamos  de  negociaciones,  y  él  tendrá 
cuidado  de  no  volver." 

— ''Efectivamente,  General,  contestó  Bolívar:  y 
mandó  traer  al  prisionero  español. 

A  poco  entró  éste,  entre  cuatro  soldados  ;  salu- 
dó cortés  y  desembarazadamente  álos  circunstantes, 
y  haciendo  una  reverencia  al  Libertador,  permane- 
ció con  la  gorra  en  la  mano. 

— I  Quiere  U.  ir  en  comisión  á  Puerto  Cabello  ? 
le  dijo  Bolívar. 

— Lo  que  Vuecencia  mande,  mi  General,  con- 
testó el  español. 

— Bien,  repitió  aquél:  diga  U.  á  Monteverde, 
<jue  tengo  en  mi  poder  90  prisioneros :  que  por  cada 
patriota  que  me  mande  le  enviaré  dos  españoles. 

— "  Hasta  más  ver,"  dijo  el  preso  calándose  ga- 
lanamente la  gorra  y  haciendo  una  cortesía  á  los  pre- 
sentes.   "  Volveré  con  la  contestación." 

Bolívar  dio  orden  á  un  Oficial  para  que  hiciera 
conducir  al  español  con  seguridad  hasta  las  últimas 
avanzadas  patriotas  ;  y  se  puso  á  pasear  acompaña- 
do del  Mayor  General,  conversando  sobre  los  gran- 
des asuntos  de  la  guerra.  Sobre  todo  le  preocupa- 
ba la  alarmante  situación  de  los  Llanos  de  Calabozo, 
donde  se  robustecía  Boves,  según  noticias  que  el  día 
anterior  había  recibido. 
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Bolívar,  que  era  como  todo  verdadero  genio, 
violento  y  rápido  en  sus  determinaciones,  de  arran- 
ques muchas  veces  bruscos  é  impremeditados  ;  pero 
que,  como  esos  grandes  genios,  se  reposaba  y  al  me- 
ditar y  conocer  algún  error  lo  confesaba  francamen- 
te, recordó  en  esos  momentos  el  consejo  ó  más  bien 
la  opinión  que  le  había  dado  el  General  Urdaneta, 
— á  quien  siempre  oía  con  atención,  como  á  hombre 
de  calma  y  buen  consejo, —  en  los  días  anteriores  á 
su  entrada  á  Caracas,  y  aun  le  confesaba  que  sen- 
tía no  haberlo  seguido. 

Fué  esto  así : — Cuando  entró  á  Valencia  dos 
meses  antes  el  Ejército  Libertador,  después  de  su 
rápida  carrera  de  triunfos,  desde  Cúcuta  y  Carache 
hasta  dicha  ciudad,  Bolívar  dispuso  la  marcha  á 
Caracas,  pues  grandes  ventajas  se  prometía  con  la 
toma  de  la  capital,  entre  otras,  la  consecución  de  re- 
cursos de  loá  ricos  valles  del  Tuy  y  Barlovento,  es- 
tando ya  agotado  el  Occidente. 

Habiendo  comunicado  el  plan  á  su  Mayor  Gene- 
ral, éste  lo  encontró  muy  bueno,  "aunque  mejor  se- 
ría, agregó,  ir  con  todo  el  Ejército  á  los  Llanos,  des- 
truir á  Boves  y  volver  después  triunfantes  á  Cara- 
cas sin  dejar  ese  semillero  de  enemigos,  que  nos  será 
muy  funesto,  si  no  lo  destruimos  ahora." 

Bolívar  aprobó,  aún  sintió  no  haber  pensado  en 
eso  antes ;  pero  ya  el  plan  estaba  bien  adelantado  y, 
al  efecto,  marcharon  á  Caracas. 

Todos  saben  las  consecuencias. 

— Volvamos  á  nuestro  asunto ;  y  dejemos  esta 
otra  digresión. 

—Un  día,  cinco  después  de  aquel  en  que  se  ha- 
bía dado  la  oficiosa  comisión  al  soldado  español,  se 
presentó  un  oficial  al  aposento  donde  estaba  Bolívar 
con  algunos  Jefes,  tratando  de  un  asunto  de  grati- 
tud nacional,  como  era  el  de  los  honores  decreta- 
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dos  al  inmortal  Gfiraldot,  célebre  granadino  que  hi- 
zo aciaga  con  su  muerte  la  victoria  de  Bárbula,  y 
que  en  compañía  de  Urdaneta  y  D'Eluyar  había  de- 
salojado del  cerrito  de  aquel  nombre  :i  los  españoles 
que  corrían  despavoridos  por  la  campaña,  ante  el 
arrojo  de  los  republicanos.  Al  consumarse  el  triun- 
fo, una  bala  perdida  quito  la  vida  á  aquel  joven  he- 
roico que 

* '  Vivió  para  su  patria  un  solo  instante  ; 
Yivió  para  la  gloria  demasiado." 

— El  oficial  que  entró,  dijo  al  Libertador  que  un 
soldado  español  quería  hablarle  ;  que  era  portador 
de  algo  muy  importante,  según  la  precipitación  y 
emoción  que  traía. 

— " Que  entre,"  dijo  Bolívar. 

Todos  fijaron  la  vista  en  la  puerta. 

De  pronto  se  presentó  el  soldado  español. 

Era  el  mismo  comisionado. 

"  i  Qué  es  esto  ?"  gritó  Bolívar,  lleno  de  estu- 
por y  saltando  de  la  hamaca  en  que  estaba  acostado. 
Sus  oficiales  hicieron  un  movimiento  de  admiración 
y  sorpresa  y,  maquinalmente,  repitieron  las  mismas 
palabras  del  Libertador. 

— "  ¡  Qué  ha  de  ser ! "  dijo  el  español.    "  Que 

Vuecencia  me  mandó  tratar  con  un  tigre  y  aquí 

vengo  á  que  me  fusile  Vuecencia  Dice,  agregó 

después  de  un  rato  de  silencio  y  pasmo,  dice  que, 

poco  le  importan  sus  compañeros  y  yo  vengo  á 

cumplir  mi  palabra  de  volver  á  poder  de  Vue- 
cencia. 

Bolívar  corrió  hacia  el  español :  le  echó  los  bra- 
zos y  dijo : 

— "  De  hoy  más  estarás  á  mi  lado,  noble  espa- 
ñol  ó  si  quieres  ir  á  tu  tierra,  la  República  te  » 

costeará  el  viaje." 

—El  español,  con  ánimo  de  ir  á  su  país,  quiso 
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acompañar  algún  tiempo  á  Bolívar,  y  efectivamente 
estuvo  con  él  varios  años,  en  calidad  de  asistente 
fiel  y  buen  servidor,  hasta  que  el  año  1820  volvió  á 
España  con  Morillo,  á  quien  el  Libertador  lo  reco- 
mendó especialmente. 

Este  moderno  Régulo  se  llamaba  Rafael 
Gómez. 

El  episodio  que  acabamos  de  referir,  lo  oí  nar- 
rar al  General  Urdaneta  en  Ciudad  Bolívar,  el  año  de 
1842.  Habiendo  venido  á  esta  ciudad  como  Gober- 
nador de  la  Provincia  de  Guayana,  fuimos  á  visi- 
tarlo varios  jóvenes,  ansiosos  de  contemplar  á  aquel 
hombre  ilustre,  jovial,  cortés,  de  amable  conversa- 
ción y  cultura  ;  aquel  veterano  que,  según  Bolívar, 
era  el  "  más  constante,  activo  y  sereno  oficial  del 
Ejercito  Libertador  ;  "  y  sin  duda  una  de  las  glo- 
rias más  sólidas  de  Colombia.  Allí  nos  contó  la  es- 
cena que  acabo  de  narrar. 

Z. 

[Venezolano] 

Ciudad  Bolívar  :  26  de  mayo  de  1883. 


(De  El  Argentino  ele  Paraná,  número  1,249) 
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El  señor  don  Luis  Beltrán  García  de  Ur  bañe  ja,  nom- 
brado en  la  interesante  tradición  que  corre  impresa  en  las 
páginas  211  y  212  de  esta  colección,  fué  padre  del  señor 
don  Manuel  María  García  de  Urbaneja,  quien  á  su  vez  lo 
fué  del  señor  licenciado  Diego  Bautista  Urbaneja,  uno  de 
los  más  notables  proceres  de  nuestra  independencia.  De 
este  último  son  hijos  los  señores  doctores  Manuel  María, 
Diego  Bautista  y  Modesto  Urbaneja,  las  señoras  Anastasia 
Urbaneja  de  Ibarra  y  Josefa  Manuela  Urbaneja  de  Zárraga 
y  el  señor  Carlos  Alberto  Urbaneja;  habiendo  muerto  los 
demás  hermanos,  según  tenemos  entendido. 

Respetabilísimo  sugeto,  por  diversos  conceptos,  fué 
don  Luis,  cuya  memoria  es  guardada  con  veneración  por 
las  numerosas  y  distinguidas  familias  que  de  él  des- 
cienden. 

(a:  k) 
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LOS  DE  CHAQUETA  AL  SUDARIO! 

[Tradición  del  tiempo  de  Ño  Moriáu. — 1834] 
Á  MI  AMIGO  EL  DE.  TEÓFILO  KODEIGUEZ 

I 

UgU  ean  aquellos  bonachones  tiempos  que  nuestros 
UHj  vetustos  abuelos  llamaron  la  edad  de  oro^ 
quizá  porque  habiendo  tenido  ellos  guardado 
mucho  de  este  precioso  metal,  bien  convertido  en 
prendas  y  joyas,  ó  bien  en  onzas  ó  peluconas  espa- 
ñolas, no  hallaban  sin  embargo  qué  hacer  con  las 
tales  riquezas. 

Pero  no  es  nada  extraño  que  los  particulares  no 
supieran  á  qué  aplicar  su  dinero  ;  que  al  fin :  quien 
guarda,  tiene.  Lo  admirable  es,  que  ni  á  los  Go- 
biernos de  entonces,  se  les  ocurriese  nada  útil  qué 
hacer  con  él,  en  beneficio  público. 

Y  pasaban  así  el  tiempo,  tan  pobremente  como 
el  avaro  ;  pues  ha  de  saberse  de  paso,  que  no  hay 
nadie  más  pobre  que  el  rico  avaro,  porque  aún  el 
mendigo  que  no  es  tacaño,  el  día  que  coge  dos  pese- 
tas, les  da  fresco,  y  se  empapuja  el  estómago  y 
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se  calienta  el  gaznate ;  y  hasta  pone  joropo  y  come 
arroz  y  olleta  de  gallo  viejo.  . 

Y  ahora  sigo  mi  cuento  ;  y  digo  verdad  que  no 
es  cuento,  sino  pura  tradición  del  tiempo  de  ño 
Morián. 

Pero  sepamos  quién  era  este  personaje  hacién- 
dole montar  á  la  escena,  frase  que  ahora  se  estila, 
y  que  aquí  empleo,  con  perdón  de  los  modernos 
dramaturgos. 

Era  el  ciudadano  Francisco  Antonio  Morián, 
natural  de  Coro,  de  cabeza  redonda,  alto  y  robusto, 
medio  gibado  de  espaldas,  color  atezado  claro,  de  50 
años  de  edad,  más  ó  ménos.  Como  buen  hijo  del 
pueblo,  era  bueno  y  honradote,  de  suaves  maneras, 
aunque  escaso  de  instrucción  ;  pero,  eso  sí,  severo 
cumplidor  de  sus  deberes. 

Su  proverbial  honradez,  unida  á  su  asombrosa 
actividad  y  buenas  costumbres,  hicieron  que  el  Go- 
bierno de  aquella  época,  le  confiase  el  delicado  en- 
cargo de  Jefe  de  la  policía  de  Caracas.  En  obsequio 
de  la  verdad,  decimos  que  este  hombre  infatigable 
constituía,  él  solo,  toda  la  policía  de  entonces  en 
esta  capital,  pues  que  atendía  á  todo,  en  los  distintos 
barrios  de  la  ciudad  ;  y  apenas  empleaba,  para  que 
le  ayudasen  como  subalternos,  ocho  ó  diez  hombres, 
en  clase  de  alguaciles  ó  corchetes.  Ordinariamente 
cabalgaba  en  una  mulita  pequeña,  flaca,  amarilla, 
peluda,  de  andar  patriarcal,  la  cual  se  paraba  en 
todas  las  esquinas,  como  caja  de  música  italiana  ;  y 
era  tan  bien  educada,  que  adivinaba  hasta  el  pensa- 
miento de  su  amo  ;  y  como  era  este  de  tan  elevada 
talla,  casi  tocaba  el  suelo  con  sus  enormes  piés. 
Este  hombre,  verdadero  prototipo  de  la  policía,  en 
tiempos  de  paz  octaviana,  cargaba  por  toda  arma  un 
mandador,  ó  sea  una  correa  de  cuero  atada  á  un 
palo,  á  manera  de  foete,  el  cual  solía  sacudir  sobre 
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la  espalda  de  algún  muchacho  rebelde,  pues  que  en 
ningún  tiempo,  jamás  podrá  mandarse  con  sólo 
palabras  dulces  y  cortesías  :  la  prueba  es,  que  hasta 
nuestro  abuelo  Adán,  con  haber  sido  tan  bueno  y 
dócil,  fué  menester  que  el  Padre  Eterno  le  pegara 
tres  gritos  y  lo  echara  del  Paraíso,  en  castigo  de  su 
culpa,  la  cual,  de  paso  sea  dicho,  todavía  la  estamos 
pagando,  sin  haberla  comido  ni  bebido. 

Por  lo  dicho  se  comprenderá,  cuánto  era  el 
miedo  que  le  tenían  los  muchachos  y  traviesos  de 
Caracas. — Bastaba  decir :  "ahí  viene  ño  Morián,'' 
para  que,  aún  en  la  mayor  sarracina,  todo  garrote 
viniera  al  suelo,  todo  machete  á  su  vaina,  todo  mo- 
chuelo á  su  cueva  ;  y  hasta  los  inocentes  espectado- 
res barajustaban  asustados,  sacudiendo  las  alpar- 
gatas que  era  un  gusto. 

Nuestro  respetable  jefe  de  policía,  era  general- 
mente conocido  con  el  nombre  de  ño  Morían  : 
Entonces  no  usaba  don. 
Sino  el  hidalgo  ó  mantuano  : 

Hoy  está  el  don  que  cachea  

Lo  lleva  hasta  Juan  Mar r ano. 

Morián  inspeccionaba  constantemente  la  ciudad 
con  admirable  actividad,  tanto  de  día  como  de  no- 
che ;  y  como  entonces  no  había  alumbrado  público, 
se  exigía  de  los  vecinos  que  pusiesen  en  las  ventanas 
un  farol  con  su  correspondiente  velita  de  sebo  de  las 
llamadas  de  cuchara.  En  esta  tarea,  Morián  era 
incansable  ;  y  por  eso,  al  cerrar  la  noche,  recorría 
las  calles  en  su  consabida  mulita,  vociferando  así  : 

La  de  afuera  !  la  de  afuera  que  no  se  olvide  ; 
que  la  de  adentro  no  alumbra  ! 

Era  una  especie  de  monomanía  la  que  tenía  con 
las  luces,  al  oscurecer ;  por  lo  cual  los  muchachos  » 
cantaban,  eso  sí,  muy  por  lo  bajo,  porque  le  tenían 
más  miedo,  que  los  niños  al  coco : 
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"So  Morián  subió  al  Calvario,  (*) 
Acompañando  á  Jesús  : 
Y  al  bajar  venía  diciendo  : 
Señores,  pongan  la  luz." 

II 

Ülf  DÍA   DE  AYtfífo. 

Había  terminado  la  Cuaresma,  y  era  ya  el 
Viernes  Santo  ;  más  como  ese  día  está  Dios  muerto, 
los  habitantes  de  Santiago  de  León  de  Caracas, 
aparentaban  estar  todos  tristes,  andando  cabiz-bajos 
y  encojidos,  como  pollos  remojados. 

Desde  la  hora  nona,  ó  sean,  las  tres  de  la  tarde, 
del  día  anterior,  Jueves  Santo,  (que,  según  los  Evan- 
gelistas, fué  la  hora  en  que  murió  el  Salvador),  ya 
ninguna  dama  ni  damisela,  se  lavaba  la  cara,  ni  se 
peinaba  ;  y  además,  se  vestían  de  negro,  en  señal 
de  luto.  Dejaban  de  sonarse  las  campanas  en  los 
templos  ;  y  las  horas  se  daban  con  matracas,  que 
sacaban  de  las  Iglesias  los  monaguillos  recorriendo 
las  calles. 

El  Viernes  santo,  por  supuesto,  era  día  de 
obligado  ayuno,  el  cual  consistía  en  no  comer  nada 
por  la  mañana,  sino  que  el  cristiano  penitente  se 
tomaba,  trago  á  trago,  una  enorme  jicara  de  café 
negro,  ó  sea,  sin  leche. 

El  almuerzo  se  hacía  precisamente  á  las  doce, 
medio  día  en  punto,  ni  minuto  más,  ni  minuto  me- 
nos ;  y  para  cerciorarse  de  la  hora,  salían  á  la  calle 
ó  á  las  azoteas,  á  ver  desde  lejos  el  reloj  de  Catedral. 

En  ese  almuerzo  se  desquitaban  nuestros  pobre- 
citos  padres  del  mal  rato  de  la  mañana. 

[*]  Hoy  paseo  GrüZSTA»  Blanco. 
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Principiaban  los  ayunantes  abriéndose  el  apeti- 
to, no  como  ahora,  con  cuatro  ó  seis  coMails,  sino 
con  cuatro  tragos  de  guarapo  fuerte  de  concha  de 
pina,  ó  chicha,  á  cuyo  líquido  mezclaban  una  copita 
de  anisado,  como  eficaz  remedio  para  el  viento  y 
para  la  buena  digestión.  ~No  conocían  el  brandi  Bis- 
cuit,  ni  3  estrellas,  ni  Vieux  cognac,  aunque  de  este 
último  algún  mantuano  ya  se  pegaba  su  palito.  La 
verdad  sea  dicha :  se  espiritualizaban  menos,  y  se 
materializaban  más  ;  comían  más,  y  bebían  menos  ; 
molestaban  menos,  y  gozaban  más.  Después  del 
aperitivo,  seguía  el  famoso  sancocho  de  pescado 
fresco  con  plátano  verde  y  aceite,  llamado  de  Cas- 
tilla, del  que  se  traía  de  España  en  botijuelas  de 
loza,  en  cuyo  caldo  violado,  migaban  un  par  de 
arepas.  Servíase  después  la  pira  que  era  una  her- 
mosa torre,  compuesta  de  la  hoja  llamada  p ira, 
mezclada  con  verdolaga,  repollo,  harina  de  trigo, 
manteca  y  queso,  molido  todo  ;  y  después  cocido  en 
forma  de  pasta.  Más  luego,  el  suculento  relleno  de 
morrocoy  con  pasas,  almendras,  alcaparras,  etc ; 
y  finalmente  una  enorme  jicara  de  chocolate  con 
queso  de  Flandes  y  una  hogaza  de  pan.  Terminado 
este  mal  rato  de  penitencia,  se  fumaban  un  aromá- 
tico tabaco  de  la  vuelta  abajo ;  y  de  allí  salían 
soñolientos  y  atracados,  á  dormir  la  siesta. 

Llevaban  su  martirio  hasta  no  comer  nada  en 
la  tarde,  para  esperar  que  se  recogiera  la  procesión 
á  las  diez  ú  once  de  la  noche  ;  hora  en  que,  por  vía 
de  colación,  se  engullían  dos  hogazas  de  pan,  con  un 
plato  del  tradicional  dulce  de  lechoza,  remojándolo 
después  con  una  copa  del  sabroso  vino  moscatel. 

Pero,  asistamos  á  la  procesión  ;  y  bien  merece 
el  viaje  capítulo  aparte. 
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LA  PEO  CESIÓN  DEL  VIEKNES  SANTO 

A  las  6  de  la  tarde  después  del  toque  de  tinie- 
blas, principiaban  á  salir  los  pasos  de  la  Iglesia  de 
Catedral.  En  primer  término,  salía  el  Sudario  ña- 
meando  en  los  dos  extremos  de  la  Cruz  un  lienzo 
angosto  blanco,  manchado  de  pintura  roja,  á  seme- 
janza de  sangre  humana.  Luego,  la  Verónica,  las 
tres  Marías,  la  Magdalena,  los  Apóstoles,  entre 
ellos  los  tres  dormilones,  Pedro,  Juan  y  Diego,  San 
Juan  Evangelista,  el  Santo  Sepulcro  ;  y  finalmente, 
la  Virgen  Dolorosa,  detrás  de  la  cual  era  que  se 
agrupaba  mayor  concurrencia,  especialmente  de 
mujeres. 

Delante  del  Sepulcro,  venían  vestidos  de  negro, 
los  altos  empleados  y  los  miembros  de  la  cofradía 
del  Santísimo,  llevando  en  forma  de  bastones,  sus 
largas  velas  de  cera  y  sebo,  encendidas,  dentro  de 
farolillos  de  papel,  con  orillas  encarnadas  ó  azules. 

Por  de  contado,  que  nuestro  activo  Jefe  era 
también  el  encargado  de  ordenar  los  pasos  y  de 
hacer  guardar  el  debido  respeto  á  los  concurrentes. 
En  efecto,  allí  estaba  Morián,  andando  de  arriba 
abajo,  y  de  la  Virgen  al  Sudario,  empuñando  su 
largo  mandador,  hasta  que  advirtió  detrás  de  la 
Virgen,  entre  la  gente  del  pueblo,  un  grupo  de 
mocctones,  vestidos  de  chaqueta,  rodeando  una 
mestiza,  de  esas  de  rechupete,  graciosos  injertos  de 
blanco  é  india,  de  cutis  trigueño  y  picante,  como  la 
canela  ;  de  sonrisa  dulce  y  seductora,  como  el  cara- 
melo ;  de  labios  encarnados  y  húmedos,  como  la 
flor  del  granado,  con  dos  hoyuelos  en  la  cara,  de 
esos  llamados  nidos  ele  amor,  que  son  verdaderos 
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ganchos  de  pezcar  novios  ;  y  finalmente  con  unos 
ojos  más  negros,  que  la  conciencia  de  Judas  ;  y 
parecidos  en  lo  picaros  á  los  escribanos  y  agentes 
judiciales  ;  y  además  medio  dormidos,  como  Minis- 
tro que  no  quiere  despachar. — Ainda  mais,  tenía 
un  lunarcito  sobre  el  labio  ;  de  esos  que  arrastran, 
más  que  una  yunta  de  bueyes. — Al  ver  Morián 
aquella  guaricha  tan  rébonita,  dijo  para  su  capote, 
(porque  en  esa  noche  llevaba  capote):  "  Aquí  me 
planto :  ni  Dios  pasó  de  la  cruz,  ni  yo  de  atrás  de 
la  Virgen.  Esta  es  la  Santa  de  mi  devoción  ;  y 
hasta  el  Cura  chupa  si  me  se  atraviesa." 

Y  sacudiendo  con  fuerza  en  el  aire  el  manda- 
dor  /  lápiti  !  gritó  á  todo  pulmón  : 

/  Los  de  chaqueta  al  Sudario  1 

Y  volvió  á  chasquear  el  látigo,  por  si  algún 
importuno  chaquetudo  quedaba  junto  á  la  guari- 
cha ;  pero  ¡  quien  iba  á  quedarse  por  allí !  La  voz 
de  Morián  tenía  tal  fuerza  eléctrica,  que  el  que  no 
barajustaba,  caía  patas  arriba,  temblando  como  epi- 
léptico. 

Hasta  el  Cura  se  apartó  respetuosamente  ;  y 
entonces  él,  arrimándose  con  disimulo  á  la  guaricha, 
le  dijo  al  oido  : 

"  Me  tienes  la  cabeza 

Caliente  y  loca .... 
Ese  lunar  que  tienes 

Junto  á  la  boca  ; 
Que  no  lo  toque  nadie, 

Que  á  mí  me  toca." 

La  bella  mestiza  recompensó  este  requiebro  con 
una  graciosa  sonrisa,  de  esas  de  quiero  y  no  quiero; 
y  se  cubrió  la  cara  con  el  velo ;  mientras  que  Mo- 
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rián,  por  tercera  vez,  hizo  resonar  el  látigo  /  lápiti  ! 
y  gritó  de  nuevo : 

/  Los  de  chaqueta  al  Sudario  ! 

Así  me  han  contado  el  origen  de  esta  tradición. 
Y  si  alguno  dudare  lo  que  expongo  ; 
Que^se  compre  un  mondongo. 

(Aurelio.) 

Andrés  A.  Silva. 

Caracas  :  29  de  Junio  de  1885. 


NOTA  BEL  COLECTOR  DE  LA  OBRA 

La  graciosa  tradición  anterior  llegó  á  nuestras  manos 
después  de  estar  ya  impresa  la  mayor  parte  de  la  obra. 
Esta  circunstancia  y  el  deseo  de  que  no  quedase  fuera  del 
cuerpo  de  la  colección  tan  interesante  trabajo,  nos  han 
movido  á  darle  colocación  al  final  de  la  la  parte,  que  com- 
prende las  tradiciones  propiamente  dichas,  á  fin  de  que  su 
intercalación  no  viniese  á  alterar  el  orden  que  en  la  edición 
tipográfica  se  ha  seguido. 

La  numeración  de  las  páginas  que  la  contienen  es  por 
tal  motivo  diversa  de  la  observada  en  lo  restante  del  vo- 
lumen. 

A  riesgo  de  perjudicar  á  la  belleza  de  la  forma,  — los 
lectores  habrán  de  perdonárnoslo—  hemos  preferido  au- 
mentar el  caudal  del  conjunto  ;  en  lo  cual  gana  el  público 
y  gana  también  el  autor  de  la  colección,  que  no  lleva  otra 
mira  que  la  de  contribuir  al  cultivo  de  este  ramo  de  la 
literatura  en  nuestra  patria. 


CHIBA© 

AL  SEÑOR    PEDRO  TOLEDO  BERMUDEZ 


lí  El  número  de  los  errores  y  de  las 
preocupaciones  que  han  subyugado  á 
los  hombres  es  incalculable,  aun  dejan- 
do aparte  su  más  fecunda  rama,  que  es 
sin  duda  la  que  se  levanta  en  el  vastí- 
simo campo  délas  creencias  religiosas." 
Eugenio  de  Ochoa.  "  Errores  y  preo- 
cupaciones." 

INTRODUCCIÓN 

H  a  renombrada  escritora  que  bajo  el  seudónimo 
de  Jorge  Sand  oculta  su  verdadero  nombre 
(Mme.  Dudevant),  ha  escrito  en  cuadros  de 
encantadora  sencillez  las  visiones  de  la  noche  en  el 
campo  ^  contrayéndose  á  su  país  nativo,  Francia,  esa 
espiritual  nación  acerca  de  la  cual  ha  dicho  Lamar- 
tine :  "  Todo  hombre  pensador  tiene  dos  patrias  :  el 
suelo  que  lo  vió  nacer  y  la  Francia,  país  del  pensa- 
miento" y  tierra  de  la  imaginación,  agregaríamos 
nosotros,  si  nos  fuera  permitido  añadir  algo  á  aquel 
expresivo  concepto  del  ilustre  autor  de  la  u  Historia 
de  la  Restauración"  y  de  la  de  '¿Los  Girondinos." 
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A  Mr.  Hersat  de  la  Villemerqué  debe  la  misma 
Francia  una  preciosa  colección  de  canciones  titula- 
das Bar  zar  Breiz  (Historia  poética  de  la  Bretaña), 
que  comprende  cantos  mitológicos,  históricos  y  he- 
roicos, cantos  domésticos  y  amatorios,  leyendas  y 
cantos  religiosos.  (1) 

Mr.  Jules  Canougo  publicó  también  sus  bien 
narrados  Cuentos  Meridionales  y  Mme.  Amalie  Bos- 
que t  la  Normandía  Novelesca  y  Maravillosa,  inte- 
resante libro  en  que  se  hallan  compiladas  las  leyen- 
das de  todas  las  poblaciones  francesas,  aun  las  más 
ínfimas.  Publicaciones  análogas  hechas  en  Ingla- 
terra, Alemania,  Suecia  y  otros  países  del  antiguo 
y  del  nuevo  continente,  pudiéramos  también  citar  si 
créyéramos  necesario  detenernos  á  demostrar  que  la 
inclinación  á  lo  maravilloso  es  achaque  á  que  la 
humanidad  se  halla  sujeta  así  en  los  pueblos  cultos 
como  en  los  que  se  reputan  bárbaros. 

Se  comprende  que  la  vida  campestre,  en  la  que, 
por  decirlo  así,  vive  el  hombre  más  cerca  de  la  na- 
turaleza y  tiene  por  ello  ocasión  frecuente  de  obser- 
var los  variados  y  extraños  fenómenos  que  en  la 
soledad  de  los  bosques  ó  durante  el  silencio  de  la 
noche  se  suceden ;  se  comprende,  repetimos,  que 
ese  género  de  vida  induzca  á  considerar  como  efec- 
tos sobrenaturales  las  simples  aberraciones  de  los 
sentidos,  según  observa  Jorge  Sand  ;  pero  si  la  ima- 
ginación, á  no  dudarlo,  es  la  causa  eficiente  de  to- 
dos esos  efectos,  y  las  más  de  las  vecés  obra  ella  con 
más  fuerza  en  las  personas  de  entendimiento  culti- 
vado que  en  las  destituidas  de  luces,  \  por  qué  dudar 

[i]  César  Cantú. — Historia  Universal,  tomo  IX. — Eugenio  tíue  en 
sus  "Misterios  del  pueblo",  [nota  puesta  al  fin  del  tomo  I],  citando  esa 
misma  obra  la  llama  "  Cuentos  populares  de  la  Bretaña.''  7 — Hacemos  men- 
ción de  e-lia  porque  en  Sus  castos  y  leyendas  se  narran  también  mucTí&s 

vtéíónés, 
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tampoco  que  en  la  vida  de  la  ciudad,  donde  la  ilus- 
tración por  lo  común  está  mejor  repartida,  fenóme- 
nos semejantes  afecten  también  los  sentidos  produ- 
ciendo resultados  idénticos  ó  análogos  ri 

Entre  nosotros  nos  referimos  á  la  ciudad  de 
Caracas— existían  hasta  no  ha  mucho  curiosísimas 
consejas,  que  la  anciana  abuela,  por  vía  de  entrete- 
nimiento, relataba  á  sus  traviesos  nietezuelos,  quie- 
nes colocados  en  torno  al  sillón  donde  aquélla  des- 
cansaba, no  se  saciaban  de  oírle  referir  cada  noche 
con  ligerísimas  variantes  la  historia  de  la  luz  del  tira- 
no Aguirre,  la  de  la  muía  mamada,  la  de  la  fantas- 
ma, (también  llamada  la  sayona),  ó  la  del  hermano 
penitente.  Otras  noches  relatábales  las  correrías  del 
carretón  de  la  Trinidad,  el  baile  de  las  brujas,  la 
aparición  del  muerto  ó  la  de  la  dientona;  otras,  final- 
mente, les  hablaba  del  enano  de  la  torre  de  Catedral, 
del  rosario  de  las  ánimas,  de  la  Huma  de  piedras, 
del  toro  de  fuego  y  de  algunas  otras  historias  más 
que  en  este  momento  se  escapan  á  nuestra  memoria, 
la  cual  ha  necesitado  remontarse  á  los  felices  tiem- 
pos de  la  infancia  para  evocar  tales  recuerdos. 
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I 

La  luz  del  Tirano  Aguirre. 


•:  Mi  aroito^iia  visto  la  luz  ? 
— Qué  luz? 
La  que  anda  vagando 
Allí  en  el  potrero  viejo 
En  las  noche  de  verano. 
— Qué  luz  es  esa  ? 
Es  el  alma 

De  un  hombre  que  allí  mataron. 
— Vete,  tonta,  esos  son  cuentos 
Que  forjó  algún  visionario. 
2yTo.  mi  amito,  es  realidad  : 
El  marido  era  hombre  malo 

Y  allí  ció  de  puñaladas 
Un  día  que  andaba  arando, 
Por  celos  de  ia  mujer, 

Al  peón  quintero  del  amo ; 

Y  desda  entonces  allí  anda 
la  ánima  suya  penando." 

[Esteban  Echeverría— Poesía  intitulada 
"La  Guitarra  ,?  ó  primera  página  de  un 
libro.) 

Conocidos  son  los  crímenes  de  aquel  audaz 
aventurero,  de  nombre  Lope  de  Aguirre,  oriundo  de 
la  villa  de  Oñate  en  Guipúzcoa,  (una  de  las  tres  pro- 
vincias españolas  denominadas  vascongadas)  ;  quien, 
según  refiere  Baralt  en  su  "Resumen  de  la  Histo- 
ria de  Venezuela  durante  más  de  veinte  años  que 
vivió  en  el  Perú,  tomó  parte  en  cuantos  motines  y 
levantamientos  hubo  allí  entonces  ;  y  el  cual  ha- 
biendo sido  condenado  á  muerte  por  consecuencia  de 
uno  de  ellos,  escapó  como  de  milagro  por  medio  de 
la  fuga.  i;  Por  sus  alborotos  continuos  le  desterra- 
ron sucesivamente  de  todas  las  ciudades  del  Perú, 
y  en  el  Cuzco  estuvo  á  punto  de  ser  ahorcado,''  aña- 
de el  distinguido  historiador:  y  continuando  el 
relato  de  las  fechorías  de  aquel  malvado,  pinta  la 


traición  de  que  hizo  victima  al  general  Pedro  Ursáa, 
el  ciál  había  sido  nombrado  gobernador  de  los 
Omaguas  y  el  Dorado  por  el  marqués  de  Cañete,  don 
Andrés  Hurtado  de  Mendosa,  que  á  la  sazón  (1559) 
era  virey  de  aquel  riquísimo  país  :  la  horrible  muer- 
te que  al  roiemo  Ursúa  y  á  subteniente  general  don 
Juan  de  Vargas  les  hizo  dar  con  su  propia  tropa, 
que  Lope  de  Aguirre  había  hecho  insurreccionar 
setecientas  leguas  aguas  abajo  del  Mará  ñon.  (hoy 
más  comunmente  denominado  .'Amazonas};  y  final- 
mente la  larga  y  no  interrumpirla  serie  de  atrocida- 
des á  que  con  una  especie  de  frenesí  se  entregó  des- 
pués en  cuantos  puntos  tocó,  lo  mismo  en  Borbura- 
ta,  donde  parodió  á  Hernán  Cortés  quemando  sus 
tres  embarcaciones  junto  con  las  demás  que  en  aquel 
surgidero  estaban  ancladas,  que  en  Valencia,  donde 
cometió  horrores,  y  que  en  Barquisiraeto,  por  últi- 
mo, donde  los  ejecutó  mayores  ;  mas  habiéndolo 
abandonado  sus  secuaces,  excepto  sólo  Antón  Lla- 
mo-so, que  se  le  conservó  fiel ;  y  no  queriendo  qui- 
zás por  un  resto  de  pundonor  que  su  hija,  "  á  quien 
amaba  por  extremo  y  á  la  que  con  solícito  cuidado 
había  llevado  desde  el  Perú,"  fuese  llamada 
hija  de  un  traidor,  si  le  sobrevivía,  concibió  aquel 
desnaturalizado  padre  el  más  horrible  de  sus  críme- 
nes, que  ejecutó  al  punto  quitándole  la  vida  á  puña- 
ladas :  parricidio  que  con  sus  demás  delitos  purgó 
allí  mismo,  pues  sus  propios  compañeros  los  mara- 
ñones  viendo  entrar  á  Paredes  exigieron  á  éste  les 
permitiese  arcabucearle.  u  Ejecutáronlo  al  instante, 
dice  Baralt,  cortándole  en  seguida  uno  de  ellos  % 
cabeza.  Así  murió  Lope  de  Aguirre  en  27  de  octu- 
bre de  1561,  dejando  tales  recuerdos  en  la  tierra  que 
es  su  historia  lamentable,  aún  en  el  día,  asunto  fa- 
vorito de  las  jácaras  y  proverbios  populares." 

Bajo  la  impresión  que  tan  horrendos  hechos  can- 


saron  en  los  ánimos,  los  moradores  de  Caracas  cre- 
yeron ver  en  la  antigua  colina  del  Calvario,  que  la 
mano  del  arte  ha  transformado  en  el  magnifico  "Pa- 
seo Gfuzmán  Blanco,  "  el  alma  en  pena  del  famoso 
Aguirre.  Una  lucecita  tenue,  vagarosa,  que  en  las 
noches  oscuras  se  divisaba  y  que  ora  subía,  ora  ba- 
jaba, ya  aumentaba  de  brillo,  ya  desaparecía  de  un 
punto  para  aparecer  luego  en  otro,  era  sin  duda  el 
alma  de  Lope  de  Aguirre,  que  el  cielo  permitía  vol- 
viese á  intervalos  del  otro  mundo  para  terror  de  los 
malvados  y  para  ofrecer  á  las  personas  piadosas  la 
ocasión  de  aplicar  por  aquella  infortunada  ánima  el 
sufragio  de  sus  oraciones  y  plegarias  ! 

Los  viejos  con  la  voz  trémula  de  miedo  mostra- 
ban á  los  niños  la  fatídica  luz  ;  las  mujeres  al  verla 
entonaban  el  padre  nuestro  ;  y  los  muchachos  es- 
pantados con  la  relación  de  la  historia  del  tirano,  co- 
rrían á  ocultar  el  rostro  en  el  regazo  maternal. 

Decididamente,  hay  que  convenir  en  que  la 
superstición  obra  prodigios  y  en  que  se  necesita 
toda  la  eficacia  de  la  religión  sublime  del  Crucifi- 
cado, la  cual  condena  toda  especie  de  patrañas, 
para  poder  desterrar  dé  las  imaginaciones  débiles 
las  preocupaciones  que  la  ignorancia  inventa  y  el 
fanatismo  ó  la  mala  fe  propaga  para  burlar  á  los 
tontos  y  explotar  á  los  candidos. 

Para  los  que  todavía  creyeren  en  visiones  dare- 
mos en  pocas  palabras  la  explicación  de  la  luz  del 
tirano  Aguirre.  Un  famoso  ladrón  que  existía  en 
Caracas  muchos  años  atrás  y  de  cuyo  nombre  no 
queremos  acordarnos,  perseguido  á  muerte  por  la 
policía,  disperso  la  cuadrilla  de  foragidos  que  capi- 
taneaba, gran  número  de  los  cuales  habían  ya  caído 
en  poder  de  la  justicia  ;  y  temeroso  de  que  le  cupie- 
se igual  suerte,  ideó  refugiarse  en  uno  de  los  mu- 
chos y  espesos  matorrales  que  á  la  sazón  existían 
en  la  meseta  superior  de  la  colina  del  Calvario  ; 


pero  advirtiendo  luégo  que  ni  aun  allí  estaba  segu- 
ro, determinó  cavar  en  la  parte  más  retirada  un 
hoyo,  donde  no  solamente  pudiera  guarecerse  de  la 
intemperie  y  ponerse  á  cubierto  de  la  activa  perse- 
cución que  se  le  hacía,  sino  también  esconder  el 
cuantioso  tesoro  que  con  el  producto  de  sus  fecho- 
rías había  logrado  reunir.  Hecha  la  excavación,  que 
por  la  parte  de  afuera  nadie  podía  distinguirla, 
tanto  había  sido  el  arte  con  que  el  salteador  la 
había  construido  ayudado  de  una  mujer  que  com- 
partía su  suerte,  sepultóse  el  bandido  en  ella  ;  pero 
como  su  compañera  tenía  que  llevarle  diariamente 
las  provisiones  de  que  había  menester,  apenas  oscu- 
recía cuando  ya  aquélla,  que  escogía  esa  hora  para 
no  llamar  la  atención  de  los  vecinos,  se  encaminaba 
hacia  el  escondite  dando  mil  vueltas  y  rodeos  y  alum- 
brándose, como  lo  hacían  entonces  todos,  con  un  farol 
cuya  llama  mal  guardada  oscilaba  á  impulso  de  la 
brisa.  Y  aconteció  que  una  noche  que,  á  causa  de 
otras  ocupaciones,  no  pudo  la  mujer  dirigirse  tem- 
prano al  sitio  donde  el  ladrón  se  hallaba  oculto,  la 
luz  de  su  linterna  hubo  de  llamar  la  atención  de  la 
patrulla  que  por  allí  á  menudo  rondaba  ;  y  habién- 
dola seguido,  dieron  aunque  no  sin  trabajo  con  la 
guarida  del  malhechor,  quien  á  poco  expió  sus  cul- 
pas en  el  patíbulo  con  arreglo  á  la  legislación  de 
aquellos  tiempos. 

Así  concluyó  la  luz  del  tirano  Aguirre  ;  mas 
no  por  ello  dejó  el  pueblo  de  continuar  viéndola  en 
cuantas  luces  atravesaban  por  la  noche  la  colina : 
ridicula  preocupación  que  sólo  quedó  destruida 
cuando  con  admiración  de  todos  quedó  convertida 
aquella  árida  y  peñascosa  elevación  en  un  esplén- 
dido y  delicioso  sitio  de  recreo,  que  nada  tiene  que 
envidiar  á  los  más  celebrados  paseos  de  opulentas 
metrópolis  americanas  y  europeas. 
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II 

La  muía  Maniatada. 

(VULGO,    MULA    MANIA  DA.) 


"  Decía  Empédocles  que  se  acordaba 
de  haber  sido  mujer,  después  hombre, 
ári'ol,  pájaro  y  finalmente  Empédocles. " 
( Viajes  d©  Antenor  por  Grecia  y  Asia.) 

Durante  el  primer  tercio  de  este  siglo  necesitá- 
base de  linterna  para  atravesar  de  noche  las  calles 
de  Caracas  después  del  toque  de  queda,  cuj^a  última 
campanada  sonaba  al  dar  las  nueve  y  media  en  el  re- 
loj de  la  metropolitana.  Grave  riesgo  corrían  enton- 
ces los  que  á  tales  horas  se  aventuraban  á  ir  de  un 
punto  á  otro  de  la  ciudad  ;  y  gracias  si  á  tanto  se 
atrevían  algún  ocioso  de  los  muchos  que  en  todos 
tiempos  ha  habido  donde  quiera  ;  algún  doncel  ena- 
morado que,  envuelto  en  su  larga  capa  de  paño  de 
San  Fernando  y  calado  hasta  los  ojos  el  caracterís- 
tico sombrero  de  panza  de  burro,  que  á  la  sazón  esta- 
ba en  moda  entre  los  elegantes  de  la  época,  atrave- 
saba sigilosamente  un  callejón  extraviado  en  busca 
de  aventuras  ;  ó  ya  en  fin,  algún  pacífico  vecino  que 
atacado  por  una  dolencia  súbita  ó  afligido  por  la  de 
alguien  de  su  familia,  se  dirigía  á  la  botica  más  cer- 
cana en  solicitud  de  la  medicina  prescrita  por  algu- 
no de  los  contados  Galenos  de  que  se  componía  el 
Proiomedicato  ó  facultad  médica  de  entonces.  Mas 
á  despecho  de  cuantas  precauciones  se  tomasen,  rara 
era  la  ocasión  que  la  muía  maniada  no  le  propor- 
cionaba un  mal  rato  al  atrevido  transeúnte. 
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Acontecía  á  menudo,  según  cuentan,  que  el  ga- 
lán que,  arrimado  á  una  ventana,  sostenía  por  entre 
los  hierros  de  la  reja  dulcísimo  coloquio  con  su  que- 
rida beldad,  si  no  era  muy  avisado  veíase  expuesto 
á  ser  atropellado  por  una  gigantesca  muía  que,  dan- 
do saltos  á  la  cozcojita,  se  le  venía  encima  cuando 
menos  lo  esperaba  la  enamorada  pareja.  La  mu- 
la  maulada,  imitando  unas  veces  el  relincho  de  un 
caballo,  ó  el  rebuzno  de  un  asno,  otras,  se  restrega- 
ba en  las  ventanas  y  paredes  maltratando  á  las  per- 
sonas que  á  su  paso  encontraba.  Era  este  monstruo- 
so animal  el  terror  de  las  viejas  y  de  los  enamorados 
pacatos,  y  para  muchos  era  la  imagen  viva  de  Luci- 
fer ;  empero  la  opinión  más  generalmente  admitida 
sostenía  que  la  bestia  era  ni  más  ni  menos  que  una 
mujer  maligna,  muerta  años  atrás,  á  quien  en  castigo 
de  su  excesiva  curiosidad,  Dios  había  transformado 
en  muía  y  condenádola  á  hacer  bajo  aquella  figura 
lo  que  como  ser  racional  había  practicado  en  vida. 
Parece  que  la  tal  mujer  se  ocupaba  noche  y  día  en 
escudriñar  lo  que  pasaba  en  las  casas  ajenas,  parán- 
dose cautelosamente  en  cuantas  ventanas  abiertas 
veía,  con  el  fin  de  divulgar  más  tarde  por  toda  la 
ciudad  las  conversaciones  que  oía  y  que  ella  por 
cuenta  propia  comentaba,  desfiguraba  y  corregía. 
De  lo  cual  seguramente  derivóse  aquella  peregrina 
creencia  popular,  que,  en  el  fondo,  es  la  misma 
que  fué  dogma  religioso  más  bien  que  principio 
filosófico  en  el  opulento  país  que  el  Ganges  y 
el  Indo  fertilizan ;  como  lo  fué  también  entre 
las  numerosas  y  aguerridas  tribus  de  la  antigua 
Galia,  cuyos  sabios  y  literatos,  los  druidas,  ha- 
bíanles inspirado  tal  doctrina.  Y  he  aquí  cómo 
la  superstición,  ofuscando  el  entendimiento,  puede 
extraviar  aún  á  aquéllos  que  han  recibido  la  reful- 

20 
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gente  luz  de  la  revelación  cristiana,  hasta  el  punto 
de  hacerlos  incurrir  en  los  mismos  errores  en  que  la 
humanidad  se  hallaba  sumergida  dos  mil  años  ha. 
¡Lástima grande  que  para  contenerla  murmuración, 
á  que  muchos  de  los  moradores  de  Caracas  son  tan 
inclinados,  no  hubiera  actualmente  en  cada  uno  de 
sus  barrios  sendas  muías  maniatadas  ! 

Por  desgracia,  el  progreso  moderno  no  consiente 
ya  que  en  el  centro  de  la  ciudad  haya  corrales  para 
las  bestias,  como  se  acostumbraba  hasta  no  ha  mu- 
cho entre  nosotros  ;  de  suerte  que  en  el  día  no  es 
común  ver  por  las  calles  asnos,  mulos  y  caballos 
maniatados  ni  sueltos  que  atrepellen  á  la  gente. 
Deseáramos  con  todo,  siquiera  con  ello  perdiéramos 
en  civilización,  que  aunque  fuera  una  sola  muía 
maniatada  hubiese,  pues,  si  bien  quedaríamos  to- 
dos de  nuevo  exjmestos  á  sufrir  sus  brutales  caricias, 
las  malas  lenguas  tendrían  á  Jo  menos  un  temor  que 
las  contuviese  

III 

La  Fantasma,  El  Hermano  Penitente,  El  Carretón 
de  la  Trinidad 


Procul  recedant  somnia 
Et  noctium  phantasmata. 
[Himno  de  Completas.] 

La  sayona  6  la  fantasma,  que  bajo  ambos 
dictados  se  conocía  esta  visión,  era  un  espectro  de 
dimensiones  gigantescas  que  recorría  majestuosa- 
mente las  calles  de  la  capital  desde  el  toque  del 
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angelas,  que  convida  á  las  oraciones  de  la  noche, 
hasta  el  último  tañido  de  la  campana  que  pone  fin  á 
la  queda.  A  favor  de  la  semi-claridad  que  produ- 
cían las  tenues  luces  de  algunos  pocos  farolillos 
colocados  de  trecho  en  trecho  en  una  que  otra  casa, 
se  distinguía  á  la  fantasma,  cubierta  con  un  largo 
sayal  negro,  cuya  cola  barría  el  suelo.  Sus  cónca- 
vos ojo:j  despedían  siniestro  fulgor  rojizo,  y  en  su 
pecho  y  en  su  rostro  veíanse  estampadas  las  huellas 
de  la  muerte  ;  á  lo  que  se  agregaba,  completando 
tan  horrible  aparición,  un  ruido  semejante  al  de 
huesos  que  se  chocan,  que  al  moverse  despedía  el 
espectro. 

Generalmente  tras  la  sayona  se  presentaba  el 
hermano  penitente,  que  era  un  espectro  blanco  con 
una  camándula  de  grandes  cuentas  también  blancas 
en  el  cuello  y  una  enorme  cruz  del  mismo  color  en 
la  siniestra  mano  ;  y  el  cual  con  voz  gangosa  salmo- 
diaba e;i  jerga  que  quería  ser  latina,  un  rezo  ininte- 
ligible, interrumpido  á  intervalos  por  grandes  la- 
mentaciones y  alaridos,  con  que  acompañaba  la 
confesión  pública  de  los  pecados  que  el  espantajo 
aseguraba  haber  cometido  en  vida  y  que,  después 
de  muerto,  hacían  penar  su  alma.  Añadía  que  la 
expiación  de  sus  culpas  no  sería  completa,  según  lo 
había  dispuesto  Dios,  hasta  no  haberse  dado  dos- 
cientos mil  azotes,  á  razón  de  mil  por  cada  día,  con 
el  cilicio  que  en  la  diestra  blandía  y  con  el  que 
descargaba  sobre  sus  espaldas  furibundos  y  acom- 
pasados golpes. 

Tarea  ardua  sería  pintar  el  espanto  de  los  veci- 
nos del  barrio  donde  pluguía  á  la  fantasma  ó  al 
hermano  penitente  aparecerse  ;  bástenos  decir  que 
apenas  se  columbraba  á  cualquiera  de  los  dos, 
cuando  ya  no  había  puerta  ni  ventana  que  permane- 
ciese abierta  ni  transeúnte  que  no  echase  á  correr 
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despavorido  moviéndose  con  cuanta  velocidad  le  per- 
mitía su  miedo  ;  y  sucedía  con  frecuencia  que  por 
evitar  á  Scylla  se  caía  en  Caribdis,  esto  es,  que  el  que 
huía  aquí  de  la  sayona,  tropezaba  más  allá  con  el 
hermano  penitente,  por  lo  que  no  pocas  veces  algu- 
no de  los  fugitivos,  impresionados  doblemente,  per 
día  totalmente  el  sentido  y  se  desmayaba  de  terror. 
Mientras  esto  ocurría  en  la  calle,  en  el  interior  de 
las  casas  la  escena  era  distinta :  creyendo  que  las 
dos  horribles  visiones  eran  cosas  del  otro  mundo, 
como  casi  nadie  dejaba  de  creer  entonces,  los  padres 
llamaban  á  sus  hijos  y  al  resto  de  la  familia,  inclui- 
da la  servidumbre,  á  rezar  el  rosario  en  una  de  las 
piezas  más  apartadas  que  de  antemano  estaba  des- 
tinada á  servir  de  oratorio,  como  era  costumbre  en 
aquel  tiempo  ;  mas  en  la  confusión  que  el  suceso  ha- 
bía introducido  en  el  hogar,  casi  siempre  se  notaba 
que  las  niñas  ó  algunas  de  ellas  no  se  presentaban 
en  el  oratorio  sino  cuando  ya  el  rezo  habían  acaba- 
do, lo  que  sus  padres  atribuían  y  ellas  mismas  expli- 
caban por  haber  tenido  que  encerrarse  en  la  sala  á 
causa  del  pánico  que  de  ellas  se  había  apoderado  al 
aparecimiento  de  los  espectros.  Andando  el  tiempo 
se  supo  que  ambas  apariciones,  la  de  la  sayona  y  la 
del  hermano  penitente,  ninguna  relación  tenían  con 
los  espíritus  del  otro  mundo  y  que  no  eran  más  que 
ardides  puestos  en  juego  por  los  Tenorios  y  Lovela- 
ces  de  la  época,  para  hablar  á  sus  anchas  con  las  ni- 
ñas de  sus  amores,  pues,  mientras  los  papas  atran- 
caban las  puertas  y  registraban  la  casa,  y  las  mamas 
guiaban  el  rosario  para  ahuyentar  al  espíritu  malig- 
no, el  hermano  penitente  y  la  sayona  aprovechán- 
do  la  soledad  de  la  calle  olvidaban  su  condición  de 
espectros  para  departir  cada  cual  tranquilamente 
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por  la  ventana,  y  á  las  veces  por  el  fondo  de  la  casa, 
con  sus  respectivas  Dulcineas.  (2) 

A  riesgo  de  incurrir  en  el  desagrado  de  las  per- 
sonas crédulas,  y  usando  de  una  locución  familiar 
que  siempre  nos  ha  hecho  mucha  gracia,  añadiremos 
que  sabemos  de  muy  buena  Unta,  (como  que  nos 
lo  han  referido  sujetos  que  conocieron  á  algunos  de 
los  actores  de  las  escenas  anteriormente  narradas), 
que  para  figurar  la  sayona  toda  la  tramoya  consis- 
tía en  un  par  de  zancos,  una  calavera,  á  la  que  en 
su  parte  interior  se  le  adaptaba  una  vela  de  sebo  en- 
cendida, dos  tibias  (canillas)  de  muerto  y  unos 
pocos  metros  de  tela  oscura  que  la  voracidad  de  las 
sabandijas  ó  de  los  roedores  domésticos  no  habían 
aún  destruido  por  completo  ;  mientras  que  para  re- 
presentar al  hermano  penitente  bastaban  un  pedazo 
de  tela  blanca,  una  cruz  y  un  rosario  de  madera  de 
'pino  toscamente  labrada,  un  poco  de  albayalde  ó 
de  almidón  ( polvo  de  la  yuca),  untado  en  manos 
y  cara,  y  unas  tiras  de  cartón  cortadas  en  forma  de 
látigo  y  preparadas  de  modo  que  hicieran  ruido  al 
golpear  el  cuerpo,  pero  sin  producir  dolor. 

Si  se  toman  en  consideración  las  costumbres  y 
las  preocupaciones  á  la  sazón  imperantes,  según  las 
cuales  los  padres  de  familia  en  su  generalidad  creían 
que  la  instrucción  lejos  de  ser  beneficiosa  para  la 
mujer,  la  exponía  más  bien  á  peligros  efectivos,  por 
lo  que  no  enseñaban  á  sus  hijas  ni  siquiera  á  escri- 
bir, y  que  el  trato  social  tenía  también  serios  incon- 
venientes, por  lo  que  mantenían  tanto  á  éstas  como 


[  2  ]  Uno  de  los  cantares  populare!  de>quel  tiempo  aludiendo  qui- 
zás á  esto  decía : 

' '  Mariquita,  Maricuela, 
Yo  se  lo  diré  á  tu  abuela: 
Que  andabas  por  los  corrales 
Comiéndote  las  ciruelas.1' 
etc,  etc, 
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á  sus  madres  eu  clausura  casi  conventual,  no  debe  pa- 
recer extraño  que  los  amantes  hubiesen  echado  mano 
de  esos  y  otros  recursos  más  para  lograr  una  entre- 
vista lejos  de  las  miradas  de  vigilantes  Argos,  que 
seguramente  habrían  interpretado  mal  el  menor 
gesto,  la  más  leve  mirada,  la  palabra  más  comedida 
ó  el  más  culto  ademán. 

Recurso  tristísimo  en  verdad  y  expuesto  quizá 
en  ocasiones  á  funestos  resultados  ;  pero  disculpa  - 
ble  en  un  pueblo  que  bajo  el  respecto  de  la  sociabi- 
lidad permanecía  en  un  estado  de  postración  indigno 
de  su  civilización  y  cultura. 

El  carretón  de  la  Trinidad  era  otra  de  las  vi- 
siones pavorosas  de  Santiago  de  León.  En  las  no- 
ches oscuras  y  en  horas  ya  avanzadas  se  divisaban 
en  la  ciudad  á  favor  de  la  ténue  luz  de  las  estrellas 
las  correrías  del  carromato,  que  generalmente  se 
extendían  desde  la  plaza  del  actual  "Panteón  Na- 
cional ' '  (antigua  iglesia  de  la  Trinidad)  hasta  dos 
ó  tres  cuadras  al  Sur  del  puente  que  lleva  el  mismo 
nombre ;  ó  bien  desde  las  dos  pilitas  hasta  la  plaza 
de  la  Pastora,  en  la  parte  Norte  de  la  población.  En 
el  silencio  de  la  media  noche,  cuando  la  naturaleza 
toda  parece  reposar  y  hasta  el  ave  que  sirve  de  cen 
tíñela  en  el  hogar  ha  cesado  de  dar  la  voz  de  alerta 
y  duerme ;  á  esta  hora  que,  según  la  gente  cándida 
y  las  leyendas  más  antiguas,  es  la  escogida  por  Sa- 
tán para  venir  á  este  mundo  á  celebrar  pactos  con 
los  que  han  sabido  evocarlo  ;  (3)  á  esa  hora  preci- 
samente, decimos,  se  despertaban  sobresaltados  los 
habitantes  de  aquel  barrio  á  causa  de  un  ruido  atro- 
nador, semejante  al  que  produjeran  muchos  carros 
arrastrados  por  bestias  cuyos  cascos  desempedrasen 
las  calles  ;  y  si  por  acaso  algún  transeúnte  trasno- 


(3)    Véase  el  apéndice. 
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ciiado  por  el  licor  ó  algún  valeroso  vecino  del  lugar 
cometió  alguna  vez  la  imprudencia  de  averiguar  lo 
que  podía  dar  origen  á  tan  horrísono  estrépito,  cara 
hubo  de  pagar  tanta  osadía,  pues,  con  los  cabellos 
erizados  por  el  miedo,  oyósele  referir  á  la  mañana  si- 
guiente que  el  carretón  era  una  especie  de  arcón  que 
en  vertiginosa  carrera  atravesaba  la  calle  por  entre 
chispas  de  fuego  que  las  ruedas  despedían  al  tocar 
el  pavimento,  sin  que  en  la  parte  delantera  ni  en  los 
costados  se  viese  bestia  alguna  que  lo  condujese; 
sino  un  bulto  rojo  que  también  lanzaba  fuego  por 
ojos  y  boca  y  que  al  compás  de  un  canto  diabólico 
iba  dando  saltos  como  un  demonio  que  era,  ya  que 
en  la  cabeza  ostentaba  enormes  cuernos  y  en  la  par- 
te posterior,  á  guisa  de  rabo,  un  largo  apéndice,  jus- 
tamente como  nos  representan  al  arcángel  caído 
esas  antiguas  estampas  que  tanto  asustan  á  los 
niños. 

Desgraciadamente  para  los  que  gustan  de  este 
género  de  distracciones,  la  difusión  de  las  luces,  que 
hace  al  pueblo  menos  crédulo,  por  la  una  parte  ;  y 
las  rondas  nocturnas  que  los  agentes  del  orden  pú- 
blico hacen  con  frecuencia  por  aquellos  sitios,  por 
la  otra,  han  logrado  ahuyentar  tan  terríficas  visiones; 
lo  cual  deja  presumir  que  los  desocupados  que  se  de- 
dicaban á  esas  diversiones,  contaban  con  la  ignoran- 
cia y  candidez  de  aquellos  tiempos  para  hacer  creer 
que  mantenían  relaciones  con  el  espíritu  maligno. 

XV 

Otras  visiones 
A  la  misma  hora,  más  ó  menos,  veían  las  viejas 
el  baile  de  las  brujas  en  el  aire,  espectáculo  que 
seguramente  debía  de  ser  gracioso  ;  pero  que  sola- 
mente las  mujeres  de  edad  muy  avanzada  tenían  el 
singular  privilegio  de  contemplarlo.    Muchas  de 
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ellas,  desveladas  por  la  edad,  aseveraban  con  el 
mayor  aplomo  que  de  noche  les  era  imposible  pegar 
los  ojos  por  impedírselo  el  cuchicheo  de  las  brujas  ; 
las  cuales  después  de  su  fantástica  danza  se  estacio- 
naban en  los  árboles  y  en  las  canales  de  los  patios, 
donde  permanecían  haciendo  ruido  y  pirateando 
hasta  el  despuntar  del  día.  (4)  Pero  como  ya  todos 
saben  que  los  murciélagos, -extraño  mamífero  alado 
que  ha  dado  origen  á  la  leyenda  de  los  vampiros,  tan 
esparcida  en  Alemania),-  son  los  que  mueven  tal 
ruido  al  descortezar  las  frutas,  que  forman  su  prin- 
cipal alimento,  la  danza  de  las  brujas  no  causa  ya 
pavor;  (5)  antes  por  el  contrario  sucede  á  menudo  que 
los  muchachos  si  logran  atrapar  alguno  de  los  men- 
cionados cheirbpteros,  que  atraídos  por  la  luz  se  in- 
troducen á  las  habitaciones  y  ora  salen,  ora  vuelven 
á  entrar  en  vertiginoso  giro,  lo  clavan  á  la  pared  y  se 
divierten  grandemente  haciéndolo  fumar  un  ciga- 
rrillo y  zarandeándolo  después  hasta  acabar  con  la 
vida  del  infeliz  volador,  que  ellos  firmemente  creen 
que  es  un  ratón  viejo  al  cual  la  edad  le  ha  hecho  salir 
alas. 

La  aparición  del  muerto,  tétrica  visión  que  le 
ha  dado  nombre  á  la  esquina  situada  dos  cuadras 
más  abajo  del  puente  de  Curamichate,  en  la  parte 
meridional  de  la  ciudad,  se  verificaba  en  años  atrás 
cuando  aquel  barrio  era  poco  frecuentado.  Era  un 
espectro  que  en  las  noches  más  oscuras  se  descolgaba 
del  balcón  de  una  casa  situada  cerca  de  la  indicada 
esquina  y  que  unas  veces  columpiándose,  otras 
estirando  las  descarnadas  y  descomunales  piernas 
hasta  tocar  la  acera  opuesta,  interceptaba  el  tráfi- 
co por  aquella  cuadra  é  infundía  pavor  á  cuantos 


(4)  Véase  el  apéndice. 
[5]    V éase  el  apéndice. 
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desde  lejos  veían  al  muerto  y  oían  la  especie  de 
traqueo  que  los  huesos  del  esqueleto  producían  al 
entregarse  á  sus  caprichosos  ejercicios. 

Una  antigua  tradición  cuenta  también  con  refe- 
rencia á  esta  esquina,  que  en  cierto  día  de  época 
ya  remota  conducían  el  cadáver,  (que  tal  semejaba), 
de  un  sugeto  muerto  repentinamente,  según  aseve- 
raban, de  la  iglesia  parroquial  de  Santa  Rosalía  al 
cementerio  general  que,  por  estar  entonces  situado 
al  Oriente  de  la  ciudad,  denominaban  Campo-Santo 
del  Este.  Conforme  á  la  costumbre  de  aquel  tiem- 
po, tratándose  de  entierros  de  personas  pobres,  al 
muerto  lo  llevaban  en  un  féretro  descubierto,  de 
donde  habían  de  sacarlo  para  depositarlo  en  la  hue- 
sa. Y  aconteció  que  al  llegar  al  sitio  donde  se 
cruzan  las  actuales  calles  Sur  5  y  Este  12,  los  acom- 
pañantes vieron  con  espanto  que  el  muerto  se  incor- 
poró ;  lo  que  produjo  tal  susto  á  los  conductores 
que  soltando  la  carga  que  llevaban,  echaron  á  co- 
rrer ;  siendo  tan  grande  el  golpe  que  llevó  el  pobre 
resucitado,  que  entonces  sí  hubo  de  quedar  muerto 
de  veras.  Con  razón  pudo,  pues,  decirse  de  ese 
muerto  : 

u  Y  los  que  pensaron 
al  entierro  ir, 
vieron  de  repente 
al  muerto  venir  etc. J? 

Como  dice  un  canto  popular  muy  conocido. 

I  Sería  este  mismo  muerto  el  que  convertido  en 
funámbulo,  se  aparecía  de  noche  en  aquel  sitio  á 
las  viejas  y  á  los  muchachos  de  antaño  ? 

Dejando  á  los  espiritistas  la  resolución  del  im- 
portante problema,  hagamos  constar  que  aunque  la 
esquina  en  cuestión  conserva  todavía  su  antiguo 
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nombre,  hoy  no  se  ve  por  allí,  así  de  noche  como 
de  día,  sino  gente  viva  y  muy  viva. 

La  dientona  no  tenía  lugar  fijo  :  tan  pronto  se 
la  encontraba  en  un  punto  como  en  otro  ;  y  aun  pa- 
rece que  sus  excursiones  se  extendían  á  toda  la 
ciudad,  gustándole  mucho,  sin  embargo,  los  barrios 
más  excéntricos.  Cuando  más  descuidado  iba  el 
transeúnte,  tropezaba  en  una  esquina  6  en  la  puerta 
de  un  zaguán  con  una  mujerona  que,  abriendo  la 
boca,  le  mostraba  unos  dientes  del  tamaño  de  1  os 
de  un  burro  ;  y  no  faltaba  quien  dijera  que  no  era  n 
menores  que  los  colmillos  de  un  elefante  ! 

El  diablo  anduvo  suelto  un  poco  de  tiempo, 
según  cuentan,  por  los  alrededores  de  la  esquina  * 
que  en  la  actualidad  lleva  el  nombre  de  "El  Cristo" 
y  la  cual  queda  tres  cuadras  al  Norte  del  puente  de 
la  Reivindicación.  Parece  que  en  una  de  las  casas 
allí  situadas,  vivía  algunos  años  ha  un  sugeto  que, 
en  el  manejo  del  pequeño  establecimiento  de  comes- 
tibles de  que  era  dueño,  mostraba  no  tener  concien- 
cia. Era  costumbre  en  él  estafar  á  los  compradores, 
sisando  las  medidas  ;  lo  que,  añadido  á  su  carácter 
díscolo  y  pendenciero  y  á  su  impiedad  en  materia 
religiosa,  le  valió  el  afecto  de  Lucifer,  quien,  para 
mejor  mostrárselo,  cargó  con  el  alma  de  su  buen 
amigo,  i  Fué  ello  en  vida  ó  después  de  la  muerte 
del  pulpero  1 

Los  que  refieren  el  cuento  no  aclaran  este 
punto.  Es  el  hecho  que  el  enemigo  del  linaje  huma- 
no dio  en  dejarse  ver  por  aquellos  contornos,  á  cuyos 
moradores  mantenía  en  la  mayor  consternación,  y 
que,  para  ahuyentarlo,  ocurriósele  á  un  vecino,  acon- 
sejado por  su  confesor,  instalar  en  un  nicho  la  efigie 
del  Cristo,  como  en  efecto  lo  hizo  ;  cesando  desde 
ese  momento  Luzbel  de  atormentar  á  aquel  pacífico 
vecindario  con  sus  apariciones  tan  frecuentes  como 
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temidas.  En  recuerdo  del  suceso,  púsosele  á  la 
esquina  el  nombre  que  conserva  todavía  y  celebróse 
en  uno  de  los  días  inmediatos  una  solemne  función 
religiosa,  que  hasta  no  ha  mucho  se  repetía  cada 
año. 

Allí  puede  verse  aún  la  efigie,  que,  iluminada 
constantemente  por  las  noches,  advierte  al  transeún- 
te que  puede  estar  seguro  de  que  en  aquel  sitio  no 
ha  de  salirle  el  diablo. 

Pero  la  conseja  más  curiosa,  sin  disputa,  y  que 
prueba  la  grande  influencia  que  el  miedo  ejerce  en 
la  imaginación  para  llenaría  de  quimeras  es  la 
del  enano  de  la  torre  de  Catedral.  Los  amigos 
de  esas  arriesgadas  empresas  que  se  conocen  bajo  el 
nombre  de  aventuras  de  capa  y  espada,  cuyo  nú- 
mero por  fortuna  ha  disminuido  tanto  que  el  Upo 
puede  considerarse  como  que  ha  desaparecido  ya  de 
entre  nosotros  ;  los  amantes  de  Terpsícore,  que  según 
lo  practican  los  de  hoy,  acostumbraban  convertir  el 
día  en  noche  y  la  noc]ie  en  día ;  y  finalmente  los 
que  frecuentaban  las  tabernas  y  demás  lugares  non 
sanctos,  todos  ellos  evitaban  pasar  después  de  me- 
dia noche  por  los  alrrededores  de  la  Iglesia  Metro- 
politana, prefiriendo  caminar  más,  á  trueque  de  no 
tropezar  con  el  temido  y  espantable  enano.  Refié- 
rese que  una  madrugada  del  mes  de  enero,  tenebro- 
sas cual  suelen  serlo  todas  en  este  mes  á  causa  de 
la  niebla,  dirigíase  cierto  joven  á  su  casa,  de  regreso 
del  barrio  de  Candelaria,  donde  había  estado  casi 
toda  la  noche  entretenido  ;  y  habiendo  acertado  á 
pasar  por  la  torre  de  la  Catedral,  vio  x>arado  en  el 
ángulo  de  la  esquina  que  se  haya  al  Foreste  á  un 
hombre  muy  pequeño,  tan  pequeño,  que  de  lejos  se 
le  hubiera  tomado  por  un  niño.  Y  como  hubiese  * 
notado  que  el  pigmeo  fumaba  un  puro,  acercósele  á 
pedirle  fuego  para  encender  él  á  su  vez  un  cigarri- 
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lio  que  llevaba  en  la  mano.    Dadas  las  gracias, 
como  en  tales  casos  se  acostumbra,   por  el  ser- 
vicio prestado,    retirábase   ya  el   mozo  cuando 
hubo  de  ocurrírsele  preguntarle   al    enano  qué 
hora  era:   " Pronto  darán  las  doce    en  el  reloj 
de  San  Pedro  en  Roma,"  respondióle  el  enano  con 
cavernosa  voz  ;  y  creciendo  súbitamente  de  tama- 
ño hasta  alcanzar  con  el  brazo  la  gran  muestra  si- 
tuada bajo   la  estatua  de  la  Fe   que  remata  la 
alta  torre   de  la  Metropolitana,    añadió  señalán- 
dole con  un  dedo  gigantesco  el  minutero:  " y  sólo 
pocos  minutos  faltan  para  que  en  este  reloj  suenen 
las  cinco  de  la  mañana."  Cuentan  que  el  mozo  fué 
hallado  poco  después  desvanecido  ;  y  que  trasladado 
á  su  casa,  debió  la  vida  únicamente  á  la  esmerada 
asistencia   que  distinguidos  médicos  le  prestaron 
durante  largos   meses  que    permaneció  postrado 
en  cama  ;  y  que  aun  después  de  restablecido,  erizá- 
bansele  los  cabellos,  palidecía  y  temblaba  como  un 
azogado  cada  vez  que  alguien  le  exigía  el  relato 
¿e  aquella  aventura  aciaga. 

El  rosario  de  las  ánimas  era  también  una 
visión  aterradora.  En  las  altas  horas  de  la  no- 
che los  enfermos  y  los  que  por  algún  motivo  se 
hallaban  en  vela,  di  cese  que  oían  un  cántico  fúne- 
bre, monótono,  modulado  por  voces  que  parecían 
salir  de  las  entrañas  de  la  tierra,  y  al  que  luego 
sucedía  la  recitación  del  rosario,  que,  como  todo 
el  mundo  sabe,  es  un  rezo  en  honor  á  la  Virgen 
compuesto  del  padre  nuestro  y  el  ave  marta,  repe- 
tidos alternativamente  cierto  número  de  veces- 
Añádese  además  que  algunos  imprudentes  que, 
encontrándose  á  esas  horas  en  la  calle,  tuvieron  su- 
v  ficiente  valor  para  investigar   de   dónde  venían 

aquellos  cantos  y  oraciones,  pagaron  caro  seme- 
jante atrevimiento,  pues,  la  sangre  se  les  heló  en  las 
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venas  al  contemplar  una  legión  de  sombras,  que  tal 
lo  parecían,  las  cuales  llevando  sendas  hachas 
encendidas  marchaban  procesionalmente  repartidas 
en  filas  de  cada  lado  de  la  calle  y  todas  al  parecer 
revestidas  de  túnicas  más  blancas  que  la  nieve : 
indicio  cierto  de  que  eran  las  ánimas  benditas, 
que  habían  salido  del  purgatorio  á  hacer  penitencia 
en  este  mundo  caracense,  probablemente  por  ser 
el  valle  donde  la  ciudad  de  Diego  Lozada  se 
halla  asentada  trasunto  fiel  del  valle  de  Jo- 
safat  ! 

En  memoria  de  esta  aparición  denomínase  toda- 
vía de  las  ánimas  la  esquina  situada  al  Norte  de  la 
de  Manduca,  en  la  alegre  y  populosa  parroquia  de 
Candelaria,  que  según  tradición  popular  parece  ha- 
ber sido  el  teatro  predilecto  de  las  pacientes  habita- 
doras del  purgatorio  para  hacer  sus  nocturnas 
peregrinaciones  mundanales. 

La  Huma  de  piedras  invisibles  era  si  no  la  más 
terrible,  á  lo  menos  la  más  perjudicial  de  todas  las 
visiones  de  la  época  á  que  nos  referimos.  Apenas 
caía  la  noche  se  sentía  en  diferentes  barrios  de  Ca- 
racas una  lluvia  de  guijarros  que  caían  en  los  techos 
con  un  ruido  semejante  al  que  una  fuerte  granizada 
pudiera  producir.  En  ocasiones  veíanse  algunas 
piedras  muy  pequeñas  que  cruzaban  el  espacio  en 
distintas  direcciones  ;  pero  lo  más  común  era  per- 
cibir el  choque  de  aquéllas  en  las  tejas,  sin  distin- 
guir la  causa  hasta  el  siguiente  día,  en  que  los  estra- 
gos en  éstas  efectuados  hacían  presumir  que  no  otra 
cosa  que  piedras  podrían  haber  producido  el 
daño. 

El  progresivo  aumento  de  la  población,  el  ma- 
yor grado  de  ilustración  que  ésta  ha  alcanzado  y  la 
eficacia  con  que  los  agentes  de  la  seguridad  pública 
desempeñan  su  delicado  encargo,  en  mucho  han 
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contribuido  á  ahuyentar  las  visiones  que  última- 
mente liemos  descrito  ;  mas  no  han  sido  parte  á 
borrar  por  completo  su  recuerdo  de  la  memoria  de 
algunas  niñas  de  antaño,  que  aún  gozan  ogaño  en 
relatarlas  á  los  que,  como  el  autor  de  estas  lineas, 
sienten  placer  en  renovar  las  memorias  de  los  tiem- 
pos que  pasaron. 

No  faltarán  quienes  en  esta  narración  echen 
menos  la  descripción  de  los  aparecidos,  (vulgarmen- 
te llamados  espantos),  los  cuales  van  precedidos  y 
acompañados  casi  siempre,  según  dicen,  de  luces  y 
misteriosos  ruidos  que  se  ven  y  se  oyen  en  cier- 
tas casas,  donde  generalmente  se  les  reputa  como 
présagos  de  entierros  ó  tesoros  escondidos.  Des- 
pués de  la  graciosa  tradición  que  lleva  por  mote 
"El  Cují  de  Casquero,"  debida  á  la  brillante  pluma 
del  aventajado  escritor  patrio,  doctor  Arístides  Ro- 
jas, muy  poco  ó  nada  tendríamos  que  añadir 
sobre  el  particular  ;  mas  como  la  creencia  en  los 
espantos  es  la  única  que  se  ha  conservado 
incólume  á  través  del  tiempo  entre  nosotros,  habre- 
mos de  dedicarle  en  otra  ocasión  un  artículo  por 
separado. 

Al  cerrar  estos  lijeros  cuadros,  que  bajo  muchos 
respectos  son  como  el  complemento  de  las  tradicio- 
nes que  de  algunos  años  á  esta  parte  hemos  venido 
publicando,  debemos  hacer  una  salvedad  :  en  nues- 
tro propósito  de  ridiculizar  las  añejas  rjreocupacio- 
nes  que  la  ignorancia,  la  superstición  y  el  fanatismo 
legaron  á  la  generación  que  precedió  á  la  nuestra, 
si  hemos  optado  por  la  forma  que  se  acerca  al  ri- 
tiendo corrigo  mores,  en  cambio  hemos  descrito 
objetos  reales  y  verdaderos  que  el  pueblo,  sencillo 
y  crédulo  como  un  niño,  se  los  representaba  en  su 
imaginación  como  artificios  del  ángel  caído,  según 
unos,  y  como  imágenes  del  otro  mundo,  según  los 


más  :  artificios  é  imágenes  por  permisión  divina 
encaminados  á  la  enmienda  de  los  pecadores  ó  á  la 
conversión  de  los  incrédulos.  ISTo  ha  sido,  pues, 
nuestro  ánimo  imitar  á  la  celebrada  escritora  ingle- 
sa Ana  Radcliffe,  de  quien  el  eminente  historiador 
César  Cantu  (6)  dice  que:  u  Abrió  las  tumbas,  expu- 
so á  la  vista  el  cadáver  en  todo  el  horror  de  su  in- 
movilidad y  de  su  próxima  putrefacción  ;  todas  las 
máquinas  propias  del  espanto,  como  trampas,  tapi- 
cerías dobladas,  torturas,  chillidos,  oscuros  calabo- 
zos los  puso  en  juego.  Después  de  haber  llenado 
de  terror  á  los  lectores  con  tan  larga  tela  de 
imágenes  espantosas,  les  hace  objeto  de  su  mofa 
descorriendo  la  cortina  del  misterio,  revelándonos 
entre  carcajadas  su  máquina  fantasmagórica  y  en- 
señándonos que  los  cuernos  del  demonio  son  los  de 
una  ternera,  y  los  huesos  de  los  esqueletos,  restos  de 
una  comida  ;  por  lo  que  el  interés  de  sus  novelas  se 
disipa  y  no  puede  ser  sostenido  sino  por  la  magia 
del  estilo".  Mas  como  nuestras  pretensiones  no 
rayan  tan  alto,  ningún  temor  abrigamos  en  cuanto 
al  interés  que  pueda  despertar  esta  sencilla  narra- 
ción, que  por  otra  parte  nada  de  novelesco  tiene  ; 
preocúpanos  sí,  y  en  grado  sumo,  la  idea  de  que  se 
haya  agotado  la  paciencia  del  lector,  quien,  esta- 
mos ciertos,  habrá  de  alegrarse  de  que  pongamos 
fin  á  este  trabajo  ;  del  mismo  modo  que  el  poeta  ita- 
liano con  simulada  modestia  presumía  que  habrían 
de  regocijarse  por  igual  motivo  los  suyos  : 
"Perché  tutti  s5  allegrino  ch'io  sia 
Yenuto  a  fin  di  cosi  lunga  via.  "  (7) 


[6]  Historia  de  100  años. — Sin  embargo  de  hallarse  refundida  eata 
obra  en  la  grande  y  nueva  edición  de  la  "  Historia  Universal  "  del  mismo 
autor,  hemos  preferido  tomar  de  la  primera  este  pasaje  por  agradarnos 
más  la  traducción,  á  pesar  de  sus  defectos. 

(V)   Ludovico  Ariosto. — "  Orlando  Furioso  ". 


(vulgo,  entieeos.) 

^Mjjjk  as  fosforescentes  llamas  que  por  la  noche  se 
f|j|||  divisan  en  algunos  puntos  de  la  superficie  te- 
rrestre y  que  la  física  denomina  fuegos  fatuos, 
han  dado  entre  nosotros  origen  á  la  más  rara  y  pere- 
grina preocupación  popular.  Cree  la  gente  sencilla 
( y  aún  muchas  personas  que  no  lo  son  tanto )  que 
esas  luces  errabundas  son  siempre  indicio  cierto  de 
la  existencia  de  algún  tesoro  escondido  en  el  sitio 
donde  el  fenómeno  de  la  combustión  ígnea  se  ve- 
rifica. A  este  respecto  cuéntanse  multitud  de  histo- 
rias que,  á  ser  ciertas,  justificarían,  ya  que  explicar 
no  pudieran,  aquella  singular  creencia. 

Don  Fulano,  verbigracia,  que  hasta  no  ha  mucho 
era  un  pobre  jornalero,  cuyo  trabajo  escasamente  le 
producía  lo  necesario  para  la  subsistencia  de  su  nu- 
merosa prole,  de  la  noche  á  la  mañana  transformóse 
en  un  hombre  acomodado,  montó  casa  con  gran 
lujo  y  boato,  abrió  un  establecimiento  fabril  á  ex- 
tramaros de  la  ciudad  ;  y  su  nombre,  que  iba  antes 
precedido  del  ño  provincial,  nadie  lo  pronunció 
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ya  desde  entonces  sin  anteponerle  el  clásico  don 
que  de  nuestros  antepasados,  los  españoles,  hemos 
heredado.  Pues  esa  metamorfosis  se  debió,  decían, 
al  hallazgo  de  un  entierro  que  el  tal  don  Fulano  hi- 
zo, guiado  por  una  luz  misteriosa  que  en  el  fondo 
del  corral  de  su  casa  se  percibía  entre  noches.  Don 
Fulano  parece  que  señaló  con  una  marca  el  lugar 
donde  la  luz  se  ocultaba,  y  al  siguiente  día,  por  la 
madrugada,  cavó  allí  la  tierra  y  encontró  un  cuan- 
tioso caudal  en  dinero  acuñado  de  oro  y  plata.  Bien 
es,  objetaban  algunas  personas  de  criterio,  que  por 
las  inmediaciones  del  sitio  donde  estaba  oculto  el 
tesoro,  pasaba  una  cloaca  y  que  debía  de  ser  esta  la 
que  originaba  el  fenómeno  que  llamó  la  atención  de 
don  Fulano  ;  pero,  replicaban  muchos — y  eran  los 
más— lo  cierto  es  que  aquella  luz  fué  el  faro  que 
guió  al  afortunado  explorador  al  puerto  seguro  del 
codiciado  metal  que  causaba  sus  desvelos.  Pero  hay 
más.  Lo  que  desde  tiempo  atrás  traía  preocupado  á 
don  Fulano,  era  una  visión  que  de  vez  en  cuando, 
aparecía  en  la  casa  y  que  casi  siempre  iba  acompa- 
ñada ó  precedida  de  golpes  sordos,  cuya  dirección  no 
era  posible  distinguir;  circunstancia  esta  última 
que,  unida  á  la  visión  de  la  luz,  fué  para  él  la  revela- 
ción de  hallarse  en  la  pista  de  uno  de  esos  entierros 
de  real  de  que  tantas  anécdotas  había  oído  el  buen 
hombre  referir  desde  su  infancia. 

Inacabable  sería  nuestro  relato  si  nos  propusiéra- 
mos narrar  las  historias,  análogas  á  ésta,  con  que 
las  personas  de  avanzada  edad  se  complacen  en  ha- 
cerles aguar  la  boca  á  los  muchachos  describiéndo- 
les los  pormenores  de  los  hallazgos  de  tántos  cente- 
nares de  fuertes  españoles  y  cuántos  millares  de 
pesetas  columnarias  ó  sevillanas  que  la  casualidad, 
la  fortuna  ó  la  habilidad  deparó  á  muchos,  no  sin 
pasar  antes  grandes  ansiedades,  sustos  y  temores. 
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En  sustancia,  todas  esas  historias  pueden  resumirse 
así :  donde  quiera  que  había  ó  hay  algún  entierro 
-porque  todavía  los  hay,  el  trabajo  es  en  contrarios. - 
Se  perciben  ruidos  terribles,  extraordinarios,  mis- 
teriosos :  oran  suenan  cadenas  arrastradas  á  lo  lar- 
go de  las  habitaciones  y  pasadizos,  sin  distinguirse 
quién  las  mueva  ;  ora  gritos  lamentables,  proferidos 
por  alguna  a Ima  en  pena;  ya  estrepitosos  golpes 
en  las  ventanas,  techos  y  paredes  ;  jsl  espectros  de 
diferentes  formas  y  tamaños  que,  mostrando  su 
blanco  sudario,  se  pasean  por  los  corredores  y  pa- 
tios de  la  casa  en  silenciosa  actitud.  La  luz,  empe- 
ro, nunca  falta  :  ella  es  la  señal  característica  de 
esta  compleja  visión.  Entierro  sin  su  correspon- 
diente luz  no  es  ni  siquiera  concebible  ;  será  cual- 
quier otro  aparato  — como  dice  el  vulgo — será  una 
alma  que  está  penando  6  cosa  por  el  estilo ;  mas 
no  indicará  seguramente  que  se  trata  de  un  en- 
tierro. 

i  De  qué  proviene  esta  singular  y  curiosísima 
conseja  !  ¿  Cómo  ha  podido  ella  atravesar  incólume 
las  generaciones  y  el  tiempo,  que  todo  lo  aclara  y 
pone  en  el  justo  punto  de  verdad  % 

Cuestiones  son  estas  que  no  se  explican  satis- 
factoriamente sino  remontándonos  á  épocas  ya  dis- 
tantes de  la  nuestra  y  en  que  la  afición  á  las  cien- 
cias ocultas,  de  que  no  se  libraron  algunos  de  los 
más  esclarecidos  ingenios,  difundió  el  deseo  de  al- 
canzar por  su  medio  muchas  de  las  quimeras  que  la 
astrología,  la  magia,  la  cábala  y  la  alquimia  tenaz- 
mente perseguían.  La  magia,  por  ejemplo,  consti- 
tuyó un  estudio  que  tomó  tantas  proporciones  que 
hubo  de  dividirse  en  magia  natural,  magia  mate- 
mática, magia  envenenadora  y  magia  ceremonial ; 
ésta  última,  á  su  vez,  subdividida  en  goecia  y  teurgia. 
La  división  en  magia  6  mágica   blanca,  (que, 


según  dicen  autoridades  respetables,  fué  introduci- 
da por  los  juglares  en  época  reciente.)  y  mágica  ne- 
gra ó  nigromancia  es  la  que  generalmente  se  cono- 
ce :  pero  mientras  que  pocas  serán  las  personas  que 
no  hayan  visto  en  alguna  librería  el  pequeño  tratado 
acerca  de  la  primera  que  anda  en  mano  de  los  pres- 
tigiditadores  y  demás  aficionados  al  juego  de  esca- 
moteo, no  hay  quien  no  mencione  con  temor  la  se- 
gunda, como  que.  según  formalmente  lo  aseveran 
sus  adeptos,  es  ella  nada  menos  que  la  ciencia  que 
ensena  el  medio  de  ponerse  en  comunicación  con  el 
diablo  y  de  evocar  á  los  muertos  á  fin  de  predecir  el 
porvenir. 

Contraídas  las  ciencias  ocultas  á  la  investiga- 
ción de  la pieclr a  filosofal,  ó  sea  el  secreto  para 
convertir  ó  trasmutar  en  oro  todos  los  metales,  y  á 
la  del  elíxir  de  la  inmortalidad,  al  descubrimiento 
de  tesoros  escondidos,  al  de  la  panacea  ó  remedio 
para  curar  todas  las  dolencias,  y  finalmente,  á  la 
adivinación  de  las  cosas  futuras  y  de  los  más  recón- 
ditos secretos,  no  debe  causar  admiración  que  en 
todo  tiempo  haya  habido  quienes  se  hayan  afanado 
por  alcanzar  objetos  en  comparación  de  los  cuales, 
otro  cualquiera  parecería  siempre  secundario  ;  ni  es 
tampoco  de  extrañar,  que  hombres  eminentes,  guia- 
dos por  el  nobilísimo  deseo  de  ser  útiles  á  la  huma- 
dad,  se  hayan  desvelado  por  tratar  de  obtener  uno 
siquiera  de  esos  objetos,  ya  que  no  todos.  ¿  Por  qué 
extrañar,  pues,  que  algunos  charlatanes,  aprove- 
chando hábilmente  la  credulidad  y  la  ignorancia 
generales,  supiesen  sacar  partido  de  secretos  que  en 
determinadas  épocas  sólo  pocos  poseían,  á  fin  de 
explotar  los  bolsillos  y  adquirir  al  mismo  tiempo 
fama  y  renombre  \  Cagliostro  y  el  Conde  de  San 
Germán  — por  citar  sólo  nombres  conocidos —  logra- 
ron Ser  tenidos  por  hechiceros  ;  y  aunque  no  tuvie- 
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ron  la  fortuna  de  Jacobo  Coñur,  que  por  medio  de 
la  alquimia  se  hizo  poderoso  y  llegó  á  ser  ministro 
de  Carlos  VII,  tampoco  hallaron  un  León  X  que  les 
diese  como  premio  lo  que  Cantú,  siguiendo  las  Cró- 
nicas de  Jordani,  refiere  que  aquel  pontífice  le 
ofreció  á  Juan  Augurello  al  presentarle  éste  un  poe- 
ma que  sobre  la  Crisopeya  (arte  de  hacer  oro)  ha- 
bía compuesto  :  una  bolsa  vacía  en  que  pudiese 
guardar  el  preciado  metal  que  con  sus  habilidades 
fabricase. 

Un  erudito  escritor  de  mediados  del  siglo  pasa- 
do dice  á  éste  respecto  lo  siguiente  :  ' '  digo  que  los 
quimistas  (químicos)  consultando  á  su  avaricia  y  co- 
nociendo á  su  parecer  la  temperatura  y  materia  de 
este  metal  (el  oro),  han  intentado  á  fuerza  de  tragar 
humo,  desvanecer  carbón  y  sudar  tinta,  hacer  un 
metal  parecido  al  oro,  ya  juntando  vejetables,  ya 
sulfures,  azogues  y  otros  mixtos,  aplicando  á  ellos 
un  calor  material  que  pudiese  suplir  el  del  sol ;  pero 
es  locura  y  necia  ambición  y  desmesurada  soberbia 
querer  el  hombre  ser  Dios  ó  ser  naturaleza  ;  á  ésta 
la  puede  imitar,  pero  no  la  puede  hacer  :  es  imposi- 
ble disponer  un  fuego  material  cuyo  influjo  conten- 
ga el  virtuoso  calor  del  sol ;  y  es  tan  imposible  elegir 
y  conocer  entre  la  virtud  de  las  materias  elementales 
cuál  sea  la  más  dispuesta  para  dicha  transformación. 
— Eso  es  tan  claro  como  la  luz  del  sol —  dijo  uno  ;  y 
crea  usted  que  todos  los  que  estamos  aquí,  aunque 
necios,  no  hemos  asentido  á  semejantes  locos  ;  y  á 
mí  me  olió  unos  doblones  uno  que  tenía  el  juicio 
encebado  de  esa  manía,  y  aunque  me  hizo  con  sus 
palabras  y  argumentos  muy  posible  esa  transforma- 
ción, nunca  quise  ver  sus  milagros,  porque  me  ha- 
bía de  llevar  mi  dinero,  como  de  contado  me  intimó  * 
que  para  empezar  sus  artificios  necesitaba  d  e  mi 
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bolsa.  — Eso  buscan  todos  y  así  usted  obró  cuerda- 
mente, (le  dije) (8) 

Contrayéndonos  á  la  tradición  referente  á  te- 
soros ocultos,  oigamos  al  insigne  historiador  antes 
citado :  (9)  u  Las  ciencias  ocultas  ofrecían  dos  cami- 
nos para  enriquecerse  :  hallar  tesoros  y  trasmutar 
los  metales.  Tocante  á  los  tesoros,  las  crónicas  cuen- 
tan cosas  estupendas.  En  la  Pulla  ( provincia  de 
Italia)  había  una  estatua  de  márm  :>1  con  una  corona 
de  oro  y  la  siguiente  inscripción :  u  en  las  calendas 
de  mayo  á  la  salida  del  sol,  tengo  la  cabeza  de  oro." 
Nadie  comprendió  el  sentido  de  estas  palabras,  hasta 
que  Roberto  Gruiseardo  arrancó  el  secreto  á  un  prisio- 
nero sarraceno;  y  habiendo  determinado  bien  el  sitio 
en  que  caía  la  sombra  de  la  cabeza  el  día  primero  de 
mayo,  encontró  allí  un  tesoro.  El  monje  Gerberto 
vio  una  estatua  con  el  dedo  índice  extendido  y  es 
ta  inscripción  en  la  cabeza  :  "Hiere  aquí."  Varias 
personas  habían  dado  golpes  en  aquella  cabeza  mu- 
chas veces  sin  lograr  ningún  resultado ;  pero  el 
monje,  más  avisado,  determinó  con  exactitud  el 
punto  donde  la  sombra  proyectada  por  el  dedo  caía 
al  mediodía,  y  cuando  fué  de  noche,  se  dirigió  con 
un  sólo  compañero  á  aquel  sitio,  cavó  y  halló  un 
palacio  espacioso,  todo  de  oro  ;  los  soldados  juga- 
ban á  los  dados,  el  rey  y  la  reina  estaban  sentados 
á  la  mesa  ;  cerca  de  ellos  un  doncel  tenía  tendido  el 
arco  :  y  todo  eso  era  de  oro,  y  lo  alumbraba  un  ti- 
zón que  ardía  en  el  centro.  Cuando  se  quería  tocar 
al  arquero,  se  ponían  á  bailar  hermosas  doncellas. 
Gerberto  no  fiándose  mucho  en  su  camarada,  cogió 
de  la  mesa  tan  sólo  un  cuchillo  admirablemente 


[8]  Obras  de  Torres,  tomo  le  "  Anatomía  de  todo  lo  visible  é  invi- 
sible," pag.  24  y  25. 

(9)  César  Cantú= Historia  Universal,  t.  3? 
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trabajado,  y  en  el  mismo  instante  las  bailarinas  hu- 
yeron asustadas,  el  arquero  disparó  á  la  luz  y  el 
palacio  quedó  en  tinieblas,  viéndose  obligado  Gfer- 
berto  á  dejarlo  todo  intacto  sin  recoger  más  que  va- 
ticinios verificados  con  posterioridad." 

Multitud  de  crónicas  de  este  género  han  venido 
trasmitiéndose  de  aure  in  aurem,  ó  como  si  dijéra- 
mos de  oído  en  oído,  á  través  del  tiempo,  desde  las 
más  remotas  edades  hasta  nuestros  días  ;  habiendo 
contribuido  á  conservar  estas  peregrinas  tradiciones, 
primero,  la  superstición  y  más  luego  el  misticismo  y 
el  pretendido  conocimiento  de  las  misteriosas  rela- 
ciones entre  el  mundo  visible  y  el  invisible,  que  mu- 
chos se  han  jactado  de  poseer,  así  en  la  antigüedad 
como  en  la  edad  media  y  aun  en  la  época  presenté. 
Difícil  será,  pues,  si  no  inposible,  hacer  desaparecer 
la  creencia  en  aparecidos  y  espantos,  precursores  de 
riquezas  escondidas  en  el  seno  de  le  tierra ;  así  como 
la  referente  á  filtros  para  dañar  la  salud  ó  para  res- 
tablecerla y  cuyas  propiedades  se  atribuyen  no  á  las 
de  las  plantas  de  que  han  sido  preparados,  sino  á 
las  virtudes  benéficas  ó  maléficas  que  el  arte  de  la 
magia  con  sus  ensalmos  les  infunde.  "  Debe  causar- 
nos tanta  menos  sorpresa,  dice  en  otro  pasaje  Cantú, 
que  en  tiempos  de  credulidad  y  de  ignorancia  se  re- 
putara como  milagro  todo  lo  que  salía  del  orden  co- 
mún, cuanto  que  nosotros  mismos,  en  medio  de  tan- 
tas luces  diseminadas  por  la  ciencia,  quedamos  ató- 
nitos al  presenciar  los  fenómenos  aun  no  explicados, 
de  la  catalepsis,  de  la  electricidad,  del  magnetismo  ; 
de  la  radomancia,  de  la  gal  vano-plástica,  de  la  foto- 
grafía. La  razón,  ya  adulta,  nos*  ha  enseñado  á 
comprobar  los  hechos  y  á  aguardar  su  explicación 
del  tiempo  y  de  la  ciencia :  entonces  se  querían  des- 
cubrir las  causas,  y  se  recurría  para  ello  á  potes- 
tades superiores.    Figurábanse  que  le  era  dable  al 
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liombre  hacer  pactos  con  el  genio  del  mal  y  con  su 
auxilio  dominar  la  naturaleza,  ó  evocar  á  los  difuntos 
para  que  revelasen  las  cosas  secretas  :  en  Sevilla  y 
Toledo  había  profesores  públicos  de  nigromancia. 
Estos  delirios  se  convertían  á  veces  en  crímenes,  lle- 
gando hasta  el  punto  de  degollar  á  los  niños  para 
con  su  sangre  saciar  á  las  sombras  evocadas  por  me- 
dio de  los  misteriosos  talismanes.'5 

De  la  mágica  trae  íd dudablemente  su  origen  la 
virgula  divinatoria  ó  vara  de  adivinación,  que  es 
una  rama  de  árbol  frutal,  en  forma  de  horquilla,  ó 
dos  pequeños  ramos  atados  por  un  extremo  de  mo- 
do que  formen  una  horquilla  ;  la  cual  vara  ha  sido 
aplicada  en  algunas  naciones  del  viejo  Continente 
para  descubrir  la  situación  de  los  metales  en  la  tie- 
rra. "  Se  ignora  quién  fué  el  descubridor  de  ella, 
dice  un  autor  desconocido  (10);  pero  Agrícola  en 
su  tratado  de  res  metálica  supone  que  trae  su  ori- 
gen de  los  mágicos,  que  pretendían  descubrir  minas 
por  medio  de  encanto  ;  otros  son  de  opinión  que  son 
de  fecha  posterior  y  que  el  inventor  fué  ahorcado 
en  Alemania  como  impostor.  Sea  de  ello  lo  que 
fuere,  no  se  ha  hecho  mención  de  ella  hasta  el  siglo 
XI ;  y  aunque  ocasionalmente  haya  ocupado  la 
atención  tan  largo  tiempo,  sin  embargo,  las  nimieda- 
des que  acompañan  su  uso,  según  las  direcciones 
prescritas,  y  probablemente  también  la  dificultad  de 
dar  cuenta  de  los  efectos  que  dicen  ser  producidos, 
por  una  teoría  plausible  y  compatible  con  las  leyes 
recibidas  de  la  filosofía  natural,  pueden  haber  re- 
tardado sus  progresos,  pues  que  en  el  día  está  casi 
totalmente  ignorada."  El  mismo  autor  añade  luego 
que  esta  experiencia  fué  sostenida  hábilmente  en 
Francia,  hacia  mediados  del  siglo  XVIII,  por  De 


[10J    "Curiosidades  para  los  estudiosos." 
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Thouvenet,  quien  en  nn  libro  que  publicó  sobre  el 
asunto,  relata  seiscientos  casos  en  que  obtuvo  buen 
éxito  la  vara  de  virtud,  empleada  tanto  por  él,  co- 
mo u  por  un  filósofo  de  indisputable  veracidad,  el 
químico  Willian  Cookworthy,  de  Plymonth."  Por 
haberse  descubierto  por  su  medio  varias  piezas  de 
metal  ocultas  en  la  tierra  y  una  mina  de  cobre  en  Oa- 
khampton,  se  introdujo  su  uso  en  Cornowall,  donde 
hay  todavía  mineros  que  creen  en  su  eficacia.  "  Ex- 
tractando lo  demás  que  sobre  el  particular  trae  el 
ignoto  escritor,  diremos  que  el  primer  conocimiento 
que  aquel  químico  adquirió  acerca  de  la  varita  de 
virtud,  le  fué  dado  por  un  tal  capitán  Bibeira,  que 
desertó  del  servicio  de  España  bajo  el  reinado  de 
Ana  y  llegó  á  ser  comandante  de  la  guarnición  de 
Plymouth.  Sin  embargo,  parece  que  los  escritores 
más  antiguos  que  hacen  mención  de  la  vara,  han  su- 
puesto que  la  virtud  de  ésta  era  efecto  de  la  mági- 
ca, por  lo  que  al  cortarla  y  emplearla,  habían  de 
pronunciarse  ciertas  palabras  cabalísticas  y  practi- 
carse ciertas  ceremonias,  para  que  en  su  modo  de 
operar  aquélla  no  encontrase  obstáculos.  Prescri- 
bían cortar  la  vara  antes  de  salir  el  sol ;  en  días  y 
horas  señalados,  hacia  el  día  de  la  Anunciación  de 
la  Virgen  María,  especialmente  en  la  creciente  de  la 
luna,  y  no  de  cualquier  árbol,  sino  de  uno  determi- 
nado. Posteriormente  se  ha  convenido  en  que  una 
vara  de  avellano  que  forme  horquilla,  ó  dos  varas 
derechas  de  un  año  de  edad,  del  mismo  árbol,  cor- 
tadas en  invierno  y  guardadas  hasta  estar  secas, 
corresponderán  mejor  á  este  fin  ;  y  que  en  defecto 
de  aquél  pueden  emplearse  ramas  de  manzano,  gro- 
sello, melocotón,  encina,  ú  otro  árbol  frutal  cual- 
quiera, aun  estando  verdes  las  ramas.  Si  la  vara 
hubiere  de  hacerse  de  dos  vástagos  separados  — em- 
plearemos las  palabras  textuales  del  autor —  u  Se 
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les  une  en  sus  extremos  más  anchos  con  alguna  sus- 
tancia vegetal  ;  y  éstos,  dicen,  responden  mejor  al 
efecto  deseado  que  los  de  horquilla,  los  cuales  sien- 
do rara  vez  de  igual  tamaño  y  longitud  no  se  mane- 
jan tan  bien.  La  vara  debe  ser  de  dos  y  medio  á 
tres  piés  de  largo.  "  Cookworthy  prescribe  las  si- 
guientes direcciones  para  el  uso  de  la  vara  adivina- 
toria :  atados  los  extremos  más  gruesos  de  los  vás- 
tagos  y  puestos  el  uno  junto  al  otro,  se  toman  los 
cabos  más  delgados,  uno  en  cada  mano,  de  manera 
que  vengan  á  quedar  paralelos  al  horizonte  y  luego 
se  ponen  en  punta  hacia  arriba,  á  una  altura  de  70 
grados.  Debe  asirse  la  vara  con  firmeza  é  igualdad, 
pues,  si  al  empezar  el  movimiento  ó  la  atracción  de 
la  vara  hay  la  menor  oposición,  por  pequeña  que 
sea,  no  se  moverá  aquélla  hasta  que  hayan  sido 
abiertas  las  manos  y  se  la  haya  asido  otra  vez  del 
modo  indicado.  En  muchas  ocasiones  se  ha  des- 
truido la  virtud  de  la  vara  por  un  resbalón  ó  por  un 
movimiento  contrario  ;  y  he  aquí,  dice  Price  en  su 
"  Mineralogía  Cornubiensis,"  lo  que  ha  dado  mar- 
gen á  que  se  concluya  que  no  hay  verdadera  efica- 
cia en  la  vara.  Y  como  • '  nuestros  espíritus  anima- 
les son  muy  necesarios  á  la  operación,  es  menester 
que  en  ella  el  ánimo  esté  libre  de  dudas,  razona- 
mientos ó  cualquiera  otra  ocupación  que  impida  el 
libre  ejercicio  de  aquellos."  Añade  luego  lo  si- 
guiente :  "La  persona  que  vaya  á  buscar  el  objeto 
metálico  ha  de  andar  firme  y  lentamente  hacia  ade- 
lante, y  cuando  se  acerque  á  él,  á  la  distancia  de  su 
semi-diámetro,  dicen  que  la  sentirá  (la  vara)  empu- 
jada hacia  la  cara  ;  si  se  echa  hacia  atrás  de  modo 
que  toque  la  cabeza  de  aquélla,  se  la  ha  de  poner 
de  nuevo  en  su  altura  usual,  y  la  vara  continuará 
empujando  hasta  que  el  pié  delantero  de  la  persona 
esté  sobre  el  tesoro  ó  mina ;  entonces  si  se  tiene 
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bien  agarrada  la  vara,  habrá  primero  un  pequeño 
empuje  hacia  la  cara,  pero  será  momentáneo,  y  la 
vara  se  inclinará  irresistiblemente  hacia  abajo ;  y 
según  dicen,  continuará  así  mientras  dure  el  paso 
sobre  el  tesoro.  Mas  tan  luego  como  el  pié  delantero 
haya  pasado  sus  límites,  la  atracción  del  otro  pi¿, 
que  se  hallará  todavía  sobre  la  mina,  ó  la  repulsión 
hacia  el  lado  opuesto,  ó  ambas  cosas,  vuelven  á 
echar  la  vara  hacia  la  cara.  Entonces  se  han  de 
abrir  las  manos,  se  ha  de  levantar  la  vara  con  los 
dedos  del  medio  agarrándola  fuertemente  de  nuevo 
y  teniéndola  como  antes,  pues  si  se  levanta  otra  vez, 
sin  abrir  la  mano,  dejará  de  obrar." 

"á  Serán  muchas  las  ventajas  que  el  uso  de  la 
vara  ha  producido?  En  su  " Mineralogía  Gornu- 
biensis  "  Price  asevera  haberse  descubierto  por  su 
medio  muchas  minas  ;  pero  observa  que  lo  mismo 
descubre  un  tesoro  que  una  mina  poco  ó  nada 
productiva.  Y  si  tomamos  en  consideración  que  si 
bien  es  verdad,  según  dicen,  que  la  tal  vara  no 
señala  con  la  misma  fuerza  todos  los  metales,  sino 
que  también  es  atraída  por  diferentes  sustancias  de 
calidad  varia,  tales  como  piedra  calcárea,  manan- 
tiales, carbón,  huesos,  etc.,  con  distintos  grados  de 
fuerza,  como  lo  ha  comprobado  Cookworthy,  debe- 
remos concluir  que  no  es  grande  la  utilidad  que  de 
la  vara  de  virtud  se  habrá  de  reportar  para  el  descu- 
brimiento de  tesoros.  Opina  el  capitán  Eibeira  que 
sólo  á  pocas  personas  está  limitada  la  virtud  que  en 
el  cuerpo  humano  reside  para  descubrir  los  metales 
y  otras  sustancias  ocultas  en  el  seno  de  la  tierra  :  * 
mas  Agrícola  y  otros  autores  sostienen  que  donde 
ella  no  obra  "debe  esto  atribuirse  á  alguna  particu- 
lar y  oculta  cualidad  de  la  persona" :  y  Cookworthy  > 
y  Price,  antes  citados,  creen  también  que  Eibeira  se 
engasaba  porque  la  virtud  "  reside  en  todas  las 
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varas  y  en  todas  las  personas,  aunque  no  en  cada 
vara  en  manos  de  cada  persona." 

Sea  de  ello  lo  que  fuere,  es  lo  cierto  que  ni  en 
Inglaterra  ni  en  otra  nación  alguna,  se  practica  ya 
esta  operación,  á  pesar  de  las  minuciosas  direccio- 
nes que  para  el  uso  de  la  vara  adivinadora  dio  el 
químico  tantas  veces  nombrado  ;  la  razón  de  ello  es 
que  no  se  obtienen  de  la  vara  las  ventajas  que  pu- 
dieran compensar  las  nimiedades  é  incertidumbres 
de  que  su  uso  va  acompañado,  pues  que  ella,  á  ser 
verdaderos  los  resultados  que  se  le  han  atribuido, 
lo  mismo  señala  un  tesoro  pobre  que  uno  cuantioso 
y  lo  mismo  una  vena  pobre  que  una  rica  mina. 

"La  facultad  de  los  descubrimientos  subterráneos 
se  ha  referido  á  la  teoría  del  efluvio,  ó  á  la  filosofía 
corpuscular,  para  su  explicación,"  dice  el  libro  cuyo 
título  dejamos  enunciado;  pero  como  no  se  ha  dado 
todavía  una  sola  definición  de  su  modo  de  obrar 
(modus  agendi),  y  la  teoría  de  la  filosofía  corpuscu- 
lar no  pasa  de  mera  teoría,  razón  tiene  el  juicioso 
autor  del  artículo,  para  asentar  que  no  pasa  ello 
tampoco  de  una  hipótesis. 

Como  corroboración  agregaremos  que  Thouve- 
net  afirma  que  c '  se  experimentan  sensaciones  inter- 
nas muy  semejantes  á  las  afecciones  morbíficas ' ' 
cuando  el  operador  se  acerca  al  sirio  donde  están 
ocultos  los  tesoros,  minas  ó  manantiales,  al  mismo 
tiempo  que  se  comunica  á  la  vara  un  movimiento 
externo  ;  que  aquellas  sensaciones  -se  refiere  á  las 
experimentadas  por  él-,  fueron  seguidas  de  no  pocos 
y  notables  síntomas  de  irritación  nerviosa ;  que  el 
estado  de  sequedad  de  la  atmósfera  hacía  que  la 
vara  fuese  "más  activa  y  viva  en  sus  pronósticos", 
pero  que  una  comida  entera  disminuía  evidente- 
mente su  capacidad  para  aquella  operación  ;  y  que 
una  fiebre  inflamatoria  que  le  hizo  guardar  cama 
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quince  días,  destruyó  su  maravilloso  poder,  por 
espacio  de  tres  meses.  El  mismo  incógnito  escritor 
anteriormente  indicado  no  creyó  aventurar  mucho 
al  decir  que  la  acción  de  la  vara  "parece  depender 
de  cierta  particular  sensibilidad  nerviosa ;  que 
nuestra  imaginación  debiera  estar  predispuesta  en 
su  favor,  según  Price ;  y  que  depende  mucho  su 
éxito  de  una  distribución  armoniosa  de  los  espíritus 
animales,  libres  de  congoja  ó  razonamiento  respecto 
á  ella,  pues  que  el  estado  de  duda  es  un  obstáculo 
para  su  operación." 

I  Se  necesitará  más  para  desechar  por  completo 
este  medio  de  buscar  tesoros  en  las  entrañas  de  la 
tierra  ? 

Entre  nosotros  se  ha  usado  y  se  usa  todavía  con 
tal  objeto  la  aguja  de  marear,  en  cuya  descripción 
y  manejo  no  nos  detendremos  por  ser  generalmente 
conocidos  ;  y  no  debemos  tampoco  silenciar  que  en 
algunas  de  las  regiones  de  nuestro  extenso  territo- 
rio se  emplean  en  la  ocasión  la  oración  del  Justo 
Juez  y  la  de  San  Juan  Jttetornao,  que  según  los  ope- 
radores, infunden  valor  y  sirven  de  escudo  contra  el 

maléfico  poder  del  espíritu  maligno         %  Hasta 

cuándo  harán  extragos  en  los  cerebros  la  ignorancia, 
la  superstición  y  el  error  ? 

El  sonambulismo  y  el  espiritismo,  que  hoy  es- 
tán de  moda,  debieran  en  conciencia  encargarse 
de  la  solución  del  delicado  problema.  Si  leen  ó  ha- 
cen leer  el  porvenir  ;  si  nos  hacen  poner  en  contacto 
directo  con  los  espíritus  del  otro  mundo  ;  si  todo  lo 
adivinan  y  curan  todas  las  dolencias  ¿  por  qué  no 
han  de  poder  escudriñar  también  el  seno  de  la  tie- 
rra y  desentrañar  de  lo  más  profundo  de  él  minas, 
riquezas  y  tesoros  ? 

Mientras  llega  tan  venturoso  día  ;  y  ya  que  la 
varita  de  virtud,  (que  es  semejante  al  talismán  ó 
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vara  mágica  con  que  actualmente  está  trabajando 
una  señora  en  los  sótanos  de  la  abadía  de  San  Dio- 
nisio de  París,  para  descubrir  un  tesoro  que  ella 
pretende  haber  descubierto,  según  se  lee  en  La 
Opinión  '  Nacional^  número  4.010) ;  ya  que  la  tal 
vara  la  aguja  imanada  (aguja  de  marear),  la  ora- 
ción del  Justo  Juez  y  la  de  San  Juan  Retornao  so- 
lamente los  crédulos  las  usan,  atengámonos  noso- 
tros, los  incrédulos,  á  la  fortuna,  que,  en  su  capri- 
choso giro,  puede  hacer  de  un  rico  un  mendigo  y  de 
un  pobre  un  potentado. 

Caracas  :  noviembre  de  1882. 


APÉNDICE 


Nota  3a,  correspondiente  á  la  pág.  311 : 
En  algunos  puntos  de  Alemania  muchas  personas, 
especialmente  entre  la  gente  del  campo,  creen  venderse  ó 
darse  al  diablo  invocándolo  de  noche  en  la  encrucijada  de 
algún  bosque  con  la  siguiente  fórmula,  pronunciada  y 
repetida  dos  veces  :  "  Señor  diablo,  os  doy  ahora  y  para 
siempre  jamás  mi  mano  izquierda  si  me  concedéis  tal  ó 
cual  cosa." 

En  ciertos  lugares  de  Francia  la  evocación  debe  ha- 
cerse en  la  encrucijada  de  un  camino  y  al  punto  de  la 
media  noche.  El  evocador  debe  ir  descalzo  y  con  la  ca- 
beza descubierta  y,  alzando  con  la  mano  derecha  una 
gallina  negra,  gritar  tres  veces  :  "  ¿  Quién  quiere  comprar 
esta  gallina  ?  " 

En  la  parte  más  setentrional  de  España  hay  tam- 
bién quienes  abrigan  la  misma  creencia.  La  fórmula  de  la 
evocación  es  casi  idéntica.  En  todas  ellas  es  de  necesidad 
que  el  pacto  diabólico  se  extienda  sobre  un  pergamino  y 
que  quede  firmado  y  rubricado  por  el  contratante  humano, 
pues  el  demonio  no  se  contenta  con  meras  palabras  

Eazón  tiene  el  gran  moralista  inglés  Pope  para  decir 
que  los  hombres  no  son  más  qne  niños  crecidos:  "Men 
are  but  grown  children." 
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Xota  4a,  correspondiente  á  la  pág.  313. 

••'La  creencia  en  las  brujas  es  uno  de  los  muchos 
errrores  que  la  civilización  moderna  debe  á  la  antigua. 
Cuentan,  (aunque  no  todos  del  mismo  modo,  porque  esto 
sería  conducir  demasiado  al  error,)  que  Lamia,  reina 
bellísima  y  en  extremo  altiva,  se  enamoró  de  Júpiter  y  que 
Juno  en  un  arrebato  de  celos  mató  á  sus  hijos.  Lamia, 
despechada,  mandó  hacer  lo  mismo  con  todos  los  que 
había  en  su  reino  :  añaden  que  se  quedó  ciega,  pero  que 
conservaba  un  ojo  en  un  bolsillo  y,  (por  concesión  del  divino 
amante),  podía  transformarse  á  su  antojo.  De  aquí  prove- 
nía que  el  nombre  de  Lamia  se  emplease  para  amedrentar  á 
los  niños,  y  la  creencia  vulgar  en  las  apariciones  y  iransfor-* 
maciones  de  las  mujeres  iguales  á  ella  y  como  ella  ansiosas 
de  placer  é  inclinadas  al  infanticidio.  En  la  antigüedad 
fueron  varias  mujeres  acusadas  como  autoras  de  maleficios. 
Los  latinos  decían  que  chupaban  la  sangre  á  los  niños,  ó  los 
extenuaban  dándoles  el  pecho  :  y  por  medio  de  los  ajos  y 
cieitos  conjuros  los  curaban;  añaden  que  después  se  trans- 
formaban en  aves  nocturnas  y  que  de  aquí  venía  el  nombre 

de  estrigas  (brujas)  El  Talmud,  en  que,  al  lado  de 

tantos  fragmentos  de  ciencia  tradicional,  se  encuentran 
tantos  errores,  habla  de  una  Lilith,  primera  mujer  de 
Adán,  generadora  de  demonios  y  enemiga  de  los  recien- 
nacidos  :  para  librarlos  de  su  influencia,  se  trazaba  en  el 
aposento  de  la  parturiente  un  triángulo  con  los  nombres 
de  Dios,  Eva  y  Adán  y  las  palabras:  ••'Huye  Lilith. " 
Creíase  también  que  apenas  Herodías  obtuvo  la  cabeza  del 
Bautista,  fué  á  besarla  :  pero  al  ir  á  hacerlo,  la  cabeza  se 
retiró  v  alentó  :  Herodías  desapareció,  y  desde  entonces 
todas  las  noches  se  hacía  visible." 

"  Semejantes  creencias  en  las  que  se  confunde  el 
misticismo  con  la  impiedad,  lo  horrible  con  lo  ridículo,  se 
perpetuaron  al  través  de  la  edad  media,  y  de  aquí  que 
tanto  abunden  en  las  leyendas :  los  legisladores  y  ios  doc- 
tores las  rechazaban,  pero  el  vulgo  no  se  desprendía  ó  no 
podía  desprenderse  de  ellas  y,  en  este  estado  las  cosas, 
vinieron  las  ciencias  ocultas  á  amalgamarse  con  ellas  :  los 
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setentrionales  les  ofrecieron  sus  brujas,  valkirias,  gnomos- 
oídos  y  espíritus  elementales,  y  los  árabes  sus  liadas." 
(César  Cantú. — Historia  Universal,  tom.  V.) 

En  cuanto  á  las  metamorfosis  de  las  brujas  dice  Apu^ 
leyó:  íc Vosotros  los  que  guardáis  los  cadáveres  vigilad, 
pues  esas  malditas  brujas  toman  la  forma  ;de  todos  los 
animales  y  se  deslizan  silenciosamente  y  tan  ocultas  que 
p©drían  escaparse  á  los  ojos  mismos  del  sol."  El  mismo 
Apuleyo  enumera  los  objetos  que  se  ven  en  las  casas  de  las 
brujas  :  "  cazos  aromáticos  de  todas  clases,  hojas  de  bron- 
ce cubiertas  de  caracteres  indescifrables,  piezas  de  hierro, 
numerosos  pedazos  de  carne  humana,  pertenecientes 
á  cuerpos  recien  enterrados,  clavos  de  horca,  cráneos 
medio  devorados  por  las  fieras  del  circo."  (Metamorfosis, 
pág.  81.) 

"   Las  Brujas  y  Brujos  es  una  infeliz  espe- 

cie, engañada  por  los  demonios  con  sus  transformaciones 
admirables  ;  y  así,  la  primera  diligencia  que  hacen  es  re- 
negar de  la  fe  verdadera  de  Jesucristo  y  de  su  Santísima 
„  Madre,  se  ofrecen  al  diablo,  le  presentan  homenaje  y  le 
adoran  por  su  Key  y  Señor.  Hecha  esta  renuncia  de  la  fe 
y  la  infame  adoración,  las  marca  por  sus  esclavas,  y  les  da 
el  demonio  uno  de  sus  Ministros,  en  lugar  del  Ángel  de 
la  G-uarda,  que  las  sigue  y  lleva  á  los  conciliábulos  y  jun- 
tas que  ellas  hacen,  sin  apartarse  de  ellas  ;  á  éste  le  dan  el 
nombre  de  Martinillo  ó  Maridillo,  según  dice  el  Padre 
Martín  del  Río_en  las ' Desquisiciones  Mágicas,  y  las  condu- 
ce á  los  lugares  y  sitios  señalados,  adonde  las  espera  su 
príncipe,  el  diablo,  el  cual  se  les  aparece  en  las  formas  de 
galán,  ó  en  la  que  á  ellas  les  gusta,  y  también  en  figura  de 
cabrón,  cerdo,  perro  y  de  otros  animales  inmundos.  Dudan 
los  Teólogos  en  como  van,  porque  unos  dicen  que  sólo  es 
persuasión  del  diablo,  que  en  los  sueños  las  pinta  estos  si- 
tios y  las  dibuja  todas  las  sensualidades  y  deleites  á  que  se 
inclina  su  apetito  ;  otros  dicen"  que  van  real  y  verdadera- 
mente, llamadas  y  avisadas  de  sus  demonios  y  compañeros, 
y  así  acuden  á  los  bailes  lascivos  y  fiestas  inmundas  ;  y  los 
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más  aseguran  que  van  así,  y  aunque  las  lleva  delante  el 
demonio,  y  hacen  un  círculo,  diciendo  palabras  de  encan- 
tamiento y  untando  una  vara  con  raros  ungüentos,  así 
de  niños  recien  muertos  como  de  los  Santos  Oleos  y  de 
otras  cosas  sagradas, '  cuando  las  pueden  hurtar.  Luego 
que  llegan  delante  del  demonio,  las  abraza  y  las  mar- 
ca, ya  en  los  ojos,  ya  en  la  cara  ó  en  las  espaldas,  con 
una  mano  que  suele  ser  de  cabrón,  macho,  gato  ú  otro 
animal ;  y  han  confesado  muchas  brujas,  que  ha  preso  la 
Santa  Inquisición,  que  aquella  parte  donde  recibieron  la 
maldita  marca  les  queda  tan  insensible  que  aunque  les 
aprieten  en  ella  con  un  puñal  no  lo  sienten.  En  estos 
conciliábulos  son  residenciadas  de  sus  operaciones,  y  las 
que  no  han  hecho  algún  daño  á  los  niños  ó  á  los  hombres, 
son  castigadas  y  azotadas  con  una  vara  de  hierro.  Hecha 
esta  ceremonia,  se  sigue  la  adoración,  y  todas  llegan  y  le 

besan  con  unas  raras  ceremonias  y  genuflexiones ;  y 

las  que  los  tienen,  le  ofrecen  sus  hijos,  y  las  que  no,  ofre- 
cen otros  niños  y  los  que  pueden  matar  con  sus  encanta- 
mientos. 

Después  se  sigue  á  la  adoración  la  torpeza  

Ultimamente,  acabadas  estas  maldades,  se  sientan  á  comer 
por  su  antigüedad  lo  que  el  demonio  las  guisa  ó  ellas 
disponen,  que  regularmente  es  la  carne  de  los  brujos 
recien  muertos,  ó  de  los  niños  que  matan  ó  desentierran, 
sirviéndoles  sus  grosuras  para  hechizos,  supersticiones  y 
ungüentos  ;  y  de  los  huesos  y  partes  que  no  comen  hacen 
polvos,  aguas  y  menjunjes  para  hechizar  y  martirizar  á  los 

inocentes."  "Y  de  todas  estas  maldades  son 

autores  los  diablos  ó  espíritus  impíos,  que  tienen  rodeada 
la  tierra,  el  aire,  el  agua  y  el  fuego."' 

(Anatomía  de  todo  lo  visible  é  invisible  :  Compen- 
dio universal  de  ambos  mundos  :  viaje  fantástico  :  jornadas 
por  una  y  otra  esfera  y  descubrimiento  de  sus  entes  etc. 
etc.  por  el  doctor  Don  Diego  de  Torres  Villarroel,  del  gre- 
mio y  claustro  de  la  Universidad  de  Salamanca  etc.  etc. — 
Tomo  I  pág.  283  á  286,  edición  de  Madrid,  año  de  1794. 
Keimp.  de  las  anteriores  de  Salamanca  de  1751,  1752  y  1753) 
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Nota  5?,  perteneciente  á  la  pág.  313. 
u  El  vampiro  (phillostoma  spectrum),  llamado  andi- 
ra-quan  por  los  brasileños,  no  es  más  que  un  grande 
murciélago  del  tamaño  de  un  pequeño  conejo  y  sus  alas 
abiertas  no  pasan  de  dos  piés  de  extensión.  El  trago 
(cavidad  de  la  oreja)  representa  una  hojita  ovalada,  den- 
tada y  cóncava  en  forma  de  embudo ;  la  lengua  del  vam- 
piro puede  dilatarse  y  extenderse  mucho  y  termina  en  dos 
papilas,  dispuestas  al  parecer  para  formar  un  órgano  ó 
instrumento  de  succión  ó  absorción  ;  en  sus  labios  se 
observan  también  ciertos  tubérculos  dispuestos  con  sime- 
tría. Tiene  la  piel  de  color  rojo  oscuro,  siendo  entre  todos 
los  murciélagos  el  que  con  más  ligereza  corre  por  el  suelo. 

La  mayor  parte  de  los  viajeros  modernos  guardan 
silencio  relativamente  á  sus  hábitos  sanguinarios ;  otros 
dicen  que  pueden  chupar  la  sangre  de  los  animales  dormi- 
dos ;  pero  que  la  herida  es  muy  pequeña  y  que  si  algunas 
veces  es  peligrosa,  es  á  causa  de  emponzoñarla  el  calor  del 
clima.  Pero  es  indudable  que  el  vampiro  se  alimenta  por 
lo  común  de  insectos,  de  pequeños  cuadrúpedos  y  hasta, 
según  dicen,  de  frutas." — (A.  U. — El  Vampiro.) 
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